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REPUBLICA DE COLOMBIA

REVISTA DE LA

ACADEMIA COLOMBIANA
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales

PUBLICACION DEL MINISTERIO DE EDUCACION NACIONAL

SECCION EDITORIAL

NOTAS DE LA DIRECCION
A. PROPOSITO DEL VOLllME'S^ lY DE ESTA

REVISTA

Con el presente iiínnero, déoiwotcreero de In serie
que se inició ii fines de 1036, entra esta ptiblicación
a sil tomo IV con el prcsfitjio con que ha venido
desarrollándose hasta ahora merced al concurso ge
neroso del Ministerio de Educación. Nacional y ven
ciendo numerosos obstáculos provenientes, ¡n'vici-
palmentc, de la. inercia del medio ambiente, indife
rente y aun hostil en muchas cireunstaiicias, para
ésta, clase de actividades.

Ciertamente, j)odeinos considerar como un inila-
qro la supervivencia hasta la fecha de la publica
ción de la Academia Colombiana de Ciencias Exac

tas, Físicas y Naturales; pues si se tratara de una
revista política o literaria que se conformara al es
píritu del país, ello no siynificarío sino el natural
resultado de un esfuerzo más o menos constante;
pero como se trata de una publicación estriota/ncn-
te científica., que no sirve a intereses de partido ni
encaja con el ambiente ligero y superficial de nues
tro medio, tal supervivencia significa que algo pro
videncial guia nuestros pasos en esta empresa.

Por ese motivo somos optimistas, relativamente
hablando, y entramos en esta nueva etapa con con
fianza y animoso aliento; pues si el é.rito anterior
es prenda de acierto, tal vez en el futuro logremos
con el mismo esfuerzo un resultado jyositivo que no
desdiga de los tres años que ya llevamos de lucha
y contrariedades.

Y al pensar en lo ya realizado, considerando cuán
to podremos realizar aún si la vida de esta Revista
se sostiene, un entusiasmo jiuevo nos invade, pues
la sola idea de diez tornos de labores, siquiera como
los tres anteriores, basta para hacernos Imaginar en
los tiempos venturos una posible grande obra de cul
tura y civilización para nuestra cara Patria.

Y esta obra podría llegar a ser permanente, scjjíi-
rándola de esfuerzos de carácter personal, para in
crustarla, por decirlo así, en el idearumi no sólo de
nuestra Academia, sino del propio Ministerio de
Educación Nacional. Entonces, en esa fecha feliz, si
acaso alcanzáramos a ella, podríamos decir que no
se aró en el mar ni se edificó ch el viento.

• • «

CONFERENCIAS DE EXTENSION CULTURAL

No confenta. nue,stra Academia con ¡a obra de di

fusión que ha emprendido esta Revista, hubo de pen
sar que un cielo de conferencias amenas c ilustra
tivas diciadas con el intento de ir poco a poco edu
cando u nuestro público en un ambiente más o me
nos científico, habría de convenir a los jjropósitos
que abriga el Ministerio de Educación. Con esta idea
se contempló en su seno, en meses anteriores, la po
sibilidad de una serie de exposiciones de carácter
científico pero dictadas en forma didáctica y con
fines de divulgación popular, jtara que tuvieran lu
gar en el Foyer del Teatro de Colón.

.A.sí se discutió y aprobó un programa que se co
municó a dicho Ministerío, y que tuvo cumplida, rea
lización. Este programa fue desarrollado por los aca
démicos señores Dr. Darío Rozo M., Dr. Antonio
María Barriga Villalha, Dr. Enrique Pérez Arbeláez,
Dr. Calixto Torres Umañu, Dr. Daniel Ortega Ri-
caurte, Dr. Armando Dugand y Profesor Dr. José
Cuatrccasas.

En tres conferencias sucesivas el académico Darío
Rozo M. disertó sobre la obra realizada por el Ins
tituto Geográfico Militar y Catastral en el levanta
miento de la carta del país tncdianfe el empico do
ios últhnos procedimientos acreofotogra?nétricos; y
para la explicación de ellos dividió su exposición en
tres partes: Fotogrametría, Geodesia y Cartografía
y Astronomía de campo. El Profesor, académico Ba
rriga Villnlba, expuso en una brillante conferencia
sus últimos trabajos referentes a la medida de la
velocidad de ¡a sangre en el sistema arterial de los

mamíferos, coa el título: la física del corazón. El
doctor Calixto Torres Umaña, miembro muy distin
guido de la Academia, hizo una exposición muy cotn-
pletn y documentada sobre el clima de los altipla
nos andinos, como la Sabana de Bogotéi, en relación
con la salud de sus habitantes. El académico Totres
Umaña demostró de modo original que las condicio
nes climatéricas, en general, de estas alturas son
nwy favorables al desarrollo de la vida humana. Jms
conferencias de los dos primeros expositoresJú
ilustradas con proyecciones y ointas oifi^>tatográ- V

— 1 —

aoatf^L



Para iluatrar al público sobre la importancia de
ciertas cuestiones relacionadas con la Agricultura
loa profesores Péres Arbeláes y Armando Dugand
disertaron sobre el problema industrial de la pita
en Colombia y el campo y los cultivos, el primero, y
sobre las relaciones biológicas entre, las plantas y
los animales, el segundo. Esta última e.Tposición,
por el método y la claridad con que fue dictada,
puede considerarse como un modelo en su género.
Las tres conferencias a que nos referimos se ihis-
traron con proyecciones.

7 pora cerrar el ciclo de estas enseñanzas en for
ma admirable, el Dr. Daniel Ortega Ricaurte, Secre
tario de la Academia, dictó dos conferencias: una
referente a la labor realizada por la Oficina de Lon
gitudes, de la cual hizo un muy justo elogio, y otra
sobre la región amazónica, que él conoce perfecta
mente, como lo dcynostró en su afamado libro: "La
Hoya del Amazona.s". La primera de estas conferen
cias se ilustró con proyecciones, la segunda con una
interesantisima película.

También conviene citar la cientiflca deposición
del académico, Sr. Cuatrecasas, que versó sobre
Geobotánica y que se acompañó con bellas vistas fo
tográficas de varias regiones del pais.

Como algunos de los señores académicos a quienes
se había encomendado la taren de colaborar en este
ciclo de conferencias culturales, no hubieran podido
hacerlo por causas diversas que no es del caso expli
car aquí, la Presidencia de la Academia se vio obli
gada, para no interrumpir la serie que se había con
venido de antemano con el Ministerio de Educación,
a reemplazar a los señores académicos ausentes, dic
tando lecciones breves sin importancia, y con carác
ter tan solo de divulgación.

Como es natural, esas sencillas charlas, desprovis
tas de todo aparato científico, merecieron crudas
críticas de parte de algunos de ellos, críticas que
somos los primeros en compartir tratando de excu
sar la intervención indicada por la razón principal
de que las intcrriipciones que se hubieran presentado
2)or falta de expositores, habrían jmoducido desoon-
cierto en el 2iúblico que concurrió a las conferencias
de que nos ocupamos.

Anotado ese pequeño tropiezo podemos concluir
que a pesar de ello el ciclo cultural organizado y
de.sam-olladn por la Academia fue un éxito positivo
según se desprende del contenido de la siguiente co-
m.U7iicación:

•'Miuistevio ele Edneación Nacioual—Sección de Ex
tensión Cultnial y Bellas Artes—N? 20264^Bo-
gotó, 2 de diciembre de 19áO.

Señor Piesidente de la Academia Colombiana de
Ciencias.

"Con motivo de la clausura del ciclo de conferen
cias organizado por la Academia Colombiana de
Ciencias Exactas, Físico-Químicas y Naturales, quie-
]'0 manifestar a TJd., una vez más, el vivo reconoci
miento de la Dirección de Extensión Cultural y Be
llas Artes por el fervoroso empeño y la tesonera
intiíügencia con que Ud. ha contribuido a la orga

nización y buen éxito de las conferencias científi
cas que en el ciirao do este año dictaron, sobre dis
tintos e interesantes tomas científicos, miembros

destacados de la entidad que en buena hora ha sido
puesta bajo su experta rectoría.

"La numerosa y calificada asistencia que a estos
actos de alta cultura concurrió, os el indico más
exacto de la acogida que ellos han tenido. Conviene,
pues, aprovecluir esta reviviscencia del fervor popu
lar por la cultura para continuar la emi)resa en que
Ud. tan generosamente se ha comprometido. En los
anales de iniestrn incipiente vida científica perdu
rará ejemplarmente el movimiento que tanto Ud.
como los miembros de la Academia de Ciencias, han

encauzado en favor de la difusión cultural.

"Estoy seguro de qne en el año venidero su labor
se verá compensada con creces, toda vez que el es
fuerzo inicial está lieelio y las perspectivas para un
mayor desarrollo de las distintas actividades cien
tíficas, a la par que iialagadoras, se muestran más
viables. En consecuencia, sería conveniente que de
una vez se fuera idaneando un nuevo curso de ex
tensión cultural para el año inóximo.

"Con sentimientos de consideración y aprecio, me
es grato suscribirme de Ud. servidor y amigo.

Darío Achury Valenzuela—Director de Extensión
Cultural y Bellas Artes".

Las conferencias a que x'enimos refiriéndonos tu
vieron lugar en el siguiente orden:
duUo 31—Dr. Darío Rozo M. Trabajos del Instituto

Geográfico Militar y Catastral—Aereofotograme-
tría.

Agosto Ui—Dr. Daiúo Rozo M. Id. id.—Geodesia y
Topogi-afía.

Agosto 21—Dr. Darío Rozo M. Id. id.—Astroyiomia
de campo.

Agosto 2S—Dr. Enrique Pérez Arbeláez—Solución
industrial del jiroblema de la pita en Colombia.

Septiembre If—Dr. Calixto Torres Umaña—Condi
ciones (le la vida humana en las alturas.

Septiembre 11—Dr. Jorge Atvarez Lleras—La As
tronomía popular y la Cultura.

Septiembre 18—Dr. Antonio María Ba>riga Villal-
ba—La física del corazón.

Septiembre 25—Profesor José Cuatrecasas—Los es
tudios geohotáiiicos en Colombia-

Octubre 2—Dr. Jorge Alvarez Lleras—Un viaje a la
luna.

Octubre 9—Dr. Armando Dugand ü.—Relaciones
entre plantas y animales.

Octubre 16—Dr. Dnxiiel Ortega Ricaurte—La obra
cientifica realizada por la Oficina de Longitudes.

Octítbi'e 23—Dr. Jorge Alvarez Lleras—La física
del sol.

Octubre 30—Dr. Enrique Pérez Arbeláez—Suelo, ár
boles y nuevos cultivos en Colombia.

Noviembre 6—Dr. Jorge Alvarez Lleras—La radia-
cióti solar e.7i la Sabana de Bogotá.

Noviembre 13—Dr. Daxiiel Ortega Ricaurte—Mara
villas del Amazonas.

Novicmb7-e 20—Dr. Jorge Alvarez Lleras—La vida

071 los platictas.
Co/íio se ve por ¡a a/itcrlor 7'claciÓ7i, el csfuei'zo

realizado por la Acade/nia en su ca¡npa7la de divul-
gnciÓ7i cientifica, cu 16 co7ifcrc77c¡as oídas por se-
¡ecfíaima y niDiierosa concu/Teneia, es digno de te
nerse en cuenta, fO/»o lo insinúa c¡ se/~ior D¡)-ector
de E.vte.nsi6n CuUu>-a¡ y Bellas A/'tes, y merece con
tinuar el año txenidero si el .Ministerio de Educación

Nacional persiste c« la ¡dea de p/-cstar ofrn vez su
genc7-080 y decidido apoyo.

• * •

EL ATENEO N.ACIONAL DE ALTOS ESTUDIOS

En algií/t mhi/ero anterior de esta Revista hubi
mos de ocuparnos brevemente de la feliz iiiiciativa
del MÍ7iisterio de Educación N(icio7ial que Í77iplica
la C7-eación de este Instituto, y ahora que7-emos rc-
p7-oducir el Deci-cto que lo 07-ga7iizó, ¡a Resolución
j)or ¡ncdio de la cual se nombró al personal qne cu
la actualidad, lo integra y algunos conceptos sobre
sus fines y su iinpo/'tancia —del Director de la Sec
ción de Exteusió/i- Culiimil y Bellas Artes de ese
Despacho— porgne es nue.stro deseo que los lecto>'e8
de esta j)ublicaciÓ7i vaya7i poco a poco, emtei'ándose
de 1171 esfne/'zo tan plausible y del cual tie7ic tónfo
que eape7-ar la Ciencia- nacional.

Talos ))iezas dice7i así:
Decreto por el cual se crea el Ateneo Nacional
de Altos Estudios.
El Pz-esidentc de la República, en ejercicio de sus

atribuciones legales, y co7isiderando: Qne Colom
bia tiene una gloriosa tradición científica, represen
tada, entre otros muchos títulos, por las iuvestiga-
cioues do la Exi>edicióh Botánica qne dirigió don
José Celestino Jlutis; los estudios y descubrimien
tos de Francisco José de Caldas; la Comisión co-
rográíica que encabezaron el coronel Agustín Codaz-
zi y don Jlamiel Anclzar; las especulaciones del in
signe matemático doctor Julio Garavito, y la im
ponderable obra filológica ele don Rufino José Cuer-
yQj 2^ Que, en desarrollo del precepto constitucio
nal que impone al Estado procurar el cumplimiento
de los fines sociales de la cultura, os deber del Go
bierno continuar esa tradición y fomentar el desa
rrollo de la cultura superior desinteresada, mediante
la formación de núcleos de altos estudios y de in
vestigación cientifica;—3^ Que, si las academias,
universidades, etc. realizan en este sentido activida

des importantes que el jmís aijrecin debidamente, el
Gobierno debe, en cuanto de él dependa, coordinar
e impulsar las labores culturales de interés supremo
paia el porvenir de la Patria;—4? Que. con este fin,
es necesai'ia la creación de una institución qne no
se dedique a la preparación profesional propiamente
dicha, ni a actividades prácticas inmediatas, sino
únicamente al cultivo de la ciencia pma, a la inves
tigación de la verdad por si misma y al estudio de
los grandes temas de la naturaleza y del pensamien
to humano; y 5'' Que, al propio tiempo, es indispen
sable la existencia de una institución que provoque
y facilite entre los que tengan ya una formación

científica, la continuación de esos altos estudios y
el perfeccionamiento de los conocimientos adquiri
dos por ellos, dec/-eta:

Artículo 1'' Créase el Ateneo Nacio7uil de Altos
E.sfudios, que tendrá el carácter de institución ofi
cial dependiente del Ministerio de Educación Na
cional, pero que será autónomo en su labor cientí
fica y régimen interior.—Artículo 2? Son fines e-seii-
ciales del Ateneo mantener la tradición científica
colombiana y continuar las investigaciones de la
Expedición Botánica, los estudios de la Comisión
Corográfica, las especulaciones matemáticas, los tra
bajos filológicos, y dedicarse al estudio de la etno
grafía, de la antropología y de la arqueología indí
genas.—Artículo 3"^ Son también fines del Ateneo

Nacional de Altos Estudios el fomento de la alta
cultura en el jiaís y la enseñanza superior no profe
sional.—Articulo 4*? Para la realización de estos
fines, podrá el Ateneo Nacional establecer laborato
rios de investigación y estudio; publicar libros y tTa-
bajos; emprender exploraciones en el país y en el
extranjero; relacionarse con otros centros de aná
loga finalidad, y, en general, desenvolver su elevada
actividad en todos los ramos de la cultura.—Artículo
5^ También podrá el Ateneo organizar cursos y
lecciones pava aquellos individuos que, teniendo ya
una formación científica, deseen perfeccionar sus
conocimientos y dedicarse a altas investigacioue.s no
pi'ofesiouales, como también jm-a los estudiantes de
la Universidad y otras entidades docentes que quie
ran asistir a ellos.—Artículo 6^ El Ateneo Nacional

de Altos Estudios organizará sus trabajos, de acuer
do con la índole de los mismos, en diversas Seccio
nes, como Matemáticas, Física, Química, Ciencias na
turales, Filología, Etuografia, Antropología, Arqueo
logía, etc., según se lo i)ei-mitau sus recursos econó
micos y a medida que lo impongan las necesidades de
la investigación.—Artículo 7*? Formarán parte del
Ateneo: a) los miembros directivos, a los que cori-es-
penderá la organización de los trabajos; b) los co
laboradores o personas llamadas por el Ateneo a
cooperar con sus estudios y enseñanzas en las labo
res del mismo; c) los estudiantes o alumnos de las
universidades y demás entidades culturales que
quieran concurrir a los laboratorios y clases.—Ar
tículo 8'' El Ministerio de Educación Nacional de
signará los primei-os miembros dhectivos del Ate
neo entre las personas de reconocida competencia
en las ciencias y Jas letras. En lo sucesivo, en caso
de presentar.se una vacante o la admisión de nue

vos miembros, éstos serán nombrados por los miem
bros directivos. Los colaboradores serán nombrados
por los miembros directivos, tambiéu en votación
ordinaria, a propuesta de los de la materia o esiJe-
cíalidad a que el colaborador se dedique. Artículo
99 El Ateneo Nacional de Altos Estudios tendrá su
sede oficial en la Biblioteca Nacional de Bogotá,
donde establecerá sn Secretaría y celebrará sus se
siones periódicas. No obstante, podrá instalar labo
ratorios y centros de trabajo eii otros locales ade
cuados, ya pertenecientes al mismo Ateneo, ya a
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otras instituciones que con él colaboren.—Artículo
109 Será Secretaiio permiuieiite del Ateneo el Di
rector de la Biblioteca Nacional, quien llevará el
libro de actas de las sesiones de la entidad, los de
más que sean necesarios para el desarrollo de los
trabajos y la correspondencia necesaria para las re
laciones de la misma con sus miembros y centros
culturales.—Artículo 119 El Ateneo se sostendrá con

las asignaciones que le señale el Ministerio de Edil-
cación Nacional y se le destinen en los presupuestos
anuales; con las donaciones o legados que podrá
recibir, con el producto de sus publicaciones, ma
trículas, etc. Dentro de los límites y normas que el
presupuesto naeiounl y el Ministerio de Educaeidn
le fijen, el Ateneo distribuirá .sus fondos, mediante
la obligación de presentar anualmente al Ministerio,
según las normas que éste determine, cuenta deta
llada de la inversión de los mismos.—Artículo 129

Una vez constituido el Ateneo Nacional de Altos Es-

tiidios, procederá a foimar sus estatutos y el regla
mento para su vida y légimen interiores, los que de-
bei-áu ser sometidos a la ai)robación del Ministro
de Educación Nacional—Artículo 139 Xan pronto
como sean aprobados por el Ministro de Educación
Nacional los estatutos del Ateneo, éste liará las di
ligencias necesarias para obtener personería jurí
dica, de acuerdo con las normas legales al respecto.

Resolución por la cual se determinan las Sec
ciones y personal del Ateneo de Altos Estudios.
Matemáticas: Profesor Jorge Alvai'ez Lleras, Pro

fesor Darío Rozo M., Profesor Julio Carrizosa Valen-
znela, Profesor Belisario Ruiz Wilckes, Profesor
Juan de Dios Higuita, Profesor Jorge Rodríguez,
Profesor Luis de Greíff Bravo.—Ciencias Naturales:
Profesor Em-ique Pérez Arbeláez, Profesor José Cua-
trecasas, Profesor Luis María Miirillo, Profesor Cé-
•sar Uribe Piedrahita, Profesor Emilio Robledo, Pro
fesor Hermano Apolinar María.—Física y Qnimica:
Profesor Antonio M. Barriga Villalba, Profesor
Jorge Ancízar Sordo, Profesor Eduardo Lleras Co-
dazzi, Profesor Autonio García Banú.s.—Gccgrufíu
e Historia: Profesor .José Miguel Rosales, Profesor
Gerbard Masui', Profesor José María Otts, Profesor
Justus Wolfram Shotellius, Profesor Julio Garzón
Nieto.—Filología y Lingüística: Monseñor José Vi
cente Castro Silva, Profesor José Manuel Casas Man
rique, Padre Félix Eesti-epo, S. J., Profesor Urbano
González de la Calle, I'rofesor José Jlaría Restrepo
Millán.—Sociología y Etnología: Proi'e-sor Luis Ló
pez de Mesa, Profesor Gerbardt Neumann.—Litera
tura: Dr. Guillermo Valeucla, Sr. lialdomero Sania
Cano, Profesor Antonio Gómez Ke.strepo, Profesor
Rafael Maya, Sr. León de Greíff.

« • *

CONCEPTOS DEL DIRECTOR DE LA SECCION
DE EXTENSION CULTURAL Y BELLAS ARTES

SOBRE EL ATENEO DE ALTOS ESTUDIOS

La generación neogranadina de la Expedición Bo
tánica en la crónica precaria de nuestra cultora

constituyó un a modo de Estado Mayor de la cul
tura y el saber colombianos. A pesar de la hetero
geneidad de las tendencias que pi-esidian su consti
tución, fue ella un coitjunio armónico y la cristali
zación maravillosa de un movimiento inteleclua] cíe

cuya acción justa y ponderada liabria de resultar
el ijrincipio de una ciencia americana. La Filología,
la Botánica, la Sinología, la Historia, las Mateináli-
cas, la Física y la Etnografía alcanzaron a la sazón
un alto nivel que luégo ba sido imposible suiterar.
Los estudios e investigaciones de Caldas, Zea, Joa
quín Camacho, Mariano del Campo Larraoiido, José
Manuel Campos y Cote, .Jorge Tadeo Lozano y Eloy
de Valenzuela son para las generaciones preeontes
ini legado iuvaluable, un ejemplo de elevada y stue-
iia cultura que c?s preciso revivir y continuar. Mag
na emj)¡'esa ésta que pone dudas y temores en los
ánimos mejo3- templados; pero cpie es preciso aco
meter ahora mismo con la expectativa de que del
éxito o infortunio de ella depende el avigoraniieiito
o el desmedro de nuestra propia nacionalidad.

Suma injusticia es alimentar la creencia de que
las generaciones contemporáneas del país son infe
riores, en mucho, a la delicada misión de cultura
que les corresponde llevai- a feliz término y remate.
I'ero más que Injusto, el juicio es jirematiiro, puesto
que a las actuales promociones no se lea ha brin
dado la oportunidad de actuar eficazmente y en con
junto en lina empresa de cultura nacional, y a falta
de estímulos de orden material y espiritual su in
tervención en e.sta noble cruzada lia sido iiidividnul
y transitoria. De aquí también que en el ámbito de
nue.stra historia no haya resonado la voz de la Cien
cia tan frecuentemente como el hombre culto lo de
sea en su intimidad. Entretanto hemos tenido que

resignarnos a escuchar solaniente el estruendo de la
arenga política, confundido con el murmullo de las
controversias bizantinas. Entre nosotros, como en
muchas otras latitudes del espíritu contemporáneo,
han primado el político sobi-e el hombre de ciencia,
el frenesí sobre la serenidad, el demagogo sobre el
"clerc". No implica e-sto una oposición fundamental
entre unas y otras actividades porque en nuestro
pasado histórico hay precedentes ilustres de esta
dualidad: Zea fue tríbulo hiperbólico y sosegado
naturalista; Jorge Tadeo Lozano fue, a la jiav que
hombre de acción, zoólogo preclaro; Nariño, Torrea
y Caldas aunaron a su condición de científicos su
carácter de polemistas, oradores y guerreros. Pero
sí es preciso volver lioy por los fueros de la inteli
gencia para darle a ésta la jieraltada posición a que
tiene derecho, para que sus frutos sean medrados y
copiosos y, finalmente, para que ella presida nueva
mente nuestros destinos de nación que apenas se
echa a andar por los anchos caminos de la cultura
univei'sa!.

Aute todo se requiere la creación de un clima pro
picio a las nobilísimas faenas de la inteligencia. El
Ministerio de la Cultura j>oi' haberlo comiirendido
así, ha dado el primer paso en este sentido, creando
el Ateneo de Altos Estudios, cnya misión fiinda-
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mental es la ele inauteiiev y oontímiav la tvadición
científica colombiana. Esta mieva institución es una

l)rolongación, a tvavés del tiempo, de aquella famosa
Sociedad de Medicina y Ciencias Natau'ales, cuya
obra colmó plenamente el ámbito de un siglo; de la
Sociedad Politécnica de Colombia, fundada en 1S75.

y de la no menos afamada Sociedad de ívatnvalis-
tas Colombianó.'í, patvocinada por el espíritu vigi-

laute de Ezequiel llilcoecliea.
El Ateneo de Altos Estudios lia iniciado ya sus

labores. A él se le ha eucomendado la continuación

de la obra magistral de Don Rufino José Cuervo:
el "Diccionor'io dr Construcción y Rénimen", del
cuál sólo alcanzó a publicar los primeros volííraeues
hasta llegar a la "D", dejando preparados cientos
de miles de papeletas que él no alcanzó a corregir,
{mes el insigne luimanista creyó inútil sn trabajo
heroico por habeise fnndado exclusivamente en los
textos generalmente defectuosos de la Biblioteca
Eivadeneyra. A nadie escapa que la continuación
de esta obra entraña a la par que una máxima res
ponsabilidad, nn tesonero esfuerzo que, como el se
ñor Snárez lo dijera "pondría dudas y miedo en el
mismo Tostado". Proseguir la obra monumental de
Cuervo significa, además de la revisión total de las
autoridades citadas jior su autor, la tarea de actua
lizarla, de acuerdo con los actuales priucipios de la
lingüística. De aquí que se haya confiado esta mag
na y difícil empresa, a liombres de tánta autoridad
y competeucia en estas materias, como lo son el Pa
dre Restrepo, S. J., y el Profesor Urbano González
de la Calle, profesoi' de sánscrito y humanidades en
la Universidad Central de Madrid. Además, cuatro
estudiantes de lingüística los secundarán en la pre
paración y revisión de materiales, para lo cual se
les ha asignado una remuneración que si bien no
eoi'reaponde a la magnitud del trabajo que se les
ha encomendado, por lo menos constituye nna de
mostración por parte del E.stado, de estimular, a la
medida de los limitados recursos fiscales de que aho
ra dispone, el desarrollo de las actividades científi
cas en el país.

Es i>reciso consignar, de paso, el hecho de que el
Ateneo de Altos Estudios es una entidad abierta a
todos aquellos que aspiren a colaborar en la obra
que se propone realizar. El erudito, el investigador,
el universitario, en esta institución de alta cultura
encontrarán uu apoyo y un estímulo pei-manentes
para la realización de sus propósitos, dentro del
radio de la actividad científica que aquélla se pro
pone llevar a término,

Dentro de los propósitos del Ateneo de Altos Es

tudios se cuenta la continuación —dentro de lo hu
manamente posible— de los trabajos botánicos de
Mutis y la publicación de la obra inédita de don

.Tullo Garavito. En e.stas labores cooperarán, asimis
mo, estudiantes especializados en el estudio de la
flora colombiana y universitarios que, bajo la rec
toría del Observatorio Astronómico, adelanten es
tudios de altas ^Matemáticas y Astronomía. Para el
logro de e.stos fines, el Ministerio de Educación ade
lanta contratos os{3eciales. Es también misión esen
cial del Ateneo de Altos Estudios la de proseguir
la obra de aquellos famosos expertos en lenguas in
dígenas, conocidos de antaño con el bizarro nombre
de "lenguaraces". Para el logro cumplido de esta
tareji será indispensable revisar y reeditar la "Gr<i-
ináficu General del Nucco Reino, llamado Mosca" de
Fray Beimardo de Lugo, a la par que los trabajos
do los misioneros Varaix y Dadey y las apuntacio
nes del lenguaje chibcba escritas por el sacerdote
Gonzalo Bei-miidez, primer catedrático de aquella
lengua en Santa F6 de Bogotá.

INSTITUTO DE CIENCIAS NATURALES

Por Acncrdo reciente del Consejo Directivo de la
Universidad Nacional el antes llamado "Instituto

Botánico" ha cambiado su nombre por el de "Insti
tuto de Ciencias Naturales", introduciendo mievas
actividades en su organizacióji, que se extienden a
varias ramas de Ja Zoología.

Con esta permutación de nombres y ampliación
de su radio de trabajos, el Instituto de Ciencias Na
turales habrá, sin duda, de alcanzar numerosos e
imj)ortantes triunfo.s, ya que según se desprende de
lo aprobado por el Consejo Directivo de la Univer
sidad, que dictó nn nuevo reglamento para tal ins
titución, habránse de destinar nuevos recursos con
ese objeto.

Además de la oriciitiiciún que ¡a Universidad Na
cional quiere darle a las labores de investigación
en el campo de las Ciencias naturales, el nuevo per
sonal director del Instituto está animado de idén-

ticos propósitos y piensa trabajar con tesón y acti
vidad crecientes para que sus conquistas científicas
sigan la tradición que hasta ahora ha seguido con
é.rifo innegable el extinto Instituto Botánico.

Entre este personal se distingue el Jefe de ese
Establecimiento, Br. Dr. Armando Dugand G., aca
démico de niimcro de esta Academia de Ciencias, y
persona ?íieriítsí»in por muchos aspectos.

Gomo conocemos de cerca las capacidades técnicas
y organizadoras del Dr. Dugand, su exquisito don
de gentes, su no común consagración al trabajo, y
Ja obra- científica que ya ha realizado, no vacilamos
en pensar que bajo su dh'ccción experta el nuevo
Instituto conocerá días de gloria y de íntima satis
facción.
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TRABAJOS ACADEMICOS

LAS GARRAPATAS DE LA REPUBLICA DE COLOMBIA

El presente estndio comprende las especies de ga
rrapatas colombianas conocidas, como también las
de la República de Panamá. En las claves incluyo
las especies descritas y halladas en Colombia. (•).

Las referencias fueron tomadas de las desciáp-
ciones oi-iginales y de todas las publicaciones sobre
garrapatas de los dos países.

Colecté parte del material con el Dr. J. C. Be-
quaert, y parte, la obtuve por intermedio de la Fiin-
dación Eockefeiler, en colaboración del Servicio de
la Sección de Estudio.s Especiales del Ministerio
de Trabajo, Higiene y Previsión Social.

Expreso mis agradecimientos a mi maestro, Dr.
J. C. Bequaei-t, de la Universidad de Harvard, por
la invalnable ayuda que gentilmente me prestó en
la ejecución de este trabajo, y doy las gracias, igual
mente, a los doctores Kerr, Boshell y Roca, por la
aportación de ejemplares.

Caracteres generales de las garrapatas
Con el objeto de aclarar los términos técnicos

usados en el presente estudio, doy a continuación
una explicación general, por existir pocos vocablos
castellanos aplicables a estos artrópodos. (Figs. 1-2).

El cnerpo está cubierto con una piel ftierte y co
riácea, que se distiende enormemente, en ambos
sexos de Argasidse y en la hembra de Ixodidíe, por
la sangre succionada al huésped. En ayuno, las ga
rrapatas son aplanadas, de forma más o menos trian
gular en diseño, con patas prominentes y delgadas
y un rostro en forma de pico en la parte anterior.

Las hembras en estado de repleción, simulan un
fríjol o una gran semilla y los detalles anotados son
difíciles de observar. En la mayor parte de las es
pecies existe una rodela córnea situada en la parte
antertor del dorso y conocida con el nombre de es
cudo. En el macho, el escudo cubre la mayor parte
del dorso, mientras que en la hembra, únicamente
una pequeña zona de la región antertor. Articulado
con el margen anterior del escudo y generalmente
dentro de una ligera muesca, hay una pieza peque
ña, subtriangular, llamada capítulo o cabeza. El
capítulo sostiene los palpos, las mandíbitlas, los es
tuches mandibulares y el hipostoma. Los tres últi
mos órganos reunidos forman la proljosois o haus-
telhim. El hipostoma es una pieza inferior y media
na (en realidad estíí fonuado poi- dos piezas), con
numerosos dientes cui-vos, o dentecillos. Los dente-
cilios más cercanos a la base, forman filas, cuyo
número ha sido usado para la diferenciación de las
especies, aun cuando esto es variable. En la extre-

(•) Loa catudlüu y oba&rvHclonea on que se b&aa este trabajo
so llevaron a cabo bajo los auaplcloa üel Ministerio Je Trabajo,
HlKlcne y ProvlBlón Social en cooperaclta con la DivíBión Sani
taria Internacional de la Fundación Rockefellcr.

ERNESTO OSORNO-MESA
Médico ofitomóloso de la Sección do Sstudíos Especíales

del Ministerio de Trabajo. Hlj^lcne y Previsión Social

mldad de las mandíbulas hay dos o tres protube
rancias, conocidas con el nombre de upófosis, las
cuales también han sido usadas en clasificación es

pecífica, pero ahora se sabe que esto detalle es in
constante. El hipostoma y las mandíbula.s penetran
dentro de los tejidos del huésped cuando la garra
pata se alimenta; adhiriéndo.se tan fuertemente,
por medio de los dientes del hipostoma, que cuando
se trata de separarla a viva fuerza, el cnerpo puede
desarticularse del capítulo.

Los palpos se insertan a los lados de las piezas
bucales. Están compuestos de cuatro segmentos, de
los cuales se aprecian generalmente dos, porque el
basal es corto y ancho y el apical es muy pequeño
y a menudo situado en una depresión cerca de la
extremidad del tercei'o. Los palpos son por lo regu
lar cóncavos en la cara interna y juiedeu ocultar
las piezas bucales. La longitud relativa del segundo
y tei'cer segmentos de los paljins, smniiiistr.-i carac
teres útiles para sexiarar los géneros en las garrapa
tas. En la cara dorsal del capítulo en la hembra
adulta hay dos áreas deprimidas, conocidas con el
nombre de áreas porosas. Todavía nadie ba deter
minado su función. Toda hembra de la familia Ixo-

didcB que no tenga estas áreas completamente des
arrolladas, no está en estado adulto y no debe des
cribirse como una esxiecie nueva. La descripción de
vartas especies y aun géneros se ha basado en for
mas jóvenes, debido a un descuido en la observación
del detalle mencionado. Los géneros PhauUxodca,
Serpetobia y Sarconyssus, están en este caso. El
escudo es, por lo común, de forma irregularmente
exagonal. En cada margen lateral hay una mancha
pálida en forma de ojo; en algunos géneros los ojos
faltan. El margen posterior del cuerpo, en la mayor
parte de las especies, está limitado por un número
de estrías cortas (8 a 10), las cuales diseñan una
serte de lóbulos o festones. Los festones son más
marcados en el macho que en la hembra, en la cual
son escasamente visibles cuando está distendida por
la sangre. En la cara inferior del cuerpo o vientre
hay dos aberturas medinnaH: la anterior situada
cerca del capítulo, es el poro genital; la posterior
es el ano. En muchas especies, detrás del ano, hay un
sarco curvo, de donde parte una estría mediana;
en otras, el ano está contorneado hacia adelante por
el surco, cuyas extremidades se dirigen hacia atrás,
para terminar en el margen del cuerpo. En todas
las formas hay un surco lateral a cada lado, que,
dirigiéndose hacia adelante, llega ni poro genital.
En los machos de varios géneros hay una o dos pla
cas triangulares, córneas, situadas a cada lado del
ano, conocidas con el nombre do placas anales. Oca
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sionalmente el abdomen termi

na en una protuberancia me
diana, o una cola.

La larva, forma más joven
nacida del huevo, tiene tres pa
res de patas. En el próximo es
tado de ninfa y en la hembra y
macho del estado adulto posee
cuatro pares. Las patas nacen
de cada lado, en la parte ante
rior del vientre; las coxas es
tán algunas veces muy juntas
y otras veces separadas. Las pa
las son generalmente delgadas,
de longitud casi igual, aunque
el cuarto par e.s más largo y
más grande que los demás. Ca
da una está compuesta por lo
menos de seis segmentos que.
de la base hacia la punta, están
en el orden siguiente: coxa, tro
cánter, fémur, tibia, metatarso
y taíso. El último, comúnmente
está dividido en dos partes. En
la extremidad del tarso-hay nn
par de uñas grandes, situadas
en un pedículo largo, entre las
cuales hay generalmente nn
ptilvillns. En la cara superior
del tarso I existe un hoyuelo
cubierto por una membrana y
conocido con el nombre de ór

gano de Hallcr, su descubridor.
Se supone que sea nn órgano
auditivo. Una o varias coxas

jioseen espinas, espolones, pro-
tubevuncla.s o dientes. En lo.-s

machos de algunas especies, la
roxa posterior es enormemente
ensancliada. Encima y ligera
mente liacia atrás de la coxa
posterior se encuentran las pla
cas áe los estigmas donde se
abre el orificio del c.stigm(i o
espiráculo. Cada placa os una
pieza córnea, en cuya superfi
cie hay granulaciones grandes
y pequeñas. La forma de la pla
ca del estigma es constante en
cada especie, pero diferente en
loa distintos sexos.

En algunos géneros hay en el
dorso, cerca de la mitad, un par
de placas pequeñas, circulares
II ovales, llamadas por el Dr.
Stiles placas porosas dorso-sub-
medianas; todavía nadie ha de-
tei-minado .su importancia taxo
nómica.

Las garrapatas tienen, por lo
general, una coloración unifor
me; sin embargo, algunas for-
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mas poseen manchas de color castaño, blanco, ama
rillo o rojo. Cada especie tiene nn color caracterís
tico, de valor taxonómico. En los ejemplares vivos,
los colores se destacan mejor, que después de sumer
girlos en líquidos presei-vativos.

• • «

rXODOIDEA

1 —

1 —

Clai-e para las Familias y Géneros

Cuerpo semejante en ambos sexos, cubierto por
un tegumento extensible, coriáceo y arruga
do, sin escudo duro diferenciado en el dorso.
Capitulo colocado ventralmente y a menudo
oculto por el margen frontal del cuerpo.
Coxaa sin espolones .... Familia Arf/asidae

Tegumento del cuerpo en parte endurecido for
mando una rodela rígida (o escudo), que
cubre toda la superficie dorsal en el macho
y solamente la porción anterior en la hem
bra, ninfa y larva; únicamente las partes
más blandas del tegumento son finamente
punteadas o estriadas. Capítulo colocado en
el extremo anterior del cuerpo, completa
mente visible dorsalmente. Una o varias

coxas a menudo con espolones o aristas.. .

Familia Lxodidne

ARGASIDAE

Cuerpo con el margen aplanado, delgado y
cortante, que difiere del resto del tegumen
to Argas

Cuerpo con el margen grueso no definido, si
milar al resto del tegumento .. Ornithodoros

IXODIDAE

MACHOS

Ocho patas; cara dorsal del cuerpo cubierta por
uña rodela rígida; cara dorsal del capítulo sin áreas
porosas; vientre con orificio genital en el área in
tercoxal anteromediana.

^ Vientre cubierto más o menos por siete placas
endurecidas, no salientes, con un surco ní
tido que contor-nea el ano, frontalmente, y
se dii-ige hacia el margen posterior. Escudo
desornamentado, el margen posterior sin fes
tones. Sin ojos; rostro y palpos alarga-
doí* Ixodes

Surco curvo del vientre borroso o contornean
do el ano hacia atrás. Vienti-e sin placas o
con placas salientes. Con ojos o sin ellos.
Margen postenor del escudo con festones o
sin ellos 2

2 — Palpos largos y delgados, especialmente el se
gundo segmento. Escudo generalmente or
namentado, margen posterior con festones.
Ojos presentes. Vientre sin placas salien
tes AmMyomma

Capítulo y palpos cortos y anchos, más o me
nos cónicos 3

3 — Ojos ausentes. Escudo desornamentado, mar
gen posterior con festones. Vientre sin pla
cas salientes. Angulo externo del segundo

segmento de los palpos más o menos salien-
te.s IfaenidpJiysiilis

Ojos presentes i
4 — Vientre sin placas salientes. Coxas (especial

mente las del cuarto par) a menudo mtiy
anchas. Capítulo rectangular. Escudo por lo
general ornamentado (excepto /J. nitens),
margen posterior con fcstone.s. Dcrmucentor

Vientre con cuatro placa.s posteriores, cuyos
márgenes sobresalen liacia atrás. Coxas no
ensanchadas. Capítulo exagoiial. Escudo des
ornamentado 5

5 — Margen posterior del escudo sin festones. Sur
co postanal borroso BoojiMlus

Margen posterior del escudo con festones. Sur
co postaiial nítido Rhipicephalus

IIEMBKAS

Ocho patas; cara dorsal del ctierpo dividida en
una parte anterior dura y otra po.sterior blanda y
extensible. Cara dorsal del capítuio con dos áreas
porosas; vientre con un orificio genital (vulva) en
el área intercoxal anteromediana.

1 — Vientre con un surco curvo y nítido, que con
tornea el ano frontalmente. Sin ojos. Rostro
y palpos alargados. Escudo clesoruameuta-
do Ixodes

Vientre con un surco curvo borroso, o que con
tornea el ano hacia atrás 2

2 — Palpos largos y delgados, especialmente el se
gundo segmento. Ojos presentes. Escudo ge
neralmente ornamentado Amhlyomma

Capitulo y palpos corto.s y anchos más o me
nos cónicos 3

3 — Sin ojos. Angulo externo del segundo segmen
to de los palpos más o menos salientes. Es
cudo desoinamentado TTuemaphysalis

Con ojos 4
4 — Capítulo rectaugular. Escudo generalmente or

namentado Derniacentor

Capítulo exagoual. Escudo desornamenta-
do 5

5 — Surco poatannl borroso. Segundo y tercer seg
mento de los palpos muy corto, angulado
en su parte externa Boophilus

Surco postanal nítido. Segundo y tercer seg
mento de los palpos no tan corto, sin ángu
los laterales salientes Rhipicephalus

Familia ARGASIDAE

ARGAS Latreille

Las dos especies de este género halladas en Co
lombia fueron introducidas indudablemente del Vie

jo Mirndo. Se sabe únicamente que atacan aves de
corral y palomas.

Clave para las Especies

1 — Margen del cuej'po deprimido, granujoso, divi
dido por una red de líneas, en placas niime-
rosas, pequeñas, cuadrangulai'es o rectangu
lares. Espiráculo en media luna, muciio más
pequeño que el anillo aual

A. pérsicas (Okeu)
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Margen del cuerpo deprimido, iriegularmente
arrugado, con miinerosas estrías transver
sales y geueralineute algo vuelto liada arri
ba. Espiráculo eu media luna, aproximada
mente del tamaño del anillo anal

A. cohimbarum (Shaw)

Argas persiciis (Okeu)

Rhijnchoprion persiciim Okeu, ISIS, Isis, III, p.
15G8, Pl. XIX, figs. 1-4 (Persla).

^I?'í7fls persiciis Neumann, 1896, Mém. Soc. Zool.
Flanee, IX, p. 7, figs. 4-5 ( 9 á , uinfa y larva). ífut-
lall, Warburton, Cooper aiul Robiusou, 1908, Ticks,
I, Argasld», p. 8, figs. 3-26, Pl. I, Fig. 3 ( 9 á ,
ninfa y larva). Dunii, 1929, Amer. Jl. Trop. Med.,
IX, p. 506.

Argas pérsicas var. porteri Lehille, 1915, An. Zool.
Aplicada, Santiago de Chile, II, p. 5, Pl. (San Ber
nardo, Prov. Santiago, Chile).

" ? Argas chinche" "Goudot", in Gervais, 1S44,
Hist. Nat. Ins. Aptéres, III, p. 462 (ataca al hom
bre en las tierras templadas de Colombia; no está
descrita).

Argas americana Packard, 1873, Sixth Anuual
Rept. U. S. Gcol. Snrvey Territorios for 1872, p. 740,
fig. 68 (Texas; sexo no especificado; "hallado en
nn lote de /.rodos hovis procedente de ganado").

Argas sanchesi Diigés, 1891, La Naturaleza, Méxi
co, (2) I, p. 20, Pl. I.

Argas americanas firmutiis Neumann, 1896, Mém.
Soc. Zool. France, IX, p. 12 ( 9 ; Constantine, Al-
geria).

Argas miniatns Koch, 1844, Arch. f. Naturgesch.,
X, pt. 1, p. 219 (sexo no especificado; Demorara,
British Guiana) ; 1847, Uebei'sicht d. Arachniden-
syst., IV, pp. 12 and 32, Pl. I. fig. 4.

Argas radiatns Railliet, 1893, Traité Zool. Médic.
p. 718 (nombre nuevo para Argas americanas Pac
kard, 1873).

Argas mauritianas Ouériu-Méneville, 1844. Ico-
iiographie Régne Animal, Arachuides, p. 17, Pl. VI.
figs. 3-3^ (Mauritins).

Colombia.—Todavía uo he visto ejemplares pro
cedentes de Colombia. Duim (1929) lo anota como
pi'ocedente de Bai'rauquilla, eu donde según él, esta
garrapata abunda en los gallineros. Brnmpt lo anota
como procedente de Santa Marta, Magdalena (Alt. 4
mts., Teiup. med. (Col. X. Güete). Infor
me al Ministerio de T., II. y P. S., Oct. 1939).
Neumann (1896) supuso que el "Argas chinche" de
Goudot, era A. pérsicas (—americanas) ; muy pro
bablemente Goudot observó Ornithodoros rudis
Karsch {=vt;nesaelcnsis Brumpt). que es la garra
pata común que ataca al hombre eu las regiones
templadas de Colombia. Además, Gervai.s (1844, p.
463) también anota: "Un Argas de las gallinas que
M. Goudot colectó en una región cálida de Colom
bia. Es más grande que éste (chinche) y sin duda
de especie diferente: obliga algunas veces a los pro
pietarios a cambiar el galliuero". Estas últimas ob
servaciones se refieren claramente a Argas, de modo
que Goudot aparentemente observó ambos, Argas y

Ornithodoros. De acuerdo con Duun, es muy común
eu Panamá.

Argas columbariiin (Shaw)

.icanís cohimbaram Shaw, 1793. in Shaw and
Nodder, Vivarium Nature or the Natur. Mise., I^*,
Pl. OXXVIII (eu palomas; Inglaterra).

Rhyachoprtoa colitmhae Hermami, 1804, Ménioire
Aptérologique, p. 69, Pl. IV, figs. 10-11 (en palo
mas; Francia).

Argas inarginatus Oken, 1815, Lehrb. d. Natur-
gesch., III, pt. 1, p. 402, Pl. XII, col. 5, fig. 3 (ba
sado en Rhynchoprion coluiithue de Hermauu). No
es Acaras nuD-ginatas de Sulzer, 1776, ni de Fabri-
cius, 1794.

Acaras rejlexas Fabricius, 1794, Eutom. Syst., IV,
p. 426 (sin especificar el huésped; Italia).

Argas reflexus Neumann, 1896, Mém. Soc. Zool.
France, IX, j). 4, figs. 1-3 (95; uinfa y larva).
Nuttall, Warburton, Cooper and Robiusou, 1908,
Ticks. I, Argasidae, p. 22, figs. 27-33. Pl. I, figs. 1-2
(95; ninfa y larva).

Argas magnas Neumann, 1896, Mém. Soc. Zool.
France, IX, p. 14, fig. 15 ( 9 ; Ecuador).

Colombia: Bogotá (Dr. R. Franco, 1905). Bogo
tá, eu gallineros (Hernando Osorno, 1936). Soga-
moso. Boyacá (Patino C., Enero, 1939). Samacá,
Boyacá (E. Brumpt, E. Osorno, Julio 1939). Soga-
moso, Boyacá (E. Osorno, Octubre 3, 1939). Soga-
moso, Boyacá (E. Brnmpt, E. Osorno, 1939). Tnuja,
Boyacá (Carlos Cárdenas G., 1940). Bogotá (Her
nando Osoi-no, Septiembre 17, 1940).

ORNITHODOROS Koch

De las nueve especies que figuran en la siguiente
clave, únicamente dos (talaje y rudis) se han ano
tado como procedentes de Colombia; tres (dimni,
brodyi y nsteci) se describieron de ejemplares de Pa
namá. De las especies restantes, O. tiirlcatus y O.
coriáceas se sabe con certeza que son procedentes
del sur de los Estados Unidos y de México; la pro
cedencia de Sur América i)ara estas dos especies es
miiy dudosa: O. furcosus se describió del Ecuador;
O. megnint, "garrapata espinosa del oído" de los ca
ballos y del ganado (accidentalmente del hombre),
es común en el sur de los Estados Unidos y eu Méxi
co (•).

Clave para las Especies

1 — Ojos presentes, dos eu cada lado, debajo del
margen, distanciados entre si y opuestos a
las coxas I y IT. Tegumento toscamente gra
nujoso, excepto eu algunas áreas grandes
que son reticuladas. ... O. coriáceas Koch

Ojos ausentes 2
2 — Tegumento ni con protuberancias, ni tosca

mente granujoso, punteado con hoyitos cir
culares, pequeños y superficiales. Extremi-

<•) La coiislderuylOn subre lau aberraciones <1e lo» bilbUos y
sobre la pnrte trasera ele In nrnindnrn ilel blpoetomn <!cl adulto
en O. metrninl, lo Iin eolo<'Riln algunas Teces en un géuero aparte,
el sfinero Otobius. Laa esiioeles con las alas movibles del cauie-
rosloma han sido separadas en el gSnero Alectoroblus Poooek,
leUT (tipo: Arans talaje GuerlD).
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dad anterior sín forma cónica. Hipostoma
muy corto redondeado en la punta, desar
mado. Tegumento de la ninfa cubierto con
muchas e.spinas o pelos erizados

O. megnini (Dugés)
Tegumento con protuberancias o toscamente

granujoso. Extremidad anterior de forma
cónica. Hipostoma largo, dentado (algunas
veces con dientes diminutos) 3

3 — Dorso del tegumento con áreas grandes, noto
rias (o discos) : sin protuberancias gruesas
y voluminosas. Capitulo colocado en un hoyo
profundo ícamex'ostoma), con prolongamien
tos laterales en forma de alas prominentes
y bordes movibles 4

Dorso del tegumento con protuberancias uni
formes, sin discos notorios 6

4 — Tegumento cubierto con protuberancias muy
grandes, levantadas a manera de conos, es
pecialmente a lo largo del margen poste-
idor O. talaje (Guérin)

Tegumento cubierto con protuberancias de ta
maño pequeño o mediano que no se levantan
a maneia de conos 5

5 — Pequeño (longitud del adulto 4 mm. o menos),
cubierto con protuberancias pequeñas, con
muchos discos colocados como en forma de
radios. Tarsos I y IV sin jorobas preapica-
les notorias. Parasita Murciélagos

O. ditnni Matheson
Más gi-ande (la longitud del adulto pasa de

4 mm.), cubierto con protuberancias de ta
maño mediano, con pocos discos. Tarso I con
joroba preapical; tarso IV sin jorobas. No
parasita Murciélagos O. rudia Karsch

6 — Capítulo colocado en un camerostoma con alas
laterales prominentes y bordes movibles.. 7

Capitulo colocado en un camerostoma sin alas
laterales movibles 8

— Tai-sos I y IV con una joroba preapical. Dor
so gradualmente estrecho de atrás hacia el
ápex anterior que es cónico. Hipostoma con
dentecillos diminutos .. .O. aztecl Matheson

Tarsos I y IV sin joroba preapical, notoria,
especialmente débil en el tarso IV. Dorso
fuertemente estrecho en la parte anterior,
con ápex agudo y cónico. Elipostoma con
dientes fuertes en la parte media y peque
ños hacia el ápice O. brodyi Matheson

8 — Coxa II más grande qne la coxa I. Tarsos con
un espolón agudo, dorsal y terminal, de modo
que la extremidad parece hoiquillada

O. furcoaua Neumanu
Coxa II más pequeña que la coxa I. Tarsos

ligeramente angostos hacia la punta. Tres
joroinis dorsale.s en los taisos de las patas
I a III O. turicatua (Dugés)

OniitJiodoroa talaje (Guérin).
Argaa talaje Guérin, 1849, Eevue Mag. Zool. (2),

I, p. 342, Pl., figs. 1-10 ( 9 5 ; en huésped humano;
Casa "N'ieja de Gastoya en la carretei-a entre la ciu
dad de Guatemala y Zacapa).

Oniithodoroa talaje Dinm, 1923, Amer. Jl. Trop.
Med., III, p. 92 (en parte solamente) : 1927, Jl. of
Parasitologie, XIII, p. 177; 1929, Amer. Jl. Trop.
Med., IX, p. 507: 1931, Psyche. XXXVIII, p. 170.

Colombia: BarrauquIIla, eo rata gris, Mua ñor-
vegicua y en casas (Dimii). La be vi.sto procedente
de La Dorada, Caldas (Dr. Marco A. Cadena, Col.,
Junio, 1939). Viotá, Cundinamaica (Briimpt. 1939).
Don Matías, Antioqnia (Col.. Dr. F. Navarro, 1939).
Llano Grande. Caldas (E. Osorno. Abril, 1940).Hon
da, Tolima (Heinando Rey, 1940).

Panamá: Ancón; Ciudad de Panamá; Colón; Cho
rrera; San Juan (Darliug: Jenuings y Dunn. Cita
do por Dunn, 1927).

La distribución y los huéspedes normales de O.
talaje no se conocen con certeza, debido a la confu
sión que ha existido entre esta especie y O. ruáis
(=. venesiieletiaisj. De acuerdo con Dunn (1929) las
larvas 88 hallan comúnmente en ratas y él asegura
que las ninfas y los adultos generalmente atacan
roedores y animales grandes y que el liombre es úni
camente un huésped de emergencia.

La experimentación ha demostrado que O. talaje
puede transmitir la Fiebre Recurrente, pero que O.
rudia es probablemente el principal transmisor de
esta enfermedad en el norte de Sur-América, en con
diciones uatui'ulcs.

Los records de Nuttall y Warburton sobre O. ta
laje en Colombia (principalmente en Sautaua-Toli-
ma), se basaron, por lo menos en parte, en ejempla
res de O. nidia. Su descripción se refiere aparente
mente a ambas especies (1908, Ticks, I, pp. 59-61).

Ornithodoroa rudia Karsch

Oniithodoroa rudia Karsch, 1880, Milth. Mimche-
ner Ent. Ver., IV, p. 141 ("New Grenacla"; colecta
do por Goudot).

Orntí/ioj-os talaje Dunn, 1923, Amer. Jl. Trop.
Med-, III, p. 92 (en parte solamente).

Ornithodorua venezuelenaia Brumpt, 1922, Précis
de Parasitologie, 3rd. Editiou, p. 773, fig. 444 (Ve
nezuela y Colombia; en las montañas entre 1000 y
1500 m.). Ruge, 1928, Arch. f. Schiffs-u. Tropenhyg.,
XXXII, p. 406. Antunes, 1937, Rev. Fac. Medicina,
Bogotá, VI, pt. 2, p. 67.

Ornithodoroa venezuelenaia Dunn, 1927, Jl. of Pa-
rasitology, XIII, p. 177; 1929, Amer. Jl. Trop. Med.,
IX, p. 507.

Colombia.—El Profesor Roberto Franco tiene el
honor de haber sido el primer investigador colom
biano que encontró que el Ornithodoroa nidia Karsch
(= venezuelenaia Brumpt) es el vector común de la
Fiebre Recurrente entre nosotros (•). En esa época
lo determinó como Ornithodorua turicata (Franco,
Toro y Martínez, 1911. Ses. Cieutíf. del Centenario,
Acad. Nao. Med. Bogotá, I, pp. 169-227). M. Roca
García (Tesis de grado) siguiendo a Franco, lo de
terminó también como Ornithodorua turicata (1934).

(•) Al revisar ood mayor cuirtado la literatura, quien demoatrO
esperlmcntalinenle la acertada oplnlOti del Profesor Franco, fue
el Dr. Manuel Roca García. (Tesis de Grado. 1084).

— iO

Departamento Municipio
Altura

mts.

Temperatura

media C°

Autioquiu Antioquia 709 27 A. Gast G. (1937)
Barbosa 1359 21 E. Brumpt (1939)

5> Caracoli 118 24 E. Brumpt (1939)
3; Ebéjico 720 32 L. H. Dunn (1929), A. Gast G. (27-IX-38)
jj Medellíu 1538 21 E. Brumpt (1939)
73 Puerto Berrío 123 27 A. Gast G. (1937)

(Maceo) .

V San Rafael 1105 23 E. Osorno (1929)
Segovia 900 24 A. Gast G. (1938)
Yolombó 1485 21 A. Gast G. (1938)

(Yalí)
Atlántico Barrauquilla 4 28 L. H. Dunn (1929)

Puerto Colombia 5 28 L. H. Dunn (1929)
Soledad 5 28 L. H. Dunn (1929)

Boyacá Muzo 927 24 J. C. Beqnaert, E. Osorno (1936), Dr. R.
Franco (1907)

>í Panna 1632 20 E. Brumpt (1939)
Caldas Filadelfia 1637 20 E. Brumpt, E. Osorno (1939)

JJ La Virginia 198 33 E. Brumpt (1939)
33 Pereira 1467 21 E. Brumpt (1939)
33 Quimbaya 1375 17 E. Brumpt (1939)
3? Riosucio 1813 19 R. Brumpt (1939)
33 Victoria 675 26 E. Brumpt, E. Osoimo (1939)

Cauca Güapi 5 29 E. Brumpt, E. Osorno (1939)
C \incl i n amai'ca El Peñón 1310 20 E. Brumpt (1939)

33 Fusagasugá 1746 21 E. Osorno (1939)
33

Girardot 326 28 L. H. Dunn (1929), E. Osorno (1938)
33 Guayabal de S. 1671 20 E. Brumpt (1939)
33

Medina 576 27 L. H. Dunn (1929)
33

Puime 1038 25 E. Brumpt (1939)
33 Quipile 1310 20 E. Brumpt (1939)
33

Sasaimn 1225 20 Dr. M. Roca García (1934)
33 Topaipí 1378 20 E. Brumpt (1939)
33

Utica 503 27 Dr. M. Roca García (1934)
33 l'^ergaia 1570 22 E. Brumpt, E. Osorno (1939)
33

Villetn 842 24 Dr. M. Roca García (1934)
33

Viotá 750 25 E. Brumpt (1939)
Vacopí 1416 21 E. Brumpt (1939)
(Ibnmu)

33 Yacopí 1416 21 E. Brumpt, E. Osorno (1939)
Caquetá (Com.) Florencia 9 26 E. Brumpt, E. Osorno (1939)
Chocó (Int.) Istmina 65 25 L. H. Dunn (1929), J. C. Bequaert, E. Osor

no (1937)
33 Quibdó 43 29 L. H. Dimn (1929)
33 (El Carmen)

Quibdó 48 29 L. H. Dunn (1929)
33 Quibdó 43 29 L. H. Dunn (1929)

(Lloró)
Hulla La Plata 1054 24 E. Brumpt (1939)
Meta Restrepo 420 26 J. C. Bequaert, E. Osorno (1936)

33 Villavicencio 498 26 E. Brumpt (1939)
JJaríño Barbacoas 36 28 L. H. Dunn (1929), E. Brumpt (1939)

33 Patía 229 20 E. Brumpt (1939)
33 San .José 1912 18 A. Gast (1940)
33 Tumacü 6 25 L. H. Dunn (1929), E. Brumpt, E. Osomo

(1939)
Santander Bucaramauga 1018 28 L. H. Dmm (1929), E. Brumpt, E. Osorno

(1939)
jj Girón 777 24 L. H. Dunn (1929)
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Departamento Municipio Altura
Temperatura

media C"

Guadalupe 1395 21 Dr. M. Roca García (1934)
Güepsa 1540 22 Dr. M. Roca García (1934)

V Giba 1395 20 E. Brumpt, E. O.soruo (1939)
n Rionegro 590 22 E. Brumpt (1939)

San Benito 1428 22 Dr. M. Roca García (1934)
S9 San Vicente 692 24 E. Brumpt, E. Osorno (1939)

Suaita 1610 21 Dr. M. Roca García (1934)
í} Suaita 1610 21 Dr. M. Roca García (1934)

(San José)
Santander (N.) Cúcuta 215 27 E. Brumpt, E. Osorno (1939)

Tolima Armero 421 26 E. Brumpt (1939)
M Chaparral 880 25 E. Brumpt (1939)

Espinal 438 28 E. Brumpt, E. Osorno (1939)
Honda 229 31 E. Brumpt, B. Osorno (1939)

» Ibagué 1250 22 L. H. Dunn (1929), E. Osorno (1938), E.
Brumpt (1939)

» Icononzo 1304 21 E. Brumpt (1939)
Mariquita 535 27 E. Brumpt (1939)

VaUe Buenaventura 12 27 L. H. Dunn (1929), E. Brumpt (1939)
» Cali 1003 23 E. Brumpt (1939)

Palmira 1085 24 L. H. Dunn (1929), E. Brumpt (1939)
V (Yoto) 9 9 L. H. Dunn (1929)
o (La Vuelta) 9 9 L. H. Dunn (1929)

Panamá.: La mayoi- parte de las garrapatas de la
Zona del Canal y de Panamá anotadas como O. ta
laje y vectores de Fiebre Recurrente, parece que ha
yan sido O. rudia (v. L. H. Dunn, 1927).

Brumpt fue el primero que llamó la atención acer
ca de la confusión predominante, respecto a la iden
tificación de la garrapata que actúa como el vector
común de la Fiebre Recuj-rente en Panamá, Colom
bia y Venezuela. Separó al verdadero vector, como
O. venezuelensia, señalando las principales diferen
cias con O. talaje. La primera descripción detallada
de O. venezuelensia fue publicada por Ruge en 1928.
Las descripciones previas de O. talaje por Neumann
(1896, Mém. Soc. Zool. France, IX, p. 34) y por
Nuttall y Warburton (1908), se basaron en una
mezcla de las dos especies. Además Neumann (1901,
Mém. Soc. Zool. France, XIV, p. 269) siiiouimizó
Ornithoduros ruáis Karsch con O. talaje y Nuttall y
Warburton lo siguieron. Después de leer la descrip
ción de Karsch, conjeturo que él en realidad des-
cx'ibió la especie reconocida más tarde por Brumpt.
Varios ejemplares de "venezuelensia" procedentes de
Colombia, se le i-emitieron al Profesor P. Schulze,
de Rostock, con el objeto de que los comparara con
los tipos de Karsch. El Profesor P. Schulze bonda
dosamente hizo la comparación, llegando a la con
clusión de que ruáis concordaba con los ejemplares
remitidos de Colombia como venestielensis.

Argaa reticulatus Gervais (1849) de Chile, fue
anotado por Nuttall y Warburton (1908, jj. 41) en
tre las especies "suprimidas". A. C. Oudemans (1936,
Kintisch Historisch Overzlcht der Acarologic, pt.
III, vol. B, p. 794) la consideró idéntica a O. talaje,

anotando que Neumann vio los ejemplares origina
les. La descripción de Gervais concuerda mejor con
O. ruáis que con el verdadero O. talajej todavía me
jor con las figuras publicadas ele O. migonei Brumpt,
procedente de Paraguay (1930, Précis de Parasito-
logie, 5' Edición, II, p. 1209, figs. 665-666).

FiimilUi JXODIDAE

IXODES Latreille

Las especie.s suramericanas de este género no
están todavía suficientemente estudiadas. Se en

cuentran con más frecuencia en mamíferos de pe
queña talla y en aves, qne en animales grandes.

Algunas de las especies adquiridas en el curso de
las investigaciones sobre Fiebre Amarilla, parece
que no están descritas. Es imposible en la actuali
dad dai- una clave práctica para este género.

1 — Ixoáes lorieatus var. spinosus Nxittall.
El Dr. Bequaert asigna a esta forma, garrapatas

colectadas en "chucha real", Metachiru-s longicau-
áatus columhiamis, procedentes de Resti-epo, Int.
Meta, por el Dr. J. Boshell M.; otros ejemplares
fueron colectados en Diáelphys marsupialis, proce
dentes de Muzo, Dei)to. Boyacá. He visto ejempla
res colectados en Diáelphys marsupialis, procedentes
de Villavieencio, Int. del Meta.

2 — Ixoáes hnmneus Koch, variedad.—^Neu
mann. (1904, Arch. de Parasitologie, VIII, p. 454)
desciúto como una variedad de 7. hrunneus (de Nor
te América ) ; una hembra colectada en una ave,
Ramphoeehts coccineua, lu-ocedente de Bogotá. Pa
rece que este ejemplar pertenezca a xina especie di
ferente, todavía no descrita.

12

3 — Ixoáes boUvlcnsis Neumann.—El Di'. Be

quaert asigna inciertamente a e.5ta especie de ninfa
colectada en Diáelphys marsupialis, procedente de
3Iuzo, Depto. Boyacá, por oí Dr. J. Boshell M.

4 — Ixoáes juvcnis Neumann (1S99, Mém. Soc..
Zool. France, XII, p. 124) ; ninfa y larva, en IIolo-
tropis; ("Nueva Granada"). Los ejemplares fueron

COLOMBIA

DISTRIBUCION GEOGRAFICA DEU

ORNÍTHODCROS RUDIS KARSCH

C^VENSUELENSIS BRUMPT)

colectados en una Iguana, procedente quizá de Co
lombia. Las especies uo se han comprobado, por ser
<os adultos desconocidos.

L. H. Dunn (1923, Amer. Jl. Trop. Med., III, p.
94) refiere que una sola hembra de Ixoáes ricinus
(Linuaeus) fue encontrada en el Rio Boquerón, dis
trito de Panamá.
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RHIPICEPHALÜS Koeli

l'arece que haya tau hóIo uua especie americana
de este género, probablemente introducida por el
hombre, siendo así que el huésped común es el perro
doméstico.

RhipicephnlKn snngnincvs (Latreille)

Ixodea aanguinenH Latreille, 1806, Geu. Crust. lus.,
I, p. 157 (Francia; sin especificar el huésped).

Rhipicephalus sanguinetis Meumann, 1897, Mém.
Soc. Zool. Franee, X, p. 385. Duun, 1923, Amer. Jl.
Trop. iled., III, p. 94; 1929, Amer. J). Trop. Med.,
IX, p. 508.

Colombia.—I'na hembra fue colectada en Bogotá
en un perro doméstico que, segiln se dijo, nunca
había salido fuera de la ciudad (Dr. J. Boshell M.).
Dunn (1929) refiere que es común en varias locali
dades y que algunas veces infesta casas en Barran-
quilla y ilagangué. He visto ejemplares colectados
en perros, procedentes de La Dorada, Depto. de Cal
das, por Hernando Rey (1940).

Panamá.—Muy común y prácticamente existe en
todos los perros (Dunn, 1923). Río, Bajo Obispo
(Neumann, 1897).

DERMACENTOR Koch

Actualmente se conoce tan sólo una especie per
teneciente a este género, procedente de Colombia y
Panamá.

Dermacentor (Anocentor) nitens Neumann

Dermacentor nitena Neumann, 1897, Mém. Soc.
Zool. France, X, p. 376, fig. 28 (95; ejemplares
procedentes de América sin especificar la localidad;
"pueden ser procedentes de Maryland", de Santo
Domingo o de Jamaica). (N. Banks, 1908, U. S.
Dept. Agrie., Bur. Entom. Techn. Ser., No. 15 pp.
50 y 55, Pl. VII, figs. 7 y 10 (9 5 ). Stiles, 1910, U.
S. Hygienic Laboratory, BuU. No. 62, pp. 25 y 63,
figs. 40-43, 69, 70, 81, 99, 100, 118, 119 y 134 (5 á ).
Dunn, 1923, Amer. Jl. Trop. Med., III, p. 93; 1929,
Amer. Jl. Trop. Med., IX, p. 508.

Anocentor colonibiamis Schulze, 1937, Zoolog. An-
zeiger, CXX, p. 24, figs. l^-g y 2 (95; Colombia,
sin especificar la localidad ni el huésped).

Colombia.—Villeta, Depto. Cundinamarca, en ca
ballos, localizados en las orejas (.J. C. Bequaert,
1936) ; Restrepo, Int. del Meta, en caballos (J. C.
Bequaert, 1936) ; Villavicencio, Int. del Meta, en
caballos (J. C. Bequaert, 1936, E. Osorno, 1939) ;
Muzo (Río Minero), Depto. Boyacá, en venado)
(Sei'v. F. Amar.) ; Maní y Trinidad, Depto. Boyacá,
huésped humano (J. Boshell M.) ; Medellín, Depto.
Antioquia, en caballos (L. H. Duun. 1929) ; Barran-
quilla, Depto. Atlántico, en asnos, localizados en las
orejas (E. Osorno, 1938). He visto ejemplares pro
cedentes de caballos, de muchas regiones del país.
Panamá: es abundante en caballos de cualquier lo
calidad (Dumr, 1923).

Con el Dr. J. C. Bequaert vimos muchos machos,
hembras y ninfas procedentes de Colombia, sin que
hubiéramos podido encontrar ningíin detalle taxonó

mico para separarlos de varios lotes de D. nitena

procedentes de Yucaiáii, Cuba y I'nei-to Rico. En
cambio, los ejemiilares coucuerdan en todos los de
talles con la descripción y las figuras do .laoc'Hfor
colombianua. Schulze parece que no haya compara
do ejemidares de nitena. El únicamoute informa que
su especie es "claramente diferente" de nítcus, tal
como la describe Neumann y la dilmjaii ilaiiks, Sal
món y Stiles, pero sin decir la razón. Que .íjioccíí-
tor deba ser colocado como noiubre genérico o siib-
genérico, es asunto de pura opinión personal.

AMBLVO.MMA Kocli

Clnve poi'o las Eapecie.a .íniericniina

HRMUUAS

Propongo las siguientes claves j»ara las especies
americanas, muchas do las cuales son imperfecta
mente conocidas y algunas de las que se encuentran
en Colombia parece que no se han descrito.

Las hembras de las siguientes especies son desco
nocidas o inidentificables: .4. (jnasi-strlufiiin Ron-
delli, A. Tenellum Koch, .-J. nn/nnecupliagiíf .Schulze.
A. inultijmnctum Neumann, A. fjiscuin Neumann,
A. torrei Viguerus y .4. ftilvum Neuinann.

1 — Ojos pequeños semiesíéricos, contorneados por
mi surco u órbita.

Coxa I con dos espolones desiguales, el ex
terno más largo.
Coxas II y III con un espolón pequeño. Coxa
IV con uu espolón largo y ijuntiagiido (Bo-
lívia, Chile, Argentina)

A. parvitaranm Neumann
Ojos planos o ligeramente convejos, sin ór

bita 2

2 — Escudo sin manchas esmaltadas, más o raeno.s
oscuro o pálido castaño, o manchado con
áreas amarillosas. Dentición del hiposto-
ma 3/3 3

Escudo con manchas esmaltadas (algunas ve
ces indefinidas), con manchas pálidas en un
fondo oscuro o viceversa 6

3 — Escudo notoriamente bicolor, la mayor parte
de color pálido castaño con lados oscuros
castaños, cou punteado diseminado y fino.
Coxa I con dos espolones cortos, romos y
ampliamente sei^arados, el externo es el más
largo. Base del capitulo pentagonal

A. curruca Schulze

Escudo no notoriamente bicolor 4

4 — Coxa I cou clo.s espolones desiguales, el exter
no más largo. Escudo sub-trlaugular, peque
ño (1.5 iiini.), imifoi-memeiite castaño oscu
ro, con abundante punteado diseminado y
fino. (Brasil) A. parvum Aragño

Coxa 1 con dos espolones cortos, cusí iguales, 5
5 — Primer artículo de los palpos cou una ijrotu-

berancia fuerte y roma localizada en el lado
ventral y dirigida hacia atrás. Coxas III y
IV con iin espolón corto. Escudo castaño mo
reno, con una mancha pálida lougitudiual
e irregular en cada lado, cou abundante pun
teado pequeño, igualmente distribuido; más
tosco hacia las partes laterales (formando
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una depresión corta cerca do cada ojo). (Bra
sil, Argentina) A. auriculariiini Couil

Primer articulo de los palpos sin protuberan
cia ventral. Coxas HI y IV con dos espolo
nes cortos. Escudo con abundante punteado
de tamaño mediano distribuido hacia los la-

do.s y escaso en los otros sitios. (Sur Amé
rica) A. gopidü Nenmaim

6 — Dentición del hipostoma 4/4 7
Dentición del hipostoma 3/3 17

7 — Coxa I cou dos espolones largos y fuertes.
Coxas II, III y IV con uu solo esijolóu corto.
Cara ventral de los festones cou una placa
de color oscuro (pelta) y con uu tubérculo
pequeño y redoudo, en el ángulo posteroin-
temo de cada uno. (Ecuador, Bollvia, Bra
sil) A. iucistim Neumann

Coxa I con espolones medianos o cortos ... 8

8 — Coxas II y IV con dos espolones, el interno
algunas veces muy pequeño o reducido a
una arista fina y saliente 9

Coxas II y IV con un espolón 15
9 — Coxa I con los espolones notoriamente más lar

gos que los de las coxas II, III y IV. Espo
lones internos de las coxas II, III y IV, muy
pequeños, reducidos a finas aristas salien
tes 10

Coxa I con espolones de longitud casi igual a
los de las otras coxas 11

10 — Cai'a ventral de los festones con tubérculos
quitiuosos en los ángulos posteroiuteruos.
Escudo eu su mayor parte pálido en fondo
oscuro. (Brasil) A. brosiíicuse Avagáo

Cara ventral de los festones sin tubérculos qui
tiuosos en los ángulos posteroiuternos. Es
cudo en su mayor parte casi castaño, con una
maucha pálida en el ángulo posterior. (Bra
sil, Bolivia) A. soalpturatum Neumann

11—Escudo cordiforme, con ángulos laterales y
posterior ampliamente redondeados 12

Escudo triangular o subtriangulav, aguzado
hacia el ángulo postei ior 13

12 — Escudo eu su mayor parte de color blanco ama
rillento cou manchas castañas. Espolones
internos de las coxas II, III y IV, iguales
o ligeramente más pequeños que los exter
nos. Punteado abundante, la mayor parte
fino; unos pocos puntos grandes localizados
en los ángulos laterales. (Florida)

A. tuierculatum Marx
Escudo en su mayor paite de color oscuro cas

taño, cou una maucha pálida e irregular a
cada lado, cerca del ojo. Espolones internos
de las coxas II, III y IV anchos, en foi-ma
de arista. Puniendo de tamaño mediano, casi
igual y uniformemente distribuido. (Gnaya-
na) A. brimonti Neumann

18 — Espolones de la coxa I notoriamente separa
dos, los de las coxas II, III y iv más o me
nos juntos o fusionados en la base. (Pana
má) A. ercaaum Robinson

Espolones de todas las coxas notoriamente se
parados en la base 14

14—Los espolones internos de todas las coxas apro
ximadamente del mismo tamaño y casi tan
anchos como los espolones externos. Escudo
triangular-cordifornie, aproximadamente tan
largo como ancho. (Sur América)

A. hiimerafe Koch
Los espolones internos de las coxas disminu

yen gradualmente de tamaño de la I a la IV;
los de las coxas III y IV son más pequeños
que los externos. Escudo triangular, ligera
mente más ancho que largo (Guatema-
líi) .4. mbanerae Stoll

15 — Espolones de las coxas II y III tan largos co
mo anchos o por lo menos no mucho más
anchos que largos, sin forma de arista. Es
cudo vagamente ornamentado, amaidllo pá
lido en la mayor parte, cou abundante pun
teado. (Brasil) A. pictum Neumann

Espolones de las coxas II y III en forma de
aristas anchas y salientes, mucho más an-
clias que largas 16

16— Escudo subcordiforme, con los ángulos latera
les y posterior igualmente redondeados, gi-an-
de (3.5 X 4.2 mm.), la mayor parte de color
oscuro castaño, con manchas pálidas. (Gua-
yana) a. guianense Neumann

Escudo triangular, con los ángulos laterales
bien diseñados, pequeño (2.1 X 2.4 mm.), la
mayor parte de color amarillo pálido, cou
manchas oscuras, rojizo castañas. (Para
guay, Brasil)

A. cooperi Nuttall y Warburton
17 — Coxa I cou el espolón intei-no muy pequeño o

vago, el externo bien desarrollado. Sin tu
bérculos quitiuosos eu los ángulos postero
iuteruos de la cara ventral de los festones 18

Coxa I cou el espolón interno bien desarro
llado, aunque algunas veces es mucho más
corto que el externo 21

18— Coxa IV con im espolón largo y agudo. Coxas
II y III con espolones cortos y ti-iangiüares.
Escudo amarillo pálido, mauchaclo con os
curo castaño especialmente a lo largo de
los márgenes y de dos fajas medianas. (Ar
gentina) A. altipJanum Dios
(probablemente = furciila Donitz).

Coxa IV con un espolón muy corto y triangu
lar 19

19— Coxas II y II con dos espolones pequeños y
triangulares, el interno siempre más peque
ño y algunas veces rudimentario en la coxa
III. Escudo la mayor parte castaño pálido,
cou manchas esmaltadas reducidas, eu las
áreas escapulares y eu el ángulo posterior,
con escaso punteado grande eu la parte an-
terolateral, y pequeño en los otros sitios.
(Colombia, Brasil?)

A. dnninutivum Neumann

Cosas II y III con un espolón muy pequeño,
más o menos de forma triangular, a menudo

— 15 —



casi i-ndimentario. Punteado imíformemeii- castaño. (I'in-afruaj-) A. finitiitium Roiiclelli
te diseminado sobre el escudo 20 (A. pecurium Diinn y .1. taplrcllum Pimn coiu-

20 — Escudo blanco, con una mancha castaña estre- cideu con 24 y parecí; ipie sean cercanas a

cha j mediana en el quinto posterior, con finithnum).
punteado abundante de tamaño mediano 28 — Coxa I con un espolón interno i)lano y ancho.
(Cuba) A. ulhoplcUtm Neumann Base del capítulo muy corta en relación a

Escudo con muchas manchas oscuras en fondo su anchura, iiIíío proycdada hacia los lados,
pálido, la mancha castaña mediana empieza Paljjos larfíos y delirados. Ojos planos late
en el borde anterior, con abundante piin- raímente. (Brasil, Oiiayana)
teado fino (Norte América y Sur Améri- A. )iinnf¡qHÍ7-ciise Aragao
ca) A. maculatum Koch Coxa I con un espolón interno estiecho ... 29

21 — Coxa I con dos esi>oloues muy desiguales, el 29 — Coxas II y III cou dos e.si)oloiip.s ti langnlares,
interno cuando más dos tercios de la longi- gj ¡uierno de la coxíi 111 ¡i menudo mucho
tnd del externo 22 peípieño y algunas veces nulimenta-

Coxa I con loa espolones de longitud igual o ,.jo. Palpo.s largos y delgados. Ojos lateral-
casi igual 32 mente no abombados 30

22— Coxas II y III con un espolón en forma de Coxas II y 111 con un espolón más o menos
una arista ancha y saliente, mucho más an- trlaugulav. Palpos cortos y gruesos. Ojos
cha que larga 23 abombados fuera del margen del es-

Coxas II y III o con dos espolones (el inteimo cudo 31
a menudo muy pequeño) o con uu espolón gg __ j espolones c.asi iguales en Ion-
tan largo como ancho y no mucho más an- ^ y espolones,
cho que largo (sin forma de arista) ... 28 gj iuterno «le la co.xa IV algunas veces muy

23—Escudo castaño oscuro, con una mancha es- pequeño. l^Iaiichas esmaltadas del escudo re
mallada y nítida en el ángulo posterior. Cara elucidas generalmente a nna mancha cercadel
ventral de los festones sin tubérculos quiti- posterior y a una faja lateral cerca
uosos en los ángulos postero-internos. (Ñor- punteado muy gran-
te América) ...A. americanum (Linnaeus) g^^ pj,j.^.g ^,,(^,¡01. lados y fino en

Escudo como norma, eu su mayor parte pálido América y Sur Amé-
con manchas oscuras. Cara ventral de los Koch
festones con un pequeño tubérculo quitinoao j ,1,^^ espolones muy de.siguales.
en el ángulo postero-interno de cada uno, 24 generalmente con nn espo-

24-Areas porosas de la base del capítulo de for- ^ g, HI
ma ciicu ai •••-• "'A'i' V' muy pequeño. Planchas esmaltadas del ea-

Areas poi'osas de la base del capitulo de forma 1 < . t i „
^ cudo más extendidas, con escaso punteado

oval, divergentes en la parte anterior .. 26

25-Escudo tan ancho como largo, liso y brillante, y g„ (Colombia, Bra-
con escaso punteado pequeño en el área me- ^ demhmtii;u»i Neumann
diana y grande en las áreas escapulaves. Pe- ^ w , 1 i n

^ . , 31 — Coxa IV cou 1111 espolón largo, delgado y agu-
ritrema más ancho que largo, cou una pro- , ,
, -r 1 , A. • /Ux • m • • «lo- mayor parte del escudo pálida, con
longación dorsal, notoria. (México, Trini- , _
, r, , - . , margen oscuro castaño, con unas pocas man
dad) A. mixtum Koch . " , . , , 1 n

„ , , , , chas V dos bandas longitudinales de color
Escudo ligeramente más ancho que largo, con , í , x • / a

, , ^ X 1 1 - - J- castaño que llegan al margen posterior. (Ar-
abundante punteado de tamaño mediano ... x ,x- i x-,-

, X ,• X -x. í 1 X 1-x IX gentlua) A. altiinanum Dios
Igualmente distribuido, también en el área ° ' , , , , .

mediana. Peritrema aproximadamente tan ^
ancho como largo. (Guayana, Brasil) ....

A. cajennenae Fabricius ^
26-Escudo pequeño, triangular, con las manchas » mancha mediuna de color oscuro en

esmaltadas a menudo muy reducidas. Coxa posterior y dos bandas cortas y os-
I con los espolones casi iguales en longitud. anterior (que no llegan
Palpos más largos que el hipostoma. (Bra- posterior). (Argentina) . . ...
sil) A. aculptum Berlese A. fnreula J>omtz

Escudo grande, triangular. Coxa I con espolo- distinción).
ues muy desiguales. Paljios ligeramente más —Coxa I cou espolones largos 33
cortos que el hipostoma 27 Coxa I con espolones de tamaño mediano o cor-

27 — El área esmaltada blanca cubre la mayor jiav-
te del escudo (excepto a lo largo de los már- 33 — Coxa 1 cou esijolones delgados 34
genes postero-laterales). (Paraguay) Coxa I con esiiolones tuertes 36

A. tupiri BondeUi 34 — Coxa I con espolones moderadamente largos,

El área esmaltada blanca mucho más redoci- que dividen la coxa hasta cerca de la mitad,
da, la mayoi' parte del escudo manchada con La mayor parte del escudo castaña, cou man-
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chas esmaltadas grandes, con punteado pe- Palpos notoriamente dilatados más allá de
queño que es muy escaso en el área mediana. la base. (Galápagos).. A. Jiirtum Neumann
(Panamá a Bolivio) Los pelos no forman brochas. Escudo triangn-

A- ohlongoguttatum Koch lar, aproximadamente tan largo como ancho.
Coxa I con espolones muy largos y agudos, que Palpos delgados en toda la extensión. (Galá-

dividen la coxa más allá de la mitad 35 pagos) A. pilosum Neumann
35—A. ovale Koch, A. fossum Neumann y A. stria- 43 — Escudo con la mayor parte pálida, amarülo

tnm Koch, que todavía no se pueden separar dorado, con unas pocas manchas castañas;
por la hembra. cordiforme, con abundante punteado fino y

36 —Coxa I con dos espolones medianamente lar- escaso punteado grueso diseminado. (Argen-
gos y fuertes, que no dividen la coxa hasta tina) A. testudinis Couil
cerca de la mitad. Escudo pequeño (2.2 X Escudo cou la mayor parte de color oscuro,
2.5 mm.), liso y brillante, de color castaño eon menos manchas páUdas 44
claro, con unas pocas manchas esmaltadas 44-Cuerpo con numerosos pelos blanquecinos, cor-
borrosas y con abundante punteado peque- comprimidos contra el cuerpo,
no, diseminado. (Brasü, Paraguay) ...... Escudo cordifoi-me, con

. pacae ragáo abundante punteado profundo y de tamaño
Coxa I con dos oapolonea largos y aplanadoa, ignalmcnta distribnido. (Galdpa-

que dividen la coxa hasta más allá de la nu- „ •
^ , „ , , ^ , gos) A. icilhamsi Banks
tad. Escudo claramente ornamentado, con ^ , , . , , , . a , ,
abundante punteado tosco 37 ^ casi, glabro detrás del escu_

37 — La mayor parte del escudo pálida, con man- _
chas castañas estrechas. Base del capítulo ^5-Escudo aubtnangular, con escaso punteado
rectangular. (México a Bolivia) "'''y S^nde (la mayor parte en los lados de

A. coeleis Neumann anterior). Espolones de las coxas,
La mayor parte del escudo clara o castaña os- f estrechos y más puntiagudos. (Norte

cura eon unas pocas manchas pálidas esmal- ^ ^ Sur América). A. dtssvmtle Koch
gg Escudo cordiforme, con abundante punteado

38 - Escudo con una mancha pálida en el" ángulo distribuido con más uniformidad. Es-
posterior y oti-a irregular, pálida, en forma ^ P^"
de Y, eu cada lado. Base del capítulo casi rec-
tangular. El espolón de la coxa IV ligera- ^ '
mente más largo que ancho. Segundo articn- Koch
lo de loa palpos con una arista oblicua en la Base del capitulo casi triangular 47
cara dorsal. (Guatemala a Colombia) .... Base del capitulo rectangular 49

A. nodosum Neumann 47 —Escudo oval alargado, casi en forma de losan-
Coxa IV con el espolón mucho más largo que S®' que ancho, oscuro castaño con

ancho. Base del capítulo pentagonal o sub- manchas esmaltadas más bien borrosas, con
triangular 39 abundante punteado más bien pequeño e

39 —Escudo con dos hoyuelos cortos, profundos y igualmente distribuido. Hipostoma muy lar-
ovoides en la parte anterior, de cada uno de S®' lanceolado, que se adelgaza bacía la pun
ios cuales parte un surco superficial que se ta- (Sur América) A. longirostre Koch
extiende hacia la parte posterior. Segundo Escudo triangular o cordiforme, más ancho
artículo de los palpos con una arista ligera- largo o tan largo como ancho. Escudo
mente oblicua en la cava dorsal. (Sur Amé- manchas esmaltadas más nítidas y con
rica) A. calcaraturn Neumann punteado tosco, más bien irregular .... 48

Escudo con dos surcos divergentes, largos y ^8— Escudo más o menos cordiforme, con un par
superficiales, continuados hacia atrás. Se- de surcos ovales y profundos en la pai*te an-
gundo artículo de los palpos sin arista obli- terior (cerca de la base del capítulo). Hi-
cua en la cara dorsal. (Brasil) postoma espatnlado. Tarsos bruscamente ate-

A. leticosomum Schulze nuados hacia las extremidades (Sur Amé-

40 — Coxa IV eon dos espolones, el interno a me- rica) A. variutn Koch
nudo muy pequeño o vago 41 Escudo más o menos cordiforme, con dos sur-

Coxa IV con un espolón 46 eos auterioves profundos y estrechos, que se
41 — Cuerpo cubierto con x>@loB largos, suaves y continúan hacia la pai-te posterior a la ma-

blanquecinos detrás del escudo 42 ñera de depresiones superficiales. Hiposto-
Cuerpo glabro o casi glabro o con pelos blan- ma subagudo hacia la extremidad. Tarsos

quecinos cortos, fuertes y comprimidos con- gradualmente atenuados hacia las extremi-
tra el cuerpo 43 dades (Sur América) .. A. geayi Neumann

42 — Loa pelos forman pequeñas brochas en el mar- 49— Primer artículo de los palpos con una protn-
gen, especialmente hacia atrás. Escudo am- berancia retrógrada, fuerte y roma en la
pliamente cordiforme, más ancho que largo. cara ventral 50
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Pi-iiner artículo de los palpos sin protuberan
cia reti'ógrada en la cara ventral 51

50 — Escudo rojizo castaño, vagamente ornamenta
do con manchas pálidas, pero sin manchas
esmaltadas, con dos surcos estrechos y cur
vos en la parte anterior, que llegan cerca
de la base del capítulo. (Brasil, Argentina).

A. auricularium Conil
Escudo amarilloso castaño con manchas es

maltadas nítidas, con dos hoyuelos profun
dos y pii'iformes en la parte anterior que
no llegan a la base del capítulo. (Brasil, Pa
raguay) A. psetidoconcolor Aragño

51 — Coxas II y III con dos espolones, el interno a
menudo muy pequeño 52

Coxas II y III con un espolón 53
52 — A. di88imile Koch, A. ei'iicñferiim Neirmann.

(Véase número 30).
53 — Coxa I con dos espolones casi iguales, dos ve

ces tan largos como anchos. Coxas II y III
con un espolón aplanado, en forma de arista,
más ancho que largo. Sarcos anteriores me
dianos del escudo, cortos, profundos y ondu
lados. (Venezuela) A. bispinosum Neumann

Coxa I con dos espolones pequeños, que no son
más largos que anchos. Coxas II y III con
un espolón más pequeño, sin forma de aris
ta 54

54 — Escudo con numeroso punteado superficial,
más bien de tamaño desigual, castaño oscu
ro, con manchas esmaltadas irregulares y
borrosas; un par de surcos anteromedianos
y ovalados, en foi-ma de hoyuelos detrás de
los cuales hay un par de surcos profundos
que se extienden hasta cerca del margen

posterior. (Galápagos) .. A. darwini Hirst
Escudo con punteado de tamaño casi igual, de

profundidad moderada, regulamente distri
buido ; un par de surcos profundos y curvos
en la parte anterior, que se continúan en la
parte posterior en forma de depresiones su
perficiales 55

55 — Escudo castaño oscuro, vagamente ornamen
tado con manchas esmaltadas pálidas. Ojos
vagos. (Galápagos) . . A. boulengeri Hirst

Escudo con marcas nítidas castañas oscuras

en un fondo esmaltado pálido. Ojos nítidos,
de tamaño mediano. (Centro y Sur Améri
ca) A. acutatum Neumann

MACHOS

Xios machos de las siguientes especies son desco
nocidos o inidentificables: A. bispinosum Neumann,
A. acalpturatwm Neumann, A. pilosum Neumann, A.
rotundatum Koch (garrapata partenogenética) y
A. oordiferum Neumann.
1 — Ojos pequeños, semi-esféricos, contorneados

por un surco deprimido u órbita. Coxa IV
con una espina larga. Dentición del hiposto-
ma 3/3 A. pa/rvitarsum Neumann

Ojos planos o tan sólo ligeramente convejos,
sin órbita 2

2 —

3 —

5 —

7 —

8 —

— 18 —

Surco marginal completo, continuo a lo largo
de todos los fcstone.s. Dentición del hipos-
toma 3/3 ¿ 3

Surco marginal o ausente o incompleto (nun
ca continuo a lo largo de todos los festones
en el margen posterior 23

Coxa I con dos espolones largos y continuos,
iguales o casi iguales en longitnd 4

Coxa I o con espolones cortos o desiguales eu
longitud 8

Escudo alargado oval, má.s de vez y media más
largo q\ie ancho. Coxa I con espolones muy
largos y agudos, mucho más largos que el
espolón de la coxa H' 5

Escudo ancho oval, menos de voz y media más
largo que ancho, escasamente ornamentado
con fajas o manchas pálidas, ta mitad ante-
i'ior no simula el escudo de la hembra. Coxa I

con espolone.s más cortos aproximadamente
tan largos como el espolón de la coxa IV. 7

Espolón externo de la coxa I recto. E.scudo
con manchas pálidas esmaltadas, muy redu
cidas, la mayor parte localizadas hacia los
lados, sin simíiliir el escudo de la hembi'a.
(Paraguay) ... A. cjuasi-striaium Roudelli

Espolón externo de la coxa I con la punta
ligeramente encorvada hacia afuera 6

Escudo con manchas pálidas e.smaltadíis bien
desarrolladas, que simulan en la izarte ante
rior, el escudo de la hembra. Punteado-tos
co, la mayor parte localizado en la parte
posterior del escudo y en el surco margi
nal A. ovale Koch

Escudo con pocas manchas pálidas esmalta
das, que no simulan en la izarte anterior el
escudo de la hembra. Punteado tosco, más
igualmente distribuido. A. fossiim Neumann

Coxa I con espolones aucho.s y aplanados. Es
cudo cubierto unifoimemente con punteado
abundante y grande, aún sobre loa festo
nes A. coelcb.H Neumann

Coxa I con espolones delgados y agudos. Escu
do con escaso punteado fino, localizado eu
ciertas áreas; en los festones no hay pun
teado A. oblongogiittatiim Koch

Escudo con loa ladea notoriamente deprimi
dos entre el ojo y el segundo festón y con
una ariata en foi-ina de quilla en el área
posteromediana; la mayor parte de color
más oscuro y castaño i)ál¡clo, el esmaltado
pálido localizado en las áreas escapulares,
con unas pocas manchas medianas; escaso
punteado superficial distribuido únicamente
en las áreas esmaltadas. Coxa I con dos es

polones de longitud media, el externo lige
ramente más largo y más delgado; coxas II
y III con iin espolón ancho, eu forma de
arista; coxa IV con un espolón puntiagudo,
moderadamente largo . . A. pecarium Duun

Escudo sin los lados deprimidos y sin arista
en forma de quilla en el área posteromedia
na 9

9 — Coxa I con el espolón externo largo, delgado
y puntiagudo 10

Coxa I con el espolón externo corto o mediano
y romo. Coxa I^' con un espolón corto y
romo 19

10 — Coxa IV con un espolón corto. Coxa I con el
espolón interno muy corto. Escudo desoi'na-
mentado A. parvum Argüo

Coxa IV con un espolón largo y delgado. Es
cudo con manchas esmaltadas 11

11 — Coxa I con el espolón intei-uo mny pequeño,
a menudo escasamente visible. Protarsos II
a IV con im par de espinas prominentes en
la extremidad distal y hacia la superficie
ventral. Escudo alargado, oval, con fajas es
maltadas más o menos longitudinales; pun
teado abundante pero más bien pequeño y la
mayor parte localizado eu las áreas esmal
tadas A. macidatuin Koch

Coxa I con el espolón interno bien desarrolla
do, sobrepasa la mitad del espolón exter
no 12

12 — Escudo con la mayor parte de color oscuro,
con unas pocas manchas pequeñas esmalta
das, la mayor parte hacia el margen. Los
festones no son salientes hacia atrás. Vien

tre sin placas .. A. aincricanum (Linnaeus)
Escudo con áreas levantadas de color oscuro,

las manchas esmaltadas más extendidas, a
menudo simulan en la parte anterior el es
cudo de la hembra 13

13 — ^'•ie^tre con placas pequeñas endurecidas fren
te a los festones, los cuales llevan peltae le
vantados 14

Vientre sin placas ni peltae 18

14 — Festones largos y estrechos, todos por lo me
nos dos veces más largos que anchos .... 15

Festones de anchura normal casi todos menos
de dos veces más largos que anchos .... 17

15 — Escudo más alargado, oval (más largo que
ancho), eu sn mayor parte con manchas es
maltadas A. cajcnnense (Fabricius)

Escodo más ovalado (aproximadamente tan
largo como ancho), con menos manchas es
maltadas (predomina el color oscuro more

no) 16
16 — A. ftnithnum Roudelli, A. tapirellum Dunn.
17 — Escudo lustroso, la mayor parte liso, con es

caso punteado eu las áreas pálidas. Peritre-
ma en forma de coma, con un prolongamien
to dorsal largo A. miwtuni Koch

Escudo casi uniformemente cubierto con abun

dante punteado grande. Perltrema alarga
do, oval, con un prolongamiento dorsal
corto A. tapiri Rondelli

18 — Festones largos y estrechos, todos por lo me
nos dos veces más largos que anchos. Las
áreas esmaltadas del escudo más reducidas,
no se extienden en la parte anterior hacia
las áreas escapulares .. A. sculptum Seríese

Festones de anchura normal, casi todos menos
de dos veces más largos que anchos. Los

áreas esmaltadas del escudo más extendidas;
se extienden en la parte anterior hacia las
áreas escapulares. (México)

A. tenellum Koch

19 — Primer segmento de los palpos sin espolón re
trógrado en el lado ventral. Base del capí
tulo trapezoidal. Coxa I con el espolón in
terno corto. Vientre con placas endurecidas
delante de los festones. Escudo ancho, oval,
mucho más ancho hacia atrás, con manchas
esmaltadas extensas, uniformemente cubier
to con abundante punteado desigual

A. geayi Neumann
Primer segmento de los palpos con nn espolón

retrógrado, ancho, plano y romo en el lado
venti-al. Base del capítulo rectangular. Coxa
I con dos espolones cortos casi iguales. Vien-
ti-e sin placas endurecidas 20

20— Escudo uniformemente amarilloso moreno, sin
manchas esmaltadas, casi liso, con escaso
punteado superficial cerca del margen ante
rior. Festones largos y estrechos, por lo me
nos dos veces más largos que anchos, los ex
temos encoi'%'ados A. curruca Schnlze

Escudo o con áreas esmaltadas, o claramente
punteado. Festones de forma normal ... 21

21 — La mayor pai-te del escudo esmaltada, con man
chas y rayas nítidas, de color moreno, casi
uuifonnemente cubierto con abundante pun
teado grande. Coxas II y III con un espo
lón eu forma de arista

A. eoopeW Nuttall y Warbarton
La mayor parte del escudo, rojiza o amarillo

sa morena, con unas pocas áreas pequeñas
esmaltadas, algunas veces vagas. Coxas II y
III con un espolón estrecho, triangular- o en
forma de espina 22

22 — Escudo oscuro, rojizo moreno, con manchas es
maltadas muy pequeñas y a menudo vagas;
con abundante punteado pequeño, igualmen
te distribuido, más tosco hacia los lados en
la parte anterior ... A. auricularium Conil

Escudo amarillento moreno, con una sei-ie de
manchas nítidas esmaltadas, hacia la peri
feria ; punteado muy fino, escaso y más tos
co, formando nna línea irregular que con
tinúa el surco marginal hacia la parte an
terior A. pseudoconeolor Aragño

23 — Surco marginal casi completo o nítido única
mente hacia los lados. Dentición del hipos-
toma 3/3 24

Surco marginal rudimentario en toda la ex
tensión o ausente 29

24 — Vientre con placas endurecidas prominentes,
delante de los festones. Coxa I con dos espo
lones cortos y puntiagudos, el interno mu
cho más pequeño; coxa IV con un espolón
muy corto. Escudo más bien escasamente or

namentado con manchas o fajas esmaltadas;
con abundante punteado pequeño, pero pro
fundo; el surco marginal se extiende a lo
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largo de los dos primeros festones
A. longirostre Koch

Vientre sin placas endurecidas 25
25 — Surco marginal interniropldo en cada lado,

únicamente frente al quinto festón. Coxa IV
con un espolón largo y puntiagudo 26

Surco marginal sin extenderse hacia la parte
posterior, más allá del primer festón ... 27

26 — A. Furcula Donitz.

A. altiplamim Dios (¿surco mai'ginal com
pleto) .

27 — Coxa IV con un espolón largo, delgado y agu
do, tan largo como la coxa; coxa I con dos
espolones ligeramente desiguales, el interno
algo aplanado y más corto. Palpos con un
apéndice romo en la cara dorsal de la base
del tercer artículo; base del segundo artículo
cortada oblicuamente en la cara dorsal ...

A. hrasiliense Aragao
Coxa IV con un espolón triangular, mucho

más corto que la coxa 28

28 — Coxa I con dos espolones iguales y paralelos,
el interno más ancho y aplanado. Palpos con
un apéndice romo en la cara dorsal de la
base del tercer artículo; la base del segundo
artículo no está cortada oblicuamente en la

cara dorsal. Escudo corto, oval, no es depri
mido delante de los festonee, que son muy
cortos; la mayor parte de color oscuro o mo
reno pálido, con manchas esmaltadas diso
ciadas. (Surinam)

A. myrmecophagae Schulze
Coxa I con dos espolones largos y paralelos,

el interno más romo, pero no mucho más
ancho que el externo. Escudo alargado oval,
deprimido delante de los festonee, que son
por lo menos tan largos como anchos; la ma
yor parte esmaltada, con manchas oscuras
morenas A. striatum Koch

29 — Dentición del hípostoma 4/4 30
Dentición del hipostoma 3/3 38

30 — Coxa IV con dos espolones, el interno a me
nudo pequeño 31

Coxa IV con un espolón 34
31 — La mayor parte del escudo mate, blanco ama

rillento, con una serie de manchas oscuro
castañas bien definidas. Los surcos que di
viden los festones son muy cortos. Punteado
abundante y muy fino

A. tuberculatum Marx

La mayor parte del escudo castaña, con man
chas pequeñas esmaltadas, dispersas, algu
nas veces circunscritas a las áreas escapula-
res. Los surcos que dividen los festones son
de longitud normal 32

32 — Manchas esmaltadas reducidas a dos manchas

estrechas, en las áreas antero-laterales, que
se extienden ligeramente más allá de los ojos.
Coxa I con dos espolones anchos, planos y
redondeados, como los de la coxa II

A. crassiim Bobinson

Manchas esmaltadas dispersa.s, no están cir-
cunscrita.s a las áreas antero-laterales ... 33

33 — Coxa I con dos espolones anchos, planos y re
dondeados, como los de la coxa II

A. humerale Koch

Coxa I con dos espolones alargados, agudos,
de tamaño mediano y mucho más fuertes que
los de la coxa II .-1. Fiiihuiicrue Stoll

34 — Coxa I con dos espolones contiguos, largos,
fuertes y aplanados, iguales o casi iguales,
que dividen la coxa hasta cerca de la base;
coxa IV con un espolóji largo y delgado;
coxa.s II y III con un espolón ancho y en
forma de arista, ligeramente dividido pol
lina ranura curva. Escudo de color oscuro,

desornameutado, con abundante punteado
tosco densamente aglomeviulo en ciertas
áreas A. iníiltijriiiictum Neiimann

Coxa I con dos espolones cortos o medianos,
que dividen la coxa cuando más hasta la
mitad 35

35 — Coxas II y III con un espolón ancho, en for
ma de arista, mucho más ancho que largo;
coxa IV con un espolón muy coi-to, más corto
que la coxa. Escudo oscuro rojizo castaño,
desovnameutado, con abundante punteado
grande, igualmente distribuido

A. (/oeldii Neumann
Coxas II y III con un espolón corto, tan an

cho o ligeramente más ancho que largo, sin
forma de arista 36

36 — Coxa I con un surco profundo, transversal,
que separa la porción anterior; espolones
cortos y aplanados. Coxa IV con un espo
lón corto y triangular. Escudo sin manchas
esmaltadas, la mayor jiarte de color pálido
u oscuro castaño, con escaso punteado dis-
Xierso, grande y profundo. 'í''ientre con pe
queñas placas endurecidas, delante de los
festones -4. fvsciun Neumann

Coxa I sin surco transversal que la divida. 37
37 — Escudo con manchas esmaltadas nítidas, con

abundante punteado profundo y casi igual,
parcial e igualmente distribuido. Coxa IV
con un espolón moderadamente largo y pun
tiagudo A. gidanensc Neumann

Escudo vagamente ornamentado con manchas
esmaltadas, con abundante punteado peque
ño y profundo, coníluente en algunos sitios.
Coxa IV con un espolón coito y más bien
romo A . pictiim Neumann

38 — Coxa IV con dos espolones, el externo más
lai-go, el interno a menudo pequeño .... 39

Coxa IV con un espolón interno, el externo
ausente 44

39 — Periferia del cuerpo con pelos largos, blanque
cinos, a menudo en brochas formadas de dos
o tres pelos. Festones claramente definidos,
por lo menos tan largos como anchos. La
mayor parte del esciulo de color blanco ama

rillento con manchas pálidas castañas, que
simulan el escudo de la hembra en la parte
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anterior; punteado abundante profundo, dis
perso en las áreas pálidas

A. hirtwn Neumann

Perlfena del cuerpo sin pelos largos, o con
pelos gruesos comprimidos contra el cuer
po, o casi glabra 40

40 — Escudo subcircular, casi tan ancho como lar
go, con hombros obtusos, con depresiones o
surcos nítidos que separan un falso escudo
de la hembra, con una raya mediana y pos
terior levantada y áreas laterales e irregu
lares salientes; la mayor parte cubierta con
abundante punteado de tamaño mediano,
profundo y discreto. Límites de los festones,
escasamente marcados hacia atrás

A. williamsi Banks

Escudo ni subcircular, ni con depresiones ní
tidas, ni con áreas salientes 41

41 — Escudo tan ancho como largo, pálido castaño,

con una raya esmaltada grande, continua,
en cada lado; con punteado muy fino, uni
formemente distribuido, Vientre con placas
endurecidas delante de los festones, que es
tán bien delimitados y dorsalmente son tan
anchos como largos. (Cuba)

A. torrei Vigueras

Escudo o casi desornamentado o las áreas es
maltadas no foiunan rayas laterales .... 42

42 — Escudo con la mayor parte de color pálido
castaño, con unas pocas manchas esmalta
das a lo largo del margen, en los festones y
cerca de ellos, hacia la parte posterior; pun
teado muy escaso, disperso en la mitad pos
terior y cerca del margen, casi ausente en
el área antero-mediana

A. deminntivum Neumann

Escudo con áreas esmaltadas más extensas;
punteado desigual, parte muy grande y pro
fundo 43

43 Escudo la mayor parte con esmaltado amari
llo dorado, con escasas manchas pálidas cas
tañas; punteado de dos ttimaños, parcial e
igualmente diseminado. Festones cortos,
cuando más tan largos como anchos

A. testudinia Conil
Escudo con manchas de color rojizo castaño

muy extensas, en un fondo esmaltado pálido
amarillento; el punteado no está Igualmente
distribuido, casi falta en el área antero-me
diana. (Florida, C. y S. América)

A. diaaimile Koch

44 Coxa I con dos espolones largos, anchos, apla
nados, contiguos, iguales o casi iguales .. 45

Coxa I o con espolones cortos o notoriamente
desiguales en longitud 49

45 — Coxa IV con un espolón largo y delgado, tan
largo como la coxa 46

Coxa IV con un espolón corto o mediano, más
corto que la coxa 48

46 — Escudo completamente oscuro, sin manchas
esmaltadas; punteado abundante, muy tos
co, aglomerado en ciertas áreas. Coxas II y

III con un espolón ancho, en forma de aris
ta, más o menos dividido por una ranura
curva A. multipunctum Neumann

Escudo claramente ornamentado con manchas

esmaltadas pálidas en fondo oscuro; puntea
do abundante, grande, más bien igualmente
distribuido. Coxa II y III con un espolón
corto, moderadamente ancho y sin forma de
arista 47

47 — Base del capítulo irregnlarmente pentagonal,
con cuernos cortos. Escndo con dos surcos

medianos, largos y divergentes, en la parte
anterior; festones salientes, ampliamente se
parados euti-e sí ... A. leiicosomttm Schulze

Base del capítulo rectangular, con cuernos lar
gos y fuertes. Escudo con dos hoyuelos me
dianos, cortos y ovales, en la parte anterior;
festones no salientes y contiguos

A. calcaratum Neumann

48 — Palpos cortos, subcónicos, con una arista sa
liente que contornea el borde posterior del
segundo artículo; primer artículo enorme
mente ensanchado en la cara ventral. Escu

do con manchas esmaltadas pálidas reduci
das ; festones hacia la cara ventral, ni sa
lientes ni blfidoa .... A. nodosum Neumann

Palpos largos, subcilíndricos, sin salientes no
torias. Escudo con manchas pálidas esmal
tadas, extensas; festones salientes y bifidos
en sus ápices, hacia la cava ventral

A. incisum Neumann

49 — Coxa III con dos espolones pequeños; coxa II
con dos espolones, el interno pequeño. La
mayor parte del escudo de color sucio ama
rillento, vagamente manchado con castaño,
sin manchas esmaltadas; pimteado ahon

dante, superficial, disperso en las áreas pá
lidas A. cruci'ferum Neumann

Coxa III con un espolón 50
50 — Coxa II con dos espolones, el interno muy pe

queño 51
Coxa II con un espolón 52

51 — Escudo ampliamente oraamentado con man
chas y rayas esmaltadas, que simulan ha
cia la parte anterior el escudo de la hem
bra ; punteado abundante, de tamaño gran
de y más bien igualmente distribuido

A. acutatum Neumann

Escudo pálido castaño, con unas pocas man
chas esmaltadas pálidas, cerca del margen,
en los festones y delante de ellos; punteado
muy escuso, la mayor parte diseminado en
la mitad posterior y cerca del margen; casi
falta en el área antero-mediana

A. dcmiiiutivum Neumann

52 — Coxa I con espolones moderadamente largos
o fuertes 53

Coxa I con espolones pequeños y cortos ... 55
53 —Coxa I con espolones desiguales, el externo

delgado y agudo. Escudo pequeño (2.5 mm.),
ampliamente oval, claramente ornamentado,
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con abundante punteado de tamaño mediano
y superficial. Festones muy cortos

A. mantiquirense Aragao
Cosa I con espolones anchos, casi iguales. Fes

tones largos 54
54 — Escudo ancho, oval, casi desoimamentado, con

abundante punteado pequeño. Hipostoma
largo, espatulado A. pacae Aragño

Escudo alargado oval, claramente ornamenta
do con manchas esmaltadas extensas; p\in-
teado abundante, grande y profundo, casi
uniformemente distribuido. Hipostoma espa
tulado A. varmm Koch

55 — Escudo grande (4.5 mm.), snbti-iangular, ro
jizo amarillento, desornamentado, casi liso;
escaso punteado muy fino, localizado la ma
yor parte en los lados.. A. fulvum Neumanu

Escudo pequeño (2 a 3 mm.), oval, o casi tan
ancho como largo 56

56 — Escudo vagamente ornamentado, pero las man
chas esmaltadas simulan liacia la parte an
terior, el escudo de la hembra; festones cor
tos, casi bien definidos; con una depresión
oblicua y curva, que se extiende hacia afuera
y hacia adentro, del primer festón de cada
lado A. toulengeri Hirst

Escudo oscuro castaño, desornamentado, con
depresiones superficiales, sin depresiones
curvas que se extienden de los primeros fes
tones; festones vagos, con ligeras separacio
nes ; punteado abundante, pequeño y casi
igual A. darwini Hirst

1 — A. americanum (Linnaeiis).—L. H. Duun
(1923, Amer. JI. Trop. Med., III, p. 97) anota esta
especie en perro y en cerdo de la isla de San Miguel,
una de las islas de las Perlas en la había de Pa
namá.

2 — A. auriciilarium (Conil).—Tres hembras fue
ron colectadas en un ai-madUlo, Dasypus íiovemoinc-
tu8, procedente de Restrepo, Int. del Meta (Or-
juela).

3 — A. cajennense (Fabricius).—Neumann (1899,
Mém. Soc. Zool. Prance, XII, p. 208) y Robinson
(1926, Ticks, IV, p. 53) lo anotan como procedente
de Colombia y Panamá. L. H. Dunn (1923, Amer.
Jl. Trop. Med., III, p. 96) dice que es la especie
más importante en Panamá. También i-efiere que
fue la especie común en todas las regiones de Co
lombia que visitó (1929, Amer. Jl. Trop. Med., IX,
p. 507). Se colectaron muchos ejemplares en la re
gión de Villeta, Depto. Cundinamarca, en caballo,
cerdo, gato, perro y hombre (J. C. Bequaert y L.
Patiño C.) ; en San Vicente de Chucurí, Depto. San
tander, en caballo (J. C. Bequaert) ; en Restrepo,
Int. del Meta, en caballo, coatí, Nasua aocialia, y en
hombre (J. C. Bequaert, E. Osorno y J. Boshell).

4 — A. crasaum Robinson (1926, Ticks, IV, p. 177,
fig. 83).—Esta especie fue descrita en ejemplares
colectados en una tortuga terrestre procedente del
Darién, Rep. Panamá. Siete maclios fueron colecta
dos en una tortuga terrestre o "morrocoi" proceden
te de Restrepo, Int. del Meta {.J. Boshell M.). Co

lecté machos en tortugas terrestre», procedentes de
Villavicencio, Int. del Meta, (Marzo, 1939).

5-—A. dcniinutivuvi Neumann (1899, Mém. Soc.
Zool. Frauce, XII, p. 221).—Esta especie se basó
originalmente en hembras colectadas en uua cule
bra importada de Colombia a París "Jardín des
Plantes".

6 — Ainbl!/om7nu dinsimile Koch.—Es una garra
pata muy común en reptiles y anfibios. Neninann
(1899, Mém. Soc. Zool. France, XII. p. 230) la anota
como procedente de Colombia y I'anamá; Robinson
(1926, Ticks, IV, i). 167) la anota procedente de Pa
namá. De acnerclo con L. H. Dunn (1923, Amer. JI.
Trop. Med., HI, p. 97) esta especie jn-cdomina en
iguana (Iguana tuherculata), en sapo (Bufo tnari-
ii-usjj en muchas culebras (Boa iinpcrator; Epicra-
tes cenchriu; etc.) eu Panamá. Duun (1929, Amer.
Jl. Trop. Med., IX, p. 508) anota esta especie en
Colombia eu Boa impei-ator de Barranquilla y eu
Iguana- tuherculata de Sevilla. Fueron colectados
ejemidares en Restrepo, Int. Meta, en Bufo 7iiarinvs
(J. C. Bequaert) ; en Bonda, cerca de Santa Marta,
Depto. Magdalena, en Boa enydris cookei; y eu Ara-
cataca, Depto. Magdalena (J. P. Darlingtou).

7 —A. Neumanu (1899, Mém. Soc. Zool.
Frunce, Xll, p. 223).—Esta garrapata fue original
mente descrita eu pai-te eu machos pi-oeedentes del
Darién, Rep. Panamá. Se colectaron ejemplares en
Fort Shermau, C. Z., en Choloepus hoffmanni (R.
K. Enders).

8 — A. goeldii Neumann.—Robinson (1926, Ticks,
IV, p. 244) anota esta especie en un sapo i)ioceden-
te de Condoto, Int. del Chocó.

9 — A. humerale Koch.—L. H. Dunn (1923, Amer.
Jl. Trop. Med., III, p. 99) fueron colectados ejem
plares en uua tortuga eu la región del Rio Boque
rón, Panamá.

10 — A. leucosomum P. Schulze.—Cuatro machos
colectados en "oso hormiguero", Tainand^ia tetra-
dactyla, procedente de Restrepo, Int. del Meta, (J.
Boshell M.).

11 — A. longirostre (Koch).—Un macho se encon
tró en un puerco-espíu, Cercolabes prehensilis, pro
cedente de Muzo, Depto. Boyacá. L. H. Duun (1923,
Amer. Jl. Trop. Med., III, p. 98) lo encontró en
Panamá eu Coendú, rothschildi. Vi im ¿ colectado
en puerco-espín, cci'colahcs sp., por U. M. Oilmore,
(1939).

12 — A. ¡naculatíwi Koch. — Robinson (1926,
Ticks, IV, p. 44) lo anota procedente de Ambalema,
Río Magdalena, Depto. Tolima. Un macho fue co
lectado por Patino C. eu la vereda de Tobia, cerca
de Villeta, Depto. Cundinamarca, en la oreja de un
caballo.

13 — A. nujionense (Packavd).—L. H. Duun
(1923, Amer. Jl. Tiop. Med., III, p. 99) anota esta
especie en un "oso hormiguero", Tamandúa tetra-
dactyla chiriqucnais, y en un pécari, Pécari angu-
latxia bangai, procedentes del Río Boquerón, región
de Panamá. A. ^iiantiquircnae Aragáo es un sinó
nimo.
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14 — A. nodoaum Neumann.—Tres hembras fue

ron colectadas en "oso hormiguero", Tamandúa te-
tradactyla, en Restrepo, Int. del Meta (J. Boshell
M.). L. H. Dunn (1923, Amer. ,71. Trop. Med., III,
p. 98) también lo encontró común en Tamandúa te-
tradactyla chiriquenaia en Panamá.

15 — A. ohlongogiittatum Koch.—A. darlingi Nut-
tall (1912, Parasitology, V. p. 50) es un sinónimo
y se basó en ejemplares colectados en ciervo y en
zopilote, Cathariata urubu, en Panamá. De acuerdo
con L. H. Duun (1923, Amer. Jl. Trop. Med., III,
p. 97), la especie es común en Panamá en una varie
dad de animales domésticos y silvestres y eu una
ave, Crax panumenais.

16 — A. ovale Koch.—L. H. Dunn (1923, Amer.
Jl. Trop. Med., III, p. 100) anota ejemplares colec
tados en Alhajuela, Panamá, eu Tamandúa tetra-
dactyla chiriquenaia. Estas garrapatas no pertene
cen quizá a la especie ovale.

17 A. pacac Aragáo.—Uua hembra se encontró

en el lado interno de la cadera de una "lapa", Aguti
paca, en Restrepo, Int. del Meta (J. Boshell M.).

18 — A. parvum Aragáo.—^L. H. Duun (1923,
Amer, Jl. Trop. Med., III, p. 99) refiere qiie se co
lectaron adultos en venado de cola blanca en Pana

má; mientras que las larvas y ninfas eran comunes
en ratas de las plantaciones de algodón, Sigmodcn
hispidtia chiriquenaia, cerca de Balboa, Z. del C.

19 A. pecarium Duun (1933, Parasitology,
XXV, p. 356, figs. 3-4). Esta especie fue descrita en
ejemplares colectados en pécari. Pécari aiigulatu^
bangai, de Miraflores, Z. del C., Panamá.

20 A. rotundatum Koch.—Uua hembra y varias
ninfas se colectaron eu un sapo. Bufo marinus, en
Restrepo, Int. del Meta (J. C. Bequaert).

21 A. aabatia-ae Stoll.—P. Schulze (1937, Zeits-

chv. f. Parasitenk., IX, p. 692, fig. 3) vio S y 9
de esta especie como procedente de Colombia, sin
especificar huésped ni localidad.

22 A. atriatnni Koch.—Neumanu (1899, Mém.
Soc. Zool. Frauce, XII, p. 213) lo anota del Darién,
Rep. Panamá. Fue colectado en Puerto Boy, Comi
saría del Putumayo, por el Dr. L. Patiño C. Ha sido
a memido confundido con A. ovale Koch.

23 A. tapirellum Dunn. (1923, Parasitology,
XXV, p. 353). Originalmente descrita de Summit,
Z. del C., Panamá, proc. de Tapirella bairdü. Ma
chos V hembras también fueron colectados por el ex
tinto Profesor W. M. Wheeler en Barro Colorado,
Z. del C.

24 — A. rarinm Koch.—Robinson (1926, Ticks, IV,
p. 209) lo anota procedente de un perezoso Brady-
pus tridactyhia, de Condoto, Int. del Chocó; y de
Choloepus hoffmanni de Ancón, Z. del C., Panamá.
L. H. Dunn (1923, Amei'. Jl. Trop. Med., III, p. 98)
dice que es común en Panamá.

HAEMAPHISALIS Koch

Se conocen dos especies procedentes de Colombia
y Panamá.

HEMBRAS

1 — Escudo más largo que ancho, con punteado
tosco, irregular y confluente. Cuernos dor
sales muy cortos, menos de un tercio de la
longitud de la base del capitulo. Palpos: se
gundo segmento con el margen dorsal inter
no bruscamente ensanchado cerca del ápice;
tercer segmento sin espina ventral

S. próxima Aragáo

Escudo casi circular o ligeramente más ancho
que largo, con punteado fino, igualmente dis
tribuido. Cuernos doi-salea largos, más de un
tercio de la longitud de la base del capitulo.
Palpos: segundo segmento con el margen
dorsal interno recto; parte ventral del ter
cer segmento con un gancho fuerte en for
ma de espina E. kocM Aragáo

MACHOS

1 — Escudo con punteado denso y tosco, algo con
fluente en los lados. Cuenios dorsales cor

tos, menos de un tercio de la longitud de la
base del capítulo; pequeño cuerno ventral.
Palpos: segundo segmento fuertemente pro
longado hacia el mai-gen basal externo, brus
camente ensanchado cerca del ápice en la
parte dorsal del margen interno; parte ven
tral del tercer segmento con una ligera cres
ta E. próxima Aragáo

Escudo con punteado muy fino y disperso.
Cuemos dorsales largos, más de la mitad
de la longitud de la base del capítulo; sin
cuemos ventrales. Palpos: parte basal del
segundo segmento débilmente saliente, con
el margen dorsal interno recto; parte ven
tral del tercer segmento con un espolón re-
ti'ógrado muy largo y agudo

E. kochi Aragáo

1 — Eaemaphyaalia próxima Aragáo.—Machos,
hembras y ninfas fueron colectados en un conejo
silvestre procedente de Muzo, Depto. Boyacá, por el
Dr. M. Roca García. Una ninfa fue colectada tam

bién eu Muzo, eu huésped humano. He visto machos,
hembras y ninfas colectudos eu un conejo silvestre
procedente de Casa Blanca, Girardot, Cundinamar
ca, por A. Gast G. (1940). Aragáo describió ori
ginalmente esta especie como una variedad de Nor
te América, E. le.poria-paluatria (Pakard), pero la
comparación de ambas especies demuestra la exis
tencia de diferencias estructurales que parecen de
valor específico. L. H. Dunn (1923, Amer. JI. Trop.
Med., III, p. 96) anota E. leporía-paluatria como pro
cedente de un conejo doméstico de Panamá (posi
blemente importado de Estados Unidos) y también
como procedente de un Daayprocta punotata isth-
mica silvestre, de Matachín, Z. del C. El último es
más probable que haya sido E. próxima.

2—Eaemaphyaalia kochi Aragáo.—L. H. Dunn
(1923, Amer. Jl. Trop. Med., III, p. 96) anota esta
especie, procedente de venado de cola blanca, Odo-
ooileus chiriquenaia, de Frijoles, Panamá.
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BOOPHILUS Cui-tice

Se han anotado tres especies procedentes de Co
lombia j Panamá.

HEMBRAS

1 — Espinas de la cosa I muy anchas y contiguas.
Cosas II y III sin lóbulo. Ojos convejos y
algo salientes del margen estremo del escu
do B. annulatus (Say)
Espinas o lóbulos de la cosa I separados
por una ranura ancha y profunda. Cosas II
y III ensanchadas o lobuladas en la pai-te
baja del mai-gen externo. Ojos planos, no sa
lientes del margen del escudo 2

2 — Ojos circulares, colocados cerca del margen
del escudo B. cyolops Minning

Ojos ovalados, alejados del margen del escu
do B. microplus (Canestrini)

MACHOS

1 — Cuerpo sin protuberancia mediana caudal. Es
pina extenia de la cosa I delgada, en forma
de dedo B. annulatus (Say)

Cuerpo con una protuberancia mediana cau
dal. Espina esteraa de la cosa I ampliamen
te triangular 2

2 — Espina exteraa triangular de la cosa I ro
ma B. microplus (Canestrini)

Espina externa triangular de la cosa I agu
da B. cyclopa Minning

1 — De acuerdo con "W. Minning (1934, Zeitschr.
f. Parasitenk., VII, p. 35), la garrapata común del
ganado en Colombia y Panamá es Boophihis (Uro-
boophilus) microplus (Canestrini). El vio ejempla
res procedentes de Cartagena. Esta es probablemen
te la garrapata anotada por L. H. Dunu (1923,
Amer. Jl. Trop. Med., III, p. 95 y 1920, Op. cit., IX,
p. 507), con el nombre de Margaropus annulatus
australis, de Panamá (prácticamente en ganado de
cualquier localidad) y Colombia (Bucaramanga;
Barranquilla; y a lo laigo del Río Magdalena). B.
microplus, encontrado eu ganado en Pto. Boy, Int.
Putumayo; Río Igara-Parauá (La Enea), Int. Ama
zonas; y la Unión, cerca a Restrepo, Int. Meta.

2 —L. H. Dunn (1923, Amer. Jl. Trop. Med., III,
p. 95) también menciona la existencia de Boophilus
annulatus (Say) en Panamá, pero probablemente
tan sólo en ganado recientemente importado de Es
tados Unidos.

3 — Boophilus (Uroboophilus) oxiclops Minning
es una especie de Centro América muy cercana a B.
microplus. Minning incluye a Panamá en la distri
bución geográfica. Que cyclops sea actualmente dis
tinto de microplus, está por discutir.
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(Conclusión)

SYLVIIDM

Las Silvidas constituyen una familia de pájaros muy afiues a las Turdidas y a las Mimidas, con
las cuales suelen confuudirse a menudo debido a la existencia de numerosas formas intermediarias.

Son muy escasas en el Nuevo Continente, siendo su centro de abundancia el Viejo Mundo; son peqxieñas
y de figura esbelta, con el pico delgado, la cola alargada, los tarsos escudeteados por el fi-ente como las
Mimidas, a las cuales se parecen también por su aspecto y por sus costumbres. Se alimentan de in
sectos, son arborícelas y llevan de ordinario ima vida miiy activa.

232. POLIOPTILA PLUMBEA BILINEATA (Bonaparte) n. V. Brujíto.

Mide 10 cms. (la cola 4 cms.). El macho tiene la frente, la coronilla, la nuca y el cuello por detrás
y hacia los costados de color negro; el resto del phimaje por encima es de color giús azulado obscuro,
la cola negra con manchas blancas en las plumas exteriores; los costados de la cabeza, inclusive la re
gión loral, las superciliares y las auriculares son blancos, lo mismo que la barbilla, la gorja y el resto
de las partes inferiores, mientras que el pecho y los costados del cuerpo son de color blanquizco lavado
de gris azulado muy pálido. La hembra es semejante al macho pero de color gris azulado más pálido
y con menos negro sobre la cabeza. Habitan estos pájaros en los bosques claros y en los rastrojales,
donde se les ve activamente saltando de rama en rama como los mniotíltidos. El tipo original de esta
forma (GuUcivora hiUneata Bouap.) es de Cartagena.

TURDIDM

Los tordos son muy parecidos a las Mimidas y Silvidas, de las cuales difieren principalmente por
tener la cubierta del acrotarso Usa y continua eu voz de escudeteada. Son de tamaño por lo general
algo mayor que las Mimidas pero 8\i canto es tan agradable, musical y variado como el de aquéllas.

233. TURBUS ORAYI INC0MPTU8 (Bangs) n. v. Mirla montañera. Tordo.

Mide 23.5 cms. (la cola 10 cms.). Pico verdoso amarillento; plumaje por encima de color aceitu
nado pardusco, las rémiges y la cola más obscuras, la barbilla tirando a rucio blanquecino; garganta
de color rucio pálido y con rayas de color aceitunado pálido; parte superior del pecho de color rucio
aceitunado pálido tirando a pardusco oliváceo claro en el abdomen. Vive en los bosques claros y en la
vecindad de las poblaciones y su canto es muy modulado. No se domestica.

234. BYL0CIG3LA FU8GE8GEN8 FU8GESGEES (Stephens) n. v. Gochetón.

Mide 18 cms. Plumaje por encima de color pardo oliváceo con tinte rufescente, los costados del
cuello y de la cabeza de color rucio rayado y pintado de oliváceo tostado; barbilla blanquizca bordeada
de pardusco a los lados; gorja y antecuello rucio pálido con rayas y pinticas cuneiformes de color
pardusco; abdomen blanquecino o grisáceo muy pálido; coberteras infracaiidales blancas; cola parda.

Este es un pájaro migratorio de la fauna oriental norte-americana. Un ejemplar cazado en "Ijos
"Pendales" (Atlántico) el 4 de septiembre de 1939 por el señor Giacometto puede registrarse como
pnieba de la temprana llegada de estos pájaros al continente sud-americano. Los registros anteriores,
tomados por los señores Todd y Carriker en la región de Santa Maida. eran de Octubre 5.

TROGLODYTWM

Los troglodítidos sou por regla general pequeños, de cuerpo compacto, regordete, y tieneu el plu
maje suave, las alas cortas, la cabeza achatada y la frente de consiguiente deprimida, el pico arqueado
con el rictus algo corvo. Se reconocen porqiie tienen la costumbre de llevar la cola casi siempre er
guida y porque son muy inquietos, pues se mantienen en continuo movimiento, saltando enti-e las ra
mas de los arbustos bajos y regañándose unos a otros corf chillidos ásperos y desapacibles o dejando
oír un canto muy sonoro, modulado, compuesto de alegres notas de timbi'e llíjuido, dadas en rápida
cadencia. Algunas especies anidan en ios tejados de las casas urbanas y la mayoría hace nidos muy
voluminosos y desproporcionados.
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235. HELEODYTES MINOE ALBICILIVS (Boiiapaite) 11. c. Curruouchú, Chupahiievos.

Mide 21 cms. Plumaje por encima moreno castaño, tirando a castaño en la vabudilla. Cabeza de
color pardo prieto o negruzco, lo mismo que el dorso superior; una línea superciliar blanca muy cons
picua; partes inferiores blancas; cola pi-ieta con las cuatro rectrices exteriores anchamente remata
das de blanco. Este pájaro es uno de los más comunes en nuestra región y frecuenta la vecindad de
las habitaciones humanas donde llama la atención por sus costumbres desfachatadas. Anda por todas
partes y se atreve a meterse en los cajones de la basura, se pasea por los patios interiores de las
casas dentro de los cobertizos y hasta dentro de las alcobas en busca de papeles, fibras y toda clase de
materiales que pueda utilizar para hacer sus voluminosos nidos. El canto u.siial es agradable, muy
sonoro y líquido, de tres o cuatro notas repetidas cuya cadencia ha dado origen al nombre onomato-
péyico curruciickú; el segundo nombre vulgar le viene i)or su costumbre de invadir los nidales de los
gallineros domésticos y de perforar los huevos con el pico para sorberse el contenido, según lo aseve
ran los campesinos. Cuando aparece una serpiente por la vecindad, suelen reunirse en tropas de cuatro,
cinco o más, alborotando con gran ruido como para atemorizar a la peligrosa visita.

236. HELEODYTES Z0NATV8 BREVIROSTRIS (Lafresnaye) n. v. Curnicuchú jabado

La forma de Heleodytes sonatun que habita en nuesti-a región es muy probablemente intermediaria
entre las razas brevirostria y curviroatris, pero a falta de mayor número de ejemplares no se puede
por ahora resolver la cuestión. La primera raza habita en el valle del Magdalena y la segunda ha sido
encontrada en Fundación. Los ejemplares cazados en el Atlántico miden 18 cms., tienen el plumaje
pardo por encima, inclusive las alas y la cola, densamente pintado y barreteado de blanco y nielo pá
lido ; la frente y la coronilla son de color ceniciento con escasas rayas pardas, la nuca es gris y ligera
mente teñida de rnfescente, las remeras de color pardo punteadas y orilladas de blanco; la barbilla,
la garganta y el pecho blancos salpicados de puntos morenos redondos; abdomen y cobertei-as infracau-
dales de color de ante con puntos ovalados pardos, los flancos barreteados de pardo. Vive este pájaro
en los bosques espesos.

237. HELEODYTES NUCHALIS PARDVS (Sclater) 11. v. Curnicuchú jabado.

Mide 17 cms. Coronilla de color gris obscuro, inclnsive la frente y la nuca; plumaje por encima, lo
mismo qne las alas, de color pardo abundantemente salpicado de pintas ovahidas nielas y blanquizcas;
doi-so gris con puntos blanquecinos; partes inferiores blanquizcas con puntos difusos obscuros; cola
prieta punteada de blanquecino. Pájaro muy común en los bosques a la orilla del Magdalena; su canto
consiste en una serie de chillidos ásperos y sonoros dados en rápida cadencia.

238. THRYOTHORÜS FASCIATOVENTRIS FA8GIAT0VENTRIS (Lafresnaye)

Mide 14.5 cms. El macho es de color pardo castaño algo rufescente por encima, la coronilla y la
frente más obscuras; una línea de rayitas blancas detrás del ojo, las alas muy débilmente bain-eteadas
de moreno, la cola de color castaño barreteada de negro; costados de la cabeza de color pardo obs
curo rufescente, las mejillas, la parte inferior de las auriculares, la gorja y la parte superior del

- pecho blancos (ceniciento en los individuos jóvenes), el resto del pecho abruptamente pardo obscuro
y las partes inferiores del cuerpo de color negro o negruzco más o menos barreteado de blanquizco.
Este hermoso troglodítido vive exclusivamente eu los sitios más frondosos de la selva y busca los lu
gares húmedos o pantanosos, ocultándose en la espesura, i>or lo cual es muy difícil encontrarlo. El
canto consiste en dos o tres notas sibilantes agudas y muy sonoras.

239. THRYOTHORÜS LEUCOTIS LEUCOTÍS Lafresnaye n. v. Cucarachero de monte.

Mide 13 cms. Plumaje por encima de color pardo claro tirando a bermejizo en la rabadilla y las su-
pracaudales, así como en las alas y la cola, las cuales, además, presentan débiles rayas morenas; una
línea angosta superciliar blanca; los costados de la cabeza, la barbilla y la garganta son blancos, el
pecho y las partes inferiores de color rucio o aute claro con tinte rufescente x>áliclo, obscureciendo un
poco en el abdomen, los flancos y las infracaiidales. Vive eu los matorrales de los bosques áridos.

240. THRYOTHORÜS RIJFALBUS CUMAFENSIS (Cabanis) n. V. Patituche.

Mide 14 cms. Plumaje por encima de color castaño claro algo rufescente; una línea superciliar an
gosta blanca hasta los coatados de la nuca; lados de la cabeza de color blanquecino grisáceo escasa
mente salpicado de prieto; región auricular de color castaño claro débilmente rayada de moreno;
coberteras exteriores y pinas externas de las vémiges finamente bai-reteadns de prieto, lo mismo que
la cola; partes inferiores blancas, los costados y los flancos teñidos de pardusco, las coberteras in-
fracandales blancas con barras negras. Este pájaro frecuenta loe bosques áridos y su canto es melo
dioso, de notas suaves y liquidas, la última algo sibilante y de tono más alto.
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2ál. TROOLODYTES MUSCULUS ATOPXJS Oberholsei* u. V. Oucarachcro.

3Iide 11 cms. Plumaje por encima pardusco oliváceo o grisáceo, la cola del mismo color pero algo
teñida de rufescente, la rabadilla y las alas finamente barreteadas de pardo obscuro; una raya parda
a continuación del ojo; barbilla blanquizca, pecho rucio claro o blauquecino, abdomen, flancos y re
gión anal de color ocráceo. El cucarachero es uno de los pájaros más comunes y conocidos de niiesti-a
región y anida en los tejados de las casas urbanas y rurales, alegrando las mañanas con sus gorjeos.

CCEREBIDM

Lindas avecillas de configuración delicada, pico fino y puntiagudo, recto o arqueado, a veces algo
corvo, y plumaje de colorido hermoso y vistoso en los machos especialmente, en el que predominan el
azul, el verde, el negro y el amarillo. Viven por lo general en los bosques, eu la copa de los árboles
florecidos, buscando los diminutos insectos que se alojan en las corolas. Son muy activos y suelen re
volotear delante de las flores lo mismo que los pájaros moscas, aunque su aleteo no es tan rápido ni
produce el zumbido característico de estos últimos. A veces se suspenden de alguna ramita, con la
cabeza hacia ahajo, para poder alcanzar una flor o una bayita. Perforan también las frutas con el
pico para chupar la pulpa jugosa con su lengua alargada, cuya punta es profundamente hendida o
pincelada.

242. COEREBA FLAVEOLA LUTEOLA (Cabanis) n. V. Asiiqtiero, Colobí.

Mide 10 cms. Cabeza negra, con una linea blanca desde la frente y por encima del ojo; plumaje por
encima de color pardo o gris obscuro sobre el dorso y las coberteras alares, amarillo encendido sobre
la rabadilla y la.s coberteras siipracaudales; la cola es parda con las rectrices exteriores rematadas de
blanco; rémiges primarlas adornadas con una mancha blanca conspicua; barbilla y garganta grises,
el resto de las partes inferiores de color amarillo encendido; coberteras infracaudales blancas. Los
individuos jóvenes son de color más oliváceo por encima y tienen la linea superciliar amarillenta,
lo mismo que la garganta. Con respecto a la identificación científica de este cerébido, transcribo la
opinión del Dr. Alexander Wetraore, dada en correspondencia sobre el particular: "This is the form
that ranges across uortheru 'N'euezuela. Among yoiir four specimens there is only ene adult, but from
examinatiou of this and the inmature skius I íiud that they are nearer to Tuteóla than to cohanbiana.
They are distinctly darker than the latter tliough not quite so dark as the majority of Tuteóla. You are
ivorking in an area where these two races teud to iutergrade".

"S'̂ ive en los bosques claros y en las sabanas arboladas y se halla siempre en la copa de los ái-boles
florecidos.

243. DACNIS GAYARA NAP^A Bangs 11. V. Azulejo real.

Mide 11.5 cms. Plumaje de color azul de cobalto intenso o ultramarino claro eu todo el cuerpo, ex
cepto la espalda superior, las alas y la cola que son negras; la parte inferior de la espalda y la raba
dilla son del mismo color azul cobalto. La hembra es de color verdoso amarillento, con la cabeza y
las coberteras supralares menores de color azul verdoso. Sólo he obtenido dos ejemplares de este
cerébido, pero he observado su presencia eu los bosques de "Los Pendales" y eu la región selvosa adya
cente del Dejiai'tamento de Bolívar, entre el Dique y Cartagena, al oeste del río Magdalena. ITn ejem
plar coleccionado más hacia el Sur, cerca de Magangué, era de colorido más subido, tirando a pur-
Iiúreo y representa xirobablemeiite una forma de transición hacia la raza cccrebicolor del Alto Mag
dalena.

Las citas de Gyanerpea cyaneus exÍ7HÍu8 (Cabanis) en "Cartagena", hechas por algunos autores,
se refieren seguramente a ejemplares de esta especie capturados en la región de Santa Marta, los
cuales se veuden en el mercado de Cartagena y de Barranquilla, en donde existe im comercio bastante
activo de estas lindas y delicadas avecillas de color azul ultramarino y páticas rojas.

MNIOTILTIDM

Estos i>ajaritoB son afines a los tanágridos, de los cuales difieren a simple vista por su configu
ración más delicada y por tener el pico más fino y más débil, puntiagudo, recto o muy ligeramente ar
queado. Su plumaje es de colores variados, pero no ostenta la brillantez ni los tonos encendidos del
que lucen las cerébidas; por regla general es amarillento con partes negras, grises y blancas, aunque
el colorido varía considei'ablemeute según la temporada del año y según el sexo. Los miiiotlltidos son
insectívoros, muy activos y de costumbres diversas; algunos son arborícolas y persigueu a las larvas y
u los insectos ou la copa de los árboles, revoloteando y saltando muy rápidamente de rama en rama
sin descanso y escudriñando por todas partes; otros son más bien terrícolas y se pasan gran parte del
tiempo deambulando por el suelo, también en busca de los insectos que se ocultan debajo de las hojas
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secas; otros finalmente se parecen a los tiráuidos por la manera de cazar los insectos al vnelo. La
lengua de estas aves es escasamente bífida en la punta y algo franjeada. Muchas especies son migra
torias y casi todas las que cito a contimración sólo visitan la región Magdaleno-Caribe durante la tem
porada seca (verano), procedentes de la América del Norte.

24á. PROTONOTARIA CITBEA (Boddaert)

Mide 13 cms. Plumaje por encima verdoso amarillento, con la rabadilla gris, la cabeza, el cnello,
la garganta y las partes inferiores de color amarillo encendido, a excepción de las coberteras infra-
caudales que son blancas; alas y cola de color gris, las rectrices anchamente orilladas de blanco en la
pina interior. La hembra es de color amarillo más pálido. Migratorio, visita nuestra región en el ve
rano y se le ve comúnmente en pequeños crupos cerca de las lagunas y sitios pantanosos.

245. ATELEODACNIS LEUC0GENY8 LEUG0GENY8 (Lafresnaye)

Macho: por encima azulado grisáceo obscuro, casi negruzco, las auriculares y una mancha en
la parte posterior de la rabadilla y otra en la base de las primarias, blancas, faltando esta última a
veces"en algunos ejemplare.s; partes inferiores de color gris en los adultos, blanquizco, rucio o amari
llento en los ejemplares jóvenes ( ?)

Sólo una vez, en la finca de "San Ignacio", cerca de la población de Galapa (Atlántico), he tenido
la oportunidad de observar algunos pájaros con el colorido descrito, de los cuales obtuve dos ejem
plares que se perdieron más tax'de. Los refiero dudosamente y con reserva, a la denomiuaclón científica
citada.

246. ATELE0DACNI8 BICOLOR BICOLOR (Vieillot)

Mide 10.5 a 11 cms. Los adultos de ambos sexos son casi idéuticos, de color azulado eu el dorso,
color de ante pardusco por debajo, con las mejillas y las auriculares giúsáceas y loa taraos rojizos. Los
jóvenes tienen el plumaje por encima de color verde aceituna lavado de amarillento sobre la nuca y
la rabadilla, las rémiges parduscas ribeteadas de verdoso, las pinas interiores blanquizcas, las cober
teras infralares blancas, el borde del ala amarillo, las rectrices pardas y orilladas de color verdoso
en el lado exterior y algo pavonadas de verdoso azulado; partes inferiores de color amarillo claro con
los flancos teñidos de grisáceo. Este mniotíltido vive exclusivamente en los manglares costaneros, don
de se le ve frecuentemente volando entre las raíces aéreas que forman xina mai-aña inextricable en esta
clase de bosques.

247. DENDROICA AE8TIYA AE8TIVA (Gmelin) n. v. BoUnche

Mide 11 cms. Plumaje por encima verdoso aceitunado o amarillento, las lémiges parduscas oiúlla-
das de amarillo; costados de la cabeza, cnello, pecho y partes inferiores del cuerpo de color amarillo
encendido, frecuentemente con rayas y pintas de color castaño claro sobre los costados y los flancos;
cola pardusca u olivácea con grandes pintas amarillas. Ln hembra es más olivácea por encima y de
color amarillo menos encendido por debajo. Este pájaro pertenece a la avifaima norte-americana y sólo
aparece en nuestra región durante loe meses del verano; se reúnen en tropas numerosas eu los bosques
claros y en las plantaciones.

248. DENDROICA PETECHIA ERITHACH0RIDE8 Baird n. v. Capuchón de manglar
Mide 11.5 cms. Cabeza de color rufo castaño encendido; plumaje por encima aceitunado amari

llento, las alas con dos listas amarillas; pai'tes inferiores de color amai-illo encendido, la garganta
de color i'ufo castaño lo mismo que la cabeza, y el pecho con rayas del mismo color. La hembra es casi
idéntica a la de D. wstiva (estiva. Vive este pájaio exclusivamente en los manglares costaneros.

249. DENDROICA 8TRIATA (Forst.)

Mide de 14 a 15 cms. Frente y coronilla negras, el resto del plumaje por encima gris rayado lon
gitudinalmente de negro en el lomo, las coberteras alares ribeteadas de blanco; una mancha triangular
blanca desde la base del pico y a través del ojo hasta los costados de la cabeza, las mejillas y las par
tes inferiores del cuerpo de color gris claro con pintas longitudinales negruzcas que se extienden
desde la base de la mandíbula. La hembra es de color oliváceo amarillento con tinte agrisado por en
cima y amarillo por debajo. Un ejemplar de este pájaro migratorio de la fauna noi*te-americana fue
cazado por el señor P. Giacometto en "Los Pendales" el 4 de septiembre de 1939, el mismo día que
ffylocichla fusceacens fxisceacens. La fecha constituye xin registro excepcioualmeute temprano para la
llegada de estas aves al continente sud-americano.

250. DENDROICA FUSCA (P. L. S. Muller)

Mide ll.ñ cms. Cabeza negra con una mancha de color anaranjado eu el centro de la coronilla,
una línea ancha del mismo color desde la base de la máxlla, por encima del ojo, hasta refundirse en
la mancha del mismo color que presentan los costados del cuello; plumaje por encima negro rayado
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de blanquizco amarillento, las alas con ixna júnta blanca; garganta y pecho de color de naranja, el
resto de las partes inferiores amarillentas con pintas negras cerca de los costados. Este pájaro, cuyo
plumaje es muy hermoso, también es migratorio y pertenece a la fauna de los Estados Unidos.

251. SE/URUS NOVEBORACENSIS NOTABILIS Kidgway.?

Mide 13 cms. Plumaje por encima pardo oliváceo, una linea de color amarillento sobre el ojo; par
tes inferiores de color amarillento pálido con pintas longitudinales negruzcas que se extienden desde
la garganta hasta los costados del cuei-po. Migratorio; sólo he cazado un ejemplar en el arroyo del
Higuerón, cerca de Usiacuri (Atlántico), eu el mes de enero de 1940.

ICTERIDM

Las ictérldas son afines a las fringllidas, de las cuales se distinguen por tener el pico más alargado
y puntiagudo, recto o muy ligeramente arqueado, casi siempre deprimido por encima y a veces pro
longado sobre la frente, la cual es bastante achatada y está de consiguiente casi al mismo nivel del
culmen. La comisura de la boca no presenta cerdas rictales o las tiene escasas y cortas. Estas aves son
esencialmente frugívoras y granivoras y sus costumbres son muy diversas según las especies: unas ha
bitan en los bosques y en las selvas frondosas, otras en las arboledas a lo largo de los ríos, algunas en
la vecindad de las playas marítimas o en las riberas de las lagunas o sitios pantanosos cubiertos de
vegetación acuática, otros frecuentan las praderas, las dehesas y las plantaciones de árboles frutales;
pero casi todo» son de hábitos gregarios o sociales y se reúueu en colonias para nidificar, haciendo sus
nidos de forma alargada como de bolsa o mochila y colgándolos de las ramas de los árboles. El plumaje
es casi siempre muy vistoso y presenta partes más o menos extensas de color negro brillante, que a veces
cubre todo el cuerpo o resalta con partes amarillas, anaranjadas o rojas. El canto consiste en notas es
casas y sibilantes en algunas especies o es de sonido chii'riante y metálico en otras.

252. XANTBORNUS DECüMANVS MELANTERUS (Todd) n. V. Cola hedionda

Mide 46 cms. (la cola 20 cms.). Pico amarillo pálido; iris de los ojos de color azul claro; plumaje
de color negro lustroso, algo pavonado de verde botella obscuro, excepto la espalda inferior, la raba
dilla y las snpracaudales que son de color castaño rojizo; la nuca ostenta algunas plumas alargadas
eu forma de cresta delgada e inclinada; la cola es amarilla, a excepción de las dos rectrices centrales
negras. Vive en los bosques espesos; su canto es de notas variadas, de timbre claro metálico, como de
campana, aunqxxe algunas veces es chirriante.

253. CACICU8 CELA VITELLINUS Lawx'ence n. v. Oropéndola

Mide 28 cms. (la cola 11 cms.). Pico amarillo marfileño claro; iris de los ojos de color azul claro;
plumaje negro excepto la pai'te posterior del dorso, la rabadilla, las cobei-teras supracaudales e infra-
caudales y una mancha sobre las alas, que son de color amarillo. Tiene los mismos hábitos que la es
pecie anterior.

254. AMBLYCERCU8 HOLOSERICEUS CENTRALIS Todd

Mide 22 a 23 cms. Plumaje enteramente negro, el pico de color amarillo verdoso claro, a veces con
tinte grisáceo; iris de los ojos de color amarillo claro. La hembra es semejante pero más pequeña.

Esta especie ha sido señalada eu nviestra región, desde el Siuú hasta el delta del Magdalena, y espe
cialmente en Turbaco y Punta Zapote (Bolívar), pero nunca la he obsei'vado.

255. MOLOTHRUS B0NARIEN81S CABANISII Cassiu n. V. Golofio, Yolojo.

Mide 2.3 cms. (cola 9 cms.). Pico negro; macho completamente negro lustroso con visos o i*eflejos
azulado-violáceos, las rémiges pavonadas de verdoso bronceado. Hembra de color pardo oliváceo o
grisáceo por encima, gris pardusco más claro por debajo. Vive en bandadas en las sabanas arboladas
y suele iuvadir los arrozales cuando el grano está maduro. El canto consiste en escasas notas muy
agudas y suaves, pero el macho frecuentemente produce sonidos extraaos, graves, sacudidos o temblo
rosos. La hembra suele poner sus huevos en los nidos de otros pájaros para que éstos cuiden sus ciúas;
he encontrado huevos de Molothrua en algunos nidos de leterus n. nigrognhiris y en el de Dendroplew.

256. TAN0AVIU8 ARMENTI (Cabanis)

Es de tamaño algo mayor que Molothrus honaHcnais cabanisU, distinguiéndose el macho por su
plumaje de color pardo negruzco broncíneo, con las alas y la rabadilla pavonadas de violáceo o azu
lado, y porque tiene el iris rojo. Se ha señalado la presencia de este pájaro eu "Sabanilla" y en Carta
gena, procediendo el tipo de esta última localidad; parece de consiguiente restringida su área de dis
persión a la taja litoral caribe de Colombia, al oeste del río Magdalena. Es extremadamente raro, pues
sólo existen dos ejemplares conocidos hasta ahora, y nunca lo he observado. Es probable que artntmti
sea simplemente una raza de T. (eneus de los Estados Unidos y Centro América.
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25T. CASSTDIX MEZICANUS ASSIilILIS iSciatev) u. v. Galandra, CoHiiern.

Mide linos 46 cms. (la i;ola 22 cms.). Pico uegio; iris amarillo. El macho es ele color negro lus
troso pavonado de azul con visos morados. La hembra es más pequeña y de color pardo por encima,
pai'dusco o grisáceo más claro por debajo, la garganta rucia o blanquecina. ^ ive en la región litoral,
donde se le ve frecuentemente en las playas marítimas o en los playones húmedos de la.s orillas fluvia
les, pero habita también en las poblaciones, y anida en las azoteas. Su canto consiste en un silbato
agudo.

258. ICTERVS ¿¡PURIUS (Linué) u. V. Tuche colorado.

Mide 16 cms. Cabeza, cuello, centro de la parte anterior del cuello, parte superior del dor.so y plu
mas escapnlares de color negro; resto de la e.spalda, rabadilla, coberteras supralare.s menores y partes
inferiores del cuerpo de color castaño. La bembva es de color verdoso aceituna<lo o grisáceo por enci
ma, con las alas de color prieto, adornadas con dos bandas blanquecinas; partes inferiores de color
amarillo mate. Pájaro migratorio, propio de la fauna norte-americana, y muy raro en nuestra región.

259. ICTERÜS AVRICAPILLUS Oassin n. V. Toche real.

Mide 20 cms. El macho adulto tiene el pico negro, la cabeza de color anaraujado encendido, con
la base de la frente negra, lo mismo que las mejillas, la región ócnlo-nasal, el lomo, la garganta y la
parte anterior del cuello; el re.sto del dorso, la rabadilla, las coberteras caudales de ambos lados, las
coberteras menores supralares, el pecho y todas las partes inferiores son amarillas, con los flancos la
vados de gris oscuro; las alas son negras. Vive en los bosques claros, pero no es tan común como la
especie siguiente.

260. ICTERVS HÍIGROGVLARIS NÍGROGVLARIS (Hahn) n. V. Toche, Tache mochilero.

Mide 20 a 21 cms. El macho y la hembra adultos tienen la cabeza, las mejillas, el cuello y todo
el cuei-po, inclusive la espalda y las coberteras alares, de color amarillo encendido tirando a anaran
jado, especialmente en la cabeza y el pecho; resaltan por su color negro el pico, la región ócnlo-nasal,
la barbilla, el centro de la garganta y del pecho y el resto de las alas, pero las rémiges interiores y las
coberteras presentan anchas orillas blancas; la cola es completamente negia. Los individuos prematuros
de esta especie son de colorido más apagado, tirando a oliváceo amarilleulo. El toche es uno de los
pájaros más comunes y abundantes en nuestra región y se le encuentra en todas iiartes; su canto con
siste en dos o tres notas suaves sibilantes y agudas.

261. ICTERVS MESOMELAS CARRIKERI Todd n. V. Toche, Toche hasto.

Mide unos 20.5 cms. El macho y la hembra adultos tienen de color negro el pico, una angosta
parte basal de la frente, la región loral, la mitad anterior de las mejillas, la barbilla, la garganta, el
dorso, las escapnlares, las rémiges y las rectrices medianas; el resto del plumaje es de color amari
llo encendido, inclusive las coberteras alares y una gran jiarte de las rectiúces exteriores; las rémiges
secundarias son totalmente negras o presentan a veces una orilla casi imperceptible de color blanco
amarillento. Este toche, que el vulgo confunde muy a menudo con el anterior, es mucho más escaso
que aquél en nuesti-a región y se le encuentra solamente en los bosques pantanosos a la ovilla del río.
Se distingue de I. ti. nigrogularia porque no tiene las alas pintadas de blanco, por el tono menos su
bido del color amarillo, por tener la espalda negra y poique las plumas exteriores de la cola presen
tan extensas partes amarillas. Los individuos prematuros .son de color oliváceo verdo.so o aceitunado
amarillento. Esta forma es escasamente distinguible de I. m. nalvhii de Panamá y Costa Rica.

262. ICTERVS GALBULA (Linné) 11. v. Palmira.

Mide 18 cms. Cabeza, cuello, garganta y lomo de color moreno obscuro o negro, lo mismo que las
alas, las cuales ostentan además una o dos bandas blancas sobre las coberteras; el resto del plumaje
es de color anaranjado algo rojizo, inclusive las coberteras alares menores y la cola, con excepción de
la parte basal y mediana de las rectrices, las cuales son morenas o negruzcas. La hembra es más pe
queña y de color anai-anjado pardusco por encima, con la cabeza y el cuello salpicados de negro, y las
partes inferiores del cuerpo de color amarillo anaraujado apagado. Pájaro migratorio, propio de la
fauna del este de loa Estados Unidos.

263. AGELAIU8 ICTEROCEPHALVS ICTEROCWPBALVS (Linné) n. v. Toche de agua, Monseñor.

Mide 17 cms. Los adultos tienen todo el plumaje negro lustroso con visos algo verdosos, excepto
la. cabeza, el cuello, la garganta y la parte anterior del cuello, que son de color amarillo limón encen
dido. Habita este ictérido exclusivamente en los parajes pantanosos y anida en los herbazales acuáti
cos. Muy común.
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264. JjEISTES MILITARIS 3ÍILITARIS (Linné) n. v. Pechirrojo, Petirrojo.

Mide 17 cms. El macho es negro o moreno con la garganta, el pecho y el extremo superior del ab
domen de color rojo encendido; este color se presenta también a veces sobre la orilla anterior de las
alas. Después de la época del celo, el plumaje se toma más agiisado y el tono de las partes rojas es
más apagado. La hembra es de color pardo obscuro o negruzco por encima, con una línea rucia sobre
el ojo; por debajo es de color rucio pardusco, el pecho y el lienti-e teñidos de rojo bei-mellón claro, lo
mismo que la orilla anterior del ala. Es bastante común este pájaro en los sitios pantanosos, en las
praderas inundadas y en la proximidad de las lagunas.

265. nOLIOHO^'YX ORYZOVORÜS (Linné)

Mide 16 cms. El macho adulto tieue la coronilla, los costados de la cabeza, la garganta y las partes
inferiores del cuerpo de color negro; el cuello en su parte posterior es de color rucio bermejizo o an
teado; las escapnlares, la rabadilla y las coberteras supiacaudales son blancas teñidas de gris, el dorso
supei'ior negro rayado de rucio, el dorso inferior blanquecino o grisáceo, las alas y la cola negras.
La hembra adulta y el macho iirematuro son de color rucio o x'íii'dusco amarillento con la coronilla
boi'deacla en ambos lados por una lista negruzca, la rabadilla listada de negro y las partes infeiúores
de color aceitunado amarillento claro.

Por más extensa que sea la dispei-sión migratoria de esta especie norte-americana eu la América
tropical, no he logrado observarla más que una sola vez, eu la región de Pivijay. Xunca la he encon
trado en el Departamento del Atlántico.

El Turpial (loteras icterus ridgtoayi) ha sido señalado por algunos autores eu el Bajo Magdalena
y en "Cartagena", pero los ejemplares probablemente eran domesticados y seguramente procedían de
la región de Riohacha. Es uno de los pájaros más estimados por la facilidad con que se domestica y
aprende a silbar trozos cortos de distintas melodías, principalmente la diana militar.

TANAGRIDM

Las tnnágridas, que algunos ornitólogo.s denominan Thraupidw, son estrechamente afines y muy
parecidas exteriormente a las fringílidas; en realidad se distinguen muy difícilmente de estas últimas,
aunque la forma general del jiico es algo más alargada, menos cónica, con el culmen más arqueado
en la mayoría de los casos, la punta más ganchuda y la mandíbula uii poco desviada hacia arriba. Es
tos rasgos, sin embargo, no son constantes ni absolutos y los ornitólogos disienten en la clasificación
de ciertos grupos, de siiei-te que la posición taxonómica de algunos géneros en esta familia o en la de
las fringílldas es .en gran parte arbiti-aria y provisional. Poi* regla general puede decirae que las
tanágridas son pájaros más arborícolas y más frugívoros e insectívoros que las fringílldas y que la
maj'oría de las especies presenta iilumajes de colorido más vistoso y variado según los sexos; en los
machos piedomiuau el amarillo, el azul lustroso, el negro, el rojo, el gris azulado o el gris verdoso.
Viven preferentemente en los bosques o a la orilla de las selvas riparias y muchas especies suelen inva
dir los huertos frutales. Son también afines a las mniotíltidas, de las cuales difieren por su confí.
giiración algo más robusta y por el pico más grueso.

266. TANAQRA CHLOROTICA TRINITATIS (Strickland) u. V. Picogordo, Azuquero.

Mide 10 cms. La frente, los lados de la cabeza, la garganta y el cuello del macho son de color azul
violáceo obscuro y lustroso, la coronilla amarillo encendido; la espalda, las alas, la rabadilla y las
coberteras caudales son de color azul obscuro, las rémiges primarias con una banda basal blanca an
cha y conspicua; el pecho y las partes inferiores del cuerpo son de color amarillo muy vivo. Habitan
estos pájaros en los bosques claros y se les ve a menudo en las plantaciones de bananos.

267. THRAVPIS EPISCOPVS CANA (Swaiusou) n. V. Azulejo.

Mide 16 cms. Cabeza de color gris pálido, la barbilla y la garganta gris ceniciento; espalda de
color gris azulado pálido, a veces con un ligero tinte verdoso; coberteras menores y orillas alares de
color azul; pecho y costados inferiores del cuerpo de color azul claro, el abdomen blanquizco; la cola
es azulado grisácea. Los adultos tienen la espalda de color azul muy vivo. Común en toda la región y
sumamente activo, el Azulejo se encuentra más frecuentemente en las plantaciones y en los huertos
frutales, en compañía del toche (Ictcrus nigrogularis nigrogularis) y del papayero (Saltator cantiles-
cens plumheus).

268. THRAVPIS SAYACA GLAVCOCOLPA Cabanis

Mide unos 17 cms. Parecida a la especie anterior pero se distingue por tener la espalda de color
grts verdoso, las rémiges ribeteadas de azulado glauco, el pecho y los costados del cuerpo muy lavados
de azulado glauco claro y mate, algo más verdoso en las hembras. No he logrado observar a esta taná-
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grida en nuestra región, aunque se le ha señalado en La Playa (Atlíintico), muy cerca de Barran-
quilla, por el Dr. Chapman. Por lo consiguiente debe ser sumamente rara aquí.

269. TERAVPIS PALMARUM ATRIPENNI8 Todcl

Mide 17 cms. Plumaje casi todo verdoso aceitunado obscuro pavonado de violáceo azulado, la frente
y la coronilla de color verdoso amarillento más pálido, lo mismo que la parte baaal de las remeras,
pues el resto de éstas es de color negruzco; cola negruzca con débiles visos violáceos o azulados. Esta
especie es muy rara en el Atlántico y sólo la he observado en dos ocasiones en la finca de "El Pa
raíso" o a onllas del Magdalena.

270. NEMOSIA PILEATA HYPOLEUCA Todd

Mide unos 13 cms. Tiene la frente, la coronilla y lo.s costados de la cabeza de color azul muy obs
curo o negruzco, una manchita blanca desde las narices hasta los ojos; la nuca, el cuello por detrás y
las partes superiores del cuerpo son de color azul grisáceo, la orilla del ala azul obscuro, las coberte
ras mayores y las rémiges negras ribeteadas de azul; partes inferiores completamente blancas; tai-sos
amariUos, lo mismo qne el ii-is de los ojos. Vive este hermoso pajarito en los bosques espesos pero
muy frecuentemente se le encuentra en las arboledas y sabanas a lo largo del rio y siempre anda pol
la copa de los árboles florecidos.

271. RAMPHOCELUS DIMIDIATUS DIMIDJATU8 Lafi-esnaye n. v. Santjre de toro.

Mide 15.5 cms. El pico de este pájaro es negro en la máxila y blanquizco en la mandíbula; el
macho tiene la cabeza, el cuello, el dorso superior, la garganta, el pecho y la punta de las plumas esca-
pulares de color rojo muy obscuro aterciopelado; el dorso inferior, la rabadilla, las coberteras supva-
caudales, la parte inferior del pecho y el abdomen son de color de sangre, a excepción del centro del
vientre qne es negruzco; las alas y la cola son morenas. La hembra presenta un colorido más sobrio,
pues la cabeza, la garganta y el dorso son pardos, mientras qne la rabadilla, el pecho y el vientre son
de color rojo castaño o ladrillo. Vive solitario o por parejas a la orilla de los bosques espesos y se le ve
a menudo en las plantaciones.

272. TACHYPHONVS LUCTÜOSUS PANAMENSIS Todd

Mide 12 cms. El macho es negro con una mancha blanca que se extiende sobre las coberteras su-
pralares medianeras y alcanza hasta la punta de las coberteras primarias en el ala cerrada; los adultos
ostentan nna mancha oculta de color castaño sobre la coronilla. La hembra es de color verdoso oli
váceo o amarillento por encima, con la coronilla grisácea; la garganta es blanquizca y el resto de
las pai-tes inferiores es amarillo; pico negro, aznl en los costados. Tiene esta tanágrlda las mismas
costumbres que la especie anterior, pero es muy escaso; anda siempre en la cima de los árboles muy
elevados.

273. EVC0METI8 PERICILLATA CRI8TATA (Du Bus)

Mide 16 cms. Cabeza, inclusive el pequeño copete o cresta, y el cuello grises, los lores y la región
pei-iocular negruzcos; plumaje por encima de color verdoso aceitunado amarillento; garganta gris lava
da de rucio; partes inferiores de color amarillo azafráu algo teñido de anaranjado ocráceo sobre el
pecho y los costados del cuerpo. Los individuos jóvenes son de color verdoso más obscuro por encima,
inclusive la coronilla.

Vive en los bosques espesos, ocultándose eu los matorrales cerca del suelo; anda por parejas y no
es muy común.

274. HABIA GUTTURALI8 ERYTHROL/EMA (Sclater) u. v. Pájaro pinto

Mide 19 cms. E4 macho adulto es de color pardo con tinte rojizo por encima, la coronilla con una
mancha de color rosado rojizo; las partes inferiores son de color grisáceo matizado de rosado rojizo,
con la garganta de color rojo bermellón claro. La hembra es de color pardusco oliváceo obscuro algo
amarillento por encima y pardusco grisáceo por debajo, con la garganta de color rojizo anaranjado.
Vive en los bosques espesos y se encuentra casi siempre por parejas; es muy poco espantadizo y suele
producir extraños ruidos de sonido seco y áspero, como el rasgueo de un papel, aunque los campesinos
aseveran que su canto es modulado y dulce. La forma regional fue descrita como especie distinta (Phce-
niGOtJira/wpis ruUginosus Todd) siendo el tipo de Tnrbaco (Bolívar).

FRINGILLIDM

Estos pájaros son por regla general pequeños, de .pico cónico, robusto y corto, desprovisto de
diente apical maxilar; los bordes son cortantes y están adaptados para descascarar las semillas y los
éranos duros; la toma mandibular es desviada hacia abajo cerca de la comisura. La mayoría de las es
pecies se alimentan de granos pero suelen variar su alimentación con frutos, insectos y larvas, espe-
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cialmente eu la época de cría. Frecuentan la orilla de los bosques, las praderas, las dehesas, los cam
pos cultivados e invadeu los pastizales en bandadas numerosas.

275. HEDYMELE8 LUD0VICIARÜ8 (Linné) n. T. Galandcra montanera.

Mide 17.5 cms. El pico de estos pájaros es de color blanquecino; el macho tiene la cabeza, la gar
ganta, la espalda y la cola negruzcas, las alas del mismo color pero con dos listas blancas; la raba
dilla es blanca pero las plumas que la recubi-en tienen la punta negra; la parte superior del pecho y
el centro del mismo son de color rosado, lo mismo que las coberteras iníralares; el i-esto de las partes
inferioi-es del cuerpo es blanco más o menos listado obscuro. La hembra es morena por encima, con las
mismas vai lac¡one.s de colorido del macho, pei-o presenta una lista rucia en el medio de la coronilla
y otra blanca encima del ojo, y tiene las mejillas blanquizcas, la rabadilla parda, las pai-tes inferió
les de color rucio listado de prieto y las coberteras iiifi-alares de color amarillo anaranjado. Esta frin-
gílida pertenece a la fauna uorte-amei-icaua y sólo visita nuestra región durante el verano; se halla
entonces en los campos cultivados y en los bosques claros.

276. CYANOCOMPSA CYANOIDES CYANOIDES (Lafresnaye) n. v. Galandcra negra.

Mide 15.5 cms. El macho tiene el plumaje de color de añil, la frente y las coberteras supralares
menores de color aznl más vivo, las alas y la cola negras. La hembra es de color pardo obscni-o, con
las alas y la cola morenas. El pico de estos pájaros es grande, alto y grneso, de color pardusco azulado
obscuro. Viven por parejas en los matorrales de los bosques espesos, son muy espantadizos y su canto
es de sonido metálico, compuesto de una o dos sílabas muy sonoras. Es bastante escaso y habita más
bien hacia el sur de nuestra región y hacia el este, cerca de Fundación.

277. SPOROPHILA INTERMEDIA Cabauis n. V. Mochiielo.

Mide 10 cms. El macho tiene el pico de color salmón o a veces de color amarillo ocráceo; la ca
beza y las partes superiores son grises, las rémiges más obscuras en las pinas interiores; garganta y
pecho de color gris ceniciento tirando a gris pálido cu los costados del pecho y a blanquecino grisáceo
eu el abdomen; luíTacaudules blancas. Vive eu los campos cultivados y eu los rastrojales y anda casi
siempre eu compañía de otras frlugUidas. El mochuelo es muy apreciado por su lindo canto, se do
mestica con suma facilidad y aprende a gorjear y a trinar como los canarios finos. La especie se cono
cía antes con el nombre de Sporophila grísea.

278. SPOROPHILA MINUTA MINUTA (Linué) u. v. Rosita vieja.

Mide 10 cms. El macho tiene el pico gris obscuro; las pai-tes superiores del cuerpo son de color
gris obscuro o gris oliváceo segúu la temporada, las coberteras supralares de color pardo obscuro ribe
teadas de grisáceo, la porción basal de las rémiges de color blanco, excepto las dos exteriore.s; rabadilla
de color avellana o acanelado rojizo, lo mismo que todas las partes inferiores del cuerpo desde la bar
billa hasta las coberteras infracauclales. La hembra es de color gris oliváceo por encima, rucio grisá
ceo por debajo. Esta fringllida abunda en los campos cultivados, eu los pastizales, a la orilla de las
carreteras y anda siempre eu bandadas numerosas.

279. SPOROPHILA AURITA siibsp. n. v. Tusero.

Mide 10.5 cms. Pico negro; cabeza, partes superiores, alas y cola negras, a excepción de la raba
dilla y las coberteras snpracaudales que sou blancas, y una mancha del mismo color en la porción
basal de las primarias. Por debajo, el abdomen y las coberteras infi-acaudales son siempre blancos
pero la cabeza y el pecho presentau variaciones en el colorido según la temporada, a saber: en nna
fase la barbilla y la garganta son negras, lo mismo que el pecho, mientras que las mejillas sou blancas;
en otra fase la mancha blanca de la región malar se extiende hasta los costados de la cabeza, permane
ciendo negros los costados del cuello y la garganta; eu otra fase la garganta es blanca y el pecho es
negro, lo mismo que la barbilla; por último, todas las partes inferiores inclusive el pecho son blancas,
a excepción de la barbilla negra. La hembra es de color aceitunado pardusco, más pálido en la parte
inferior del cuerpo, con el abdomen rucio amarilleuto. Vive el tusero eu los rastrojales, en los bosques
claros y eu los campos cultivados, especialmente los de maíz. El pájaro de nuestra regióu representa
posiblemente una subespecie aún no descrita científioainente.

280. SPOROPHILA NIGRICOLLIS NIGKICOLLIS (Vieillot) n. v. Mochuelo dotninicano.

Mide 10 cms. Pico gris; cabeza (a veces sólo la frente), garganta, cueUo y parte superior del pecho
negros o de color moreno obscuro, a menudo cou tiute amarillento; partes superiores de color aceitu
nado, a veces grisáceo, otras veces verdoso más o meuos obscuro; las partea inferiores varían de colo
rido según la temporada, desde el amarillo claro hasta el blanquecino amarilleuto. La hembra es de
color aceitunado por encima, rucio pardusco por debajo, con la barbilla y el abdomen más pálidos. Anda
en compañía de otras fringílidas del género 8po7-ophiln en los campos cultivados, pei-o frecuentemente
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se le encnentx'a en los bosques, a la orilla de los ai-royos. La especie se conocía anteriormente como
Sporophila ffutturalis.

281. TIARIS OLIVACEA PÜSILLA Swaiiison

Mide entre 9 y 9.5 cms. Plumaje por encima de color aceitunado grisáceo, el pecho y la cabeza ne
gros (la coronilla a veces de color aceitunado verdoso lo mismo que las auriculares) ; una línea de
color amarillo encendido desde la base de la máxila, por encima del ojo : en las partes Inferiores la bar
billa y casi toda la garganta son de color amarillo encendido y el resto es rucio aceitunado. La hembra
tiene los mismos colores pero más pálidos. Esta fringílida es bastante escasa, vive en pequeñas banda
das en los pajonales a la orilla de los bosques y muy raras veces se le encuentra en las fincas rurales.

282. VOLATINIA JAGAUniI SPLENDENS (Vieillot) n. V. Chirrío.

Mide 10 cms. El macho adxxlto es completamente negro pavonado de azul; la hembra es de color
pardo oliváceo por encima, rucio pardusco por debajo, con el pecho pintado de prieto o moreno. Esta
fringílida es una de las más comnnes y abundantes en toda nuestra región; vive de ordinario en los
rastrojales y, durante la época lluviosa, cuando los pajonales están espigando, invade los potreros y las
dehesas en bandadas inmensas.

283. SALTATOR CCERULESCENS PLÜMIiEUS Bonaparte n. y. Papuncro, Boqueroso.

Mide 22 cms. Cabeza gris, con una línea en frente, otra por encima y una tercera por debajo del
ojo, blancas, y una raya maxilar uegnizca; pai-tes superiores de color gris oliváceo o aceitunado gri
sáceo o gi'is según la temporada; barbilla y parte de la garganta blancas bordeadas de pardo obs
curo; pecho de color rucio grisáceo; abdomen de color de ante. Los individuos jóvenes son más ver
dosos por encima, cai-ecen de las líneas blancas en la región ocular y tienen el pecho de color gris ama
rillento; las partes inferiores de estos últimos son más o menos listadas.

Es uno de los pájaros más comunes y conocidos, gran consumidor de frutas en los huertos; su
canto es bastante agi-adable aunque algo monótono y, para darlo, suele escondeise en la fi-onda de los
árboles.

28á. 8ICALI8 FLAVEOLA FLAVEOLA (Linné) n. v. Canario tasto.

Mide lá cms. El macho y la hembra adultos son similares; tienen la cabeza de color amarillo vivo,
tirando a anaranjado sobre el rostro; las partes superiores son de color amarillo tostado, las inferio
res amarülo encendido, las rémiges pardas con las pinas interiores anchamente ribeteadas de amarillo
pálido. Tanto la hembra como el macho en plumaje prenupcial son de cabeza grisáceo pardusca, con
las partes superiores de color amarillo quemado más o menos agrisado, la barbilla y la garganta
blanquecinas, los lados del cuello y xma banda pectoral amarillos, el abdomen blanquizco.

Este pájaro es uno de los más abundantes y se le ve por todas partes excepto en los bosques; anda
casi siempx'e en bandadas de cincuenta, cien o más individuos en los pajonales y muy frecuentemente
suelen reunirse en la copa de las palmeras a la puesta del sol.

285. SICALI8 ARVEN8I8 MINOR Oabanis? n. V. Canario tastardo, Galandera.

Mide 14 cms. Macho: plumaje por encima oliváceo amarillento rayado de pardusco, la espalda
con tinte grisáceo, las rémiges de color pardo ribeteadas de amarillo; barbilla, y garganta blanquizcas;
resto de las partes inferiores de color amarillo agrisado, las cobei-teras supralai-es e infi-acaudales
amarillas. Es sumamente raro y sólo lo he encontrado una sola vez en las serranías de Piojó, a unos
350 metros sobre el nivel del mar.

286. SPIZA AMERICANA (Gmelin) n. V. Galandera, Oalanda.

Mide 15 cms. El macho tiene la cabeza y el cuello de colorgris de ceniza, con una ancha lista ama
rilla sobre el ojo y una mancha del mismo color sobre el blanco de las mejillas; el plumaje por encima
es pardusco, las alas punteadas de negro y con una gran mancha muy conspicua de color rufo sobre
las coberteras; barbilla blanca; una mancha prieta en la garganta; pecho gris variado de blanco y
con una mancha amarilla en el centro; abdomen blanquizco. Pertenece este pájaro a la fauna norte
americana y es migratorio.

287. ARREMON 8GHLEGELI Bonaparte n. V. Maizcuba.

Mide 16 cms. Pico amarillo o rojizo, negruzco en los individuos jóvenes; cabeza negra, la barbilla
y el centro de la garganta blancos, los lados de esta última anchamente bordeados de negro; plumaje
por encima gris más o menos teñido de amarillento oliváceo o verdoso, las coberteras supralares meno
res amarillas, el pecho blanco, el abdomen del mismo color pero lavado de gris oliváceo o teñido de
amarillento pálido; cola de color gris obscuro. Vive eu los bosques espesos y anda casi siempre cerca
del suelo en los matorrales.
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El cardenal de la Guajira y Venezuela (Richmotidena-phaniiciaJ ha sido señalado en Cartagena
(Hellmayr: Cnt. Birds Araer. XI: 75. 1938), poro según el área de dispersión de esta especie, cuyo
límite extremo occidental es la región de Riohaclia, es probable que el ejemplar tomado en Carta
gena iiaya sido uno de los tantos domesticados que se venden en ese mercado como en Barrauquilla.
También aparece "Cartagena" como localidad-tipo de Atlapetes albitincha, lo cual es un error evidente
porque el género Atlapetes y sus afines pertenecen a la fauna del piso subtropical andino.

* • »

SUPLEMENTO A LAS "AVES DE LA REGION MAGDALENO-CARIBE"

Giacias en gran parte u la activa colaboración del naturalista señor Pedro A. Giacometto, resi
dente en Cartagena, y del señor JIoisés Echeverría, actualmente encargado del Museo del Colegio Biífi,
en Burranquilla, .se han hallado interesantes especies adicionales en la avifaxma de nuestra región.
Muchas de las que pertenecen al orden de las Passeriformes se incluyeron ya entre las catalogadas en
el presente número de la Revista de la Academia Colombiana de Ciencias, pero a continuación cito
las pertenecientes a los órdenes y grinjos que se catalogaron en los números anteriores.

SCOLOPACID.^

288. LIMNODROMUS GRISEU8 GRISEUS (Gmelin)

Un ejemplar de esto escolopácida ha sido cazado por el señor Moisés Echeverría cerca de Barran-
quilla ; se reconoce por su tamaño relativamente grande, pues mide 28 cins., con el pico recto y muy
alargado (6 cms.); las partes superiores son de color rucio acanelado listado y salpicado de prieto,
la cabeza y el pescuezo grisáceos, la j-abadilla y las supracaudales blancas salpicadas y barreteadas de
negruzco; las partes inferiores son blanquizcas lavadas de grisáceo y acanelado claro; la cabeza pre
senta una angosta línea blanquecina sobre el ojo y oti-a pardusca por ambos lados del mismo. Es una
especie migratoria.

COLVMBWM

289. COLUMBA SPECI08A (Gmelin) n. v. Torcaza real, Paloma real.

Se distingue por tener la coronilla, la nuca y los costados de la cabeza de color marrón violáceo,
las partes superiores del cuerpo de color castaño, el cuello y la parte anterior del dorso y del pecho
con reflejos morados y visca metálicos purpurinos o bronceados, densamente pintados de manchas
blancas y ocráceas de forma triangular o casi acorazonada, distribuidas en figura de escamas que van
agrandándose hacia abajo; parte inferior del pecho de color violáceo agrisado pálido, las plumas ribe
teadas de pardo; abdomeu e infracaudales blancos; el pico es rojo bermellón, excepto la punta que es
blanca; las putas son de color rojo carmín. Esta hermosísima paloma silvestre ha sido cazada por el
señor Echeverría en Jesús del Rio, a orillas del Magdalena.

FALCONID.^

290. FALCO ALBIGÜLARI8 ALBIGVLARIS Daudin u. V. Gavilán golondrina.

El señor Giacometto me envió recientemente un ejemplar de este halcón cazado cerca de "Los
Réndales" (entre Atlántico y Bolívar), cuyas características son: Macho: 23 cms.; hembra: 30 cms. El
plumaje de ambos sexos es similar; la cabeza y las mejillas son negras, las partes superioi-es del cuei-po
de color ijízurroso negruzco, las rémiges barreteadas de blanco en las pinas interiores; los costados
del cuello, la barbilla y la garganta son blancos o teñidos de rnfesceute, el pecho y los costados del
cuerpo negros finamente bai-reteados de blanco, el resto de las partes inferiores y las piernas de color
castaño nn poco rufescente, la cola negra cruzada por cuatro o cinco bandas muy angostas y grisá
ceas. Cera y tarsos amai-Lllo.s. Vive en las .sabanas y bosques claros y sn vuelo es muy raudo.

TROCHILIDJE

291. PM/EOCHROA CVVIERI BERLEPSCIU Hellmayr & Seilern

Mide 11.5 cms. Tiene el pico largo como de 2 cms., de color rosado eu la base, negi-uzco en la
mitad apical, el plumaje por encima de color verde bronceado obscuro, las tres plumas exteriores de
la cola anchamente rematada de blanquizco, a veces con una línea subterminal negruzca azulada; la
barbilla, la garganta y el pecho son de color verde bronceado mate, el abdomen de color herrumbroso
grisáceo y las coberteras infracaudales ijardusco grisáceas con escaso tinte bronceado.

Cinco ejemjxlares hallados por mi en "Los Réndales" (Febrero 1940). Esta troquílída es de disper
sión aparentemente restringida a la parte sublitoral de nuestra región, entre Cartagena y Barran-
quilla. Esta última localidad es típica de TrochiUts cuvieri Delattie & Bourcier, mientras que de Tui--
baco (Bolívar) fue descrita la forma Phceochroa cuvieri nofia Todd (1917), la cual resulta insepa
rable de la raza de Barrauquilla, dada la escasísima distancia y las idénticas condiciones ecológico-geo-
gráficas que median entre ambas localidades.
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292. PH(ETH0RNI8 AXTIfOPIIILUS ANTnOPHILVS (Bouvcier & MiilRant)

üu ejemplar de e.Rta troquílida fue cazado por el Beñor üiacometto en los bosques aledaños a la
gran ciénaga de Guájaro (Atlántico) y otros tres por mí (Febrero 1940) en "Los l'eudalea". La forma
mide 13 a 13.5 cma., de los cuales 3.3 a 3.6 cms. corresponden al pico y 5.6 a 5.8 cms. a la cola. Se dis
tingue por su pico muy alargado y arqueado y por tener las dos rectrices medianas de la cola bas
tante más largas que las demás y angostadas gradualmente liacia la i)unta. La frente y la coronilla
son de color grisáceo pardusco sin reflejos, la nuca y el reato de las partes superiores de color pardusco
oliváceo con reflejos verdosos bronceados, las réroiges pavonadas de violáceo; la cabeza ostenta a los
lados una línea superciliar blanquizca y una mancha alargada morena debajo del ojo, la cual cubre
hasta la región auricular; las partes inferiore.s son de color rucio claro más o menos lavado de par
dusco, la barbilla con pinticas pardas; la cola es negra en la punta y rematada de blanquizco; las
dos rectrices más largas son de color verdoso bronceado en la parte basal y blancas desde la mitad de
su longitud hasta la punta.

Vive este chupaflor en los bosques sombreados y se le ve generalmente revoloteando junto a las
inflorescencias vistosas de los bijaos (HeUconia) que medran abundantemente en los sitios húmedos
del sotobosque.

El tipo de neliothryx hurroti (Bourcier & Mnlsant), descrito originalmente en el género Orniamya,
es de "Cartagena" pero, como acertadamente lo anota el Dr. Chapman (Bull. Amer. llu.s. Nat. Hist.
36: 311. 1917) se trata evidentemente de un error. Si esta especie existe en mic.stiu región, lo más
probable es que se encuentre en las regiones meridionales, que lindan con las selvas húmedas del
"Cauca-Magdalena".

FORMICARllDM

293. MYRMOTHERVLA AXILLARIS MELJENA (Sclater)

Mide entre 9 y 10 cms. El macho es negro grisáceo, con las coberteras alares punteadas de blanco,
los costados del cuerpo y los flanco.s adornados con un mechón alargado de plumas suaves y blancas.
La hembra es de color oliváceo por encima, con la coronilla gris; las mejillas, la barbilla y la garganta
son rucias obscureciendo gradualmente a color de ante en el resto de las partes inferiores. Obtuve
una pareja de estas formlcárida.s en la madrugada del 1^ de febrero de 1940 en un matorral espeso
cerca de Santa Catalina (Bolívar) ; viven en las selvas muy frondo.sas, cerca de los arroyos.

294. GYMNOCICELA NUDICEP8 SANCTA-MARTM^ Ridgway n. v. Cocona.

Mide 15 cms. (cola 5.5 cms.). El macho tiene el plumaje negro por encima, con una mancha inter-
escapular blanca semi-oculta; las coberteras alares y la cola (excepto las dos plumas centrales) rema
tadas de blanco; por debajo el negro es menos intenso, tirando a pizarroso en el abdomen. La parti
cularidad de este pájaro es tener la coronilla implume, con la piel desnuda de color azul. La hem
bra es de color pardo oliváceo obscuro por encima, con las coberteras alaies rematadas de eastaño vu-
fescente; por debajo es de color bermejo tostado; tiene la coronilla lo mismo que el macho.

En el mismo sitio donde hallé a Myrmothcrula nxiUaria mcltrnn tuve la suerte de conseguir una
pareja de esta interesante forma; vive en los bosques muy espe.sos, y frecuenta Jos lugares sombríos
y húmedos, tales como la orilla de los arroyos en la selva.

COTINGIDj^

295. PLATYPSARI8 HOMOCHROVS CA2VESCÍ7VS Chapman

Macho adulto: espalda de color gris pizarro.so, la coronilla negra, las partes inferiores de color
gris pálido; los individuos prematuros tienen las alas y la cola de color bermejizo, mientras que las
hembi'as tienen la espalda y la coronilla de color bermejo tostado.

Vive en los bosques espesos, en la cima de los árboles. Tres ejemplares cazados en "Los Feudales",
en Febrei'o de 1940.

PIPRIDJE

296. SHfFFORNIS TURDJNUS STENORHYNCHÜS (Sclater & Salvin) V

Pico delgado pardusco; plumaje por encima pardo claro, con la coronilla parda teñida de rufes-
cente; por debajo el pecho y el abdomen son de color oliváceo agrisado claro, la garganta y la parte an
terior del cuello con tinte oliváceo tostado o acanelado. Vive en los bosques frondosos y se caracteriza
entre las pfpridas regionales por sus costumbres quietas y silenciosas. Un ejemplar aparentemente
joven o prematuro, cazado por el señor P. Giacometto en los bosques vecinos a Santa Cniz (Bolívar),
cerca del limite del Depai-taraento del Atlántico.
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TYRANNIDM

297. TODIROSTRUM NIGRIÜEPS Sclater

Mide 7.5 cms. Esta pequeñísima tiránida tiene la cabeza negra, con una raya blanca sobre las me
jillas; la barbilla y la gorja también son blancas; el plumaje por encima e.s verdoso aceitunado, las
alus y la cola negras, las coberteras alares rematadas de amarillo; el resto de las partes inferiores del
cuerpo es de color amarillo de azufre. La esi^ecie es aparentemente rara en la región litoral, pues sólo
puedo catalogarla merced a un ejemplar que obtuve en "Los Pendales", en bosque frondoso.

298. PIFROMORPIJA OLEAGIXEA PARCA (Baugs) ?

Dudosamente refiero a esta denominación nua tiránida cazada por mí en el arroyo del Higuerón,
cerca de Usiacurl (Atlántico). Mide unos 11 cms. o poco más, el plumaje por encima es verdoso acei
tunado tivaudo a pai-dusco vei'doso claro, la rabadilla mCis pálida, las supvacaudales más pardas; la
cola y las alas son de color pardusco obscuro, las secundarias rematadas de rucio amarillento y con
dos listas muy augustas de color de ante tostado; por debajo la garganta y el pecho son de color ce
trino amarillento con sombra verdosa, el resto de las partes inferiores es de color de ante tostado o
pardusco amarillento obscuro.

299. GAPSIEMPIS FLAVEOLA LEUüOPERYS Berlepsdi

Mide 10.5 cms. Plumaje por encima verdoso aceitunado, la parte extrema de la frente, y las narices,
de color blanco; una raya supraloral y superciliar del mismo color, el cual se extiende también alre
dedor del ojo; alas con anchas bandas de color blanquizco iiinarillento; barbilla y parte anterioi de la
garganta blanquizcas, el resto de las partes inferiores del cuerpo amarillo. Encontré esta tiránida, en
relativa abundancia, en los bosques áridos de la región de Pouedera (Atlántico), en enero de 1940;
otros dos ejemplares probablemente referibles a esta denominación fueron obseiTados pero no cazados
en los matorrales que bordean la playa de Miramar, cerca de Puerto Colombia, en el mismo mes.

300. EL/EXlA GAUIARDII MACILVAIXII Lawrence

Se distingue principalmente esta Elcenia de la otra forma regional (E. pavogaster flavogaater)
por tener la mancha pileal de color amarillo limón encendido, en vez de blanquizca; el plumaje por
encima es de color verdoso agrisado, y el abdomen amarillo. El tipo de esta raza es de Cartagena y
su área de dispersión conocida abarca la región costanera caribe ha.sta la base occidental de la SieiTa
Nevada y Valledupar, pero no he logrado observarla hasta la fecha.

301. MYJOPUS ATRICAUDTJS 8UFFUSUS Todd

Mide 12 cms. Plumaje por encima de color verdoso aceitunado, la coronilla un poco más obscura
y con una maucha semioculta de plumas amarillas; rabadilla de color amarillo claro; supracaudales y
cola negra.s, ésta con plumas muy anchas; partes inferiores de color amarillo claro (amarillo de ba
rio), el pecho, la garganta y los costados del cuerpo débilmente sombreados de pardusco amarillento o
color de ante, la garganta uii poco más pálida y algo agrisada; abdomen amarillo de azufre claro. El
pico de estos pájaros presenta cerdas rictales muy alargadas. Señalado en nuestra región, aunque no
lo he logrado observar hasta ahora. El tipo de atiffmua es de Tuibaco (Bolívar), cerca de Cartagena,
y BU área de dispersión parece restringida a la región sublitoral desde el Siuú hasta el Magdalena; la
raza es escasamente discernible de M. o. níJ-icai/d«s Lawn, que ha sido hallada en Malena, en las cer
canías de Puerto Berrío.

Aunque el tipo de CnemotrícGvs fuscntus (ilfirostris (Cabauis) está marcado "Cartagena , es muy
dudoso que sea realmente esta localidad en donde fue hallado, pues este pájaro vise solamente en las
selvas muy húmedas y ha de encontrarse de consiguiente más hacia el sur o el este.

Bogotá, Octubre 29, 1940.

XOTA DE LA DJRECCIOX—El presente trabajo, que conoluye aquí, tncrecieru haber aparecido
en forma continua, ya por su mérito mtrínaeco, ya por la importancia de la materia de que trata; des
graciadamente esto no fue posible a causa de su extensión y del reducidíamo espado de que dispone
mos. Pero como la Academia Colombiana de Ciencias debe dar a la investigación original y valiosa
el más efectivo apoyo, acariciamos la idea de hacer de él tirada aparte en forma de folleto. De esta
suerte la presentación homogénea y de conjunto hará resaltar mejor que en la publicación fragmen
taria que hemos hecho, el valor extraordinario de esta colaboración, por la cual felicitamos cordial-
mente a su autor.
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622.—Abrazapalo; Matapalo.
Ficus dendrocida HBK.—Familia de las Mo-

ráceas.

El género Ficus (alteración de Zyké, nombre grie
go de la higuera F. carica L.) establecido por Linneo
y en el cual el autor comprendió los árboles cuyas
flores se desarrollan en un involucro cerrado. En
toda su extensión comprende unas 650 a 700 espe
cies esparcidas en las zonas tropicales y subtropi
cales del globo. Los autores más modernos la sub-
dividen en varios géneros, a veces no fáciles de se
parar o distinguir los unos de los otros.

También existe cierta divergencia entre los auto
res en la división general del grupo: unos dan a la
familia de las Urticáceas toda su importancia in
cluyendo como tribus las Ulmáceas, Celtídeas, Can-
nabineas, Moráceas, Artocarpáceas, etc. El mismo
género Ficus no tiene sitio fijo: para unos, perte
nece a las Moráceas, para otros, a las Artocarpáceas.

Ficus dendrocida: se cría en otros árboles y poco
a poco los envuelve con sus raíces y tronco, estran
gulándolos literalmente, y después de mueitos ellos,
sigue en su desarrollo. Es un árbol lactífero, de
hojas obovales, redondeadas en la base y en el ápice;
los receptáculos son solitarios o geminados, sésiles',
con un involucro trilobulado. '
Q23.—Abrazapalo (Costa Atlántica) ; Hojas de co

razón.

Anthurium crassinerr.ium St. Hilaii-e, y Ant,
Holtonianum Schott.—Familia de las Ará-
ceas.

El género .\nthuriu)ti (de anthos, flor; aura, cola
alusión a la forma de la inflorescencia), exclusiva
mente de la América tropical, consta de más de 200
especies. En ciertas regiones del país se conocen es
tas plantas con el nombre de Hojas de corazón, de
nominación debida a la forma de las hojas de mu
chas especies. Se cultiva un cierto número de espe
cies por el interés oi-namental que presentan, como,
por ejemplo: Anth. Scherzerianum Schott., de Gua
temala ; Anth. spectabile Hort., de Colombia; Anth.
reyale Lind., del Perú ; en esta especie las hojas cam
bian de color según su desarrollo: jóvenes, tienen \in
coloi* rojo de sangre, luégo pasan sucesivamente pol
los coloj'es pardo-castaño, amarillo-verduzco y verde
de esmeralda.

Anth. magnijicum Lind., etc.

(Continuación)

624.—Abrazapalo (Costa Atlántica).
PhUodcndron Wrightii Griseb.—Familia de
las .áráceu.'i.

Philodeiidron (de philco, yo amo; dcudron, árbol;
alusión a la manera de crecer los tallos de estas

plantas, que son bejucos que se fijan a los árboles).
El género, como el .interior, exclusivamente ameri-
cauo (Am. tropical), con.stn de más de 100 especies.
Algxmas especies, como Phil. iiiicans C. Koch y Phil.
Lindcnl Wallis, se cultivan como plantas de ornato
en lo.s invernáculos, en lo.s paÍ8e.s septentrionales.
625.—Abrazapalo (Costa Atlántica) ; Abalazos; Ba

lazos. (Véase N"? 4).
626.—Abrojo (Palpa) ; Amor seco; Cadillo blanco;

Piojo; Yerba del sol.
Aco'.na cylindristachia R. et J.—Familia de
las Rosáceas.

El género consta de unas 30 especies, de las
regiones frías y extratropicales del globo.

La mencionada especie crece en los altos páramos
de nuestras montañas. Según el Dr. H. Pittier
("Plantas usuales de Venezuela", p. 405), en Vene
zuela la llaman Yerba de oso, probablemente porque
se encuentra en las reglones frecuentadas por el 080
negro de nuestros páramo.s (Tremarctoa ornatus ma-
yori). El Dr. Pittier da una corta descripción de la
planta: "es de hojas imparipinadas con hojuelas nu
merosas, ovaladas, aserradas, formando roseta en la
base de un tallo erecto, que remata eu una espiga
alargada de flores amarillas. Toda la planta está
cubierta con mi indumento iilateado. La infusión se
usa como calmante".

627.—Abrojo; Cadillo; Cadillo lanudo (Chonchí).
Triumfeita ucuminatu IIBK.—Familia de las
Tiliáceas.

El género Trüimfcttu dedicado por J'lumier a Gio-
vani 13. Triumfetti, Prefecto del Jardín Botánico de
Roma (Dr. Emilio Robledo, "Lecciones de Botáni
ca", ,3^ ed., p. 764), consta de unas 50 especies es
parcidas en las regiones cálidas del globo.

Triana y Planchón indicau la plauta de Popayáu
y Valle del Canea; Bonplaud y Unmboldt la encon
traron en Mariquita.

Según los mismos autores, 7'r. aoutninata se dife
rencia apenas de Tr. mollissirna HBK.; sin embar
go, admiten las dos especies.
628.—Acucia tunuda (Antioqula).

Pithecolobinm dulce (Roxb.) Beuth.—Familia
de Jas Leguminosas, Secc. Mimóseas.
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El presente género consta de nuas 110 especies,
propias de los trópicos del globo.

Pith. dulce se parece mucho a Pith. unguis-cati
(L.) Beiith. Las dos especies se encuentran de or
dinario eu los mismos sitios.

El Pith. unguis-cati es un arbusto (a veces al
canza las dimensiones de nn árbol de 8 a 10 m.)
profusamente armado de espinas estipulares obli
cuas y largas. Las flores sou pequeñas y unidas en
cabezuelas redondas de pedúnculos cortos; eshalan
un olor agradable.

Pith. dulce tiene dimensiones a menudo mayores;

las espinas son reducidas y más escasas qxie en el
unguis-cati. La madera de ambas especies es de color
rosado-moreuisco y bastante fuerte; parece ser poco
usada. Se cultiva como árbol de ornato.

629.—Acedio (Cauca) ; Caucho (Medellln) ; Gova-
longo, (Ocaña) ; Lengua de gato (Moinpós).
Segúu el Dr. H. Pittier ("Plantas usuales de
Venezuela", p. 174), llaman a esta planta en
Venezuela, segúu las regiones: Caruache, Cas
cabel, Cruceta real, Fruta de cascabel, Leche
ro, Retama.
Thevetia neriijoUa Juss.—Fiimilia de las Apa-
oineas.

Es un arbusto o árbol pequeño, de hojas lineales,
glabras; flores grandes, amarillas y olorosas; la fru
ta, di'uposa, e.s de color rojo. Se cultiva la planta
como ornamental, sobre todo por sus flores vistosas
y perfumadas.

El Genei-al C. Cuervo Máiquez ("Tratado Ele
mental de Botánica") hablando de esta planta dice:
"Es un arbusto cirltivado como adorno en los jardi
nes de las tierras calientes, tauto por su elegante
porte, como por el aroma que exlialan las heiinosas
flores amarillas que tiene. Es lechoso y muy vene
noso. Introducido en el estómago produce náuseas,
delirio, convulsiones irregulares y últimamente la
muerte".

"El envenenamiento lento producido por las semi
llas, es muy diferente; provoca la parálisis, princi
palmente de los músculos de la lengua, hasta oca
sionar la completa mudez; la parálisis invade luégo
todo el cuerpo hasta producir la muerte".

"La corteza se usa como catártica y febrífuga. El
jugo lechoso es la parte más activa. Sus propieda
des las debe a un aceite fijo y n un principio pro
pio, la thcvetina".

Tratando de la Thevetia. thevetioides (HBK.)
Schum. de México, el Dr. Maximino Martínez, dice:
"Hay otra especie, la T. ncriifolia Juss., cuyas se
millas tienen los mismos usos.

Según el autor, la composición química de las se
millas de T. thevetioides es la siguieute: 40% de
aceite no secante, caseína vegetal, materia extrac
tiva y un glucósido (tevetosa) y tevetina. También
se ha obtenido una sustaucia llamada pseudoindicán.

En la actualidad es muy popular entre el vulgo
para curar las hemorroides, una pomada hecha a
base de almendra molida con grasa. Hay que adver
tir que dichas almendras son muy venenosas, pro

piedad que parece ser desconocida del vulgo. Esta
accióu venenosa se debe a un principio activo, la
tevetosa, análoga a la digital; pero su gran toxici
dad no ha permitido hacer estudios completos de ella.

La pomada preparada con las almendras es nota
blemente analgésica, pero su acción sobre las hemo
rroides no se ha determinado.

El Dr. Hidalgo Carpió y el Dr. Toussaint compro
baron que es efectiva dicha propiedad analgésica,
encontrándola eu los diversos productos de la se
milla, principalmente eu la tevetosa que es, sin duda,
el principio activo. De sus experimentos en diver
sas clases de animales resulta: que la tevetosa es tm
veneuo muy activo, aun en la dosis de 5 centigra
mos de extiacto acuoso en inyecciones subcutáneas,
y que, además de obrar como un emético violento,
paraliza el sistema muscular de la respiración y aun
los demás músculos de la vida de relación.

La dosis máxima autorizada es: tevetosa cristali
zada 0.01 (im centigramo) dividido en 40 pildoras
iguales, para tomar 1 a 4, en 24 horas, vigilando los
efectos (Dr. Altamirauo). (Nota: El presente N'
es complementario del N' 49).

630.—Aceite de Ben (Costa Atlántica).
Moringa oleífera. Lamb.—Familia de las Mo-
ringáceas.

El género Moringa, el único de la familia de las
Morlngáceas, consta de cerca de media docena de
especies propias del Africa septentrional, Asia tro
pical occidental e Indias orientales.

Moringa oleífera Lamb., es originario de la India,
pero completamente aclimatado en las tierras calien
tes de la América tropical. Es un árbol pequeño, de
hojas pinnatisectas, con racimos de flores blancas y
semillas aladas encerradas en una cápsula lineal
cilindrica.

Las semillas tienen un aceite suave y sin olor. Del
germen de las mismas se obtiene una infusión amar
ga y autifebrífuga. La corteza o las raíces macha
cadas y aplicadas sobre la piel sou i-ubefascieutes y
hasta vesicantes.

El M. oleífera Lamb. y el Ben ailé, de los autores
franceses (M. pterygosperma Gaertn), parecen, se
gún las descripciones que tenemos a la vista, cons
tituir una misma especie.

En las Antillas cultivan el M. plerygosperma.
El aceite de lien (Beben) se obtiene de la especie

asiática, de la cual venimos hablando, y de una es
pecie africana (M. aptera Gaertn), cuyas semillas
carecen de expansiones membranosas.

El aceite que se obtiene de estas plantas es de
larga conservación; se usa, sobre todo, eu perfume
ría y relojería. (Nota. El presente N"? es complemen-
tai'io del N^ 52).

631.—Aceittmo (Costa Atlántica).
Vitex cymosa Bert.—^Familia de las Verbeítá-
ceos.

El género Vitex (probablemente de Vitis, viña,
alusión a la forma de las hojas) consta de unas 75
a 80 especies, de las regiones cálidas del globo, de
la Europa meridional y Asia templada.
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Vitex cj/mosa Bert. tíeue cierta semcjauza con
V. Berteroana Pittier, y según el sabio botánico de
Caracas, los campesinos de "t'enezuela les dan a am
bas especies el mismo nombre vulgar.

V. ajmosa se reconoce fácilmente por el indumen
to rufo-canescente que cubre las ramitas, las hojas,
los racimos y las flores; V. Berteroana, al contra
rio, es más o menos lampiño en todas sus partes.

En ambos, las hojas digitadas son casi siempre
de cinco hojuelas lanceadas: las flores son racemo-
sas, azules y poco conspicuas; las frutas tienen la
forma y el tamaño de uua aceituna (de donde le
viene el nombre); son muy dulces pero dejan sn la
boca un saborcito algo acre.

Don Santiago Cortés en "Flora Colombiana" se
ñala con los nombres vulgares de aceituno y ajicito
a Vitex gigantes HBK. (Véase N'í' 59).

Se cultivan como plantas de ornato: Vitex agnus-
castas Lin. y V. incisa Larak.

La medicina popular mexicana emplea las diver
sas partes del Vitex /noUis HBK. como remedios es
pecíficos pava determinadas dolencias.
632.—Aceituno. (Véase 624).

633.—Acrorutú; Acurutú (en Venezuela).
Lonchocarpus latifolius (Willd) HBK. Fami
lia de las Legumhiosas. Secc. Papilio7iáceas.

El género Lonchocarpus (de logkc, lanza; carpos,
fruta) consta de unas 55 a 60 especies, de las reglo
nes tropicales de América, Africa y Australia.

L. latifolius es nn árbol que puede alcanzar gran
des dimensiones.

No hemos podido averiguar su existencia en Co
lombia.

634.—Achotillo creapo; Tablón.
Carpotroche amazónica Mart.—Familia de las
Bixáceas. Sección: Flacourtiáceas.

El género consta de unas 4 especies, de la Amé
rica tropical. Estas plantas, como algunas otras ele
esta misma sección, son de grande utilidad, pues
los análisis de la semilla demuestran su contenido
en ácido chanlmágrico. Entre las especies espontá
neas de la flora colombiana (J. amazónica es según
el Dr. E. Pérez Arbeláez, la más útil.
635.—Adormidera.

Mimosa asperata Lin. (M. pigra L.). Familia
de las Leguminosas. Sección: Mimóseas.

Es una planta muy espinosa, basta 1.5 m. de al
tura, con tallos divaríoados, más o menos cubiertos
de una pubescencia color de herrumbre; las hojas
tienen de 8 a 15 pares de pina.s; las hojuelas, 20-60,
yugadas; las flores, de color rosado, están dispues
tas en cabezuelas. Crece en sitios asoleados y húme
dos de las tierras calientes.

El Prof. José Cuatreeasíis la encontró en el Bajo
Magdalena, en un islote en Caños del Regla.

La especie está esparcida en los trópicos de Amé
rica y Africa.

636.—Adormidera.
Neptuma plena Beuth.—Familia de las Legu^
miñosas. Sección: Mimóseas.

Neptunio (el nombi-e le viene al present-e género

de la estación de sus especies, en general acuática).
El género consta de una docena de especies, todas
americanas.

Las espigas florales constan de tres clases de flo
res: henjiafroditas en la cima, menos voluminosas
que las otras y de color más vivo; flores con riídí-
tncnto de ovario en la base de la espiga y estambres
petaloides exertos. y las flores del centro que tienen
una parte de los estambres fértiles, diez ordinaria
mente.

N. plena Benth. fue encontrado por Seeman cerca
de Natá (Panamá). El Prof. José Cnatj-ecasas reco
gió la planta en el punto mencionado: Caño del Re
gla (Bajo Magdalena).

Otra esj)ecie colombiana es N. olerácea Lour.
(Destnantims nains Willd.; D. lacustre HBK.) que
se ha encontrado en las aguas estancadas cerca de
Mompós (H. y B.) y en la ciénaga de Santa Marta
(Lindig.).
637.—Adormideí'O:

Cassia riparia HBK.—Familia de las Legumi
nosas. Sección: Ccsalpínias.

De Hnmboldt y Boiipland recogieron esta iJanta
en las cercanías de Mompós, a -40 m. sobre el nivel
del mar; e! Prof. Cnatiecasas la encontró en La
Esperanza (1700 m.).
6.38.—Adrare. (Véase N"? 108).

Completamos lo dicho en el número citado con las
observaciones que trae el "Diccionario de Provin
cialismos" del Dr. Leonardo Tascón, p. 17: "Para
la Academia es lo mismo que Cobaya, Ucnnequén,
Maguey y Pita; para los autores del Diccionario
Enciclopédico es. en México, sinónimo de Maguey,
Ixtle y Henncquén; de Pita, Jeniquén y Maguey, en
Cuba; de Maguey, en Venezuela y Perú, etc. A tales
cosas se exponen los q\ie hablan de lo que no cono
cen, pues la Cabuya, el Ucnnequén y la Pita, son
plantas divei'sas cuyas fibias se distinguen a pri
mera vista: Amarilidáceas las dos primeras, Bro-
meliácea la última; Maguey, el tallo que echan
aquéllas pava fructificar".
639.—Aguneatillo.

En Givardot se conoce con este nombre una Lau
rácea del género Pluche, género que consta de unas
25 especies, de las regiones tropicales y subtropica
les de América y Asia.
610.—Aguadija. (Véase N'' 120).

Completamos los datos apuntados, con la publi
cación de dos acuarelas de D. Santiago Cortés. (Véa
se plancha I).
641.—Aguja.

Ucmh'amphuH Browiiii.—Familia de lo.s Es-
comhresocídeos.

Pez de unos 40 a 4.5 ctms. de longitud, muy esti
mado en Cartagena; es de color verdoso por enci
ma, azul de acero en los costados; las aletas son
amarillas y el pico negruzco, con la extremidad
uuai'anjada.

Estos peces se distinguen por la pi'olüugnolón de
la mandíbula inferior. En el género Belone, del mis
mo grupo, ambas mandíbulas se alargan.
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042.—Agujero; Rry de colibrí; Tominejo real.
Galbulu rufioauda- pallcns Baugs.—Familiu de
los Galbúlidod.

Banírs describió hi presente forma en los "Proc.
Biol. Soc. "Wnsb.", XII. 1898, p. 133, sobre ejempla
res procedentes de Santa Marta.

Alien, en el "Bull. Am. Mus. Nat. Hist.". XIII,
1900, p. 135, valiéndose de cjemijlavee procedentes
de Ciénajía y Bouda, describe una variedad G. riific.
palHda.

La forma O. rujie, piillcns e.s propia a las regio
nes septentrionales de la Rei)ública.

Chapman cogió dos machos en el Banco, que pre
sentaron caracteres intermediarios entre G. rujie,
pallena y O. rujio, rujicauda, forma inós meridional.

Véase también el trabajo del Académico A. ).)n-
gand. Esta Revista, X*? 11, p. 234, X*? 156, 1940.

643.—Agujeta.
Xiphostoma hujeta Valenc.—Familia de los
Salmónidos.

Pez de la hoya de Maracaibo, que tiene de 20 a
25 ctms. de longitud; es de color blanquecino con
algunas manchas negras. Su carne es comestible.

644.—Agújelo; Pato de agua; Pato de aguja; Pato
yugo. (Véase el X^ 540. AdemAs, véase esta
Revista N' 11, p. 214. X"? 78).

645.—Agujón.
Belonc hians.—Familia de los Escombresocí-

deas.

Como arriba queda apuntado, el presente género
se distingue del género fícmiramphus en que ambas
mandíbulas se alaigan, y poi" lo angosto de su ex
tensión lateral simulan un pico de garza. Las man
díbulas están provistas de dientes cónicos.

B. hians habita en la Costa Atlántica.

646.—Ajedrez.
FritiUaria mcleagris Liii.—Familia de las Li
liáceas.

Fritillaria (del lat. jrifillus, cornetilla para jugar
a loa dados; alusión a la forma de las flores). El
género consta de unas 40 a 50 especies de las zonas
templadas del hemisferio boreal.

Frit. mcleagris Lin. es originaria de la Europa
templada; crece en los prados algo húmedos y flo
rece en marzo y abril. La planta tiene unos 30 a 40
ctms. de alto. El tallo está terminado por una sola
tlor, raras veee.s 2 a 3, de un color morado vinoso
con pequeñas manchas cuadradas alternativamente,
claras y oscuras. Por el cultivo se obtuvo un gran
número de variedades en cnanto al color. Son plan
tas cultivadas como ornamentales.

Las especies que se ven más a menudo en los jar
dines, son: Frit. pérsica L. y Frit. imperialis Lin..
ambas originarias de Pei'sia.

Frit. pérsica alcanza unos 80 ctms. de altura; las
floi'es, pequeñas, de color morado violáceo, son nu-
mero.sas y dispuestas en racimo piramidal.

Frit. imperialis alcanza más de 1 m. de altura.
El tallo está terminado por un penacho de hojas
bajo del cual nace nna corona de 2 a 10 flores (a

veces más) grandes, de un color rojo de ladrillo, con
una mancha purpúrea en la base de cada división.

647.—Ají (en el Valle del Cauca).
Physalis angulata Lin.—Familia de las Sola
náceas.

Physalis (del griego physa, vejiga; alusión a la
forma del cáliz). El género consta de unas 30 espe
cies esparcidas en las zonas templadas y cálidas del
globo.

648.—Ají; Limpiadiente.
Capparis jlexuosa- Lin.—Familia de las Capa
ridáceas.

Capparis (nombre griego de origen árabe ita6ar^.
El género consta de unas 135 especies, de las regio
nes tropicales y subtropicales del globo. En la Eu
ropa meridional se encuentra una especie (Cap. spi-
nosa Lin).

649.—Ají de monte (Costa Atlántica).
A'ectandra coiiein7ta Xees.—Familia de las

Lauráceas.

El género Nectaiidra consta de unas 70 especies
de la América tropical y subtropical, desde México
hasta las regiones subtropicales del Sur.

Fcctandra concíníía Xees. (Laurus exaltatu
Schott.; Nectandra ejjusa- Meissu.; Aydendron pa-
llidum Mei.ssn.; Mespilodaphne novo-granatensis
Meissu.) el Atigelino aceituno de los venezolanos, se
encuentra desde México y Honduras hasta el Brasil
central, continente e islas.

El Dr. Pittier da la corta descripción que repro
ducimos en seguida: "Arbol maderable de tierra ca
liente, de tronco derecho, hojas lanceoladas o elíp
ticas, glauceecentes o de color verde pálido por en
cima, ligeramente rojizas por debajo, largas de 9 a
12 ctms., anchas de 3 a 8 otins., con nn peciolo de
2 ctms.; las panículas se componen de muchas flo
res blancas, hermafroditas; el tubo del periantio es
conspicuo y los estambres de la tercera serie están
provistos en la base de dos glándulas grandes y sé
siles: el fruto es una baya ovoidea. Usada como
madera de construcción, indistintamente con las de

más especies de lanreles".

650.—Ají de mo/ite (Costa Atlántica).
Nectandra pichurim Mez.—-Familia de las
Lauráceas.

X. pichurim Mez (Ocoteo pichurim HBK.; Laurus
pichu>-im Willd.; Nectandra cuspidata Xees.; Oeo-
tea cuspidata Mart.; Ocotca riparia Mart.; Oreoda-
pkne costulata Xees.; Aydendron laurel Xees.) ha
bita, poco más o menos, las mismas regiones qxie la
especie anterior.

Según n. Pittier, lleva en \'enezucla loa nombres
vulgares siguientes: Ijaurel; Laurel canelo; Laurel
capuchino; Capuchino; Cobalonya y Puchcri.

Es un árbol más bien bajo, de corona deprimida
y ancha; las hojas son lanceoladas de 10 a 20 ctms.
de largo por 2, 5 a 5 ctms. de ancho; las flores son
blancas y olorosas, las bayas son pequeñas.

La madera es rojiza, fuerte y olorosa, se usa en
obras de carpintería.
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Las Faha; Pioktirim ele la farmacopea, son muy
astringentes y se aijUcan en la curación de la dia
rrea, de la disentería y de los desarreglos nerviosos.
651.—Alacrán. (Véase N<? 156).

Completamos lo dicho acerca de estas plantas con
los datos siguientes: H. indicum. Lin., llamado tam
bién Borrajón en Venezuela, es común en los luga
res incultos, alrededor de las casas de campo eu
toda la tierra caliente. Tiene las mismas propieda
des que la Borraja, de donde le viene el nombre de
Borrajón. Se caracteriza por sus hojas ovaladas, re
lativamente gi-andes y pilosas; sus flores son aztiles.

H. imindatum Sw. crece en las sabanas húmedas,
en los sitios bien expuestos al sol. Es una planta
menuda, erecta, canosa, de hojas espatuladas peque
ñas. Según el Dr. H. Pittier ("Plantas úsales de
Venezuela", p. 355) llaman a esta planta RaJjito de
alacrán, en Venezuela.

652.—Aladierna.

Rhaninua alaternas Lin.—Familia de las Ram
náceas.

Rhamnus (nombre griego de estas plantas). El
presente género consta de unas 60 a 70 especies, de
Europa, Asia, América templada y tropical, y Afri
ca tropical.

Rh. alaternas es una especie ornamental origina
ria de las colinas áridas del sur de Francia. Es un
arbusto, pero, en buenas condiciones, alcanza las
dimensiones de árbol pequeño (4 a 5 mts.).

Por el cultivo se obtuvieron algunas variedades:
var. robustas, notable por su vigor de crecimiento;
var. angustifolius; var. hispánicas (monspeliensis).
65S.—AlbanU. (Costa Atlántica): Juan-Soldado

(Costa Atlántica).
Furnarius leucopus Sw. (var. longirostris).—
Familia de los DejidroeoUptidos.

Farn. leucopus, forma típica, está señalada como
viviendo en las Guayanas y el Brasil. El señor A.
Dugand menciona la variedad longirostris de la
Costa Atlántica colombiana.

Ftirn. aguatas Sel. et Salv. es especie netamente
colombiana.

La describieron Sclater y Salviu en su "Nomen
clátor Avium Neotropicalium", 1873, p. 159 n9 16
sobre ejemplares procedentes de las cercanías de
Santa Marta. Cliapinan encontró la especie en Tur-
baco, Calamar, Boca de Chinó, Puerto Berrío v
Malena.

654.—Alberjillo.
En el N9 174 de este Vocabulario señalamos el

presente nombre vulgar que nos había indicado el
Dr. C. TJribe P. como aplicado a una planta que él
trajo del Caquetá, en diciembre de 19.30.

El ejemplar sometido al examen del eminente bo
tánico del Nat. Mus. de Washington, resultó ser el
Desmodiuin molliciilam (HBK.) DC., especie común
en nuestras tierras fi-ias donde se le conoce con los
nombres de Amor seco del valle y Yopito. (Véase
también el 828).

Unas pocas especies se cultivan como plantas de
ornato, tales como: D. canadense Lin., de la Amé-

lúca del Norte; D. raceinosiiiii DC., del Japón; D.
gijrans DC., de Bengala.
655.—.Alcalde (Barrauquilla) ; Regasado (Barran-

quilla) ; Tanga caballito (Costa Atlántica).
Himantopus »ie;z.icrtnHS Mttll.—Familia de los
Charadrídeos.

Müller describió la especie en 1776, con el nom
bre de Charurdriiis mexicanas; Wyat.t, en 1871, pu
blicó una nueva descripción con el nombre de Hi
mantopus nigricollis; desci-ipcióii liecha sobre un
ejemplar procedente de Ciénaga; Robinson, sobi'e
ejemplare.s cogidos en Barranquilla, describió la es
pecie con el nombre de llimantopus mexicanus.

TI. mexicanus se encuentra desde México hasta el

Brasil. El género comprende unas .seis especies, de
las cuales uua habita el continente europeo. (H. me-
lanopterusj. Véase también esta Revista, Ns. 9/10,
p. 55, N9 29.
656.—Alcanfor.

Camphora ofjicinarum Baiih.; Lauras cam-
phoru Lin.; Cinnaniomum camphora Fb.—^Fa
milia de las Lauráceas.

Para ciertos autores el género üamphora (etimo
logía dudosa) no constituye siuo la 2^ sección del
género Cinnaniomum Bl. He aquí la disposición
adoptada:

Cinnaniomum Bl.: Secc. 1^—Malabuthrum Meisn.
(Cinnamomum Nees.).

Secc. 2?—Camphora Meisii. (Camphora Nees;
Partcnoxylon Bl.; Cecicodaphne Nees.).

El génei-o Cinnamomum (del griego kinna y amo-
mam, o amoHic de la China) tomado en toda su ex
tensión constaría, según algunos autores, de 130 es-
pecie.s; otros, al contrario, reducen este número con
siderablemente.

El camphora offcinarum es un árbol de 12 a 15
mts. (le alto, que crece espontáneamente en Chiua y
eu el Japón. Las hojas despiden olor de alcanfor;
son de forma oblouga. de consistencia coriácea, y
ofrecen nn brillo especial.

Se cultiva el alcanforero on el sur de Francia
como árbol de ornato. Los RR. PI'. Salesianos lo
han introducido a sn Escuela de Agricultura, de
Ibagué.

Se obtiene el alcanfor por destilación de la ma
dera.

Existe eu las islas Sumatra y Borneo otra espe
cie (Dryobalanops camphora Col., de las Díptero-
carpáceus que produce un alcanfor que tiene, poco
más o menos, las mismas propiedades que el pro
ducto del C. officinurum).

Según el autor del libro "La Salud por las Flau
tas medicinales", la acción fisiológica del alcanfor
sobre el hombre, es la siguiente: El polvo del alcim.
for aplicado a la piel, in-odnce una sensación de fres
cura, debido a su evaporación. Sobre las mucosas
produce irritación; en la mucosa nasal desarrolla,
al respirarlo, olor agradable; sobre la lengua sen
sación amarga y aci'e, seguida de frescura, aumen
tando la secreción .salival y mucosa. Su ingestión
produce ardor en el estómago, y en dosis considera
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ble, produce uáuseas, vómito y feuóiueuos inflama
torios. Tomado en dosis elevada, produce eu el hom
bre deseos de moverse, de bailar y sensación de ex
cesiva ligereza. Pero esto no ocurre eu todos, al
contrario, eu algunos produce laxitud, postración
intelectual, anestesia, pérdida del eouocimiento, etc.
Si la do.sis es muy elevada, ocasiona la muerte. To
mado en dosis terapéutica, es un agente sedativo
del sistema nervioso; sirve en las enfermedades ge
nerales: tifoideas, en las fiebres eruptivas, intermi
tentes, purulentas, pútiidas, eu el reumatismo, en
la gota; coutra los dolores ueurálgicos, jaquecas,
dolor de muelas, contra la viruela negra con hemo
rragia, etc. Al exterior se emplea bajo la forma de
aguardiente alcanforado, aceite, glicerina alcanfo
rada, contra las tumefacciones, torceduras, golpes,
etcétera.

Las hojas molidas se usan en la forma de cata
plasma contra las úlceras de mala clase, y las mis
mas cataplasmas curan los dolores neurálgicos, de
la cabeza, de las muelas, siendo, además, muy útiles
a los gotosos y reumáticos.

Eu 1862, el Dr. Schu-arts operando en callente el
alcanfor, descubrió el alcanfor hidro-bromado, muy
nsado en medicina por sus prounueiadas propieda
des antiespasmódicas y sedativas.

Algunas preparaciones: aceite alcanforado: aceite
de oliva, 700 gr.; alcanfor desmenuzado, 100 gr.—Se
toma un frasco, se tapa muy bien y se deja varios
días, hasta conseguir la disolución por medio del
tiempo. Eter alcanforado: éter sulfúrico, 400 gr.;
alcanfor desmenuzado, 100 gr.—Se procede como en

el caso anterior. Alcohol alcanforado: alcohol de
90°, 400 gr.; alcanfor, 100.
657.—Algarrobo.

Cassia bicapsularis Lin.—Familia de las Le
guminosas. Secc.: Cesalpíneas.

El Prof. José Cuatrecasas encontró la especie en
La Esperanza.

658.—Algodón (Antioqula).
Alchornea triplincrvia M. xVi-g. var. parvtfolia
(Cas.) Margr.—Familia de las Euforbiáceas.
(Véase N? 428).

659.—Algodón de monte.
Luhea candida (DC.) Mart.—Familia de las
Tiliáceas.

El género Luhea consta de unas 15 especies pro
pias de la América tropical. L. candida es nu árbol
de hojas tie.sas, redonduH y dentadas; de flores gran
des, blancas y conspicuas; el fruto es una cápsula
leñosa de cinco valvas dehiscentes. La madera, blan
ca y blanda, es propia para papel.
eaO.—'Alguacil; Chulo rey; Rey de gallinazos; Rey

de yoleros (Costa Atlántica).
Saroorhamphus papa Lin.—Familia de los 6'fl-
tártidos.

En 1758 Liuneo describió la especie con el nom
bre de Vnltur papa, sobre material procedente de
"India occideutali"; eu 1879, Sclater y Salvln cam
biaron el nombre genérico de Linneo y nombraron
el grupo Gypagus (O. papa). Otros autores eraplea-

lou los nombres genéricos de Cathartes y Oypar-
chus.

Tschudi, hablando de este cóndor, dice: "Su mag
nífico plumaje, como no lo tieue ninguna otra rapaz,
le merece el nombre de 'Rex vulturmn'."

La especie se encuentra desde Texas (según cier
tos autores desde Florida) hasta el grado 32 de lat.
sur. Se mantiene eu las llanuras bajas y i-aras veces
se ha encontrado a más de 1500 m. sobre el nivel

del mar.

Los ejemplares jóvenes difieren completamente de
los adultos; y muchos se figuran que se trata de una
especie distinta. Es a esta fase qne las gentes del
pueblo llaman Alguacil (A. Dugand). (Véase esta
Revista, Ní* 11, p. 216).

661.—Aliso; Chaqniro (Manizales) ("). (Véase N^
230).

Alnas aciiminata HBK.—Familia de las Be-

tiliáceas.

Es un árbol de 12 m. de altura, con ti-onco grue

so; las hojas son trasovadas y de ápices acumina
dos ; las flores son blancas y los frutos pequeños y
rojizos. Se encuentra hasta alturas muy elevadas.
Es abundante desde México hasta la Argentina. La
madera es de color pardusco o blanco-rosado, con
mediano peso y dureza, aceptable para construccio
nes al abrigo de la humedad.

662.—Almortas.

Lathyrus sativas Lin.—Familia de las Legumi
nosas. Secc.: Papilionáceas.

Lathyrus (del griego lafhyros, nombre dado pol
los griegos a una especie de guisante). El género
comprende nn centenar de especies del hemisferio
septenti-ional y de la América del Sur.

La mayor parte de estas plantas son forrajeras,
unas pocas se cultivan pava alimentación del hom
bre. Ciertas especies, como el L. tubcroaus Lin., su
ministra tubérculos qne utiliza el hombre eu su ali
mentación.

L. sativas es una planta anual, de unos 50 ctms.
de altura, lampiña y con los tallos y pecíolos estre
chamente alados. Las hojas, terminadas por un zar
cillo ramificado, no tienen sino un solo par de fo
líolos lineares, y son lanceoladas y puntiagudas.
Las flores son solitarias y bastante grandes {V/z
ctms. de ancho) ; la legumbre contiene 3 a 4 granos
de regular tamaño.

Según De Caodolle, la planta es probablemente
originaria de la región que se extiende desde el sur
de Rusia hasta la India septentrional.

Su cultivo eu la Europa meridional se practica
desde la más remota antigüedad. Los griegos la lla
maban Lathyros y los latinos Cicerula.

En la aclnalidud se cultiva, sobre todo eu Espa
ña, Italia y Turquía.

Se consumen los gianoa verdes; maduros, se cue
cen difícilmente y son indigestos.

(•) El cAaguiro de Maaíeale! no debe confundlree con la conifm
Ilamflda chaquiro en AntioquU (PoJQCarpur fMfolia),
qiiiro élanco o calé Je luort/e (l^chiena mfirÍeoi4es Vahl.) de las La-
eistemácecu (J. M. Duque ]•)•
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Las semiUas de estas plantas (género Lathynit)
contienen Latirina, alcaloide mny volátil. Astier lo
deecobrió en Lath, cicera, pero existe en varias es
pecies del género.

En el "Dictionnaire de Medecine de Littvé" (21^
edición, por G. Gilbert, Paiis 1908) (•), el autor
da los detalles siguientes relativos al latirismo, in
toxicación crónica producida por el uso en la ali
mentación de los granos de ciertos Lathyrits.

Esta intoxicación determina una parálisis espas-
módica de los miembros inferiores, con completa
imposibilidad de caminar; dolores en la cintura, hi
perestesia, sensacioues de hormigueo, de picadura,
a menudo incontiueucia de orina en el pr¡ncix)io de
la enfermedad. La parálisis puede aparecer brusca
mente, después de una noche fría y húmeda, o, al
contrario, desarrollarse lentameute. Los miembros

superiores quedan en su estado normal. La enfer
medad reviste carácter crónico y su duración es
larga.
863.—Altamim; Artemisa.

Artemisia abrotenum Lin.—Familia de las
Compuestas.

Artemisia (en honor de la reina Artemisa II, es
posa del rey Mausolo).

El género, que consta, según aignuos autores, de
unas 200 eex)edes (otros no admiten sino 150) está
extendido sobre una gran parte del globo: Europa.
Asia septentrional y central, América septentrional
y meridional exti-atropical, Abisinia y algunas islas
del Pacífico.

A. abrotenum Lin. es un pequeño arbusto, de poco
más omenos 1 m. de altura, con hojas bipinadas y
flores amarillas: es planta europea.

El Prof. Cuatrecasas la encontró en los cafetales
de "La Esperanza", a una altura, poco más o rae-
nos, de 1500 m. sobre el nivel del mar.
m.~Alternatera (Jledellín) ; (Véase también N*?

23).

Altcrnantkera polygonoides.—TamiUa de las
Amarantáoeaa.
Planta ornamental.

665.—Amargosita; Carrasposa; Chicharrón. (Véase
también 300).
Calca glomerata y C. Berteriana DC. Fami
lia de las Compuestas.

Son plantas medicinales, comimos en las tierras
templadas. Las hojas son pequeñas y ásperas* las
flores son amarillas; son amargas diaforéticas. Su
uso se lecomleuda en la arterioesclerosis. Se h&n
ensayado las raíces en el tratamiento de la lepra.
666.—.l»«or de madre (Chocontá).

Gcuin ooccineum Sibíh. et Smith.—Familia de
las Rosáeeícs.

Ooum (del griego gevo, hago gustar; alusión al
olor que des])iden las raíces). El género comirrende
imaa 30 especies, de todas las regiones frías y tem
pladas del globo ; una especie se encuentra en Africa
austral.

(•) Citido por el Prof. D. Boie en "PUntes alimentiirea chei tou»
le» peuplei et i travers Ies áges.", Vo¡. I, p, 105.

O. coocinenin es planta ornamental originaria de
(Mente. Alcanza una altura de 50 a 60 ctms.; las
hojas liradas tienen el lóbulo tei*miiial redondeado;
las caulinares son trilobadas; las flores tienen color
rojo.

En Chocontá llaman Amor de madre a una varie

dad enana de la especie (Al. Jiménez A.).

667.—-.-Imor de madre. (Véase N'í' 32.11.

668.—.Anabaptista (San Pedro —Antioquia).

Recibimos del R. Ilermano Tomás Alberto, de San
Pedro (Antioquia), una planta con el nombre vul
gar apuntado. Según todas las apariencias, se trata
de mía esjiccie del género Vismia.

669.—.Angelito (Costa Atlántica). (Véase N"? 350).

Otros nombres vulgares de la misma planta; Cía-
vclUnn; Flor de ángel; Florito y Mariquita

670.—Anisillo; Culantrillo. (Véanse Xos. 392-393-
394).

Apium (llelosci/adijan) leptophytlnm.—Fami
lia de los ümbelíferos.

Es una Umbellfcra común en la logión de Bogo
tá; sin aplicación especial conocida.

671.—Apone; Ají chivato, etc. (Véanse Nos. 140 y
142).

672.—Arabia; Cinco dedos. (Véase íJ"? 400).
Aralia argentata HBK. (A. hcterophylla
Willcl).—Familia de las Araliáceas.

673.—Araña de perro (Puerto Colombia).
Triantheina portnlacasiruni Lin.—Familia de
las Ficóldeas.

Del R. Hermano I. Elias recibimos en años pasa
dos una planta recogida en Puerto Colombia, con
la clasificación arriba indicada.

El género consta de una docena de esiiecies, de las
regiones cálidas de América, Afi-ica, Asia y Aus
tralia.

674.—Arbol de aru::. (Véanse los Nos. 467, 4.(59
y 470).

675.—Ardite7-ito (Costa Atlántica).
Playa- (Coccygna) rutila gracilia Ileine. Fa
milia de los Cucúlidos.

La especie fue descrita por Heine en 1863. con el
nombre de Goccyzusa gracilis sobre ejemplares pro
cedentes de Esmeraldas (Ecuador).

En 1879, Sclater y Salvin describieron la misma
especie con el nombre de JHaya minuta sobre ejem
plares procedentes de Medellíu.

Chapman recogió varios ejemplares en Cali. La
Mnnnelita, Río frío y Malena. El Museo del Insti
tuto de La Salle posee ejemplares pi'ocedeutes de
El Espinal (Tolima).

El Dr. Chapman, en sn obra "Distribntiou
life in Colombia", p. 322, dice lo siguiente; "This
foim may be distinguished from true rutila and
from P. r. panamensis Todd by its paler colors pai*-
ticularly below, and by tlie greater restrietion of
the lufus breaat-area".

(Véase también esta Revista; N' 11, p. 335 n"
122). '
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676.—Arditero (Costa Atlántica) ; Soledad; ritma-
sol; T'jiiíZrt (otras veíiiones del país).
Piona cayana columhiana Cab.—Familia de

los C'HCiíZi'dos.

En 1862, Cíibanis describió la presente forma con
el nombre de l'yrrhococoyx colninbiaittis sobre ejem
plares procedentes de Cartagena.

Wyatt, examinando aves procedentes de las re
giones compreiulidas entre Ocaña y Bncaramanga,
describió la mi.sina especie con el nombre de Playa
cayana (Ibis 1871).

En fin, en 1900, Alien, trabajando material pro
cedente de Itojida, Santa Mai-ta y San Sebastián,
creó la subespecie Mchleri—(Piaya cayana Mchleri).

Mr. Prank M. Chapmau, en .sn obra citada, p. 320,
dice lo aipniente: "After comparison witU an essen-
cially topotyplcal series from Santa María, I refer
to this from onr specimens from the Magdalena Va-
lley and western slopes of tlie eastern Andes as far
sonth as Chicoral.

Tbeae birds have de ventral región darker, the
rectrices are blacker, and a bird from Puerto Berrío
is deeper above tlian trne columbiana.

They thus show aii approach toward P. c. nigrí-
crissus from western Colombia, which, however, is
darker above and has much more black on the ven

tral región".

(Víase también e.sta Revista, 11. p. 225,
123).

Los ejemplares de Chapman fueron cogidos en
Puerto Berrío, Chicoral, Alto de la Paz y Sabia. El
Museo del Instituto de La Salle tiene ejemplares
procedentes de Fusagasngá y del páramo de Choachí.
677.—Aricoma; Arholoco; Colla; Jicama.

Polymnia edulis Wedd.— (Véase N'' 451).
678.—-.driraHHy Lontru; Nutria; Perro de agua.

Lutra brasiliciifiis.—•Familia de los Lútridos.

El Dr. Daniel Ortega Ricaurte, hablando de la
nutria de la hoya amazónica (Boletín de la Soc.
Geogr. de Colombia", Vol. IV, XII, 1937, III, p.
174) dice lo siguiente: "La especie amazoneuse es la
mayor del género en el mundo, y mide más de un
metro de longitud y cerca de 60 ctms. de cola. Es
animal acuático, de aspecto muy .simpático, que pre
fiere loe ríos con orillas de bo.sques y se alberga en
subterráneos cuya entrada eetá bajo el agua, a coea
de 50 ctms. de fondo y sigue en pendiente unos dos
metros hacia arriba, hasta una cueva con yerba seca;
desde allí parte una chimenea de ventilación....

"Se mueve en tierra trabajosamente, como «ev
itando, pero nada y bucea mejor que ios peces y en
todas las postni-as. "N'ive de peces, es diurna, maúlla

y bufa como el gato.
"Cuando se hace iiu disparo a un gnipo de nu

trias y se hiere a un cachorro, la madre en vez de,
huir se lanza a su auxilio y, desafiando las balas
del cazador o cualquier otro peligro, lo recoge y lo
conduce solícita a su madriguera.

"Una de las costumbres más curiosas de la ñu

tí ia es el modo como pasa muchas horas entrete
nida con sus 'compafieias, deslizándose por uu plano

inclinado hasta zambullirse bruscamente en el agua.
Para ello escoge en la orilla nn barranco de pen
diente mny pronunciada y lo limpia cuidadosamente
de toda clase de obstáculos, ramas, raices, etc. Una
vez preparado el terreno, colócase una nutria en la
pai te supevioi' y sin mover para nada las patas, con
el vientre pegado al suelo se deja deslizar cuesta
abajo hasta llegar al agua, en la que se sumei^e;
en cnanto ha desaparecido bajo la superficie, otra
nutría hace la misma operación, y asi, una detrás
de otra, todas las reunidas, salen otra vez a tie
rra y .suben a la pendiente para deslizarse de nue
vo, repitiendo esto muchas veces y durante largo
tiempo".

679.—Arracacha. (Véase 395).
.inacacha esculenta DC.=:Arracacia ¡rantho-

rhiza Bauev.

En su "Diccionario de provincialismos y barba-
riamos del Valle del Cauca", el Dr. L. Tascón, dice:
"de esta planta tenemos tres especies: la amarilla
(conium arracachaj; la blanca (conitm esculenta)
y la morada Cco?jiMni xanthoriza). Da el origen de
la palabra arracacha del quechua: racacha".

680.—Arriero; Garrochero; Siriré (Costa Atlán
tica).
Machetornis rixosa flavigularis Todd.—Fami
lia de los Tiránidos.

En 1900, Alien describió ("Bull. Am. Mus. Nat.
Hist.", XIII, p. 150) a Machetornis rixosa sobre
ejemplares procedentes de Cacagualito.

Todd describió en 1912 ("Ann. Carn. Mus.", VIII,
p. 210) la subespecie M. r. flavigularis valiéndose de
ejemplares procedentes de Tocayo (Venezuela).

AI. r. flavigularis se encuentra en la zona descu
bierta de la región atlántica y en los Llanos orien
tales.

Mr. F. M. Chapmau encontró ia especie en el Bajo
Magdalena y en Villavicencio.

Véase esta Revista, N'í' 12. p. 379, N'' 194.

CSl.—Arriero copetón.
Ela:nia flavogasier flavogaster Thunb.—Fami
lia de los Tiránidos.

Thunberg describió la presente especie con el nom
bre de Pipra flavogaster sobie ejemplares proceden
tes del Brasil; en 1879, Sclater y Salvin, traba
jando con material procedente de Medellín, descri
bieron la misma especie con el nombre de Elteiiia
pagana.

Según Mr. F. M. Chapman El. flavog. flavogaster
se encuentra eu casi toda la región tropical (tierra
caliente) de Colombia.

682.—Aura; Chicoria; Guala; Laura (Costa Atlán
tica) ; Zamuro, etc.
Cathartea aura ruficolUa 8p¡x.—Familia de
los Catártidos.

Línneo describió en 1758 su VuUur aura de "Amé
rica calidiore".

En 1871, Wyatt publicó en la Revista ornitoló
gica "Ibis" una nueva descripción de la especie que
llama Cathartes aura.
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La especie está esparcida sobre todo el territorio
de la República; tierras calientes y templadas. Se
encuentra en las mismas condiciones por toda la
América tropical. (Véase esta Revista, p. 216, 8).

(Continuará)
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DE LA POSIBILIDAD DE REGULARIZAR CIERTAS FUNCIONES

ELECTRICAS DE LA SANGRE

PROF. DR. A. L. TCHIJEVSKY
Director dcf Laboratorio Central de loniílcaclón de Moscou—Miembro correspondiente

de la Academia Colomblar>a de Ciencia^ Exactas F¡tico*Quím1cae y Naturales

II y a une vingtaine d'années, á peu de cliose
prés, que j'entrepris de.s recherclies sur l'action bio-
loglque et physiologique de l'air ionisé obtenn mo-
yennaut différeutes métbodes, telles que: fil écliau-
ffé, i-ayons X et rayons ultra-violets, effiuve élcc-
trique á haute teusion électriqiie s'écoulaut des poiu-
tes métalliqnes. Et c'eat déjá en 1919 que je consi-
dérais comme ixrouvé le fait de ractiou i>liysiologi-
que de l'aéroionisation. JusqiTau moment actuel de
nombreu.ses reclieroiies out été condnites par moi,
par mes disciples et collaborateurs avec des centai-
nes et des milliers de sujets biologiques: rats, co-
bayes, chimpanzes, lapins, brebis, bétes bouvines,
abeilles, oiseaux (poules et poulets), oeufs iucubés,
semences de différeutes plautcs (plantes potagéres,
céréales) et, enfin — avec l'liomme sain et I'homrae
malade.

Nos essais condnits sur animaux et volailles ont

démontré que l'air ionisé préserve la vie aux plus
faibles exemplaires, augmente le poids et accélére
la croissance des animaux, hausse leur rendemeut
(lait, laine, cbuís, etc.) et ieur activité sexuelle, amé-
liore l'assimilatíon des alimenta, hausse le métabolis-
me général, leur forcé moti'ice, exerce une action po
sitivo sur la compositiou morphologique du saug et
aussi, semble-t-il, sur les organes sanguiféies, réta-
blit Ies propriétéa défensives de l'orguiiisme et iii-
flue, tant en prophylaxle qu'en thérapeutique, sur
certaines maladies des animaux et des oiseaux. II a

été démontré pai' toute une séi-ie de recherches que
la postaction de l'lonisation est de longue dui'ée et
de caractére positif. Eufiu, Taii* ionisé stimule I'é-
nergie de la germiiiation dea semences et la i'écolte.

Des essais faits sur l'homme ont. démontré q'iin
grand nombre d'affections cédent au traiteraent á
l'air ionisé; ou y peut rapporter: la grippe, les ca-
tai-rhes des voiea respiratoires, la tuberciilose pul-
monaire á la premiére pérlode, maladies du sang,
avitaminoses (racbitisme — surtout), troubles vé-
géto-endocríuieus, asthme brouchiquo, affections
nerveuses, hypertonies de diversos origines, kérnti-
tes, blépharites, dermatoses, furonculoses, piales si
lente cicatrisatiou, sedémes de différente natuve,
rhumatismes, troubles de la dynamique du dévelop-
pement de rorganísme, troubles du metabolismo
essentiel et autres.

Nous sommes an début de noux'eaux travaux sur

l'application de l'lonisation aux sujets souífrant de
maladies infectieuses, aux enfants débiles, aux pev-
sonnes surmenées, etc.

-Je peux diré au total des résnltats de nos recher-
clies, que l'action des aéroions se manifesté dans
toute una serie de fonctions physiologiques de l'or-
gauisme, telles que; activité des organes sauguifé
res de rorganisme et état de la phase dispei-sée du
sang, activité du systéme cardiaque-vasculaire, mé-
tabolisrae géuérsil, división celiulaire, phéuoménes
de la croissauce des organes et de l'orgauisme en
son entier, appareil endocrine et, enfin, fonctions
nerveuses et neuro-psyehiques. II a été démontré
par toutes ees recherches que les aéroions possédent
une singuliére inversalité d'action influant sur dif-
férentes partios de l'orgauisme. La polai-ité d'action,
sans mil doute — est leur salvante propriété: les
aéroions uégatifs et positifs produiseut une action
qui n'est pas toujours identique et souvent méme —
directemeut inverso.

En raison de tous ees faits et observations et dans

le but de les expliquer, nous avona trouvé nécessaire,
le Prof. Dr. L. L. Vassiliev et moi, de créer la théo-
rie de l'éléctroéehange orgaiiique. Tel est briévement
le fond de cette théorie; l'air ionisé atteignant les
alvéolos, \-ient en contac avec Ténorme snrface rea-
piratoire et luí rend ses charges. Dú á l'indnction,
des modifications respectives se produisent dans le
saug coulant le long des capillaires, dans ses colloi-
dos, myctílles et élénieuts moi-pbologiques; il se pro-
duit en mérae temps un legrouperaent des charges
élécti'iqiies. Le sang modifíé de la sorte, continué
se course baiguant Ies liasiis et les organes et modi-
fiaiit respectivement l'économíe éléctrique des ce-
llnles íissulaires et organiques.

L'air ionisé négativement doit provoquer, dú á
l'éléctroéehange, une hausse de la charge négative
libre de tous les organes, de tous les tissua et, par
conséqnent, de tout le coi'ps. Par contre, les aéroions
positifs doiveut baisscr la chai-ge éléctro-négative
natnrelle des eeUules des tissus et des organes. II

existe eneore, á part l'éléctroéehange puImonaii*e,
cehii entallé, inais l'action qu'il exerce sur l'orga-
nisme, est plus faible.

C'est en 1934 que je réussis pour la premiére fois
á réalíeei' un niodéle de l'éléctroéehange. On se ser-
vait ponr ees recherches de différeuts colloides, or
ganiques et inorganiques, la charge des particules
étant positivo ou négative. Un flux d'alr ionisé était
dirlgé sur le colloide coulant, et im flux d'air ordi-
naire sur celni de centróle, II se tronva que le
dzeta potentiel (í) mesuré en mV haussait ou
baissait de plusieurs fois (dépendamroeut des con-
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cUtions de l'exijéneuce). Les aéioions ué}?sitits aiiR-
mentent brusquement la stabilité des particnles d'iiii
colloide chargé négativement, tout en dimiiiuaut
celle d'nn colloide chavgé positivement. Les aéroions
positlfs exevcent iiue inCluence conti-aife, quoiqiie
inoins prouoncée. En voíci quelques exemples:

(1'') La colophane pour contvole D = 10,7; pouv
raéioionisátion positive D = 5,-14; ponr raéroionl-
sation négatlve D = 54,4. (2'^) Colloide d'ov: pour
conti'üle D = 42,7; pour Taéroionlsation positive
D = 38,6; pour l'aérolontsation négative D = 90.5.
II est á remarquer qu'un colloide modlfiée sous l'ac-
tion des aéroions, conserve sa chai-ge modifiée, mémo
au bout de 10 joui-s.

Prenant ponr point de départ la théorie de Teléc-
troéchange 11 était d'intérét de tracer la maiilére
dont se modifieut certaines fonctions du sang rat-
tachées de telle ou telle fa§on á la graiideur de la
chai-ge éléctrique portée par les éléments morpiio-
logiques du sang oti par certaines de aes propriétés
éléctrolytlques.

C'est encore en 1925 que je notíiis une réaction
ralentie de la précipitation des éx*ythroeytes á l'as-
piration d'ions négatifs. Ce phéiioméue fut pleine-
ment confii-mé ensuite pai- d'autres investigations.
Daña tonte une serie de cae la rapidité de la préci
pitation des éi-ythrocytes se ralentissait de 2, el. par-
elle baússait; on observe, en certains cas, une re-
fojs raéme, de 3 fois sous Pinfluence d'une aéroioni-
sation négative. Si nous admettons que la rapidité
de la précipitation est en fonction de la grandeur
de la cbarge négative portée par les erytbrocytes,
etant avec cette charge en relation invei-se, le fait
dn ralentissement de la rapidité peut étre expliqué
co^e provenant d'une augmentatiou de la charge
élécti-ique des Uéznaties (erythrocytes) sous I'in-
fluence d une aéroiouisatiou négative. J'obteuais un
etlet mverse en soumettant les auimaux á une aé-
loiomsation positive: la précipitation des hématies
s'accélérait.

Des résultats de grande importance furent obte-
nus par le Dr. Landa-Glass; elle établit, moyennant
la réaction de Mateffi-Brulova, les faits suivants:
k 1mspiration d'aéroions positifs la léaetion de la
coagulation des colloides du sérum du sang en pré-
senoe de l'aluminiura, produit des floyous á des con-
centrations foi-t insignifiantes de I'aluminium, au-
trement dit, les colloides du sérum deviennent plus
labélea, leur stabilité baisse; á l'insph-atiou d'aé
roions négatif.s, tout au contraire, —le sérum devient
plus stable, c'est-á-dire qn'il cesse de coaguler bien
avant que n'ait cessé de coaguler le sérnm de con
trole du mñme Japin. On arrive ici á la déduction
suivante: la charge naturelle négative, tant des par-
ticules conoidales, que des éléments essentiels du
sang, s'éléve á une ioiiisation négative, et baisse — á
celle positive.

Le Dr. E. I. Passiukov et ses collaborateuvs éta-

blirent ensuite le phénoméne fort important de la
hausse du titre d'agghitmatioD chez Íes animaux
immmiisés api-cs une inapiration d'air ionisé nega-

tivemeut. t)u avait conduit les essais sur des lapius.
Quatre heurcs aprés la piciuiéro séance d'néroioni-
sation le titre d'agglutination était déjá baussé.
Cetle haiisse anginentait progreswivcinent, atteig-
nant, aprés 2 ou 3 iieiircs, une grandeur de deux,
et en certains cas, de S fois plus grande comparati-
vemeiit au titre des laénies animaux avant l'inspira-
tíon d'air ionisé. Le titre reste aii méine point pen-

dant plus de 10 joiirs, el. ensuite, conimence á bais-
ser. Tout ceci plaide en favour de ce que rnéroioni-
.satiüu négative exerce une influenee spéciOqiie bieu-
faiaaute sur le sérum sauguiu.

Je me suis efforcé de découvrir cette charge, sa

variabilité et sa grandeur immédiatenient, par me-
•surages directs á l'aide d'uu éiectrométre si cordea.
On éiabora une méthode spéciale pei-mettant de nié-
surer la charge superCiciellc du sang. II se trouva, en
conséqneiice de no.s essais préliminaires, qn'il l'iuspi-
i-ation d'aéroions négatifs la charge négative du sang
augmontait et qu'il riuspiration de ceux positifs —
elle baifisuit; on observe, en certains cas, une re-
charge de courte durée et un changement du signe
en celui mverse. L'écart, en certains cas de l'ac-
tion des aéroions négatifs, attciguuit la valeur
de 5,20 X 10-' C. G. S. sur mi milligramme. (A. S.
Putilin). Ce fut encore aux aunécs 1933-1934 que
j'avanyai, me basant sur le suedit, le probléme sur
la nécessité d'étudier le—dzeta iioteutiel—dzeta
éléctrique du saug in vivo avec aiiplication de la mé
thode de rangiostomie de E. S. Loudon et dn schéiua
de Poggendorf.

Je découvvis simultauémet los écarts du pU
du saug. C'est ainsi qu'i l'inspiration d'ions néga
tifs le pll du saug e'écarte, en moj'enne, de 0,50
dn pfl vers le cóté alcalin; A rinspiration d'ions
positifs 11 s'écarte, en moyeune, de 0,30 du pS
vers le cóté acide. En 1934 Parfeuova et Levina dé-
coiivrirent ees écarts chez les lapins, en moyeniie,
respectivement: do 7,45 ü 8,06 du pE et de 7,49
il 7,27 du pE.

En 1935 j'obtins les résultats suivants: á l'inspi
ration d'ions négatifs Técart, en moyeune, était de
7,45 á 7,75 du pE: ó l'inspiration d'ions positifs:
de 7,46 á 7,28 du pE. Quoique la différence entre
la grandeur du pE avant la séance d'iouisation
et celle aprés la séance ne surpasse que de 0,61-0,30
du pE, la polarité étant négative, et de 0,22-0,28
du pE, la polarité étant positive, — néanmoiiis
cette différence est constante et se fait obaerver
presque á tous les essais— II est i\ uoter que l'écart
á l'ionisation positiva est moindre qu'h celle néga
tive.

Au nombre de phénoraénes tout particuliérement
sensibles á l'aéroioniSation se trouve la radiation

mitogénétiqne du sang. Les expériences de mes co-
llaborateiu-8, A. A. Peredelsky et O. G. Golzmau,
ont démontré que lea aéroions de signe uegatif hans-
sent brusquement l'intensité de la radiation mito
génétiqne du saug, tandis que les aéroions du signe
positif l'enrayent tout aussi brusquement.

Enfin, je veux notei- briévement qu'il la période

— 48 —

i

de^amiées 1930-1932 les travaiix effectués daus mes
laboratoires ont démontré indubitahlement que la
conductivité du sang el du sérnm, la tensión de

surface, l'agglutinalion et la capacité dispersive des
colloides du sérum se modifieut, — sous l'iiifluence
des aéroions, — de tel ou tel cóté, en fonction de
leur signe. En fin. il fut établi par des Iravaux fort
minutieux, que les aéroions exeicent uuo influenee
sur le.s organes sauguiféres, sur le nombre et nutres
propriétés des élénieuts laorphologiques et de la com-
position clümique du saug. Ici encore la polarité des
aéroions jone un róle des plus iinportants.

Si le saug est, en effet, le trausporteuv des char-
ges éléctriques dans tons Ies tissiis et tout l'orga-
nismc, une nouvelle quoslion surgit: le sang tvans-
met-il ses charges superClue.s il tous ees tissus? De
collaboration avec le Prof. L. L. A'assiliev et autres

collaborateurs, j'étudiais en 1933, l'action des aé
roions iusph'és sur le point isoéléetrique (pEi)
des colloides du innscle. II a été constaté que l'ins
piration des aéroions négatifs ecarte le point isoélée
trique (pE¡) des colloides des tissus vers le cóté
acide il 1,5-3 dixiémes de la grandeur du pE. Nous
avons aussi découvert que Técart reste constant dans
les limites de 5,37 du pH ii 5,11 du pE; et
daus une antre série d'essais — de 5,49 du pE il
5,10 du pE.

La réaction la plus active (pE) étant constante,
ou faisant méme un petit écart vers le cóté alcaliu
(ce qu'on observe pendant une aéroionisation néga
tive) eet écart du pEi indique une hausse de la
charge naturelle des particules colloidales. Une ins-
piration d'aéroions positifs ne provoque pas d'écarts
aussi mai-qués dn pE des colloides tissulaires.
I7n résultat analogne a été obteuu par mol en 1935
ó des essais conduits pour détermiuer le point iso-
électrique de la suspensión du cerveau des lapins
soumis il une aéroionisation de tel ou tel signe.

II serait il propos de uoter ici que, selou les ve-
cherches tontea récenles et détaillées faites par le

Prof. A. I. Vayuar dans le laboratoire du Prof. L.
V. Vaasiliev, la courbe du degré auqucl sont chargés
Ies colloides tissulares, tombe graduellement com-
mengant par le jenue fige et atteignant la limite
miuimum dan les cas de vieillesse. —

Eu 1934 cette découverte nous siiggéra l'idée, aux
in-ofesseuva l'uynav, ^'assiliev et á moi, d'avancer
la nouvelle théorie de la "prophylaxie du rieillisse-
ment", qu'il serait possible de réalissei- en amenant
dans les locanx habités, avec l'aiv de ventilation de
l'air ionisé négativement á de petites concentrations
d'ions (jiisqu'á 25000 ious per Icm®.).

En conséqnence de tout le sus-dit nous arrivons
il la conclusión qu'il existe dans l'organisme, sans
iiul dente, un électroéchange hmnoral, régularisant
les fonctions électriques des tissus et des organes,
et dont l'intensité est en une certains dépendance
de l'état éléctrique de Tatmospliére. Ces travaux
nous sigualent le róle colossal que joue l'air pur et
saturé d'ions, dans les fonctions vitales de notre
oiganisme. D'autre part, les investigations faites
par moi, par mes collaborateurs et disciples, inves
tigations que je viens de citev, nous attestent de ce
qu'il est possible de régulariser les fonctions éléc-
triques fondamentales du milieu d'aussi grande im-
portxince de l'organisme qu'est le sang. Les travaux
siis-nominés peuvent éti-e de tres grande signifíca-
tion á l'égard de la prophylaxie et de la théraple
de tonte une suite d'affections les plus sérieuses.
L'aévoíonopropliylaxie et l'aéi-oionothérapie ont déjh
été mises eu pratique avec d'excellents résultats.

LITTERATURE

Travaux fondamentaux. Voir:
"Travaux du Laboratoire Central d'Ionification"

(Direetenr Prof. A. L. Tchijevsky).
Vol. I, pp. I—487. Voronej. 1933.
Vol. III, pp. 1—576. Voronej. 1934.
Vol. II et IV.—Sous presse á Moscou. (1936-1937).

NOTA DE LA DIRECCION—Se publica el anterior trabajo en estas páginas tal como ha sido en
viado por 8U autor, sin traducirlo, porque estimamos que su gran mérito intrínseco debe conservarse en
í-a forma original.

El Dr. Tcltijevslci/, miembro corre.'ipondientc de la Academia Colombiana de Ciencias, ha hecho sobre
sus profundos estudios numerosas publicaciones, tanto en Rusia como en el extranjero; pero oreemos
que ninguna do ellas tiene el vigor sintético del presente estudio, que en breves lineas da idea completa
de los nuevos descubrimientos científicos últimamente realizados en esta nueva rama de las Ciencias mé
dicas. . .

Por la correspondencia del Profesor Tchijevsky, quien escribió el trabajo a que nos referimos espe
cialmente para esta Revista, por los folletos de su pluma que tratan de estos tópicos, y por numerosí
simas publicaciones que se ocupan hoy de la aercoionización y de sus efectos en el metabohsmo orgá
nico, se deduce que este orden de estudios, enteramente nuevo, abre horizontes amplios para la Medi
cina general y que sería de importancia que los distinguidos miembros del Cuerpo médico del pata se
ocuparan de ellos. Por esta razón recomendamos de modo especial las investtgaciones del Profesor Tchi
jevsky a la atención de nuestros lectores.
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ELEMENTOS DE METEOROLOGIA TROPICAL

JORGE ALVAREZ LLERAS
Oirecterdel Ob^arvator^Q Attronóinleo Naelpnai^Bogbti

CAPITULO II.

ESTABLECIMIENTO DE LAS ECUACIONES DE MOVIMIENTO DEL AIRE

(Continuación)

En el capitulo anterior se estableció que si se observa en diferentes lugares de la tiei-ra el ángulo
de la isóbara con la velocidad del aire, se nota que ese ángulo satisface aproximadamente a las leyes
siguientes:

1*? Para cada latitud tal ángulo tiene un valor constante, siendo este valor mayor en tierra que
en el mar;

2^ El ángulo {i,ds) crece, en las mismas circunstancias, con la latitud, hasta aproximarse a
cerca de 90° en el ecuador.

Estas leyes comparadas con la fórmula (9)*, reducida a su más simple expresión:

tang{i,ds)=^~^^ demuestran que:
1*? El roce F es proporcional a la velocidad: F = fv
2*? Este roce varía con la naturaleza de la superficie terrestre, siendo más grande sobre los conti

nentes que sobre los mares.
Sobre estas consideraciones volvei-emos después cuando se estudien los movimientos reales de la

atoósfera, al considerar que la superficie terrestre no es, propiamente hablando, una superficie geomé-
toica cuyas características relativamente al roce, no dependen del relieve topográfico, sino todo lo con
trario; siendo este relieve factor importantísimo en los vientos locales. Pero por ahora nos limitamos,para establecer las ecuaciones del movimiento posible de la atmósfera, a las condiciones teóricas seña-

^ cualquiera otro procedimiento haría imposible la solución mecánica del problema.^stablezeamos un sistema de coordenadas en la forma siguiente: por eje de las c la vertical
horizontal dirigida al este y por eje de las ij otra horizontal diri-

Imaginemos un elemento Infinitesimal de aire cuyo volumen sea; d^v = da^.dy.dz.
® masa específica, se tendrá: . dx.dv.ds para masa de ese elemento, y

Ilfll ^ para peso del mismo, siendo g la intensidad de la gravedad.
F TT TT I ^ unidad de masa, que experimenta el elemento al moverse, y por

S¿n d resistencia F según los tres ejes coordenados.
aomptífio a 1 ^ ^diferenciales parciales de la presión del aire. El elemento estarásometido a las siguientes fuerzas exteriores:

P* dydz F^ Q.dx.dy.dz. .Y ——dpy dxdz —Fj qdx.dy.ds. Z= —gQdx.dy.dz —dpz dx.dy.dz.

Donentea^d^ '̂pH^a'fi!B,.£. representara la acción atractiva de la tierra, ae debieran agregar laa com-
t h' bl Tieiza centrípeta según el meridiano y según la vertical, pues la vertical, estricta-

ción Vla fiipr^á dirección de la atracción de la tierra, sino la resultante entre dicha atrac-
dicho o más bien 'del ^ latitud del lugar ocupado por el elemento de aire
de ía= ee^tLeni . f ^ooJ'denadas, del cual dista muy poco, se tendrá para valor exacto
oiie hav entre la InT't d exteriores que obran sobre el elemento, deepreciando la diferenciaque hay entre la latitud geográfica y la geocéntrica:

— «íPx dydz — F,q dx.dy.dz.
(1) y = —dpy dwdz —Fy Qdx.dy.dz —(üV eos Xsen X.g dx.dyds.

Z=:i---dpy, dxdy ~F,q dx.dy.dz —gg dx.dy.dz —toV eos ^XQ.dx.dy.dz.
En estas expresiones ^ representa la velocidad angular de la tierra, r el radio terrestre y 9

la intensidad de la gravedad, sin corrección alguna, tal como sería determinada por medio de un
péndulo de gravedad o algún aparato semejante.

Apliquemos el teorema de Coriolis al estudio del movimiento relativo del elemento con relación a
la supeificie terrestre, es decir, al sistema de coordenadas elegido y que se supone arrastrado por el
movimiento de la tierra.

(*) Véase la pfiaioa 447 del tomo IJI de esta Bevieta (N9 12).
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Se sabe por este teorema que el movimiento relativo puede estudiarse como un movimiento abso

luto agregando a las fuerzas efectivas que obran sobre el móvil otras dos fuerzas ficticias, a saber: la
pi-imera igual y opuesta a la que fuera capaz de imprimir al móvil un movimiento igual al que tomaría
si fuese arrastrado por el sistema de compai-ación; la segunda, llamada fuerza centrífuga compuesta,
ignal al doble del producto de la masa del móvil por la velocidad angular de rotación y por la pro
yección de la velocidad i-elativa sobre un plano perpendicular al eje instantáneo de rotación del sistema
de comparación. El sentido de esta fuerza deberá tomarse en sentido couti-ario del movimiento de ro
tación a partir de la proyección de la velocidad relativa sobre el plano perpendicular al eje instantáneo
de i'otación.

1*? CoMJ/JOHCiifcs de la primera fuerza ficticia—La fuerza capaz de imprimir al elemento una rota
ción alrededor del eje de la tierra con la velocidad angular ta de que ésta está animada, será tal que
descomponiéndola en tangencial al paralelo que describe el elemento, y en centrípeta, es decir, perpen
dicular al eje de rotación, sus componentes sei'án;

(í<úF = r eos X̂ d® g = o (7 = (1)2 r eos X.(i®g. ...

Las componentes de C sobre los ejes elegidos, tomadas en sentido contrario, serán:

(2) Ac = o Yc = (ü-r eos X.d® g. í?c = o-r eos-X.íi®g.

Pues entonces
dki>

= o

2"? Componentes de la fuci-za centrifuga compuesta—^Llamando a esta fuerza Fi sus compo
nentes generales sobre los tres ejes son;

Zt = 2m{qv^ — j}Vy) Yt = 2jn{pv^~ rv^) Xt = 2m{rt^y — qV:^)

En estas expresiones m es la masa del móvil, y p q 7 r así como v, u» son
las componentes respectivas de la velocidad del sistema de comparación, y las de la velocidad relativa.

En este caso se tendrá, evidentemente: p = o q = (0 eos X y r —— ü) sen X.
dx _ dyPoniendo ">• = ¿í

las ecnaciones anteriores, asi como £f®g en lugar de m,

tZs
-jT y sustituyendo estos valores env,=
dt

resulta:

(3) Xt =—g(o^scH X^-E cosX~^d®g y, =2MSCíi.X^.d®g Zt—ScocosX—•

39 Ecuaciones de movhniento—Se tendrá, según el teorema citado:

d®g X+ X. + X,. -g. d.®g = y-E r„ +Yr. —
Por tanto, dividiendo por = Qdx.dy.dz tendremos:

dt'
. d®g = Z -j- Zc -j- Z(,

d®g

^ = -l.^-Fy + 2<osen\.^
dt' Q dy dt

ii) d'z dx

dt'

4.0 Ecuaciones diferenciales de la presión del aire en movhniento—Pongamos ahora;
Q= densidad del aire a t° de temperatura, a la presión P 7 para g valor de la gravedad,
p, = densidad del aire a O' de temperatura, a la presión P y paraelvalor g de la gravedad.

= densidad del aire a O" de temperatura, a la presión Po = 0.760 7 para el valor g de la gravedad.
q'o = densidad del aire a 0° de temperatura, a la presión Po 7 para el valor O de la gravedad.

Siendo G = la intensidad de la gravedad a la latitud de 45°.

Llamando a el coeficiente de dilatación del aire, P el del mercurio, Ao masa especifica
del mercurio a 0° y A su masa especifica a <° se tendrá:

Qi 1 + at
.£i

Po '-Po
rt

Q = Qo -5-
q'o • - Po I + at

la masa de mercurio sobi-e la unidad de área que hace equili-Por oti'a parte, si llamamos m
brío a la presión atmosférica, tendremos;

h
p = mg — mnO = AhnO — Ao- ,

J pí

fórmula en la cual P es la lectura del barómetro reducida a cero.
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Por tanto:

d^
da

Poniendo:

se tendrá:

dp = Ao nGdP. El valor de »=-^ es: 71 r=

(J + 0.002606 eos SX) (i +
En donde s = altara sobre el nivel del mar, r = radio de la tierra y X= latitud del lugar.

Llevando estos valores a las ecuaciones (4), tendremos, poniéndolas bajo la forma:

_ , d*a , , dv . dz\= Px 4-2(1) ( senX-^-f-co«X-
Q dy ^ dt'^

\í =

df dt}

1 dp - , d'^g , - , da?
•T- = 4- -3704- ff — Sci) cosX .Q d® ' dí^ ' " dt

P.il + at) dP
e'o Pn dx~ ' ' dí-

d^aj , ^ / . dy , . ds \
•:r 4" 2cü «671X -}- eos X— I

e oPn dy dt-

Po(i+ at) dP_ ^
p'oP7l d® ~^ dí2

Po^oO{l + at) L.O{l+at)~7991,7.g{l-\-at)

w I d^a? , ^ / . dv . . de \ 1 dlP
- + dp-+ I ^di +

dt

ci 1 da»•güj se?i X-rr
dt

•2cO C08X ^
dz

dtj

Tí

r, ^ da
2a» sen X-rr

ai

(5) _1. d=y n í d®3ci) seTíA-rr
dt

u da

Idlp

dz dt^

ji'dí/

•2íú eos X-^ + g.
Ú/t

dí«

Multiplicando la primera por dx, la segunda por dy y la tercera por dz y sumando, te
nemos :

=H[(sr+(fr+(f)
Se tendrá:

dWr^

— diP —dcp +-I" dOr^ _|_ pda.

—dZP = p,.da?4-j-y diz +P^d® + 4-^ dy + ^^dz +gdz.d^a , . d?y , , dP'Z
—= rx tto? -t- ay j<\ az -t-

Poniendo. d*f = f\ da-j- P, dy dz (siendo tp la función del roce). Yademás:

dx -1- du -X- w» d® d^a dy d-y ,, dz d^z ,. dx , da dy dy . dz , dzdt"- + díT dy + ~dz= —atJr-¿-¿dt.\--^^,dt = ~^.d d d
df di- dt" di di " dt ' di'di'

(siendo v, la velocidad relativa).

(6)

CASOS PAKTicunAEEs—19—Caso de reposo—Si imaginamos que el aire está en reposo, tendremos:

® y «r = o y, por consiguiente, dcp = o y dw,® = o.

Entonces la ecuación (6) se convertirá en (6)' -^^dlP =gdz. Portante, dlP=:- [igdz.

Ahora, como p 7PP1,7(I + d.díl/,x) • ^

Resulta: dlP =
dz

üz
7991ft {1 4- d.OO^T) (1 + O.002606.CO8 2X) jf —

Se puede integrar aproximadamente esta diferencial considerando lo siguiente: En ella figura
T la temperatura, que es función de las coordenadas del elemento. Pero como x entra multiplicado
por un factor a = O.OO4, que es el coeficiente de dilatación del aire teniendo en cuenta la cantidad
de vapor de agua contenida en él (la cual es muy pequeña), se comete un error muy pequeño tomando

el valor variable t por el valor medio Xm — ° ^ (Siendo Tq y xt las temperaturas extre
mas entre las cuales se quiere efectuar la integración). Lo mismo se habrá de considerar la latitud
media X de los dos extremos.
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Por otra parte, podemos cambiar el logaritmo nepeiiano por el logaritmo vulgar. Llamando, para
este efecto, Af el módulo del sistema neperiano, tendi'emos: d.logP=loge dlP = M dlP.

Por tanto: d log P = — dz Ahora, como

M = O.JfS42945 se tendrá:

7997,7(J +OM!, t„) (7 +0.002606 coa 2X)(í +
dz

= —18401,6(1 + 0.002606 coa gX) (i + 0j004 t») d log P.
i + 5?

r

Como z es muy pequeño con respecto a r. podemos i-eemplazar, sin eri*or sensible,

. 2z , 4®2

i+?i
' r

por su valor aproximado:

2z . IfZ^ \

Sustituyendo en (7) resulta:

\ r •

Llamando Hi la altura sobre el nivel del mar del punto de partida y B2 la correspondiente
al otro punto, y denominando Pi y P2 las presiones barométricas respectivas reducidas a cero, se
tendrá integrando:

'Ra TPi
2z I 4z-\

-]
dz— — I84OI.6 (1 + 0.002606 CO6 2 X) (7 4- 0.004 t„) d log P.

dz —7SÍ07,6 (7 4- 0.002606 coa 2X) (7 4- O.OO4 t») / dlog P.

Por tanto:

Ha — Hi
H-2 — —js^01,6 (1 0.002606 eos 2\) (7-f OOÍ t„) log ~

^ - - -- .... ' fS

Para determinar a Hn — Ri será, pues, necesario proceder por aproximaciones sucesivas. En
primer lugar el tercer término es tan pequeño que se puede despreciar sin cometer error sensible. Así
se tendrá:

•S'a —18401,6 (7 +0.002606eos2 X) (7 4" O.OO4 fm)log^
Por tanto:

(Ra —R0(^

Hs —ffi =78407,6 (7 4- 0.002606 eos 2X) (1 +O.OO4 Tr„)^ 7 R24-R; -]log^
r ' -Pa

Esta fórmula es simplemente aproximada, pues se ha supuesto un valor aproximado para la densi
dad 0 del aire; pero ella nos sirve bien para el objeto que nos proponemos, el cual no es otro que el
de llegar a una verificación de los fenómenos generales del movimiento.

(7)

(8)

29 Movimiento horizontal de la atmósfera—Si integramos a (6)' considerando a p como nna
constante, se tendrá:

z

dz o bien: —~(lP—lP„)=gz De donde lPc — tP = \igz (9)

Po

En esta última expresión Po representa la presión atmosférica al nivel del mar y P la pre
sión en que se encuentra el elemento cuya altura es

y

-LféiP=Jé
z. Si tomamos las derivadas con relación a

a tendremos:

dfPc dlP
9¡t

dlPo

¡.ida» [ida dx ' \xdy

Por consiguiente, sustituyendo en las dos primeras ecuaciones, y haciendo = o, pnes consi

deramos únicamente movimiento horizontal, tendremos:

dlP _ dl\i
^dy ~ dy

ds

(10)
dlP„

Px4-
^ , dy díu+ 2ü) 8en\-^~gz-¿ dlPo , dhi . , dx

T = EJ.a co« «q? (a) siendo

Observaciones y discusiones cuidadosas han fijado los valores de los coeficientes A,. Así, Ila-
T la temperatura media eu latitud, se tiene:mando
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•ge
Hdy 'dí2^ di ""da '• v.dy-'' ' di" dt - dy

En rigor ^ es función a la vez que de z, de ® y de y pues es función de la temperatura,
y ésta varía no sólo con la altura sino también, como es sabido, con la latitud, asi como con la época
del año y cou la hora del día o, lo que es lo mismo, con la longitud.

Para cada lugar de la tierra hay un temperatura media, que dei)eDde de sus coordenadas; latitud
y altura. Así la temperatura media normal de la tierra es dada por una serie de la forma:

(p = 96» — X la distancia polar local.



T = 8''50 —1°75 eos cp — 20°95 eos S(p —1°00 eos 3 tp — 2°86 cus ^ tp. Esto en el caso más general del
moTimiento de la atmósfera que depende de las diferencias de temperatura medias de los diferentes
paralelos, y en el cual no se consideran las variaciones anuales.

dy = — = rdtp — = —— ^SA, sen 8cp.
dy rdcp r

De la fórmula (a), notando que

Como

1

' Lg{l + O.OOJ^T:)

O bien:

= — l.Lg{l 4- t) De donde
dl\\ Lg X 0-00^
dy~ Lg{l+ O.OOJt-í)'dy

y •j i|j j ^SiSAb sen S<p. (11) Llevando este valor a las ecuaciones (10)

y notando que

(12)

dl\t . , dlPo
-^ = o tendremos: —~=o.
ax jidx

2(ú sen = o
dt

Fx4-
d^x

dt"

Por tanto:

dlP. .£y
yidy ^ ~ dt^ .20) X^ SSA.senSv

CASOS PAETicuLABEs—Movimiento y presión de la atmósfera en el caso de una temperatura uni
forme, haciendo abstracción del roce contra la superficie terrestre.

Si el elemento de aire se moviera hacia el ecuador o hacia el polo por una fuerza que obrara en el
plano del meridiano y no hubiera roce que impidiera su movimiento hacia el este o el oeste, la resill
ante de todas las fuerzas que actuaran sobre ese elemento encontraría al eje de rotación de la tierra
ysu momento sería nulo; por tanto, tendremos por unidad de masa: eos' 7..-^ = o. (13)
PB producto del cuadrado del radio de giro por la aceleración angular es nulo, pues
resiSía/fp a suma de los momentos de las fuerzas dividida por la masa del elemento (pava tener los
So r T i a la unidad de masa). Así pues: cos^ Xco = C. (U)
dad anpniBT. inicial y cu la velocidad angular del elemento. Si llamamos oio la veloci-e a erra, y y an velocidad angular i-elativa, se tendrá, puc.sto que (i) = (üo + V

co«2 -Ky — G— r^ eos® 7^^

inicial en^^?^°f iH inicial del elemento ysuponemos que Wo es en velocidad angularinicial en esa latitud, tendremos, suponiendo la tierra esférica: C= Ao-ia». (14)'

Por tanto: r» co«2 7.y = (r^ coa^ cos^ X) O bien : Y = —(eos' Xo — COt' X)
' eos*X

como
dx

dt
— r cosX.y resulta;

dx

dt eos X

que no hava roce\ntrp^T«'̂ "f las capas diferentes de aire ejercen entre sí la acción mutua del roce, pero

latitud, y a todas las alturas. o^^lieadas a adquirir una misma velocidad en el mismo paralelo de

:* (oos' Xo — oos' X)
f'OJÍ 1 ^

(15)

Por consiguiente, como para cada paralelo de latitud se tiene llamando
comprendida en una zona de espesor infinitesimal en latitud: dm la masa de aire

¿Q) X-}- dX
dm.T^ eos' X = 2 MF.

dt ^

Para toda la atmósfera se tendrá:

Siendo
X4" dX

2 MF
X

la snma de los momentos de las fuerzas

2^ dm.r' eos' X= 2 ^ MF = o
dt „no

De donde 2(0dm r® oos® X—mC. (Llamando O la constante relativa a la unidad de masa).

Reemplazando: m = J^nr^HQ ío = tOo 4-y dm —Znr' coaldlMi}

(Siendo H la altura de la atmósfera y p su masa especifica). Se tendrá:
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(^"^0 4" eos' XdX.Rp = ánr® Hq.C.

C=~ lúoeos®XdX4--^ / ycos'XdXO bien:

Y eos' Xd X

C =

n

2

-f (í09 4-y)ces»XdX

0=-^(co<.4-Yi) i cos'XdX =-|r=(tOo4-Vi)
n

"T

Y si ponemos: Se tendrá:

eos' X d X

Si se supone que el estado inicial es el reposo relativo, tendremos y= o y, por tanto, yi = o.
2 „0 = jr'^.De donde:

Si ahora Uamamos X» la latitud del paralelo al cualcorresponde unaconstante igual a C (14)'
se tiene:

<7 = 7-® tOo eos® Xo = -^-r® ci)o
Llevando este valor a (15) tendremos:

Por tanto: eos Xo =)/y =eos 35-16'
.^=-í^(cos2 55-16' —cos'X)
df eos X

Por tanto, cuando X<55-16', ^ será negativo, ycuando 7.>35^16', ^
Así, pues, en el caso considerado, el viento soplará hacia el este desde el polo hasta el paralelo

de S5''16', y desde allí hasta el ecuador soplaría hacia el oeste.

será positivo.

CONSIDEIIACIOXES GENERALES—Es claro quc lo que antecede no pasa de ser una interpretación me
cánica teórica —basada en supuestos cuya concordancia y simultaneidad son imposibles en la prác
tica— de los movimientos reales de la atmósfera, que es preciso estudiar por la observación directa.
Pero ello no implica que la relación existente entre las depresiones barométi-icas y las corrientes aé
reas deje de tener acertada interpretación con la aplicación directa de las ecuaciones fundamentales.

Y es, precisamente, sobre esta relación y su estudio detenido, que habremos de establecer las dife
rencias fundamentales que existen entre las condiciones meteorológicas de las zonas templadas y las
que son in-opias y características de la zoua tórrida.

Como se observa, las circunstancias teóricas: temperatura uniforme e independencia del roce con
tra la superficie teirestre, están muy lejos de corresponder a la realidad de las cosas; pues, como se
dijo en el Capítulo I, los vientos o corrientes aéreas locales uos están demostrando permanentemente
que las variaciones locales de la temperatura y la naturaleza y contorno de la superficie terrestre, en
BU topografía, sou factores determinantes en estas corrientes. Por tanto, sería de importancia capital
establecer primero qué entendemos por grandes corrientes aéreas que se extienden hasta las altas re
giones de la tropopausa, y lo que calificamos de corrientes locales superficiales, y que son sólo las que
podemos medir por medio del anemómetro.

Tal discusión será objeto del capítulo próximo. |'(7ojiítji«aí'é^
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INFLUENCIA DEL SOL EN LA FRECUENCIA DE LOS

TERREMOTOS

P. LUIS RODES. S. J.
Director del Observatorio del Ebro {España} hasta 1939—Miembro correspondiente

de la Academia Colombiana de Clencins Exactas, Fisico-Quimicas y Naturales-Boaotl

ESTADISTICAS HOMOGENEAS—Eh evidente

que, pai*a hallar la correlación entre un fenómeno te
rrestre y una causa extraplanetaiáa, lo primero que
se necesita es una lai'ga serie de obsei'vaciones homo
géneas que sirvan de base al estudio. Así, por ejem
plo, limitándonos al caso de los terremotos, si el nú
mero de estaciones sísmicas, distribuidas a lo largo
de la superficie del globo, ha ido aumentando de año
en año, o los sismógrafos han ido perfeccionándose,
adquiriendo sensibilidad mayor, es natural que el to
tal de sacudidas registradas aumente también en la
misma proporción, aun cuando, de hecho, pueda ha
ber disminuido su número real. Cierto que de dis
poner de una serie de observaciones suficientemente
larga, aparecería, superpuesta al aumento progresi
vo, cualquier fluctuación real de carácter periódico
en la fi-ecuencia de los terremotos; pero como las
estadísticas completas abarcan unos cuantos lus
tros tan sólo y el período de la actividad solar es
de unos once años, no cabe duda de que, si aqué
llas no son homogéneas, una disminución real en
la actividad sísmica, podría ser compensada por una
mayor sensibilidad de los aparatos, o por una dis
tribución más densa de los mismos en las regiones
de exploración. Creemos que nuestra estación del
Ebro ofrece en este punto las máximas garantías si
se tiene en cuenta que:

Los terremotos, en número de 2.645, han sido
registrados por un mismo sismógrafo, tipo Mainka-
Ebro (1), sin que durante el período de 24 años
(1914-1937), a que se extienden nuestras estadísti
cas, hayan cambiado en nada ni las condiciones de
instalación ni sus características de sensibilidad y
aumento.

29 Los sismogramas han sido leídos por el mismo
observador (2) durante todo el periodo indicado, y
sin prejuicio alguno posible que pueda viciar los
resultados, ya que la.s lecturas fueron hechas diaria
mente con toda independencia del fin que nos pro
ponemos en este trabajo.

Otra ventaja para nuestras estadísticas, proviene
del emplazamiento mismo de nuestra estación, que
se halla suficientemente alejada de toda región sís
mica, cuya actividad local podría ejercer efecto pre
ponderante en el número de terremotos registrados
y desfigurar así los resultados de un carácter más
universal. Es segui'o que si comparamos los datos

(1> I-aM caroc'terfBtIca» aon : M = 1000,B K.; To — 14,89.;
V = 200.

(2) D. JubO Blancb Blancb. a (lulc-n me complazco en exprcnar
a<iuf tnl e;ratitn<I por la fidolidac] de aua inodlditD y por la ayuda
prestada al autor en la preparaciOo de ente trabajo.

de diferentes ealaciones, el año de máxima o mínima
frecuencia de terremotos será diferente segúu se
base nuestra curva eu ios registros del Japón o de
los Andes o del Vesubio. ¿A cuál daremos prefe
rencia en una estadistica de carácter mundial, hecha
con miras a poner de relieve el influjo de una causa
extraplanetaria, si es que la hay? Un promedio ba
sado eii los datos de todas las estaciones constituye,
desde luego, una buena solución; pero fuera de la
dificultad arriba ajíuntada sobre el continuo pro
greso en el número y sensibilidad de los sismógra
fos, en una estadística general pueden siempre inter
venir factores de carácter subjetivo, que no presen
tan las garantías de uniformidad y constancia pro
pias de los datos recogidos por un solo aparato en
una misma estación, y que coiistítuyen, por lo mismo,
cual la nuestra, una estadística seleccionada y rigu
rosamente objetiva sobre el conjunto de la actividad
sísmica eu toda la tierra.

PERIODO SECULAR—Los dato.s relativos al pe
ríodo de 24 años, 1934-1937, vienen dados eu la curva
(fig. 1^). Desde luego se observa que la frecuencia de
los terremotos no guarda relación alguna con la cm--
va de actividad solar (Ebro-Hodés: flocculi relacio
nados con manchas). que sigue un curso del todo in
dependiente eu los dos ciclos completos comprendi
dos dentro del período estudiado. Esta conclusión no
por ser negativa, es de menor valor científico, J
quita todo fundamento a la pretendida ]-eIaci6u que
han querido hallar alguuos entre las manchas sola
res y los terremotos. En i)articular la notable baja
en la frecuencia de los terremotos precisamente el
año 1937 eu que el sol presentó algunas de las man
chas más conspicuas que se hayan registrado jamás
en BU superficie, y el curso inverso durante el máxi
mo de actividad del anterior ciclo eu 1927-1928, es

argumento suficiente pava renunciar del todo a una
investigación en este sentido.

Lo que más resalta eu la curva es la gran ampli
tud de la variación, con mínimos, que para los últi
mos cuatro años arrojan un promedio de 72 temblo
res por año, y máximos, como el de los cuatro años
1926-1929, que alcanzan un valor hasta 100% su
perior.

También descuellan tres o cuatro máximos secun-
dardos a un intervalo de cinco años; pero ni su for
ma es del todo definida ni el periodo de tiempo
abai'cado por las estadísticas es suficientemente
largo para darles uii significado real; tampoco ofre
ce la Astronomía un período adecuado que pueda
darle base.
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PERIODO ANUAL—Si nuestras estadísticas no

dejan entrever ningún periodo de carácter secular,
muestran en cambio muy definido el período anual
en la frecuencia de terremotos, con un mínimo de 495

al del sol, debería ejercer una acción preponderan
te, contra lo que demiiesti'an los hechos.

El efecto ha de ser, pues, de naturaleza térmica
y debido a los cambios de intensidad en la radiación
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solar recibida por la superficie terresti-e. Es cierto
que la variación anual de la temperatura d^apa-
rece del todo a unos 25 o 30 metros de profundidad,
pero no puede afirmarse lo mismo de las presiones
y tensiones originadas por la dilatación y contrac
ción de las capas superficiales, expuestas a cambios
duraderos de temperatura que pueden alcanzar va
rias decenas de grados; tales presiones y tensiones,
que no pueden menos de producii-se eu una corteza
sólida compuesta de materiales cuyo volumen es
fundón de la temperatura, si bien consideradas eu
sí mismas y por unidad de superficie, son imper
ceptibles e insignificantes, pueden no obstante al
canzar valores enormes cuando se tí'ata de grandes
extensiones insulares o continentales.

Son además perfectamente conocidos los tipos de
microsiemoa debidos a cambios de temperatura y
ciertamente no vemos la razón por que, según han
querido varios autores, una causa capaz de poner
en vibración estable y duradera regiones de gran
extensión superficial no puede actuar asimismo
como determinante para (pie entren en juego otras
causas de mayor potencia provocadoras del terre
moto en capas más profundas de la corteza terres
tre. No se trata de que el calor sea la causa ade
cuada del terremoto, sino una causa meramente
provocativa, como lo es la percusión del pistón eu
la velocidad adquirida por la bala de cañón; el es
trato geológico en equilibrio inest.nble, o sus teusio-
ues internas en las cercanías del valor límite de i-e-
sistencia, estaban ya latentes en la región hipocén-
trica del tenemoto y éste no necesitaba más que
un estimulante, para ser producido, cual trUjgor cf-
fect, efecto-gatillo, de los cambios de temperatura
eu las capas superficiales y su repercusión mecá
nica en otras más profundas con las cuales están
solidariamente unidas. Tampoco sostenemos que el
efecto térmico intervenga en todos loa terremotos,

durante los tres me.ses de invierno: Diciembre, Ene
ro y Febrero; contra un máximo de 817 en los tres
meses de verano: Juuio, Julio y Agosto; el exceso es
de un 65%. y basta ver la forma de la curva para
cerciorarse de su carácter real (fig. 2^). Procedien
do de cinco en cinco unos, el paralelismo con el ciu'so
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anual de la temperatura se va acentuando eu cada

uno de los gruijos y para el periodo total de 24 años,

la coiTelación entre ambas curvas resulta del todo

manifiesta.

Tenemos, pues, el hecho plenamente establecido
de que un sismógrafo aislado de todo centro local
de pertxirbación registra mayor número de temblo
res, en los meses de verano para el hemisferio norte
que no en loe meses de ¡uvierno; esto prueba la iu-
flueucia directa o indirecta del .sol eu la causa pro
ductora de los terremotos. ¿Es este influjo de ca
rácter gravitatorio o de carácter térmico? Sin nin
gún género de duda nos decidimos por lo segundo,
ya que si fuese efecto de las variaciones de la fuei-za
de atracción, o sea un efecto de marea, la luna,
cuyo iuflujo excede eu intensidad, más de dos veces.
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1
sino sólo en algtinos, los suficientes para explicar
loa hechos puestos de relieve por nuestras estadís
ticas.

La mayor frecuencia absoluta de terremotos en
los meses de verano con declinación positiva del
solj queda perfectamente explicada en nuestra hipó
tesis, por la mayor extensión de los continentes en
el hemisferio norte con relación a los del hemisfe

rio sud; es evidente que siendo la capacidad calo
rífica de los continentes mucho menor que la del
agua, están, por lo mismo, más expuestos a los cam
bios de temperatura que no los mares que se calien
tan y enfrían con mucha mayor dificultad; además,
por el hecho de estar flúidos, las dilataciones y con
tracciones oiúginadas por los cambios de tempera
tura no i>roducen en ellos las presiones y tensiones
propias de los cuerpos sólidos. Resulta, pues, del
todo congruente que la máxima frecuencia de tem-
blorra en la superficie del globo se registie precisa
mente en la época del año en que los rayos del sol
actúan con más intensidad sobre el hemisferio norte.

Hemos dicho en la superficie del globo, ya que
para un registro limitado a una región determinada
o integrada con nn predominio de datos provenien
tes de la misma, la influencia del factor local en
los cambios de temperatura puede invertir los re
sultados ; asi en nada se opondría a nuestra tesis
el que las estadísticas de alguna estación sísmica
situada, por ejemplo, en la vertiente de los Andes, y
en la que figurasen todas las sacudidas de carácter
local, presentasen un máximo en los meses corres
pondientes al invierno del hemisferio norte, pero
que son los de máximo calentamiento de dicha cor

dillera en el hemisferio sud; de ahí la ventaja que,
como dijimos, representa un sismógrafo suficiente
mente alejado de todo foco perturbador, para que
sus datos puedan considerarse como imparcialmente
recogidos y reflejo de la actividad sísmica de toda
la tierra.

PERIODO DIURNO—Es también muy marcado
y constituye un argumento en favor del efecto térmi
co. Las curvas de las figuras 3^ y 4^ muestran el nú-

64% el valor mínimo 330 registrado desde las 6 h.
hasta las 10 h. Dado el elevado número de terre

motos que han intervenido en la estadística, 2.645,
y la amplitud de la onda, queda patente que el re
sultado no puede atribuirse a la casualidad, sino
que reconoce una causa real, y ésta no puede ser
otra que la rotación de la tierra con respecto del sol.

Si la corteza terrestre fuese homogénea en toda

su extensión, y ijor consiguiente la acción del sol
uniforme a lo largo de la superficie del plaueta, el
período diiirno no se podría manifestar, como tam
poco el anual; pei'O así como el predominio de los
continentes en el hemisferio norte, es causa de una

mayor frecuencia de tein-emotos durante la mitad
del año en que la declinación del sol es positiva,
así la existencia de i-egiones de mayor actividad sís
mica alternando con otras inactivas como los marea,

a lo largo de un mismo paralelo, da origen a la va
riación diurna, que corresponde a las diversas re-
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giones que, arrastradas por la rotación del planeta,
van recibiendo la influencia del calor solar.

Basta una mirada a la esfera terrestre para darse
cuenta de que durante la mi
tad del período diurno, de 17 h.
a 4 h., en que la frecuencia sís
mica es más elevada, pasan su

cesivamente por delante del sol

la gran Cordillera de los An
des, las Montañas Rocosas y la

Sierra Nevada, las islas Aleu

tinas, Hawai y otras islas del
Pacifico, las Kuriles, el Japón,
Nueva Guinea, Filipinas, y la
costa oriental de China, es de
cir la gran mayoría de las zo

nas sísmicas del globo; mientras que durante la
otra mitad, de 4 h. a 17 h., pasan por delante del
sol el Continente asiático y el europeo, el Océano
Indico, el gran Continente africano, el Océano Atlán
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mero de teiremotos registrados por nuestro apaiato
en cada una de las horas del día, la una por separado
y la otra tomadas de cuatro en cuatro, durante un

período de 24 años; el valor máximo, 552, para las
cuatro hoi-as desde las 19 hasta las 23 h., sopera en tico y la región oriental de la América del Snd, don-
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de los focos de actividad son meuos numerosos y de
menor extensión e importancia (1). Los resultados,
pues, de nuestras estadísticas, corresponden en todo
a las previsiones que podía adelantar nuestra hipó
tesis sobre el influjo del calor solar en la causa de
terminante de los terremotos.

Aun podemos confirmar nuestras couclusiones
con el resultado de otra estadística de carácter local

que sei'virá al mismo tiempo para aclarar y evitar
alguna confusión que imeda introducirse en una in
vestigación de este carácter. Al limitar nuestras en
tradas a aquellos teriemotos cuyo epiceutro dista
del Observatorio meuos de mil kilómetros, eocon-
ti-amoa un máximo de 80 entre 15 y 18 horas, poco
después de la temperatura máxima local, y un mí
nimo de 43 entre 5 y 8 horas que corresponde a la
temperatura mínima: es decir que la frecuencia
máxima que, para los terremotos de todo el globo,
se registra entre 19 h. y 23 h., se ha corrido cuatro
horas, al limitar la estadística a los temblores cer
canos en consonancia con lo que hacía prever el
efecto térmico.

Tenemos, pues tres argumentos independientes
que concuerdan al señalar un influjo solar en la
frecuencia y por consiguiente en la causa determi
nante de loa terremotos: a) mayor número de terre
motos durante la mitad del período anual eu que el
sol cae al norte del ecuador, o sea en el hemisferio
donde abundan los continentes, más sensibles al
efecto térmico; 6) mayor número de terremotos
atendida toda la superficie del globo, en el inter
valo del período diurno que corresponde al paso de
las regiones de mayor actividad sísmica por delante
del sol; y c) mayor número de terremotos locales
en las horas inmediatas a la temperatura máxima.

Creemos que el no haber distinguido bien entre
hora local y hoi*a absoluta, terremotos locales y te
rremotos mundiales, ha sido causa de la heteroge
neidad de los resultados obtenidos por diferentes
autores. En la mayor parte de las estadísticas sobi-e
el período diurno en la frecuencia de los terremo
tos, sus autores se han limitado n investigar si ocu-
ri'ían en mayor número de noche que de día, pero
es evidente que, aun en el supuesto de un máximo
diurno real y bien definido, cual el que creemos
haber hallado, tal máximo se registrará a diferen
tes horas del día y de la noche locales, según la lon
gitud de las estaciones sísmicas eu que se basan las
estadísticas, y en el caso de qne éstas se hallasen
uniformemente distribuidas en la superficie del glo

bo, y ee analizasen sus datos desde el punto de vista
de la hora local, es evidente que no podría resultar
del conjunto de todos los datos ningún máximo diur
no ni nocturno, ya que a la hora del máximo real
para una mitad del globo es de noche y para la otra
es de día; esto puede explicar los resultados nulos
a que han llegado diversos autores y en particular

(1) Eetaa codcIubIodch fueron publIondaH por primera vez on
"ConipteB Bendus" t. SO, p. 422. 1030. Fueron prcBentadas en la
cuarta BcaiOo <lc la Seccidii de SlBinologla cíe la U. I. de O. y O.
el día 19 de Agoeto de lO-SO, en la conferencia de lüstokolmo: y
reproducidas cu "Qerlands Beitrage aur GcophTalk, t. SB. p. 2S8.
y en "A térra". 1031.

Montessus de Ballore eu una discusión de unos cua
renta y cinco mil temblores.

Si en las estadísticas predominan los registros
obtenidos en las estaciones de Europa y se extien
den a toda clase de terremotos, como el máximo
real coincidente con el paso de las regiones de ma
yor actividad sísmica por delante del sol, tiene
lugar de noche para estas reglones, se manifestará
en un exceso de terremotos registrados durante la
misma, de ooufoi-midad con las conclusiones a que
han llegado multitud de investigadores y qne han
creado la opinión tan extendida de que los terre
motos ocurien preferentemente de noche. La expli
cación dada por varios sismólogos, según la cual la
mayor frecuencia es puramente aparente y debida
a las mejores condiciones de observación durante la

noche, no tiene, desde luego, aplicación cuando se
trata de registros basados en datos instrumentales,
únicos a nuestro juicio que pueden servir de base
a estadísticas de carácter demostrativo.

Si además las estadísticas se basan en los datos

procedentes de estaciones distribuidas en las proxi
midades de un foco de actividad sísmica, la hora
del máximo local podrá coincidir con la hora del
mínimo que podríamos llamar planetario, compen
sándose así la diferencia y allanando la curva diur
na, a no ser que se construya separadamente para
las dos clases de terremotos cercanos y lejanos.
Cuando, como eu el caso del Ebro, la estación está
suficientemente apartada de todo foco de actividad,
no hay peligro de que el pequeño máximo local des
figure la onda debida al máximo y mínimo plane
tario. En todo caso creemos qne las estadisticas no
deben haceree a base del día y de la noche, sino se
paradamente a base de horas, por lo que se evita el
grave error que puede introducir en los resultados
la desigual distribución entre día y noche, cuyos
límites son bastante arbitrarios (1).

Eu cuanto a ia onda anual eu la curva de la fre

cuencia (le terremotos procedente de nuestro regis
tro, no sabemos haya sido impugnada por nadie y
no conocemos otra explicación de la misma que la
formulada en las páginas que preceden; pero al pe
ríodo dinriio se han puesto tres reparos: !•?) inade
cuada división entre las horas del día y las horas
de la noche; 2'' pérdida de algún terremoto durante
el cambio del papel registrador que se cambia de
día; S' posible mayor número de microsismos du
rante las horas del día qne dificnltan el identificar

(1) Croemos iiue el distinguido sismólogo G. Agamennoiie, al
romeatar nuestro trabajo aparecido en "Publleatloua du Kureati
Central Sélsmologlque", Serie A, fase. 7, no lia tenido bastante
en cuenta la distribución entre terremotos locales y terremotos
de todo el globo; el mismo autor es ejemplo de cómo pueden
hacerse variar loe resultados, eegón el criterio que prevalesca al
dividir día y noche, razón por la cual nosolros adoptamos la dis
tribución por horas; por lo demfls dicho autor, al illstpibutr los
datos de A. Cavasiuu sobro la frecuencia de las róplicns del grau
terremoto marslCBuo del 18 de mayo de 1918, llega a la eonclu-
slóu de que existe tm iicquedo exceso diurno, lo cual, tratfludosu
de terremotos ceresnos. osló muy en consonancia cou nuestra
teais y cou loa rcsuUadoB hallados en Tortosa. Lamentamos no se
den en este trabajo los datos horarios que permitirían precisar
mejor la hora del máximo local en función de la tcmperaturn.
Véase "Rcndlcontl della R. Accademla Naslonalc del Llucel". Vol.
XVII. serie Ó*, primer sem.. fase. 10.

— 59 —



las ondas del terremoto y disminuyen aparentemente
su frecuencia.

En cuanto al primer reparo, queda completamen
te desvanecido con sólo ver la forma de la curva;
no se ti-ata de una división arbiti'aria del periodo
diurno sino de una variación progi-esiva que pasa
por un máximo y un mínimo bien definidos y de una
amplitud que no cabe dentro del efecto casual. No
es más consistente el segundo reparo, si se tiene en
cuenta que, cambiando las gráficas entre 8 h. y 9 h.,
lo más que podría ocurrir en el caso de que se per
diese algún terremoto durante el intervalo de la
manipulación instrumental, sería que la frecuencia
registi'ada durante esta hora fuese algo inferior a
la real, sin que por esto quedase modificada la for
ma de la curva; pero precisamente el mínimo para
nuestra estación cae entre 7 h. y 8 h., y no entre 8 h.
y 9 h. en qne se cambia la gi-áfica, con lo cual cae
por su base la objeción. Por lo demás, el disponer
de un doble juego de tambores reduce la manipu
lación instrumental al mero cambio de un tambor
por otro con el papel de la gráfica ya preparado,
de snerte qne el intervalo de tiempo sin registro no
excede casi nunca del minuto; ano en el caso más
desfavorable de un pequeño terremoto local cuyo
registro no excediese el minuto, la probabilidad de
perderlo no pasaría de 1/1440, con una influencia
nula en el resultado de las estadísticas. Otras inte
rrupciones más largas debidas a reparaciones del
instrumento, fuera de que han sido mny raras, lo
mismo han ocasionado fallos en unas hoi'as que en
otras, y no cuentan en el registro.

Queda el tercer reparo sobre la posibilidad de que
la mayor frecuencia de microsismoa, a determinada
hora local, dificulte la lectura de la gráfica y sea
cansa de que pasen inadvertidos algunos terremo
tos, que pueden distinguirse muy bien en horas de
calma; esta fuente de error podría tener un efecto

real y por esto vamos a discutirla con alguna mayor
detención.

De los diversos tipos de microsismos registrados
en nuestra estación, los únicos que, por su gran am
plitud e irregularidad pueden de.sfigurar las ondas
de un terremoto lejano, son los debidos a los venda
vales del NW. que soplau con túnta frecuencia en
la cuenca inferior del Ebro. Afortunadamente po
seemos de la Sección Meteorológica (1) la curva de
la frecuencia con que .-e lian presentado las veloci
dades máximas del viento NW. eii las distintas ho

ras; comparada con la que da la frecuencia de te
rremotos, se ve que, aun cuando hay alguna ana-
logia aislada, no pueden tomaise como correlativas,
ya que las velocidades máximas se registran con ma
yor frecuencia de 8 h. a 9 h. y de 9 h. a 10 li., mien
tras que el mínimo de terremotos tiene lugar enti-e
6 h. y 7 h. y 7 h. y 8 h.; de la misma manera, las
horas en que las velocidades máximas del viento se
registran en menor frecuencia son de 11 h. a 12 h.
y de 12 b. a 13 h., mientras que el máximo de terre
motos se registra entre 18 h. y 23 h. Como la corre
lación entre las velocidades del viento y los micro-
sismos es evidente, se sigue que éstos al igual que
el viento, no pueden tomarse como causa, por lo
menos adecuada, de la variación diurna en la fre
cuencia de los tei-remotos. Por lo demás, a un lector
experimentado no es tan fácil se le escapen las ondas
de nn terremoto, por muchos microsismos que haya;
podrán éstos dificultar el estudio de las fases, pero
la mera presencia de las mismas difícilmente podrá
pasarle inadvertida.

Creemos, pues, que queda suficientemente estable
cida la realidad de la variación diurna en la fre
cuencia de los terremotos, contra todas las objecio
nes que contra ella se han formulado.

Observatorio del Ebro, Marzo de 1938.
(1) Vfiase "Contribución al estutllo climatológico de la comar

ca de Tortosa", Tortosa. AlgncrO y Balgcs, 3838. pSg. 29.

Ebro P anteceden habían escritas por el difunto Director del Observatorio del
naciones ^-ealizada» el fascículo 1/9, Sismología", del Rcsximen extraordinario de las obser-
"Boletín Mensual" o durante los primeros cinco lustros de la publicación de su
fectamente connrídna i <^0^sobremanera por causas bien ajenas a nuestra- voluntad y de todos per
viva satisfacción dicho fascículo, es para el Observatorio del Ebro un motivo de
¿lactas encrtío a la "Revista de la Academia Colombiana de Ciencias
siemnre'consideró comn nin n a' Cocerlo interpreta el sentir del ilustre desaparecido, el cual
r7^Znd¿n¡l a tan^^^ preciados «rafires de gloria el pertenecer como Académico co-¡u Za)n^ca R¡2tt ^ manifestado el deseo de colaborar en
nws^díIrde iu%^mmZnri^^^^ han-adores, escrito durante los ÚKT
efecto producido en las curvas de frecuencia diurna cor

lichos. Como se ve, no sáo no se modifXZJZllZ:
sino que se aumenta un poco su amplitud de acuerdo con lo que la teoría del P. Rodés exigía. Creemos
esta adición de interés porque emprendida cuestos mismos días la reforma de la Sección Sísmica, como
parte de plan general de reorgan,zación del Observatorio, exigida orzosamente por su desmantelar
miento, los datos que en adelante se obtengan con los sismógrafos reformados, no ofrecerán quizás du-
rante algún tiempo aquel carácter de absoluta hcrmogeneidad con los registrados en períodos ante-
ñores, homogeneidad que es la primera cualidad del material examinado, en que se apoya el P. Rodés
para la deducción de sus conclusiones.

Observatorio del Ebro—Tortosor-A. Eomaña, 8. J., Director.
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MISCELANEA ENTOMOLOGICA
CATALOGO EXPLICATIVO DE LAS ROPALOCERAS COLOMBIANAS DEL MUSEO DEL INSTITUTO DE LA SALLE

HERMANO APOLINAR MARIA
OlrvctoMundador dsl Museo de Ciencias Naturales del Instituto ds La SaJIe—Bogoti

Profesor tn el mismo Instituto.

59. Papilio hannodius reniades f. aiidrona E. et
•T. 1900.

En la colección del Museo existe una mariposa
procedente de Villaviceucio que corresponde exacta
mente a la descripción y a la figura que dan los au
tores de Tring: de manera que la éra de dispersión
de xeniadcs alcauza hacia el Este por lo menos hasta
la vex'tiente oriental de nuestra Cordillera.

Los autores indican como regiones habitadas por
esta mariposa, las costas colombianas del Pacífico
y todo el teiTltorio de la República del Ecuador.

60. Papilio ariarathcH cvagoras Gray 1852.
Pap. ilus Doubieday. "List. Lep. lus. Brit.
Mus." App. p. 3 (1848).
Pap. evagoras Gray. "Cat. Lep. lus. Brit.
Mus." I, Pap. p. 61, N"? 276, t. 9, fig. 3, 4
(1852).
Pap. ariarathes local var. evagoras Bates.
"Traiis. Eut. Soc. Loud.", V, p. 336 (1861).

La foi-ma evagoras está indicada en Venezuela,
desde Caracas hasta el Orinoco. En la colección del
Instituto existen cuatro machos y una hembra que
deben referirse a la presente subespecie. Estas ma
riposas provienen todas de la región de Villavi-
cencio.

En loa machos, el ala anterior está adornada en

su cara superior de una nube linear de átomos blan
cos que se extienden con mayor o menor intensidad
hasta R®. Bastante fuerte en el borde posterior del'
ala, se va esfumando hacia el ángulo anterior. Las
cuatro manchas i'ojas que forman una hilera discal
en el ala posterior varían poco, casi nada en su colo
ración, nn poco más en sus dimensiones.

61. Papilio ariarathes Oay f. anargus R. et J.
1906.

Pap. ariarathes forma hembra anargus R. et
J. "Nov. Zool.", Vol. XIII, p. 674 (1906).

Forma indicada del Amazonas superior y medio.
El Museo del Instituto posee cinco ejemplai'es ma
chos procedentes, como los de la forma anterior, de
la región de Villaviceucio.

La nube de átomos blancos se reduce en extensión

e intensidad; en una de nuestras mariposas desapa
reció por completo.

62. Papilio ariarathes Gayi f. Qayi Lucas 1852.
Pap. Qayi Lucas. "Eev. Zool.", p. 193 (1852).
Pap. 'Cyamon Gray. "Cat. Lep. lus. Brit.
Mus.", I, Pap. p. 60, N-? 274, t. 7, fig. 1, t. 11,
fig. 3 (1852).

/ Continuación)

Pap. evagoras Gray, 1. c. p. 62, N' 277 (1852).
Pap. ariarathes local var. Cyamon Bates.
"Trans. Ent. Soc. Lon.", V, p. (1861).
Pap. ariarathes local var. Gayi Bates, 1. c.
Pap. ariarathes local var. evagoras Bates^'l.
c., p. 337.
Pap. aristagoras Felder. "Verh. Zool. Bot.
Ges. Wien", XIV, p. 298, N9 133 (1864).
Forma hembra Gayi Lucas, 1. c.

Las comarcas habitadas por la presente forma
son: Colombia, Amazonas supeiáor y medio, Perú y
Bolivia.

La colección del Museo contiene 54 machos y 3
hembi-as; este númei-o indica la gran facilidad de
variabilidad de la presente forma.'La mancha discal
del ala anterior pasa del veide al blanco puro; a
\'eces se extiende apenas del borde posterior hasta
M-, al paso que en otros ejemplar-es se estrecha y
se alarga hasta alcanzar, aunque muy atenuada,
hasta K^.

En el ala posterior, el número de puntos que for
man la faja discal varia en nuestras mariposas de
I a 5. Dichos püntoa son a veces casi redondos, mien
tras que en otros ejemplares afectan la forma de ra
yas alargadas.

En cuanto al color, pueden variar desde el rojo
oscuro hasta el blanco crema. A veces, en la misma
hilera unos puntos son blancos y otros i'ojos; eu
ciertos ejemplares el fondo de los puntos es blanco,
pero están salpicados de átomos rojos; eu otros, una
extremidad o ambas tienen color rojo, al paso que la
i-egión media queda blanca.

Las hembras presentan las mismas variaciones:
en el ala anterior aparece sobre el disco una man
cha blanca muy indecisa, que del disco pasa a la cé
lula. En uno de nuestros tres ejemplar-es dicha man
cha está borrada casi por completo.

63. Papilio ilus Fabi-icius 1793.
Pap. eques Tros ilus Fabricius. "Eut. Syst"
III, I, p. 17, N9 51 (1793).
Pap. ilus Gray. "Cat. Lep. Ins. Brit. Mus". I,
Pap. p. 69, NO 271 (1852).
Pap. hostilius Felder. "Wieu Ent. Mon." V.
p. 73, NO 5 (1801).
Pap. guaco Staudruger. "Verh. Zool. Bot. Ges.
Wieu", XXV, p. 91, NO 1 (1876).
Pap. ilus B. et J. "Nov. Zool.", Vol. XIII, p.
675, Pl. VIII, fig. 50 (1906).
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Pajiilio ilus se encuentra en Colombia (Galán,
Santa Marta, Valdivia), Venezuela, Panamá y Ni
caragua.

El único ejemplar que tenemos en la colección
procede de Galán y nos fue obsequiado en diciem
bre de 1913 por el señor Cai-los Arenas.

GRUPO DE PAPILIO MABCELLUB

64. Papilio ofcefiilaus XíUcas 1852.
Pap. arcesilava Lucas. "Rev. Zool", p. 131, t.
10, fig. 2 (1852).
Pap. anaxilaus Felder. "VerU. Zool. Bot. Ges.
Wien", XIV, p. 302, N<? 198 (1864).
Pap. urcesilaus var. a. Pap. anaxilaus Kirby.
"Cat. Diurn. Lep.", p. 557, N"? 264 (1871).
P<ip. arcesila^ia anaxilaus Eimer. "Artb. Vei--
wandtsch. Schm.", p. 181 (1889).

Pap. arccsilaus se encuentra en Colombia y Ve
nezuela. De los seis ejemplares que figuran en la co
lección, cuatro proceden del Bajo Magdalena y dos
de Muzo.

P. arccsilaus parece poco variable; lo único que
podemos notar en nuestras mariposas consiste en que
los ejemplares de Muzo tienen colores más vivos qxie
los que fueron cogidos en Puerto Berrío.

GEUPO DE PAPIHO PROTESILAUS

65. Papilio agesUaus agesilaus Guer. 1835.
Pap. eques achivus protesilaus Esper. "Ausl.
Schm.", p. 207, N' 95, t. 52, fig. (1803).
Pap. agesilaus Gnérin et Perch. "Gen. Ins.
Lep.", t. I, fig. 1 (1835).
Pap. eonon Gray. "Cat. Lep. Ins. Brit. Mus.",
I, Pap., p. 33, N? 159 (1852).
Pap. agesilaus agesilaus septemlincaUis Ei
mer. "Artb. Verwandtsen Schm.", p 100
(1889).
Pap. agesilaus var. conon Maassen et Weym.
in "Stuebel Reís. Sud. Am. Lep.", p. 24, N"?
109 (1890).
Pap. agesilaus septemlineatus Eimer. "Ortho-
gen", p. 47 (1897).

La presente subespecie varía mucho en cuanto a
su tamaño. Tenemos en la colección dos mariposas
que alcanzan apenas la mitad de las dimensiones
de los grandes ejemplares. Entre las fajas negras cos
tales, la penúltima desaparece, en ciertos ejemplares,
casi por completo.

Se encuentra Pap. ag. agesilaus en Colombia y
Venezuela septentrional.

66. Papilio molops hetoerius R. et J. 1906.
Pap. molops hetmrius Rothschild et Jordán,
1. c., p. 74, Pl. IX, fig. 61 (1906).

Pap. mol. heiwrius habita en las Guayanas, Ama
zonia, Colombia, Ecuador, Perú y BoUvia.

En la colección del Museo existen doce ejempla
res px'ocedentes de la región de Villavicencio-Medi-
na. La cuai'ta faja costal del ala anterior varía des
de un punto apenas visible que aparece entre la cos
tal y el borde anterior, liasta una linea que termina
en punta en plena célula.

Las demás líneas o dibujos presentan pocas va
riaciones. En uno de nuestros ejemplares, sin em
bargo, el color amarillo del áupulo anal ocupa casi
todo el campo, de manera que los demás colores que
dan muy reducidos, cuando no completamente apa
gados.

07. Papilio protc.'iUnus archcsilaus Felder 1867.
Pap. archcsilaus Felder. "Verh. Zool. Bot.
Ges. Wien", XIV. p. 301, N*? 180. p. 345. N'
89 (1867).
Paj). protesilaus rar. de archcsilaus Kirby.
"Cat. Diurn. Lep.", p. 556, N? 248 (1871).
Paj}. protesilaus Eimer. "Artb. Verwandtsch
Schm.", t. I, fig. 5 (1889).
Pap. podaliriiis var. archesilaus Stand. "Exot.
Tagf", I, p. 17 (1884).
Pap. penthesUaus Godm. et Salvin. "Biol.
Cent. Am. Rhop.", p. 214, N' 40 (1890).
Pap. protesilaus rubi-ocinetiis archcsilaus El-
mei-, 1. c., p. 106 (1889).
Pap. glancola'ua Eimer, 1. c., p. 107 (1889).
Pap. protesilaus ruhrocinctus archesilaus

glaucolaus Eimer, 1. c., p. 108 (1889).
La pi'esente especie se encuentra en Colombia,

Ecuador occidental y Venezuela septentrional.
En Colombia Pap. prot. archesilaus ha sido encon

trado desde el Chocó hasta el Llano. La colección
del Institxito posee 17 ejemplares procedentes, en su
mayor parte, de Villaviconcio (Int. del Meta) y Pen-
silvaiiia (Caldas).

Como en la especie anterior, las dimensiones de
la cuarta faja varían mucho.

68. Papilio telesiUina telesilaus Felder 1864.
Pap. eques achivus protesilatia Jablonsky et
I-Ierbst. "Nat. Schm.", III, p. 147, N" 97, t.
43, fig. 34 (1788).
Princeps hcroicus protesilaus Huebner.
"Samml. Exot. Schm.", I, t. 108 (1806).
Pap. protesilaus Godart. "Ene. Méth.", IX, p.
50, N9 73 (1819).
Pap. protesilaus var. a. Gray. "Cat. Lep. Ins.
Brit. Mus.", I, p. 34, N^ 160.
Pap. telesilaus Felder. "Verh. Zool. Bot. Ges.
Wieu", XIV, p. .301, N9 179 (1864).
Pop. protesilaus var. b. telcsilatis Kh-by. "Cat.
Diurn. Lep.", p. 556, N? 284.
Pap. protesilaus var. telesilaus Oberth. "Et
d'Eut.", IV, p. 181 (1880).
Gosmodesmus telesilaus Kirby iu "Hueb.
Samml. Exot. Schm.", ed. IT, p. 93, t. 108,
fig. 1, 2.

Esta marixjosa se encuentra en Colombia desde
la hoya del Magdalena hasta el Orinoco; en Vene-
ZTiela, Amazonas, Ecuador oriental, hasta Bolivia,
Paraguay y Brasil hasta Rio Grande do Sul.

En el Museo existen siete ejemplares, en los cua
les se notan las mismas variaciones que en la foi-ma
anterior; sin embargo, la cuarta faja costal atra
viesa todo el campo celular en tres de nuestras ma
riposas.
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GRUPO DE PAPILIO THTASTES

69. Papilio Marchandi panamensis Oberthuer
1880.

Pap. Marchandi panamensis Oberth. "Et.
d'Ent.", IV, p. 75, N*? 236 (1880).
Pap. Marchandi Streeeker. "Lep. Rhop. Het.",
p. 25, t. 4, fig. 2 (1873).

Pap. Marchandi panamensis se encuentra desde
Costa Rica hasta el Ecuador occidental. En Colom
bia se conoce la presente especie desde el Chocó
hasta la cordillera de Bogotá. Nuestros seis ejem
plares proceden de Muzo. Las variaciones que pre
sentan son insignificantes.

70. Papilio dioxippus Hewitson 1885.
Pap. dioxippus Hew. "Exot. Bnlt.", I, Pap.,
t. 2, fig. 3, 4 (1855).

Parece una especie exclusivamente colombiana. La
señalan en los valles del Cauca y del Magdalena,
como también en los Llanos del río Meta. En la re
gión de Muzo es una especie común. Nuestros diez
ejemplares proeedeu, en su mayor parte, de dicha
región; los otros se i'ecibíeron de Villaviceucio.

Las variaciones que ofrecen las mariposas que te
nemos a la vista son de poca impoi'tancia. La hilera
de puntos amarillentos que ajiarece en el campo api
cal puede constar de tres o cuatX'O unidades.

71. Papilio Icucaspis lamis R. et J. 1906.
Paj). leucaspis lamis Kothschild et Jordán.
"Nov. Zool.", Vol. XIII, p. 733 (1906).

Como la anterior, la presente forma es colombiana
exclusivamente. La i-ecihimos de vez en cuando de

Muzo; uno de los ejemplares de nuestra colección
proviene de Pensílvania (Caldas).

Las variaciones que sufre la especie parecen poco
importantes.

GRUPO DE PAPILIO DOLICAON

72. Papilio ServiUe acritus R. et J. 1906.
Paj}. ServiUe acritus Rothschild et Jordán,
1. c., p. 735 (1906).
Pap. Servillei Gray. "Cat. Lep. Ins. Brit.
Mus.", I, Pap-, p. 36, N"? 174 (1852).

La presente forma se encuentra en Colombia cen
tral y oriental, y en Venezuela septentrional. Nues
tros diez ejemplares jiroceden de Muzo y Villavi-
cencio. En una de nuestras mariposas las dos fajas
negras que se desprenden del borde del ala anterior
están unidas en el ala izquierda por una faja lon
gitudinal que corre paralela al borde anterior; di
cha faja de unión es intracelular.

73. Papilio cohimbus Kollar 1850.
Papilio columbus Kollar. "Denkschr. K. Ak.
Wiss. Wien. Math. Natur", el. I, p. 351, N'?
1, t. 42, fig. 1, 2 (1850).
Pap. hippodamas Doubleday. "List. Lep. Ins.

Brit. Mus.", I, p. 9 (1845).
Pap. ServiUe Gray 1. c.
Pap. Burtoni Zeakirt. "Proc. Ac. Nat. Se. Phi-
lad.", p. 89, N? 55 (1868).
Pap. Servillei var. a Pap. hippodamas Kirby.
"Cat. Diurn. Lep.", p. 555, N'? 238 (1871).
Pap. hippodamas var. fulva Oberthuer. "Et.
d'Ent.", IV, p. 74, N-? 131 (1880).
Pap. Servillei Oodt. var. hippodajnas Stau-
dinger. "Exot. Tagf.", I, p. 17, t. 12 (1884).

La éra de dispersión de la presente especie parece
extenderse desde los Llanos orientales hasta las cos
tas del Pacífico; señalaron su presencia igualmente
en la parte noroeste del Ecuador.

Los ocho ejemplares que figuran en la colección
proceden de Oriente: Villavicencio y Susnmuco.

El punto precelular varía un poco en sus dimen
siones,' como también en la intensidad del color de
humo que lo cubre; lo mismo puede decirse del cam
po intracelular.

74. Papilio orabilis isocharis R. et J. 1906.
Pap. orabilis isocharis Rothschild et Jordán.
"Nov. Zool.", Vol. XIII, p. 738 (1006).
Pap. orabilis Godtm. et Salvin "Biol. Cent.
Am. Rhop.", II, p. 216, N? 42, t. 67. fig. 14
(1890).

La presente forma parece propia de las regiones
occidentales del temtorlo de la República. En las
colecciones de Tring y del señor Oberthuer existen
ejemplares procedentes del río Dagua; los tres espe
címenes que poseemos provienen de Cisneros (Valle).

75. Papilio dolicaon hebrus R. et J. 1906.
Pap. dolicaon hebrus Rothschild et Jordán,
1. c., p. 741.
Pap. dolicaon Staudlnger. "Exot. Tagf.", I,
p. 18 (1884).

Los autores de Tring dan como éra de dispersión
de P. dol. hebrus la región compieudida entre el
Magdalena y los Llanos orientales. Nuestros seis
ejemplares que poseemos proceden de Muzo.

Entre el rayado de la mancha costo-celular y el
campo negro apical aparecen átomos negros que os
curecen un tanto esta distancia.

76. Papilio dolicaon deilcoji Felder 1864.
Pap. deileon Felder. "Vei'h. Zool. Bot. Ges.
Wien", XIV, p. 300, Ni» 168 (1864).
Pap. dolicaon Wallace. "Trans. Ent. Soc.
Load.", II, p. 235 (1854).
Pap. dolicaon var. a. deileon Kirby. "Cat.
Diurn. Lep.", p. 555, N« 237 (1871).

Nuestras mariposas proceden de Oriente (rio Gua-
tiquía, río Caquetá). La única variación que se nota
en nuestros ejemplares es idéntica a la que en la
forma anterior señalamos.

(ContinuaráJ
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EQUILIBRIO DE LOS MACIZOS PULVERULENTOS

JULIO GARAVITO A.
OÍr«ctor del Observatorio Astronómico Nacional, de 1892 a 1919

PLANEAMIENTO DEL PROBLEMA

1 Consideremos el macizo limitado superiormente por una superficie cilíuclrica de generatrices
horizontales y pei-pendiculares al plano de figura: de este modo sólo tendremos que estudiar el equi
librio en el plano y no en el espacio, lo que reduce a la mitad el número de ecuaciones.

Tomemos en el plano normal a la superficie dos ejes rectangulares O.r Oy (Fig. 1?). El pri
mero de éstos lo tomaremos según la vertical hacia abajo. Sea A^f„B la superficie superior o libre
del macizo, y SS' el piso firme sobre el cual reposa.

Sea un punto interior de la masa. Imaginemos un elemento infinitesimal prismático
de aristas horizontales y paralelas a las generatrices de la superficie übie, de longitud igual a la
unidad y de sección dx X dy (Fig. 2^) _

Llamemos V la componente vertical de la presión sobre la cara horizontal superior jIíjUi.
Sea T la componente tangencial de la tensión sobre la misma cara. Y sean H la componente
tangencial de la tensión sobre MM' y T' la tangencial respectiva.

Estas presiones o tensiones se refieren a la unidad de superficie, y sobre las curas opuestas tenarau
valores incrementados en las diferenciales iiarciales respectivas. Ademús, sobre el prisma actúa, en el
sentido de las x positivas, el peso mlxdy del prisma.

<?

y

d-- di

lAf

s S'

X

FIGURA I".

axau

FIGURA 2".

2 (Ya; — Xy) = oLas ecnaciones de equilibrio serán:

2j:=zo + ííj' +jid®dí/ = o

2Y =o ifdír — ^díc +Tdy—^ T4-dat^dy =o

22: = o 2Y = o O bien:

Las cuales reducidas dan:
dV ,dT'
-3—+^ jt =0
dx dy

dE dT

dy dx

La ecuación de los momentos la simiilificamos considerablemente tomándolos con relación al punto
O. Tendremos:

~(j -\-T~\-~dx^ dydw - r' +7" +^ dy d̂xdy =o
Despreciando las cantidades de tercer orden, lo que es riguroso, y dividiendo por

tendremos: T — T'— o O bien T = T'

•dxdy

dV , dT . dE.dT
Las ecuaciones se reducen, pues, a las siguientes:

a las cuales llamaremos ecuaciones de Boussiuesq.
Estas ecuaciones son dos y las tensiones que en ellas figuran son tres: V, U y T; nos falta,

pxies, una tercera ecuación para completar el sistema. Para este efecto, consideremos el equilibrio de
medio prisma solamente, es decir, del prisma de base triangular MM'Mi (Fig. 3')

Llamemos N la componente normal sobre la cara oblicua MiM' = da y Q la componente
tangencial por unidad de superficie sobre la misma cara.
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(1)

KV

Llamemos 0 el ángulo que hace la cara oblicua
MiM' con la vertical y teudremos:

da 8671 0 = dy da co.s 0 = dj- iai)g 0 =
(UJ/

Las fuerzas que actúan sobre el prisma, son:

según Ox: Vdy Tdx . —E senada

— Q cosida . -}--5-jr da-dy

según • Oy: Edx Tdy . —N cosida

+ Q 8671 0 da

Por tanto: Vdy -\-Td.T — Ndy — (Í)dírdardy = o
•S

Hdx 4- Tdy — Edx + Qdy = o

Poniendo dy = dx ta7ig 0

y suprimiendo el término de 2^ orden: -^ndxdy
A

tendremos: V #a»y ^ T = K t<i7ig 6 4- Q

T t(uig QH — N — Q t(mg Q (2)
La ecuación de los momentos queda satisfecha por sí misma. En efecto, tomando los momentos

con relación a Mi teiidicmos:

"I" Wda- s= -\-^Sdx- + Tdxdy nd^dy.dy
Suprimienclo el término de tercer orden -^jrdírdy- y dividiendo por obtiene:
y = y sc7i^ 6 4" coa- 0 4-2 7' se» Ocoa O Que es el mismo valor que se obtiene de (2) al eliminar a 9-

Despejando de (2) a A'" y n Q y poniendo:

2 8071 OROS 0 = 8671 2 0 2 COS* 6 = í + C08 2 0 2 8671^ 0 = i COé 20
se tendrá: 2A'̂ = T + iT — (F — fl^)cos 20 4-27" «ea 30 T. 2Q ={V— H)ae7i2^-\-2T coa2Q (2)'

F GURA 3

Llamando u) el ángulo que hace la presión total -f- p- sobre MyW con la normal a
dicho plano, tendremos:

(3)
Por tanto:

tang (o =

Q = 4- Q- ac7t ü)

(V — E)sen 20 4- 2 7" coa 20
(V — E) coa 20 + 2T aoi 20

y dividimos miembro a miembro, tendremos: tffnffí04'"J)— es útil conocer.

Hagamos en esta última to = o y busquemos el valor de O' cori-espondiente; tendremos:

Vta7igQ'+T De donde: Ttang'Q'—{V —E)tang 9'— T= o
tang 9' =

T tang O' 4- E

(4)

N = \/N^ 4- Q2 008 (O

Además, si en (2) ponemos

O bien:

(o) tang^ 9'—^ tang 6^ —l = o Y por tanto: í««y O'= —gjT— )./líl

y haciendo
dO

— o. Así:
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Q = N tan o)

— ^)8+^7'S

Así, llamando O'i y 0'^ los arcos correspondientes a las dos raíces, tendremos;

tang O', =¿(t'—E+ T io7ig O'a -E-V(Y-H)= +4r=)
Tales son las direcciones de los planos sobre los cuales las presiones totales sou lespectivamente nor

males. Como (a) demuestra que tung 9'i tang 9's =1 i'esulta que 0'i=-^+6'8 es decir.
que esas dos direccioues son re.spectivamente perpendiculares y corresponden a lo que se llama presio
nes principales.

Para hallar el máximum de w podemos diferenciar a (4) o a (4)' con relación a O dejando
a y E j T constantes, lo que equivale a hacer girar el plano i/A/j alrededor de Afi En
seguida a igualar á o j' despejar el valor de 0 para siibstituívlo de nuevo en (4) 6 (4)'.

Se obtiene más prontamente este máximum difei-enciando a Q y a ^ de (3) con relación a 6
dü>



dQ _ dQ
dQ ~

Q
dQ
dQ dN

dQ

A'
.dN

d0
Q

dQ
dQ•eos (tí En las cuales liemos hecho ^^=:o

aü
sen cú

VA'' -H Q'̂

Elevando al cuadrado y sumando, tendremos:

Pero se tiene de (2)', derivando con relación a 0:

\dO/ ^\dd/
da/ (6)

A^= + g=

4¥= (Y —^)aeíi20 + 2rcos20=2Q ^=(V— IÍ)cos 28 —2T sen $0 =(V +
du cí"

De donde:

dO
= 2NQ -j- ^(V + JI) — 2NQ = Q(V + ff)

Q'Sustituyendo en (b), tenemos: (Y —g)+ y,T' = ^ (V + lí)

Pero
Q'sen® tOmííx. —y2 _j_ Q2 Por tanto; sen- ü)nifix.=

(Y — B)- 4- 4T-) nifí-T = + Omfii.
(Y + g)® ' = —CUmín.

Llamando qj el ángulo de roce límite de la materia de que está constituido el macizo, es clai'O
que, para que el equilibrio tenga lugar, es necesario que comúx. ^ «p

El equilibi'io mínimo se verifica, ijues, para ü)máx.= <p- Y se obtiene así lii ecuación ele Bankine:

(Y —gi^ + y/T®

(B)

Tenemos:

(5)

dV dT

da;+d^~" = °

sen® q)
(Y + g)®

Las direcciones de las presiones principales se pueden escribir así:

tanff 0'i =-~(Y —g+(Y + g)sen cp) O'a = (Y —g—(Y + g) sewtp)

Fácil nos seria demostrar que las direcciones de los planos principales 0'i y Q'a eon las bi
sectrices de los planos de ruptura, pero no entraremos en esos detalles.

• * •

INTEGRACION DE LAS ECUACIONES DE EQUILIBRIO
Aproximación

dg dT _
dy dx (1)

las dos ecuaciones de equilibrio, a las cuales deberao.s agregar la ecuación finita de Rankine si se trata
uei equilibrio límite, o cualquiera otra que exprese una relación entre V H y T que deba satis-
tacei^e según consideraciones de otro orden. Por lo pronto prescindiremos de esta última.

Para integrar las ecuacione.s (1) introduciremos dos funciones desconocidas n y f de
® e y capaces de satisfacer las relaciones: Y = Jtw + vT 7' = vH Siendo T y S
uncmnes de u y y las cuales vienen a reemplazar a las variables primitivas x e y.

Derivemos parcialmente las ecuaciones (a) con relación a x Así obtendremos:

d(B dx \du dx'^ dv ' dx) dm d® V

(c)
du^ ^ . du
dx * ' dx

dx ' dx \ du dx ' dv dx J dx dx
La identificación de las ecuaciones (1) y (b) se obtiene fácilmente al hacer

dT _
du

du

dT .

dy
dH

V -T— =
du

Se tendrá, pues: ~dx = dm ~dy = —vdy
dy

dH

dy

Y como u debe ser independiente de x pues — = o
dx
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/dH dy dH dv\
^\du'dx dv'dx}

De donde V =

De donde

se obtendrá:

dT dH

dy ^
dy

du du

du = dx — vdy-

u—X—jvdy
O tt = ®—"^{y) siendo ipíy) una función tan arbitraria como v pues •\^(y)-=jvdy 6
v — -\y'{y) Se tendrá, pues: (I) V n.(x — yyiy)^ yy'{y)T T = il>'(i/)g

La integración no depende, pues, sino de una sola función arbitraria ipíi/) la cual depende de
la forma de la superficie libre.

Si § y ú representan las coordenadas de un punto de la superficie libre, se debei'á tener en
ese punto Y = o T=o y H = o Por tanto (I) da jt(|^—H)(tj))=o Y la ecuación
(2) | = '*p(Tl) 6 ®= deberá representar dicha superficie libre.

DISCUSION—Primeramente veremos las condiciones que se requieren para que en rigor (2) pueda
representar la superficie libre, pues sólo cuando esas condiciones se cumplen es cuando las ecuacio
nes (I) representan las integrales del problema. Las ecuaciones (c) o, más bien, las siguientes:

dT dT

du dy

independientes de

v~ —
du

V; o que t

dT_dT du

dy du

dH

dy

sea independieute de

dT dv

dy

requieren para su verificación que H y T sean

dy d r

y pues

dH dH du dH du

dy du' dy dv ' dy
Aliora bien, podríamo.s suponer a g independieute de v pero como según (I) se tiene

T = vH por lo menos T dependerá forzosamente de v y, en consecuencia, las ecuaciones (I) sólo
podrán dar solución al in-oblema en el caso de ser v = constante.

Ahora bien, la condición de ser nulas las presiones sobre la superficie libre impone la condición
de que u =. o represente dicha superficie, es decir, que dicha superficie sea:

Pero debiendo ser v = constante, se debe tener: X — vy = oV—j vdy =o
que representa un plauo. Eu consecuencia, las ecuaciones (I) no son las integrales del prolilema sino
a condición de ser plana la superficie libre.

En el caso de no .ser plana, ellas no representarán sino una simple aproximación cuando se da a
ip'íy) w" valor tal que represente la inclinación de un plano que divida la superficie externa en re-
gioues iguales eucima y debajo de dicho plauo.

En la práctica, la solución (I) es suficieute, pero desde el punto de vista matemático el pro
blema es susceptible de uua ecuación más exacta y de ella nos ocuparemos más adelante.

Tomemos la ecuación de Rankine:

siendo K = sen cp (q) = ángulo de roce limite).
Las ecuaciones (I) podemos escribirlas, notando que u = constante = a

Y = jr(® — ay)-\-aT T = aH O poniendo aun para simplificar:

Y = «« + a®g T = aH Llevando estos valores a (3)

(xtt — (I —a®)g)® -h7/a2g2 —g®(jt«-h (f + a®)g)® = o
O bien:

— 2jt(I — a®)«g + (i — a®)2 g® + W g®—+ a®)«g +(I + a®)® g® = o

Reduciendo sucesivamente:

n:®ii®(I—g®)—27t[(I —a®)+ A"2(i + a®) ] ug-f- [(i —0®)®+ .^a® —g®(I + a®)®] g®=o

O bien: (7 + ~ — Srtfíl — a®)+g®(J + a®)] ug + x®(l —Eglit® = o
Esta ecuación de segundo grado es de la forma og® — bH + c =: o y sus raíces se hacen

imaginarias para 6®< es decir para — a®)+g®(I + a®)]®«® <4n®M®(7 + o)'(I — A®)®
O suprimiendo a : [(7 — a®)+g®{7 + o^)<(I + — g®)" O bien para

[(J —a2) + (7 + a®)][(Í —a®) + (7+a®) (gg® —7)]<o
7 —a®

(Y—g)2 + .ir®—js:®{y 4-g)2=o (3)

yque asi:

11 =:x — ay

Asi g se hace imaginaria para :<7 —2g®
7 + a®

03 el ángulo que hace la superficie libre con el horizonte, la ecuación ante-Si pues, llamamos
rior será:

1 — tang^üi eo8®cij — seíi®03
<7 — 2 aen®q) O bien;

j -f- tang'ítí 1

8en®ci3> 8en-(p
El equilibrio no existirá, pues, si ü3>q) Si (ii3<q) la componente horizontal g tendrá

dos valores. Cuando 03 = q) los dos valores de H se igualan entre si.
Si en la ecuación de Rankine hacemos sen(p = o se tiene V = H y T — o; llevando estos

valorea a (2) se tiene V = N = H y Q = o. Todas las presiones son, pues, principales y constantes
en cada punto, cualquiera que sea la dirección del plano sobre que se ejercen. Llevando las condiciones
a las integrales (I) se obtiene \i)(2/)=o; eu consecuencia la superficie libre tiene que ser horizon
tal. Estas conclusiones sólo son simples verificaciones, pues son conocidas las condiciones del equili
brio de los líquidos perfectos.

<7 — 2 8en-'(p 1 —2aen^ití<l — g 8e«®q)

INTEGRACION DE LAS ECUACIONES DE EQUILIBRIO EN EL CASO GENERAL

(1)Estas son:
dV dT

dx dy
•jt = o = o

dy dx

Además, Y T y H están ligadas por una ecuación finita, que en el caso de equilibrio límite
del macizo indefinido sería la de Rankine, pero que puede ser otra cualquiera, y que para mayor gene
ralidad la supondremos ser g(Y,g,7')=o (2)

Por otra parte, sobre la superficie libre AMoB (Pig- i') dada por la ecuación (3) /(§,p)= o
se debe tener: V = o H = o T — o Tules son las condiciones del sistema por integrar.

— 67 —



Suponiendo que en el interior del macizo no haya di.scontiiniidad y considerando además el ca
rácter natural del problema en cuestión, estamos en el deveciio de suponer que en cada punto M
del macizo no puede haber sino número finito de valores para las presiones i' U y T número
que depende de las condiciones impuestas para el
equilibrio, os decir, del grado de la ecuación (2).
Cada sistema particular de valores de V H y
T correspondientes a una solución de (1) y (2)
se podrá representar así:

(4) V=^Fi{x,y)

T = Fi{.x,y) H=^Fz{x,y)

Si hacemos V = constante, T — constante,
S = constante, las ecuaciones (4) representarán
superficies, las cuales se confundirán con (3) al
hacer a? = ? 2/ = P Es decir, que

Fx ( ) = Fs (I,T1) = í'3 (§,11) = / (|,T1) = o
MEn otros términos: las formas de las superfi

cies (4) se convertirán en la (3) para todos los pun
tos de la superficie libre.

Diferenciemos a (4) dejando constantes u T
T y H

X FIGURA 4".

es decir, a lo largo de las superficies ie.spectivas, y tendremos:

dVdV , ,
dy = o

De donde:

dy
dT , , dT ,
— a^ + — ay = o

dH , , dH
dx 4- dy = o

dx ' dij

dHdV

les

dT

da;\ dy
dy) dT

dx dx

Das funciones y y y i' representan los coeficientes angulares de las superficies aobi'e las ciift-
V T y H permanecen constantes. Notando que la superficie libre no puede ser dada sino por

una ecuación tal que a un valor dado de y (eje horizontal) corresponda un solo valor de x y no
pueda corresponder otro, mientras que para un valor de a- puedan coi-responder varios valores de
y dicha ecuación (3) podrá escribirse bajo la forma 5 =-4.(2/) (3)'

Pongamos u = x—| = a? — \]f{y)=MMo Es claro que p q y r serán funciones de «
y de 2/ Y podremos expresarlas en función de esas variables. Tendremos:

p = 4'i(«,2/) q = <t>2{V;y) r = 4.n(.u,y)
Estas funciones, debiendo ser uniformes como V T y 11 se podrán desarrollar por la serie

de Maclaurin, así: j f

/daíN

dy)., - dJl
dx

P ~Po + = Po + PiM q = qa-\- = qo + PaM

= r„ + yau

dV

dx

dT dT
51 j ~~ Jt Q

dy dx pues q

Siendo evidentemente
O

Por tanto : p —^/{y)4. y^u q = - '̂{y) + y^u
Esto supuesto, volvamos sobre las ecuaciones diferenciales. Tendremos:

dT

dy . ^ __
dx ~dT

dx

dH

dy
= r

dH

dx

P<. = g.

r=y^' (y)ysu

= a^ = r.

pues

= ^{y)

da

Por tanto, tendremos: (1)
dV dT
tíí = " + 9 —dx

Hagamos variar a x dejando a 2/ constante desde
e un valor de u~x ilí(2/) suWcientemente pequeño para que las cantidade.s q y

es decir, de \J)'(2/)

dT _ dH
dx dx

aío = il'(2/) hasta ®i = i1)(2/)+e siendo
ran sensiblemente de sus valores
ciones (1)' se harán:

(1)' ^ dT

(2)'

9o y To

dT dlí-^ = 4,(2/)-^

En todo el intervalo

r

u<e
no difio*
las ecua-

las cuales integradas darán:

V =zKU + y^'(y)T T = 4.'(2/)if
Llevando estos valores a la ecuación finita y condicional del equilibrio, es decir, a P{V^,T)^o

se tendrá: F{nu o la cual, diferenciada totalmente da:
dF,

dV\,
dF.

\{^dx - ^y '̂dy +11,- ~dx + dy +2H^v'V'dy)+ dx +^dy)+
dT^
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.til
1

' i\

De donde:

+%"" +1-' %)+§'( Md.-.<^dv)+SH '̂rdy)+%:Br<¡y=o
Al hacer íf = constante, la ecuación se reduce a:

(a) — iij'dj/)4- 2H^'Ydy i^'V'dy = o

Ahora bien: la ecuación que bemos diferenciado equivale a la que hemos representado por
S = Fz{x,y) y la relación sacada de ésta nos dará el valor que hemos designado por r.

dy
fitX

Dividiendo, pues, (a) por dy y reemplazando por r el valor tendremos:

De donde:

dy
dF\

ü ]?-r = •»/ — 21/4-
dF I 3T

dV/

Si, pues, 4''(2/) fuese constante, se tendría en una segunda aproximación r = 11/(2/). Como
debe ser según lo demostrado antes.

Conocido r hallamos fácilmente a g y á p por las ecuaciones:
T = \^'(y)H V = :iu + -\i>'-(y)H

En efecto, diferenciando primero a T e igualando a o su diferencial, se tendrá:
- '̂(^dx-\r^dy^+H- '̂̂ 'dy =o De donde, i-eemplazando por

dx

'dy•ú/ ^^dx—^ '̂r^-dy + H->\¡"dy = o
^ dx d x

Dividiendo por dy y haciendo = q

H i)/'(2/)
a = r~- • -

,dH ,,ds
a — -ü) '•

dx da»

Por tanto, si •i|j'{2/)= constante, se tendrá:
se tendrá: g = r = {y)

Diferenciando a P y procediendo lo mismo, obtendremos:

se tendrá:

se obtiene:

r 4- Hili" = o De donde
q = r-

d^^iy)
dx

y q = r Y como en ese caso r = 11/(2/)ijj" = o

Ttidx — il)'d2/) + i]»'̂ ^ dy = o

O bien:

Se ve igualmente que se reduce a ip' cuando esta cantidad es constante. 81, pues, yf{y) —
constante, la 2? aproximación conduce al mismo resultado que la 1'y por tanto la tercera lo mismo
que la 2^ o que la 1^, es decir, se vuelve sobre los mismos resultados que hemos obtenido antes. Si
ii>'(i/) es variable, las aproximaciones sucesivas dependen de la ecuación finita (á), es decir, de
F{P,P",7')= o. Podríamos hacer una aplicación con la ecuación de Rankine, pero nos basta por ahora
con haber hallado el método de integración y saber que es posible hallar las presiones en cualqmer
Dunto de un macizo pulverulento conociendo la forma de su superficie libre. , ,, , , , ,

No obstante, sin especificar la forma de la función F{V^,T) podemos hallar la foi-ma de las
funciones P y T en función de H en una cualquiera de las aproximaciones sucesivas. Sean,
para la aproximación del orden n:

P = F:(ií,y) T = F2{ii,y) H = Fs(«,y)
Se tiene además: p = ijj'(2/)4-2/i« g ='i''(2/)+3/2« r = ip (2/) + 2/8«
Siendo 2/1 Vi 2/8 funciones de w y también de y por ser funciones de il/(2/),il/ (2/)

Se tendrá, pues:

Podemos poner, puesto que

y por tanto:

T—yp'(y)H 4.jy8«F'4tí(«,,y)(íit
O más simplemente: P = jí«4-•••) T= it)'(y)ff 4-Xaí'"»'*!'''!' )
Lasfunciones Xi(«W----) Xafi^PV ) aualándoae con x¡>" Si consideramos los puntos
que corresponden al máximo o mínimo de '«(''(y) se tendrá en dichos puntos 4/ (y)= o P por tanto

y = nw 4- H-'n-x{y)y í*= (y)-ff
Llevando estos valores a la ecuación de Rankine volvemos a hallar al poner tnnff íoaax = ^ ma^iy)
que <0 mai ^ípfángulo límite de roce).

g =(i,'(y)+ye«)^||=n4-(V(2/)+2/2«)^
— 'í dV_dV du__dV ^_dT du_dTu —x ip (y) : dx~dn'dx du dx du'dx dii

dH_dH
dx du

—jt 4- Tp'(y)^ 4- y2uF'i¡u{u,y) Integrado parcialmente con i-elación a «:

P= mi + ijj'(2/) T+ fyauF'sU(H,y) du
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INTRODUCCION

A pesar de que las glaciaciones pleistocénicas en
ííórte América y en el norte de Europa han sido
estiidiadas por muchos años en considerable detalle,
se sabe relativamente poco sobre la época glacial
aparentemente contemporánea en Sur América.

Ea obra sobre glaciación cuaternaria en Patago-
uia y Tierra de Fuego por C. Caldeniu.s lanzó mu
cha luz sobre las pasadas glaciaciones en el sur de
este Continente y el estudio de comparación de los
"varves" con la escala de glaciacióu sueca, a pesar
de que es muy discutible, demostró una probable
contemporaneidad de las glaciaciones en los hemis
ferios Norte y Sur.

La glaciación en los Andes a través del Continen
te parece indicar que fue contemporánea con la de
Patagonia y probablemente con la de Norte Amé
rica, a pesar de que los datos y observaciones hasta
hoy conocidos son fragmentarios y muchas veces
incompletos.

La i)arte de los Andes donde los estudios do pa
sadas glaciaciones pleistocénicas son muy deficien
tes 6 incompletos es la de las Cordilleras de Colom
bia, lo que ha motivado nnesti'as investigaciones y
el presente estudio.

Durante vai'ios anos el autor ha tenido oportuni
dad de observar los reatos de pasadas glaciaciones
en distintas partes de las Cordilleras sur-america
nas, pero en la presente contribución, a pesar de
que se harán algunas indicaciones sobre glaciacio
nes en distintas partes de los Andes, sólo tratare
mos detalladamente de la glaciacióu en la Cordi
llera Oriental de Colombia.

Las observaciones en la Cordillera Oiúental tiie-

ion hechas durante varias excursiones a los pára
mos y nevados a fines de 1939 y principio de 1940,
por cuenta tanto del Gobierno como del autor.

El autor debe hacer constar sus agradecimientos
y reconocimientos por la valiosa ayuda que le han
prestado en esos trabajos al Dr. Joige Gartner, ex-

Slinistro de la Economía Nacional; al Dr. Gabriel
E. Gómez, ex-Director del Departameuto de Minas
y Petróleos, y al Dr. Denjamín Alvarado, Geólogo
Jefe del Servicio Geológico Nacional.

Dada la gran extensión de la región estudiada
describiremos solamente los principales rasgos de
la geología glacial y dejamos amplio campo para

futuros estudios de la geología pleistocéuica de la
alta Cordillera de Colombia.

• « «

CORDILLERA ORIENTAL

a) Bosquejo fisio</ráfico.
La Cordillera Oriental de Colombia scnsv stríctii,

se bifurca del principal macizo de los Andes en
cerca de 1°30' lat. N. y se extiende como una cor
dillera distinta liacJa el nordeste liasta cerca de 8°
lat. N. en la l'rontera con Venezuela, en donde se
divide en do.s ramales: la Sierra Nevada de Mérída
y la Sierra de Pei ijá, separadas una de oti-a por la
gran depi esión del Lago Muracaibo.

Hacia el oeste en toda su extensión la Cordillera

Oriental limita cou la gran cuenca del Magdalena
y hacia el este con las planicies de los Llanos.

Formando una cadena relativamente estrecha al

sur de Snmapaz, la coi dillera se extiende como un
ancho cinturón de serranías más o menos paralelas
hacia el norte. Las cadenas del norte son mucho
más elevadas que las del sur. A.si, el pico más ele
vado del Nevado del Cocuy es Ritaciiva, de 5.493
metros. El Nevailo del Cocuy es el único macizo de
la Cordillera Oriental que tiene glaciares perma
nentes. Muchos otros picos elevados de la coi-dille-
ra, a i>esar de que aparecen ocasionalmente con nevé,
están debajo del límite de la nevé permanente. El
más alto de éstos es el Nevado de Snmapaz, de 4.550
metros; ocasionalmente aparece cou uieve, pero no
tiene nevé permanente.

Hacia el sur del macizo de Snmapaz la cordUlevn
es mucho menos elevada y eu el paso entre üribe
y Colombia, en el páramo de Rucio, apenas alcanza

(1) Publicado con autorisacióu del MlDiatcrlo de Minas y PetrOIeoa.
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Nevado del Cocuy. Pico "Alto Rita-

cuva" a ± 5.493 metros sobre el nivel

del mar. (La linea de "nevé" se ve en

el fondo, arriba de las morenas actua

les).

Foiosrafías del autor.

PLANCHA 1

Vista de los Llanos Orientales, desde

las cumbres del Nevado del Cocuy.

(La fotografía fue tomada en dos sec

ciones distintas).

Nevado del Cocuy. (Pico "El Pulpito"

a la derecha). Morenas frontales ac

tuales.
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a irnos 2.100 metj'os. Más hacia al sin- la cordillera

se eleva nuevamente y en la unión con la Cordillera
Central alcanza aproximadamente a 4.000 metros.

Los ramales del norte de la Cordillera Oriental,
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la Sierra de Perijá y la Sierra Nevada de Mérida
tienen también características fisiográficas distin
tas, a pesar de que geológicamente foiman parte de
la misma cnenca de deposición meso-cenozoica.
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La Siena de l'ergá es leiauvamente baja y ge
neralmente buza hacia el norte. La Sierra Nevada

de Mérida sigue hacia el nordeste uniéndose con la
cordillera de la costa de Venezuela; el iiico más

elevado de esta Sierra es el de Bolívar o la Colum

na, de 5.005 metros.
A pesar de que existen varios caminos y senderos

que cruzan la Cordillera Oriental en distintas par-
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tes, las regiones más elevadas, así como la mayor
parte de sn flanco oriental permanecen aún poco
estndiados y en parte completamente desconocidos.
El sistema de drenaje presentado en la mayoría de
los mapas publicados es vago y, freciíentemente.
apenas ficticio. Enfi-etanto, los métodos modernos
de levantamientos aéreos e intensas exploraciones
de las Compañías petroleras están elucidando con
siderablemente tanto la fisiografía como la geolo
gía de aquellas regiones.

Las condiciones climáticas de la Cordillera Orien
tal, a pesar de que parcialmente dependen de las
latitudes, pueden generalmente subdividirse en las
siguientes zonas:

Zona tropical hasta más o menos 800 metros.
Zona templada de más o menos 800 a 2.000 metros.
Zona sub alpina de más o menos 2.000 a 3.000 me

tros.

Zona de páramo o fría de más o menos 3.100 hasta
más de 5.000 metros.

La vegetación es extremadamente variada, pero
la presencia de bosques y vegetación de árboles des
aparece cerca de los 3.000 metro.s. Toda la vegetación
de arbustos desaparece de los 3.600 metros, dejando
los altos páramos apenas con herbáceas, gramíneas
y musgo, y finalmente, exenta de toda vegetación
la reglón próxima a la línea de nevé.

i) Bosquejo geológico.
La Cordillera Oriental consiste esencialmente en

sedimentos mesozoicos y cenozoicos. Predominan
las areniscas, los esquistos y las calizas de edad
cretácea. Estos están sobrepuestos en el flanco oc-

ceÍÍÍ Cordillera, asi como en varias áreascenti ales por capas concordantes de sedimentos ter
ciarios; éstos también ocnrren en fajas estrechas en

ma'paz entí: 5^; '"•
Al sur de los 2" de lat. K.. la Cordillera se coin-

« j.,. cadena central de laCordillera nuevamente se compone de rocas meta-
mórficas e intrusivas. meta

Se encontraron sedimentos jurásicos en áreas ais-
iHdas en las partes norte y central de la Cordillera

Se conocen sedimentos paleozoicos al pie críen'
tal de la Cordillera entre 5" y 3^ lat. N.. ocnrriendo
eu el área de Gachalá-Quetame y más al sur en el
área del Macarena. Estos son sedimentos del Carbo
nífero, del Devoniano, del Ordoviciano y posible
mente de edad cámbrica superpuestos discordante-
mente con las tormacioue.s del Cretáceo iuferior.

Las series cretácicas de la parte central de la
Cordillera están intensamente desai rolladas, alcan
zando un espesor total máximo de cerca de 10.000
metros.

Los elementos pi'edominantes son las capas del
Ci-etáceo supei-ioi- medio seguidas en importancia
por las capas del Cretáceo medio a inferior. Los se
dimentos más inferiores del Cretáceo, qne son la

serie del Cocuy y las arenisca.s tic Cáqncza, ocurren
bien desarrollados principalmente cu la parte norte
y este de la Cordillera.

Los sedimentos terciarios ocupan toda la cuenca
baja del valle del Jlagdaleiui entre el flanco occi
dental de la Cordillera Ui-iental y el flanco oriental
de la Cordillera Central, basta los 2° lat. X. Estas

capas se hallan bien desari-ollada.s desde el Eoceno

inferior al Mioceno, l'lioceno y l'leiatoceiio.
La misma sncesióii e.st¡'atlgi-áf¡ca con facies re

gionales distintas se extiende a travé.s de la prolon
gación septentrional de la Cordillera en A'enezuela
y la Cordillera de Perljá.

Facies de estas formaciones aparecen solnnicute
eu el sur, u todo lo largo del pie de loa Andes ecna-
tonanos.

El macizo principal de lo.s Ancles al sur de la Cor
dillera Oriental, como a través del norte del Ecua
dor, se compone de scdimeiilos bien distintos.

Tectónicamente, la Cordillera Oriental representa
un macizo complejo con extensas fallas longitudi
nales, y algunas transver.sales.

Fallas de bajo ángulo o ele sobreescnri imiento pre
dominan en la parte norte y central de la Cordi
llera, mlenti-as la parte sur parece afectada más
bien por fallas normales.

Una extensa falla do sobreescurrimiento puede ser
observada eu la pai-lc central de la Cordillera entre
Soatá y Ciicula. Fractnvamientos y plegamieutos en
vario.s grados de desarrollo ocurren eu todas partes
de la Cordillera.

Fallas principales cíe carácter regional se obser
van principalmente a lo largo del pie oriental de
la Cordillera; éstas son en muchos casos fallas de
bajo ángulo en el norte, y forman bloques de fallas
verticales hacia el sur de la Cordillera, asi como a
lo largo de su continuación tectónica en el pie orien
tal de ios Andes ecuatorianos.

La edad de la Cordillera Oriental es la más re
ciente de todas las cordilleras ele Colombia.

Por observaciones dt^ campo y deducciones estra-
tigráficas parece ipie el principal plegumiento de
ia Cordillera tuvo lugar n fines del Plioceno y con-
limu) eu el Plioceiio-f'lcnstoceiio, como se puede juz
gar por las capas de esta edad afectadas intensa
mente en varias XJartes elevadas dc^ la Cordillera.

También parece evidente por la ijosieióu de las te-
I-razas ciuiternarlas, que el proceso orogénico aún
no ha cesado y continúa actualmente en varias par
tes de la Cordillera Oriental.

• « *

-V7T7-;Z, Dfí LA NEVÉ

El nivel de la nevé no se muestra iieruiuiiente en
las regiones elevadas cnbiertas i>or ella. En tales re
giones el nivel de la nevé depende principalmente de
las condiciones locales, de los cambios climáticos,
condiciones de temperatura y precipitación.

La línea de la nevé, si iiermanece más o menos
constante, puede crear glaciares qne van conaideru-
Wemente abajo de esta línea.
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Páramo de Sumapaz. Morenas late

rales en la confluencia de dos gla

ciares.

FoiftfirofiflS del autor.

PLANCHA il

Nevado del Cocuy. Pico "Campa

nario", con un extenso muro de mo

renas frontales.

Nevado del Cocuy. Morenas de fon

do con pulimento y estrias glaciales

con elevación de ± 4.050 metros so

bre el nivel del mar.
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Páramo de Santurbán. "Nunatak"

en el circo glacial de las cabeceras del

rio Mutiscua. En el primer plano las

lagunas glaciales.

(La fotografía fue tomada en dos sec

ciones distintas).
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Páramo de Sumapaz. "Roches Mou-

toneés" con elevación de ± 4.000

metros sobre el nivel del mar.

Páramo de Sumapaz. Laguna glacial.



Entretanto, en los Andes ecnatoriales y stibtro-
picales de Sur Améric-a. la línea de nevé y el nivel
de glaciación frecuentemente coinciden.

Son raros verdaderos glaciares del tipo alpino y
los glaciares actuales son geueralmeute del tipo de
circos, o glaciares colgante.s.

Las elevadas cumbres de la alta Cordillera con

nieve perpetua repre.sentan más bien carácter de
glaciación de platean similar a la glaciación de la
altiplanicie escandinava. Hay muchos indicios de
que también las glaciaciones pasadas en las cordi
lleras andinas tenian el mismo carácter.

La importancia de las condiciones de precipita
ción en la formación de la nevé se pone particular
mente de relieve si se considera que en la región
andina de Puna, con clima muy seco, —Andes de
Chile-Argentina en los 22° a 26° lat. S.—, la línea
de nevé esté a 6.000 metros, mientras en los picos
nevados en el Ecuador, eii la latitud de 0°, la línea
de nevé y nivel de los glaciares se encuentran más
o menos a 4.700 metros.

CUADRO COMPAR.VTIVO DK

DISTINTAS PARTES DE EOS

LA LINEA DE NEVE EN

ANDES SURAMERICANOS

Elevación

Localidad
Latitud aproximada

aproximada del nivel de

la nevé

Chile

Estrecho de Magallanes 52° L.S. ± I.lOO mts.

Argentina
Patagonia 42° L.S. ± 1.400 "

Chile-Argentina
Cordillera de los Andes .93° L.S. ± 5.000 "

N. E. Argentina
Cordillera de los Andes 24 L.S. ± 4.000 "

Argentina-Bolivia
Coidillera de los Andes 22°-2tí° L.S. ± 6.000 "

Perú

Cerro de Pasco 9° L.S. ± 5.200 "

Ecuador

Cordillera Oriental 0° ±: 4.700 "

Colomhia

Nevado del Cocuy 6°30' L.N. ± 4.790 "

Venezuela

Sierra Nevada de Mé-

rida 8°40' L.N. rt 4.650 "

Colombia

Sierra Nevada de San -

ta Marta 10°o0' L.N. ± 4.650 "

• « *

CAUSAS DE LA GLACIACION

EN LA CORDILLEIIA ORIENTAL

La glaciación pleistocéuica en el continente sur-
americano preseuta características algo distintas a
la de Norte América.

Hasta loa 44° de Int. S. los hielos cubrían la

parte occidental del Continente con una capa con
tinua de glaciares continentales, los cuales forma

ban en sus bordes extensas lenguas tanto hacia las

pampas argentinas como hacia el mar Pacífico. Al
norte de los 44° de lat. S., los glaciares se exten
dían por las elevadas Cordilleras de los Andes en
fajas interriuupidas por las grandes depresiones
orográficas. La glaciación no era del tipo propia
mente alpino sino más bien presentaba glaciares de
platean, recordando el tipo de glaciación escandina
va con numerosos glaciares de valles colgantes y
circos, tipo de glaciación que en parte se conserva
también actualmente en los Andes.

La nevó, habiéndose formado en niveles conside
rablemente más bajos qne el actual, comprendía ex
tensos glaciares y capas de hielo que se extendían
sobre vastas áreas de la Cordillera, principalmente
con rumbo uorte-sui'.

En la Cordillera Oriental de Colombia los cen

tros de formación de la nevé aparentemente no fue
ron numerosos y los glaciares no eran continuos,
sino separados uuos de otros por valles y depresio
nes, en tanto que en el tiempo pleistocénico no fue
ron tau numerosos como en el cuaternario más re
ciente.

A la luz del conocimiento actual sobre las glacia
ciones pasadas y la paleoclimatología, solamente dos
causas podrían explicar la glaciación pleistocénica
en los Andes y en particular en la Coidillera Orien
tal de Colombia.

I) Cambios radicales climáticos debidos a gran
reducción de temperatura anual y subsecuente au
mento de precipitaciones atmosféricas. Este cambio
climático ocasionó el crecimiento y extensión de la
capa de nevé, formando un exceso de crecimiento
de la capa de nevé sobi e el desgaste debido al derre
timiento y, consecuentemente, estimuló el avance y
exi)ansi6u de los primeros glaciares del Pleistoceno.

II) Movimientos isostáticos negativos de la Cor
dillera que pudieron bajar de las altas cumbres cu
biertas por glaciares en el pasado, a los niveles ac
tuales.

Esta segunda causa evocada por Ileiss es obvia
mente inaplicable a los Ande-s cuyo principal ele
vamiento tuvo lugar a fines del Mioceno-Plioceno y
siguió cu el Pleistoceuo, de lo que hay numerosas
evidencias geológicas. La elevación de loa Andes, en
parte, signe hasta el presente.

Por lo tanto queda sólo la primera causa debida
a condiciones climáticas, la cual parece indudable
mente la causa de la glaciación en los Andes sur-
americanos, como lo es, según la mayoría de los
autores modernos, la pi incipal de las glaciaciones
contemporáneas en Norte América y Europa.

EVIDENCIAS DE (rZ,.4C/.16'/OA'

Las evidencias de pasadas glaciaciones son nume
rosas y pueden encontrarse en la Cordillera Orien
tal en la mayor parte de los cerros a niveles supe
riores de más o menos 3.200 metros. Estas son:

I) Topografía glacial típica expresada eo circos
glaciales "horns", "miuntaks", valles en "ü" pi-o-
fundamente cavados, cou los flancos pulidos y uu-
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merosos valles tributarios colgantes. (PL. III,
IV, V).

II) Estrías y "roches mountonées". Superficies
pulidas por el movimiento de los glaciares, como
puede observarse en varios páramos a nivel cerca
de más o menos á.OOO metros. (PL. II-VI).

III) Aglomeraciones de morenas laterales a lo
largo de los valles glaciales formando hileras de mo
renas en sus desembocaduras. Morenas de fondo, es
parcidas en grandes extensiones de los páramos. Ar
cos de morenas terminales. (PL. I. II. IV, VI).

IV) Numerosos lagos glaciales formados sea en
valles glaciales represados por morenas terminales,
o lagos-circos formados por la erosión de la exca
vación de los glaciares. (PL. III, V, VII).

V) Depósitos fluvioglaciales en los cursos supe
riores de los valles modernos. (PL. VI).

La topografía glacial y los efectos de la glacia
ción están más desarrollados en los macizos más
elevados, pero se encuentran también hasta alturas
inferiores a 3.200 metros.

A pesar de qiie se eucnentran arcos de morenas
terminales bien desari-ollados en las zonas de retro
ceso de los glaciares actuales, las morenas teimi-
nales en los glaciares pleistocénicos no se presen
tan en forma tan desaiToIlada. Notestein supone
que esta falta de morenas terminales se debe a un
retroceso rápido de los glaciares después de un
avance igualmente rápido. Es importante anotar
que esta consideración no parece confiimarse en
relación con la glaciación pleistocénica en el Ecua
dor y Pei-ú. El mayor o menor desarrollo de las mo
renas terminales depende en parte de la composi
ción de las rocas erosionadas por los glaciares. Indu

dablemente, los efectos de la erosión debíau haber
obliterado los arcos conspicuos de estas moi-enas.

PERWD08 Y NIVELES GLACIALES

La falta de arcos de morenas terminales bien

desarrollados en la mayoría de los páramos obser
vados en la Cordillera Oriental, así como la falta
de arcillas "várvicas" (varre-chttjs) en las regiones

tropicales de la Cordillera de los Andes hacen que
con los conocimiento.^ actnales sea muy dificil limi
tar la periodicidad y duración de las glacincionea
pasadas en esta parte de la Cordillera de los Andes.

l'or otia parte, coordinando Lis distintas obser
vaciones sobre evidencias glaciales en la Cordillera
Oriental de Colombia, nos parecen bastante bien
delineados ti'es niveles de abrasión y erosión gla
cial. Estos pueden presentar, bien períodos de esta
cionamiento en el retroceso general de los glaciares,
o también, pero no necesariamente, período de gla
ciación renovada y de reavance de los glaciares.

Los tres niveles mencionados son los siguientes:
El nivel más bajo está cu 3.200 metros. Aq»ií, los

rastros de erosión glacial fueron dejados de los gla
ciares más avanzados. La topogiafia glacial se en
cuentra aquí eu gran pai-te obliterada y erodada.
Este hecho puede ser debido tanto a la mayor edad
del nivel inferior de glaciación como también, posi
blemente, al efecto xjoco profundo de las lenguas de
glaciares avanzados, que se retiraron de estos nive
les poco desijués de su avance.

Efecto.s de erosión y restos glaciales se observa
ron eu este primer nivel eu los siguientes páramos
de la Cordillera Oriental. (Todas las observaciones
de alturas se hicieron cou aneroide y son algo
aproximadas) :

Páramo de Tamá 703O' N. (Frontera de Colombia-Venezuela) ± 3.250.00 m.

Páramo de Santui-bán 7015' N. (Eutre Silos y Vetas) i: 3.180.00 m.

Páramo del Almorzadero 7°0Q' N. ± 3.250.00 m.

Nevado del Cocuy 6°25' N. (Páramo Cuchiri, Chita, etc.) ± 3.200.00 lu.

Páramo de Beléu 5°50' N. (Páramo Casablanca) ± 3.250.00 m.

Páramo de Arcabuco 504O' N. ± 3.200.00 m.

Páramo de Tota 5°30' N. =t 3.250.00 m.

Nevado de Sumapaz 4°20' N. 3040'N. (Al E. de Pasca) ± 3.180.00 m.

Páramo de las Papas 1®50' N. (Cabeceras del río Magdelana) ± 3.250.00 m.

El segundo nivel superior de glaciación es el más

claramente delineado y los efectos de esta glacia
ción entre los niveles de 3.400 a 3.500 metros ocurren

extensamente eu la mayoría de los páramos de la
Cordillera Oriental. Parece qire, en este nivel, que re
presenta el segundo período glacial, las capas de hie
lo aparecieron estacionadas durante un tiempo más
largo, que en cualquier otj-o, dejando numerosos res-
toa glaciales a lo lai'go de casi todas las altas cor
dilleras de Colombia desde la Sierra Nevada de San
ta Marta hasta el Ecuador.

La topografía y material de abrasión glaciales fue

ron observados por el aiitor eu loa siguientes pára
mos :

Páramo de Santurbán

Páramo de Toi recilla

Páramo de Cornal

Páramo del Almorzadero

Nevado del Cocuy
Nevado de Sumax>az
Páramo de las Papas

± 3.500.00 m.

± 3.450.00 m.

± 3.350.00 m.

± 3.350.00 m.

± 3.500.00 m.

± 3.350.00 m.

± 3.450.00 m.

Se encuentran también en gran námero entre el
primero y segundo nivel glacial morenas y bloques
erráticos dejados por los glaciares al retirarse, en
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númei'O mayor donde é.«tos fueron más extensos y
bajaban de cumbres más elevadas. La extensión y
movimiento de las capas de hielo fueron controla
dos, principalmente, como lo son también actual
mente, tanto por las preclpitacioues atmosféricas,
como por la topografía regional. En las áreas del
Cocuy y Sumapaz el flauco occidental de la Cordi
llera parece haber estado afectado más inteusameute

por la glaciación que en el abrupto y escarpado
flanco oriental.

El plateuii elevado de Sumapaz fue aparentemen
te cubierto por una continua capa de hielo de la cual
bajaban numerosas lenguas de hielo y glaciares de
valle.

Un aspecto similar ijreseiitau las legiones eleva
das del nevado del Cocuy y los jiáramos de Santur
bán y Mesa-Colorada.

El tercer nivel más elevado de glaciación pleis
tocénica en la Cordillera Oriental puede observarse
bien, aproximadamente entre los 4.000 y 4.100 me-
tro.s, donde, además de la topografía glacial pro
fundamente esculpida, se encuentran numerosas "ro
ches moutonnées"' con superficies estriadas. Estas se
observaron en los siguientes niveles:

Nevado del Cocuy ± 4.100.00 m.
Nevado de Sumapaz (Laguna de

Vergenales)
Nevado de Sumapaz (Hoya de los

Colorados)

De este último nivel superior de la glaciación
pleistocénica se extienden arcos de morenas y blo
ques erráticos hasta el limite de los glaciares actua
les, o desembocaduras de autiguos circos glaciales,
en las regiones elevadas de donde desapareció la
nevé actualmente.

Parece que el i-etroceso de los glaciares fue parti
cularmente intenso en tiempos recientes. En las ac
tuales regiones nevadas se encuentran, inmediata
mente debajo de la linea de la nieve y al pie de los
glaciares, muros de morenas con lagos represados
en círculos sucesivos. Las morenas y el barro o polvo
glacial tienen un color miiy claro, típico de more
nas recientes.

En el valle del río Nevado de la región del Cocuy
pueden observarse unos S arcos sucesivos de more
nas, entre las cuales, algunas alcanzan unos 300 me
tros de ancho en la base y de 80 a 100 metros de alto.

Depósitos lluvioglaciales, tales como aglomerados

de arcillas y bloques erráticos se encuentran abun-
dnmente distribuidos a lo largo de los curaos supe
riores de los ríos actuales eu las regiones afectadas
por la glaciación y ocurren bastante abajo del nivel
inferior de la glaciación {jleistocénica. Así, en los
valles más gj-andea ocurren depósitos fluvioglacia
les a niveles de 2.800 metros y más abajo. Estos, sin
embargo, piieden distinguirse de los depósitos iiro-
píamente glaciales, por no estar aeompailados de
otros iudicioa, ni observarse topografía glacial tí
pica.

A pesar de la existencia, en la Cordillera Orien
ta!, de numerosas y grandes cuencas de antiguas la

± 4.010.00 m.

± 4.100.00 m.

gunas glaciales, asi como uinuerosos lagos glaciales
actuales, en ninguna de éstas se encontraron depó
sitos de "varves". No se han hecho e.studios con per
foraciones, pero, en la opinión del autor, los "var-
ve.s" cuaternarios, típicos en las regiones de altas
y bajas latitudes de la tierra, donde los cambios
periódicos de las estaciones anuales forman depósi
tos de arcillas várvicas (varve-clays), no son carac
terísticas para regiones subtropicalc.s. Los "varves"
aquí aparentemente son substituidos apenas por ti-
Hitas y arcillas glaciales. Debe advertirse que esta
tesis necesita su confirmación haciendo perforacio
nes en las cuencas o antiguos lagos glaciales, pero
estudios de esta índole aún no se han efectuado en
la Cordillera Oiieutal y parece que ni en otras par
tes de los Andes ecuatoriales o subtropicales.

• • •

PROBABLE ESPESOR DE LA CAPA DE NEVE

Con los datos hasta el presente conocidos, parece
difícil la determinación del espesor de la capa de
nevé que cubría la alta Cordillera Oriental. Las úni
cas bases para esta determinación pueden encontrar
se en los "nimataks", o elevados picos que domina
ban los centi'os glaciales sin ser cubiertos por la
capa de nevé. También una indicación aproximada
del espesor de los glaciares en varios centros de gla
ciación pueden estimarse por la profundidad de los
circos y hoyas glaciales, así como por la elevación
de los muros de morenas.

Un típico centro de glaciación pleistocénica se
observó eu el Cerro Tori-ecilla, del Páramo Santur
bán, que en si representa un "nunatak". Este cerro
tiene 3.850 metros de altura y está rodeado por
profundos circos, indicando un proceso de erosión
glacial muy avanzado, a pesar de que actualmente
no se conserva nieve alguna en toda esta región. La
base de los circos está a naos 3.600 metros de ele

vación. El pico de Torrecilla está muy erosionado y
a unos 30 metros de su cima hay ra.sti'os claros de
la acción de hielo eu movimiento.

El espesor máximo de loe glaciares en este centro
de glaciación, medido en el Cerro de Torrecilla, sería
de unos 220 metros. Naturalmente, hacia la periferia
el espesor de la capa glacial debía ser considerable
mente más reducido.

En el Páramo de Sumapaz, el Cerro de Media-

Naranja, de 4.300 metros de altura aproximada, es
también un tii)ico centro de glaciación; la capa de
hielo aquí parece haber tenido unos 230 a 300 me
tros de espesor.

En general, como dato promedio, se puede consi
derar el espesor de la capa de hielo y nieve, que
cubría la alta Cordillera Oriental de unos 130 a

200 metros.

Indudablemente, la remoción de este considerable
volumen de hielo, a fines del Cuaternario, debió
haber afectado algo el eqíiilibrio isostático de la ma
yor parte de la Cordilleivi, acentuando el i)rocea(> de
la elevación paulatina de ésta, que, aparentemente,
continúa eu el tiempo actual.
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CONSIDERACIONES SOBRE LOS "VARTES"

^'o fueron observados depósitos de "varvea" (var-
ve-clays) en ninguna parte de la Cordillera Orien
tal, y el autor no conoce referencias sobre ocurren
cias de ellos en otras regiones tropicales de los An
des al norte de los 40° de lat. S. Pesquisas y estu
dios especializados con perforaciones, aparentemen
te, aún no se han hecho con el objeto de aclarar este
problema de geología pleistocénica andina.

La opinión del autor sería, que depósitos típicos
de "varves" difícilmente podrían encontrarse en las
regiones de latitudes ecuatoriales o tropicales, donde
faltan las estaciones bien definidas de verano e in
vierno. cai-acterizadas por el derretimiento de los
hielos en el verano y crecimiento de la nevé con
precipitaciones en el invierno. Consecuentemente,
los sedimentos depositados en los lagos, en la perife
ria de los glaciares retrocedentes, uo deberían pre
sentar una sucesión típica de depósitos anuales bien
definidos por las estaciones, sino una masa hetero
génea de arcilla, glacial y tillitas.

Este heclio, si se comprobara por las perforacio
nes, descartaría la posibilidad de una correlación
gradual entr-e las glaciaciones de los hemisferios
norte y sur, según la escala de tiempo sueca, pre
conizada por Caldenius en sus estudios de la gla
ciación pleistocénica en el sur de Argentina y por
De Geer y Antevs en el hemisferio norte. Por
tanto, deben buscai-se otros criterios de correlación
exacta de los períodos glaciales en los dos hemisfe
rios y de su contemporaneidad sobre la tierra.

El hecho de haber encontrado depósitos de "var
ves" bien desarrollados en los sedimentos permia-
nos gondwánicos en el sur del Brasil, zona actual
mente tropical, podría servir de prueba muy signi
ficativa en favor de la teoria de migración de los
polos terrestres, pues implica conexiones climúticas
que solamente podrían existir en latitudes mucho
más bajas que las actuales.

Las presunciones de algunos geólogos brasileños,
como W. Leinz, que creen haber resuelto el proble
ma del movimiento general de los hielos goudwáni-
eos en el sur del Brasil, por la dúeccióo de las es-
trías en algunos bloques erráticos, uos parecen muy
poco fundadas y demasiado especulativas para ser
científicamente aceptables.

• « •

REGIONES DE GLACIACION PLEISTOCENICA
EN LA CORDILLERA ORIENTAL

Páramo de Sumapaz
Esta región ha sido estudiada entre Pasca, El

Hato y la hoya del Nevado.
A pesar de que la región es conocida como Ne

vado de Sumapaz, actualmente en ninguna parte de
ésta hay nieve permanente y los mapas que lo in
diquen deben ser corregidos; los picos más eleva
dos de la región no sobrepasan de 4.650 metros de
altura y solamente aparecen con nccé durante los
días más fríos.

Los primeros rastros de glaciación pleistocénica
aparecen cerca de Constancia, a los 3.180 metros

(le altura. La hacienda de Constancia se encuentra
a 3.350 metros y al suroeste de ésta se ubre un gran
circo glacial de unos 4 km. de ancho. Arcos de mo
renas atraviesan el fondo de la depresión, que está
limitada al sur por lo colina escarpada de La Senda.
Parece que el glaciar del circo tenía una salida al
nordeste por el boquerón de Juan Viejo. Unos 10
km. al este, aparecen las cumbres elevadas de los
cerros de Corrales de unos 4.200 metros de altni'a

aproximadamente, con hoiida.s señales de la abra
sión glacial, circos y "horns" circundados por la
gunas glaciales, como las de Ohisacá al este de los
Corrales. Los cerros de los Corrales indudablemente
representan un antiguo centro glacial de donde des
cendían extensos glaciares formando lenguas de hielo
hasta Constancia. El circo de Constancia, como los
cerros de los Corrales, sugieren que la capa de hielo
aquí debió haber alcanzado unos 250 a 300 metros
de espesor. El Alto de Amurillán, que forma la liarte
más elevada de la pared del circo, está a 3.700 me
tros de altura.

La región al sur del Alto de Amarilláu repre
senta un platean elevado de 4.000 a 4.100 metros de
elevación, con numerosos restos de morenas de fon
do, bloques erráticos, lagos glaciales y superficies
de rocas pulidas por los hielos. Los bordes de este
platean están profundamente cavados por cii-cos en
distintos estados de desarrollo de la erosión, indi
cando que la región ha sido cubierta por una exten
sa capa de hielo, cuyos bordes bajaban en circos
hacia el este y oeste, formando las cabeceras del
sistema de drenaje actual.

En medio de este platean se elevan grupos de ce
rros que constituían centros de formación de la nevé
y de glaciares. El grupo de cerros llamados Media
Naranja, a unos 20 km. al sur de los cerros de Co
rrales, es uno de estos centros de glaciares.

En las cabeceras de la qtiebrada Rüchica, a la al
tura de 4.100 metros aproximadamente pueden ob
servarse grandes extensiones de "roches w^ouíonées"
con estrías glaciales, indicando el
los hielos hacia el oeste.

Más al sur, en el Alto de Andabobos y A.lto »
Juan, la erosión en circos está muy ^esarx-op-,
- grandes glaciares bajaban de ©st ^ ^

as a los valles hacia el noi^to
evidentemente

cai'pas elevadas
deste.

y ñor-

Capas de hielo aparentemente cubrían Iq^
supex'ioi-es en "U" que se hallan intonsamente
tados por abrasión glacial 3' lineas de civcog
se observa en el rio Charcos, Quebrada de \
qxxezaa, Quebrada Salitre, etc., y se extendí^^
Alto de Tarquita basta el valle superior doi
vado.

Sin entrar en detalles de la descripción t
localidad de erosión glacial de la reglón, lo ^^
cialmente puede ser ob.servado en las fot ^
incluidas, se puede decir que toda la
da que actualmente forma el divortin.¡¡^ ^ oleva-
entre los principales sistemas de drenaje
mo: río Sumapaz, río Nevado, río eo-

y río

valles

cor-
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Blanco, región ésta conocida como Páramo de Su-
mnpaz, ha sido indudablemente cubierta por una
capa de hielo con numerosos centros de glaciación.
Lo.s glaciares de circos en los bordes de la capa de
hielo formaban glaciares que bajaban por los valles
superiores de los sistemas de drenaje mencionados.

El nivel principal de los hielos estaba a unos 3.500
metros aproximadamente, pero parece que varios
glaciares más grandes bajaban hasta unos 3.150
metros.

La totalidad del área afectada por la glaciación
en la región del Páramo de Sumapaz puede ser es
timada aproximadamente en unos 2.000 kmts. cua
drados entre los 3O30' y 4°20' lat. N.

Considerando un espesor de la capa de hielo de

200 metros, el volumen de los hielos que se exten
dían sobre la región de Sumapaz, de unos 400 kmts.
cúbicos, pudo haber sido una estimación muy
aproximada.

Geológicamente la región del Páramo de Sumapaz
consiste en vastas extensiones de rocas de edad del
Cretáceo inferior o superior, cubierto hacia el norte
por capas de sedimentos terciarios.

El Cretáceo superior a medio, indudablemente re
presenta el equivalente de la serie de Guadalupe, en
otras partes de la Cordillera Oriental. Cretáceo me
dio a inferior con exposiciones de calizas fosilíferas
y esquistos negros, corresponde a la serie de Villeta.
El Terciario medio a superior forma la depresión
de La Regadera hacia el norte y probablemente se
extiende en la pai-te meridional de la reglón de Su
mapaz.

Tectónicamente la región está plegada en largos
anticlinales y siucliiiales extendidos en dirección
norte-sur. Un sistema de fallas corta el macizo tanto
longitudinal como transversalmente.

El estudio recientemente presentado al Ministe
rio ele Minas y Petróleos e intitulado "Reconocimien
to geológico del Páramo de Sumapaz" ilustra la
estructura y estratigrafía general de aquella región.

Nevado del Cocuy

El Nevado del Cocuy, también conocido como Ne
vado de Cliita o Güicán, es actualmente la única
parte de la Cordillera Oriental que lleva aún gla
ciares y oieve perpetua.

El presente nivel de nccé está aproximadamente
a 4.750 metros, en tanto que bordes y lenguas de
los glaciares bajan hasta 4.600 metros. Las cumbres
más elevadas del Nevado del Cocuy, tales como Alto
líltacuva, de 5.493 metros, fueron determinados por
Notestein y King en 1930, y el autor ha tenido opor
tunidad de confirmar en 1939 muchas de las obser
vaciones de ellos. El área actualmente cubierta por
nevé y glaciares se extiende en unos 18 a 20 kms.,
formando una serranía escarpada y algo arqueada
de norte a sur. La anchura del Nevado es de unos
2 a 5 kms. en la parte central, cubriendo asi una
área de unos 80 kms. cuadrados.

El Nevado del Cocuy con sus principales glacia
res fue ya descrito por los geólogos arriba mencio

nados, en la nota de "Geographical Keview'' de julio
de 1932, y el autor no entrará aquí en descripciones
más detalladas sobre el particular.

Los primeros vestigios de glaciaciones pasadas,
como restos de morenas terminales y valles en "U"
pueden encontrarse en esta región en la laguna Ter-
uedero, situada a unos 3.200 metros de altura.

La topografía adquiere un carácter totalmente de
abrasión glacial cerca de los 3.450 metros; aquí los
arcos de morenas bien presei-vados, las morenas de
fondo y las mor-enas laterales se extienden a lo largo
de los principales valles, lodos éstos con restos de
profunda abrasión glacial, tale.s como: las quebra
das La Cíieva, San Paulíu y el río del Nevado, basta
los glaciares actuales, como por ejeniplo, el glaciar
Lagunillas, Púlpito, Cóncavo y San Paulín. El gra
dual retroceso de los glaciares del pasado hasta los
niveles actuales puede observarse bien, principal
mente, a lo largo del flanco occidental de la Sierra
Nevada. El flanco oriental de la Cordillera, for.
maclo por muros de roca, es aquí escarpado y muy
abrupto y domiua la región de los Llanos. Los gla
ciares de este flanco se reducen a masas de hielo

colgantes y algunos glaciares pequeños poco desarro
llados, a pesar de que la precipitación del lado
oriental de la Cordilloia es considerablemente su-

peiior a la del flanco occidental. También el carác
ter abrupto y poco accesible de este íhnrco oriental
del Nevado hace que los estudios detallados seau
muy difíciles.

Los valles glaciales del flanco occidental del ma
cizo, aparentemente fueron extensos y solameute el
glaciar de la quebrada La Cueva debió haber alcan
zado unos 15 kms. de extensión. Moi'enas laterales
y medianas están en esta área muy bien desarrolla
das y algunas alcanzan basta 150 metros de altura.

Numerosas lagunas y lagos glaciales aparecen en
estas latitudes, formando cadenas de lagos srteesl-
VOH.

La glaciación plcistocéuica se desarrolló bien en
esta parte de la Coidillera, extendiéndose aproxi-
m.^damente entre los 6°40' de lat. N., cubriendo
uii área aproximada de unos 100 kms. de suroeste
a noreste y unos 18 kms. de oriente a occidente, o
sea una superficie de apr'oximadamente 1.800 kiló
metros cuadrados. Considerando un espesor pro
medio de la capa de hielo y nieve, de 200 metros,
espesor que ijara esta región puede parecer redu
cido, ya que los glaciares actuales alcanzan un
espesor de cerca de 100 metros, el volumen total de
la capa de hielo en la región del Cocuy debió haber
sido de unos 360 kilómetros cúbicos.

Geológicamente la Sierra Nevada del Cocuy con
siste en sedimentos del Cretáceo inferior, llamados

por Hettner, cuarcitas del Cocuy. Consisten éstos
en areniscas cuarciticas blancas a gris amarillas,
duras y de grano grueso, intercaladas con capas del
gadas de esquistos arcillosos, algunos algo carbo
nosos. El espesor de esta serie del Cocuy es consi
derable, alcanzando unos 3.000 metros. Estas are
niscas forman el alto escarpado del Nevado del Co-
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cuy. Al occidente, en La Manga, están sobrepuestos
por calizas oscuras, fosilíferas, del Cretáceo medio,
serie Villeta, formando el sinclinal de La Manga.
Los estratos del Cretáceo medio se extienden casi

basta el pueblo del Cocuy.

Estructuralmente, el macizo del Nevado del Cocuy
representa una extensa escarpa formando parte de
la gi-an falla de sobreescurrimiento del flanco este

de la Cordillera Oriental. El flanco occidental del
macizo es de carácter monoclinal, aunque también
está intensamente plegado y fracturado.

Páramo de Santurbán

Una elevada cordillera se desprende del macizo
del Nevado del Cocuy hacia el noroeste formando el
divortium aquarum entre los valles principales de
los ríos Chicamocha y Lebi'ija con sus iiumei'osos
tributarios al sur y al oeste, y el rio Cbitagá con
sus tributarios al nordeste.

Esta cordillera se extiende en unos 90 kilómetros
entre 1°10' longitud este y 6°áO' latitud norte, ex
tendiéndose a través del Alto Siacboque, páramo
del Almorzadero, ülogorontoque y Mesa Colorada,
al páramo de Santmbán. Las cumbres y mesas ele
vadas de esta Cordillera llevan claras y profundas
huellas de la glaciación pleistocénica, a pesar de
que ninguna de éstas tiene actualmente nieve per
petua. '

Esta cordillera es de unos 130 kilómetros de largo
y termina al noroeste del macizo de Santurbán. El
pico más elevado de este macizo es el cerro Torre
cilla, cuya geología glacial fue estudiada por el
autor en enero de 1940.

Las morenas de fondo, los bloques erráticos v los
valle, en "U" aparecen a „n„, 3.180 metro,Ve al
tura. Auna altura aproximada de 3.500 metros apa-
leeen los arcos de morenas terminales y laterales
de unos 50 a80 metros de altura. La hoyfde To!
rrecilla que representa un típico circo glacial se
abre hacia el ^te; el antiguo glaciar bajaba hasta
unos Sao kilómetros del pico principal (hom) El
proceso de formación de circos estuvo muy adelan
tado en este centro de glaciación. Atravesando un
boquerón elevado del principal pico Torrecilla apare
ce otro circo glacial profundamente cortado —«Hoya
de los Salados"— que se abre al nordeste hacia Mu-
tiscua con una cadena de lagos glaciales y un valle
glacial antiguo de varios kilómetros de largo. El
principal glaciar fue aquí dividido en dos por el
cerro de Los Salados, formando una división entre
los dos glaciares que se juntaron en su curso inferior.
Al noroeste de este circo se extiende el platean ele
vado del páramo Hato Viejo.

Al siir del pico principal o *'nuuatak" de Torre
cilla se abre otro eii-co glacial —"Hoya de Plata" ,
el cual tiene unos 3 kilómeti-os de largo poi- 2 de
ancho y aparentemente fue ocupado por un lago
basta tiempos recientes.

Unos 30 metros abajo de la cima de Torrecilla de
3.850 metros de altura son bien visibles los restos

del pulimento debido a los glaciares, los cuales apa

rentemente no cubrian la cúspide. De este modo, el
cerro de Torrecilla está iudicando el espesor de la
capa de hielo en este centro de glaciación pleistocé
nica. Al e.ste de Torrecilla, el páramo continúa hacia
el norte de Silos. El nivel glacial más bajo puede
observarse aquí a 3.250 metros. Aquí son muy nu
merosos los rastros de glaciación pleistocénica en el
pico de Cornal de 3.630 metros y el pico de Media
Luna, que reiiresenta otro centro glacial de este pá
ramo.

Los glaciares de Cornal aparentemente bajaban
hacia el norte hasta uno.s kilómetros y al oeste se
juntaban con los glaciares do Torrecilla. Loa circos
del Cornal se abren hacia las cabeceras del río Zulia.

Geológicamente, el páramo de Santurbán, como el
cerro Torrecilla, están constituidos de rocas meta-
mórficas del basamento, tales como esquistos y fi-
litas.

Los picos de Cornal y Media Lima también están
constituidos por rocas metamórficas en su base,
pero en su parte superior éstas están cubiertas por
cerca de 500 metros de sedimentos del Cretáceo in
ferior, como areniscas cuarcíticas y calizas que re
posan discordantemente sobre el basamento con un

hiatus de las capas coloradas del Girón jurásico,
el cual aflora más hacia el suroeste en la bajada
del páramo de La Mesa Colorada.

Páramo de La Mesa Coloi'ada

Este páramo es la continuación del de Santurbán
hacia el suroeste, y arabos se extienden en direc
ción suroeste-nordeste en unos 10 kilómetros. El
páramo aparece como un platean con elevación de
unos 3.150 a 3.400 metros.

La mayor parte de este platean aparece con re
lieve típicamente glacial con restos de morenas de
fondo y bloques erráticos.

Tillitas y areniscas glaciales aparecen en algunas
secciones y derrumbes del camino, pero en ninguno
de éstos se observaron "varves" (varve-clays), o de
pósitos añílales.

Evidentemente, gran parte de la Mesa Colorada
ha sido cubierta por una capa de hielo y nieve. En
tretanto loe glaciares no fueron aquí muy activos, y
a esto se debe que la topografía de la región no fuera
profundamente afectada por la abi-asión glacial.

Geológicamente, el páramo de La Ifesa Colorada
consiste principalmente en rocas luetamórficas con
abundantes intrusiones de rocas básicas y granito
—pói'firos. En el borde sur-occidental del páramo
eu la bajada a Eucaramauga aparecen calizas fosi
líferas en contacto discordante con conglomerados y
esquistos colorados de la parte inferior, jurásica,
de la serie de Girón.

Páramo de Tamá

Este páramo es el más septentrional de la Cordi
llera Oriental en la frontera con Venezuela, está si
tuado a los 7°25' lat. N., aproximadamente, y con
altaras qae exceden a 3.400 metros.

Indicios de abrasión glacial y bloques erráticos
ocurren a unos 3.250 metros y en las cabeceras del
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río Oirá, cerca de los 3.130 metros, hay numerosos
lagos glaciales. Los escarpes del cerro de Babilonia,
cerro de la Ventana y otros, hacia Revancha, del
lado venezolano del páramo, se presentan con circos
glaciales. En este páramo no observamos centros de
glaciación conspicuos y por falta de morenas bien
desarrolladas se puede deducir que la cajia de nieve
no fue aquí muy espesa y no afectó profundamente
el relieve topográfico de la región. Se puede obser
var foi'macióu de circos solamente en los bordes ex
ternos del páramo.

Geológicamente, el páramo de Tamá se compone
de areniscas del Terciario inferior con capas de car
bón. El espesor total de la formación es de 500 me
tros aproximadamente. El Terciario se sobrepone a
la sucesión normal del Cretáceo superior basta el in
ferior. El basamento metamórfico aparece aquí en
el valle del río Quinimarl, del lado venezolano de
la frontera.

Páramo del Almorzadero

El páramo del Almorzadero de 3.G50 metros y el
de Mogorontoque ele 3.790 de altura, representan
parte de la serranía que se extiende entre el Nevado
del Cocuy y el de Sautnibáu, encontrándose en los
7® lat. N., aproximadamente. Indicios de glacia
ciones pasadas se encuentran también aquí cerca
de los 3.250 metros y la abrasión glacial ha cortado
profundamente las cumbres de los páramos a los
3.500 metros y a niveles superiores.

Geológicamente el páramo del Almorzadero y el

de Mogorontoque exponeu areniscas del Cretáceo
jiiferior formando aparentemente la continuación
lie las capas cuarcíticas del Cocuy.

Considerando la extensión de la serranía enti'e el

Nevado del Cocuy y el Páramo de Santurbán de
unos 90 kilómetros y el ancho del área afectada pol
la glaciación on unos 10 kilómetros, entre los bordes
norte y sur do los páramos, el área cubierta pol
los glaciares iileistocéiiicos eu esta serranía sería de
unos 900 kilómetros cuadrados. Admitiendo una
capa de nevé y hielo de unos 200 metros, el volumen
total de la capa de hielo que cubrió esta serranía
sería de unos 180 kilómetros cúbicos.

Glaciación en otros páramos de la Cordillera
Oriental

Entre los principales páramos elevados e intensa
mente afectados por las glaciaciones pasadas que
describimos, hay numerosas serranías, páramos y
cumbres con huellas de abrasión glacial. Algunos
de éstos fueron observados por el autoi-, y se encon
traron vestigios indudables de glaciaciones a un
nivel de cerca de 3.250 metros. Estos son:

páramo de Belén:
5®50' L.N (Páramo de Casa Blanca) 3.250 mts.

Páramo de Arcabuco:
5°40' L.N. 3.270 mts.

Páramo de Tota:
5030' L.N. 3.250 mts.

Además, hay muchas otras áreas elevadas de la
Cordillera Oriental afectadas por la glaciacióu, que
aún no han sido visitadas.

Estudios glaciológicos deberán revelar condicio-
ues y períodos de glaciación en la Cordillera Cen
tral y en la Sierra Nevada de Saeta Marta, pi-oba-
blemente similares a las descritas en la Coi-dille-
ra Oriental, pero estos estudios serán dejados pai-a
el futuro.

CORRELACION DE LAS OLACIACIONEB
PLEISTOGENICAS EN SUR AMERICA

La reducción de la temperatura media anual y el
aumento de precipitación en los tiempos pleistocé-
nicos fueron fenómenos de carácter continental. A
pesar de esto una reflexión sobre las condiciones cli

máticas prevalecientes en tiempos pleistocénicos
se puede deducir del considerable material de sedi
mentación cuaternaria que fue observado por el sus
crito en varias partes del lado atlántico de este Con
tinente y particularmente en el Brasil, en los Esta
dos de Minas Geraes y Matogrosso; estos sedimentos
cuaternarios pieteneceu al periodo diluvial corres
pondiente a las glaciaciones pleistocénicas más in
tensas eu la parte sur y oeste del Continente.

Glaciares actuales de tipo alpino existen en las
cumbres elevadas de los Andes desde la parte más
meridional a la más septentrional del Continente, y
existen niimei-osas pruebas evidentes de que en loa
tiempos glaciales pleistocénicos las capas de hielo
se extendían a lo largo de los Andes en una faja
considerablemente más continua y unida.

xV causa de la falla de estudios más profundos
sobre la geología pleistocénica de Sur América no
podemos hacer aún eoi'relnciones exactas a larga dis-
taucia de periodos glaciales diferentes, tales como
los expresados en distintos niveles de glaciación;
nuestras observaciones, así como el balance de loa
datos conocidos eu otras partes del Continente, peí--
miteu establecer un bosquejo de las condiciones de
glaciacióu pleistocénica en distintos países suramc-
ricanos, como sigue:

Venezuela

Restos indudables de glaciación pleistocénica se
conocen en la Siena Nevada de Mérida y fueron des
critos por primera vez por Sievers. Fueron también
observados por el suscrito eu el páramo de ¡Mucubaji
y eu la región de Mucuchíes a niveles aproximada
mente de 3.400 a 4.000 metros de altura, estando el
nivel actual de las nieves a unos 4.600 metros de al

tura. Restos de glaciación pleistocénica se observa
ron también en la Cordillera Occidental de la Sien-a

Nevada, Páramo de los Conejos, actualmente des
provisto de nieve. Desgraciadamente allí no se hi
cieron observaciones altimétricas seguras.

Los datos y observaciones de altura de las pasa
das glaciaciones son actualmente demasiado incom
pletos para poder definir niveles glaciales, siquiera
aproximadamente, l'neden suponerse varios niveles,
pero su estudio debe dejarse para el futuro.
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No obstante, en niugmia parte al oriente tle los
Andes se han observado indicios de í;laciación pleis-
tocénica, por ser el relieve general de esta parte del
continente demasiado bajo.

Ecuador

Los límites de la «ei'é en las Cordilleras Oriental y
Occidental del Ecuador son de alturas algo distin
tas. W. Reiss estableció un pi'omedio para tocia la
Cordillera Oriental de 4.G28 metros y para la Cor
dillera Occidental de 4.722 metros de altura. No obs

tante, en los últimos cuarenta años, desde que se
hiciei'on estas medidas esos niveles debían haber su
bido algo y según las observaciones de H. liayer
podrían alcanzar actualmente a 4.700 metros para
la Cordillera Oriental y 4.800 para la Cordillera
Occidental. En algunas zonas de la glaciación más
intensa, las lenguas de glaciares pueden bajar de
200 a 300 metros de estos niveles.

La glaciación actual en los Audes ecuatorianos
fue descrita cou mucho detalle por Reiss, Wolf, Stü-
bel, Wliymper, Mayer y otros.

H. ilayer hace referencia a dos niveles de glacia
ción cnatei-naria expresados por cintnrones de mo
renas bien delineadas en elevaciones de 3 700 a
3.800 metros y 4.200 a 4.250 metros de altura; tam
bién indica morenas más antiguas con escombros
glaciales en nn nivel bastante más bajo, pero que
se encuentra actualmente en parte cubierto por se
dimentos posteriores y obliterado por la erosión; de

cestos en el lado nordeste
del Chimborazo, así como en el flaneo oeste del Altar
Estos lestoe son indudablemente del primer nivel
de glaciación inferior.

tal^rol '̂í Cordillera Orlen-
existencia de un nivel

3300 mr encuentra entre 3.200 a3.300 metros, demostrado por rocas estriadas y mo
leñas en PapaUacta. en el páramo de Antisana, asi
como en ^aua-urcu, al sureste de Riobamba, en ele
vación de 3.300 metros aproximadamente. Estas ob-
.servaciüues pueden ser a.sociadaH con los numerosos
lagos glaciales aproximadamente en el mismo nivel
y confirman la presencia en el Ecuador tle por lo
menos tres niveles de glaciación pleistocénica co
rrespondientes a los tres niveles descritos en la Cor
dillera Oriental de Colombia.

Perú

El límite de la nevé varía considerablemeute en
los Andes peruanos, dependiendo esencialmente de
la precipitación y condiciones climáticas. Así, en
la parte norte del Pei-ú, en las serranías de Conchu
cos el nivel de nex'é está a 4.800-4.900 metros de
altura. En la legión del Cerro de Pasco, en cerca de
5.200 metros y más al sur, en la Cordillera Oriental
sube Jiasta 5.300-5.400 metros. En la parte más me
ridional de la Cordillera Occidental este nivel sube

de 5.500 hasta 6.000 metros de altura. Loa glaciares
bajan mucho de esta línea de nevé y en el uoi'te del
Perú alcanzan a 4.700 metros.

Hettner, Sievers, Stehiuiiin, Bowiuauy otros citnu
dos o ire-s períodos glaciales cu el Pleistoceno del
Perú.

Los tres niveles de glaciación pleistocénica pue
den ser localizados entre 3.300 metros el más bajo
y 4.200 el más alto. Las observaciones hechas en
diatintas partes del i>aís muestran qne los niveles
con topografía glacial más desarrollada estáu a
3.400 y 4.000 metros de altura.

Así podemos asumir que los tres niveles princi
pales de glaciación pleistocénica del Perú están
entre 3.300 a 3.400 metros y 4.000 a 4.200 metros,
correspondiendo a los tres niveles glaciales en Co
lombia y Ecuador.

Queda el problema de si la elevación de la línea
de aeré actualmente observada en la parte meri
dional del Perú ha tenido sn equivalente en tiem
pos pleistocénicos, lo qne equivaldría a conocer las
condiciones climatéricas de aquella i'egión actual
mente árida del Perú en los tiempos de glaciación
pleistocénica.

Bolivia

El nivel de la nevé varía actualmente en Bolivia
de 4.600 metros hasta 5.000 metros en la zona del
clima árido y seco de la parte occidental de los An
cles. Las evidencias de giaciacione-s pasados fueron
estudiadas por Coinvay, Hock, Steiumann, Eanthall
y otros, y recientemente por Troll. La mayoría de
estos observadores concncvdan sobre la existencia
de dos períodos glaciales con un iierlodo seco iuter-
glacial correspondiente al supuesto período iuter-
glacial conocido en el Perú y Ecuador.

El nivel inferior de glaciación pleistocénica se
encueuti-a cerca de los 3.200 metros en Chaní {24®
lat. 8.), otro nivel cerca de 3.600 metros en lUimani
y en el flanco oriental de la cordillera. Los restos
glaciales fueron también encontrados a 2.600 me
tros, a pesar de que faltan datos más detallados
sobre este hallazgo y puede tratarse de restos fl«*
vio-glaciales.

El nivel superior ele la glaciación pleistocénica
en Bolivia está a unos 4.500 metros de altura.

A pesar de qne la mayor parte de los autores cou-
cuerdan sobre la existencia de dos niveles de gla
ciación en Bolivia, Hauthall menciona im tei-cer
nivel de glaciación qne él aparentemente encontró
en la Cordillera Occidental. Confirmada esta obser
vación, el número de glaciaciones pleistocénicafl en
Bolivia coincidii-ía con el mismo número en otras
partes de los Andes a los indicados para los países
ya enumerados.

Además de los restos de glaciaciones pleistocéni-
cas en Bolivia, se encuentran también numerosos
indicios de condiciones climatéricas bien distintas
y mucho más húmedas en tiempos pleistocénicos,
como los indicados en los antiguos niveles superio
res de lagunas y numerosas tei'i-azas aluviales.

Argentina

Los primeros estudios de glaciación en Argentina
fueron pi-lneipiados, aun en el siglo pasado, por Mo-
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Páramo de Sumapaz. "Cerros de

Media Naranja" a ± 4.300 metros so

bre el nivel del mar. (Uno de los cen

tros de glaciación pleistocénica).

Páramo de Sumapaz.

Paisaje de abrasión glacial.

Fotoerafios del nutor.

PLANCHA V

Páramo de Sumapaz. Típicos "Ro

ches Moutoneés" a ± 4.000 metros

sobre el nivel del mar.
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Páramo de Sumapaz. Estrias y puli

mento glaciales en elevaciones de

± 4.100 metros sobre el nivel del mar.
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Totografias del autor.

PLANCHA VI

Páramo de Sumapaz. Grandes mo

renas de fondo a ± 3.600 metros so

bre el nivel del mar.

Páramo de Sumapaz. Tilítas cuater

narias a ± 3.500 metros sobre el ni

vel del mar.
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Páramo de Sumapaz. Cabecera de

un circo glacial en la región de Chisacá.

^t. .*• -!

^otogr^^as del eutdr.

á

PUNCHA Vil

Páramo de Sumapaz. "Cerros de los

Corrales". Uno de los centros de la

glaciación pleistocénica. (Son visibles

circos y "horns" glaciales).

Páramo de Sumapaz. Antigua

laguna glacial, actualmente seca.
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reno y posteriormente deRarrolUidos por Nordensk-
j51d, Hautliall, Revoredo, Steiumann y otros, hasta
ser completados con estudios detallados basados en
la escala geocrouológica sueca por Caldenius en
1928.

La mayor parte de las investigaciones hechas por
distintos autores están en desacuerdo sobre el su

puesto número de glaciaciones pleistocénicas de la
Argentina. Así, Steiumann opina que no hubo más
de dos glaciaciones en Patagonia, mientras Hauthall
sostiene que hubo tres y Revoredo cuatro. No obs
tante, Caldenius demuestra a base de sondeos y me
didas exactas cuatro períodos glaciales con los co
rrespondientes niveles de glaciación ideistocéuica
para el sur de la Argentina.

Los niveles ele glaciaciones pasadas como los ac
tuales varían aquí entre el iiiA'el del mar en el ex
tremo sur del Continente a 6.000 metros en las par
tes secas de la alta cordillera.

Los indicios de las glaciaciones pleistocénicas en
Argentina gradualmente suben ele niveles bajos en
Patagonia hasta mviy elevados en la parte norte del
país. Así, en la Cordillera del Plata (pre-cordille-
ra) el nivel inferior está a 2.700 metros, y en la
Cordillera de los Patos (Mendoza), sube liasta 4.000
y 5.000 metros.

Ohile

Lo mencionado respecto a las glaciaciones pasa
das en la Argentina puede ser muy bien adaptado
a las condiciones de glaciaciones actuales pleisto
cénicas en Chile.

Bruggen concluye que en Chile existían apenas
dos períodos de glaciación pleistocénica, lo que ra
dicalmente no está de acuerdo con los estudios de
tallados y las conclusiones de Caldenius. Indudable
mente las condiciones climatéricas en el Pleistoce-
110 del sur de Argentina y sur de Ciiile eran idén
ticas. Lo mismo también se puede decir en rasgos
generales de las condiciones de glaciaciones pasa
das y actuales en el reato de los Andes argeutiuo-
chileno.s, considerando las condiciones del clima
seco y árido del noroeste de la Cordillera de Chile
y más húmedo del este de las cordilleras argentinas,
lo que debía -ser reflejado en las líneas de nevé, dis
tintas en los dos flancos de la parte septentrional
de la Cordillera de los Ancles argentino-chilenos.

CONCLUSIONES

Tres glaciaciones pueden ser distinguidas en el
pieistoceno de la Cordillera Oriental de Colombia,
con niveles medios de, aproximadamente, 3.200, 3.500
y 4.100 metros, sobre el nivel del mar. Localmente el
nivel inferior puede encontrarse bastante más abajo
de los 3.200 metros.

Aunque estudios glaciológicos deben ser profun-

dizado.s, se presume que depósitos de típicos "var-
ves" (varvc-claysj se hallan ausentes de la Cordille
ra Oriental.

Los datos actiialmente conocidos, parecen indicai'
estrecha relación entre las glaciaciones pleistocéni
cas en la Cordillera Oriental de Colombia con las
del Ecuador y Perú. Parece evidente que tal rela
ción debía existir con las glaciaciones en las demás
cordilleras de Colombia, así como con las de la Sie
rra Nevada de Jlérida, en Venezuela.

Con todo, la falta de estudios detallados de las
condiciones paleoclimáticas y de la geología pleis
tocénica en general dejan abiertos muchos proble
mas de la glaciación pleistocénica en los Andes sur-
americanos cuya solución debe ser dejada para el
futuro.

Bogotá, junio de 1940.
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NOTA DE LA DIRECCION—Recomendamos la lectura del estudio anterior por ser él la primera
exposición sistemática que conocemos a este'rcs2)ecto. Es verdad que anterionnciitc, en 1925, loa geó
logos alemanes Otto Stutger y E. A. Scheihe ya se habían ocupado de este apunto y trataron de ex
plicar ciertas formaciones caracterlstiais de la Sabana de Bogotá, en las cercanias de la ciudad, por
el oriente, en la quebrada de San Cristóbal, como demostraciones de una probable é¡)oca glacial de
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gran extensión. Para llegar a esta conclusión se hasaron en la ajirmación de Uettner de que en el
Nevado del Cocuy el limite actual hasta el cual desciende la nieve alcanza una altura de f/SSO metros
sobre el nivel del mar y de que en la Sierra Nevada £?e Santa Marta, Sie^^•era encontró morenas a S.600
metros, es decir, o 1.000 metros por debajo del actual limite de las nieves perpetuas. Sobro este pitnto
Hettner se expresó así: "Aún hoy dia estoy lejos da respialdar Ui opinión según la cual un terreno
glacial antiguo tan extenso pudiera haber existido; y, sin embargo, no la puedo rechazar tampoco con
certeza, y quisiera, por lo tanto, llamar especialmente la atención de futuros exploradores hacia este
asunto. Según mis propias ohservacioiies, las areillas con bloques que se hallan en la Sabana- de Bo
gotá no representan, en su mayor parte, indicios de morenas. Se trata de acarreo de rocas que se halla
envuelto en una matriz arcillosa, la cual originalmente consistía de tobas volcánicas que los vientos
arrastraron desde los volcanes de la Cordillera Central".

Sabedores nosotros de esta opinión de Hettner y llenos de curiosidad, ob.'iervamos tales accidentes
en diversos lugares, y, aún cuando projanos en la materia, sí p\idimoa darnos cuenta de que tal opi
nión parecía un poco precipitada. Por eso, posteriormente, nos llamó grandemente la atención el punto
de vista de Stutzer respecto de los depósitos aluviales existcnte.'i en la quebrada o río de San Cristóbal,
al sur de Bogotá, los cuales no podían interpretarse como fltiviales sino como materiales de acarreo o
morenas.

Hablando sobre este asunto dice Stutzer: "El terreno al oriente de San Cristóbal asciende por
depósitos flojos de acarreo, bajo los cuales yacen las arcillas eocenas del piso de Guaduas y sus inter
calaciones areiitscosas. El rumbo de los estratos de Guaduas en esta- parte es norte-sur, y la inclinación
de JfO" al oeste. Los depósitos de acarreo no manifiestan indicio alguno que permita identificarlos
como de origen fluvial: ante todo carecen de estratificación. Fragmentos angulosos de roca, provetiien-
tes en la mayor parte de las areniscas del piso de Guadalupe, se hallan depositados co7ifu.samente. A
veces ocurren íambién unos como paquetes esquinados de arcilla esquistosa oscura y blanda-, despren
didos del piso de Guaduas. En el yacente hay algunos bloques grandes dentro de arcilla vedcpositada.
La ausencia de todo indicio de estratificación, asi como la forma angulosa de los fragmentos, dcm-ues-
ran que sólo puede tratarse del acarreo de los cerros o de morenas. Me inclino a suponer que ge
rae e uiui morena (o morrena), a favor de la cual habla la ordenación en hileras normales of
esarro o valle, que muestran las masas de acarreo. Las hileras son tres: entre ellas la tercera se

ma^ ® la quebrada de San Isidro y contiene numerosos paquetes frágiles, y acantilados de
'̂̂ ''̂ síáero relacionados con morenas están en su mayor parte constituidos a

pi ^ material acarreado. Sólo en la parte baja, donde participa la arcilla del piso de Guaduas
^ ««nic;a-nte a arcilla tipica de corrimiento. Las masas que se asemejan al acarreo nrohá.

auierdn^ acarreo que caía desde las pendientes abruptas de la derecha y de la is
las vestisquero '̂̂ ^<'m<ire8 yque luégo era transportado en su superficie hasta el borde terminal de

^ puede critioarse suponiendo cuán extensa fuera la zona de
tprinrn,p,v,i 7 ®° ípara a suponer, hubo de impresionarnos grandemente cuando recorrimQg _
XocarTctnil 'T San Cristóbal; ypor eso la hipótesis de una oJZs
que se observLZon amTft" posteriores para exi>Hcarnoa muchos fcnóinenos geológicos

Pero con tA Peouencia en variados lugares del territorio nacio7ial.
sente estunin opiniÓ7i citada, verdaderame7ite sólo hasta la pubUcaciÓ7i del «#•<.con /«ndamJoe deZZyZVL7Tf''Ít- pleistocé,ücas en Colombia aborZda
acoaido en pafna ^«7 n forma sistemática. Por ello se explica el entusiasmo con qi,Q i,

/í -nos geológicos de aca^-reo. (Antiguas ideas que aquí se tenían sofirc certas /enáme-

Dr. entre ingeniei-os de prestigio, eo,no el
sagasugá. Tal vez de habeL lnoSn '̂̂ <^9»iacione8 fantásticas los bloques erráticos
abstenido los directores de la fenecida Profesor Oppenhemi, so hubieran
ducir la más desgraciada prodLiL aienTi 7 d7n'7T T 7'' Militar, de repr¿
moto de la época en que cL se el7ibió "•

Hacernos esta digiesión porque nos interesa llamar la atención de nnesíros lectores sobre un i
de tánta importancia como el tratado por el Profesor Oppenheim y que sugirió a Stutzer, co' """
alusión de su breve trabajo, la- reflexión siguiente'

"Las investigaciones que hemos hecho deben revestir ta,nbién interés para los círculos qeniA
de fuera de Colom-bia, porque los lugares en que se eiioontraron los rastros antiguos de
sólo se hallan a rSO' al norte del cernidor, es decir, dentro de la propia zona tropical- Los
forniaban aquí a 3.500 metros de altura, y bajaban algunos cientos de metros. Así se evidenci '̂'̂ ^
mente que la disniinución de la temperatura durante la época glacial era general en todo
ter7-estre. El trópico suramericano, y en especial el territorio colcnbiano, no constituian u„a
cióji del fenómeno". oajccp-
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CATALOGO DE LOS MEMBRACIDAE DE COLOMBIA

Genus: HVPHINOK Stul

? H. asphaltina (Fairixinirc)
Landázuri (El Carmen) (Santander del Sur) (050
m.)
Borrascoao (Santander del Sur) (lOuO m.)
Río Guayabito (Santander del Sur) (540 m.)

Genus: NASSUNIA. Stnl

• N. nigTofascia Fnukhouser
Río Cnrare (Santander del Sur) (750 m.)
Borrascoso (Santander del Sur) (1050 m.)

Genus: RHBXIA Stal

• Rli. pallescens Fahrlcius
Río Carare (Santander del Sur) (750 m. 020 m.)

Genua: HBTERONOTUS Laporte

• H. trlnodosus Butler
Río Cocornd (Culebra). (Autioqula-Caldas) (250 m)

Nare (Antioqiiia) (200 m.)
• H. tridens Burmeister

Vllliivicencio (Meta) (500 ra.)
Restrepo (Meta) (500 lU.)

Genus: ANCHISTROTIIS Buektou

• A. maculata Guérin
Sevilla (Magdalena)
Acacias (Meta) (500 m.)
Río Manzanares (Meta) (800 m.)
Restrepo (Meta) 500 m.)
Puerto López (Meta) (SOS m.)
Rio Guayurlba (Meta) (010 jn.)

Subfamilia: TRAGOPINA3 (Stal)
Genus: TRAGOPA Latrlelle

• T. peruviana FunkUouser
Villavicenclo (Meta) (500 m. 540 m.)
Rio Ocoa (Meta) (450 m.)
Acacias (Meta) (500 m.)

• T. funerala Falrmalre
Vlllavieonclo (Meta) (500 m.)
Río Meta (SOS m.)
Rio Negrito (Meta) (400 m.)

• T. pubeacens Funkbouser
Rio Ocoa (Meta) (450 in.)
Rio Gunyuriba (Mota) (010 m.)
Rio Meta (308 m.)

• T. luteimaculata Funkhoueer
Rio Ocoa (Meta) (460 m.)
Rio Manzanares (Meta) (800 in.)
Rio Guayurlba (Mota) (610 m. 080 m.)

• T. decoraía Funkbouser
ViUuvlcenclo (Meta) (500 in.)
Guayubetal (Cundinamarca) (1.040 m.)
Manzanares (Meta) (1.H30 m.)
Acacias (Meta) (500 m.)
Restrepo (Meta) (500 m.)
Rio Ocoa (Mota) (450 m.)
Puerto López (Mota) (398 m.)

• T. tripartida Falrinaii-e
Landáziirl (El Carmen) (Santander del Sur) (950
ID. 810 m.)
Río Cnrare (Santander del Sur) (750 in.)
Villavicenclo (Meta) (500 m.)
Puerto López (Mota) (308 in.)
AcneiuB (Meta) (500 m.)
Rio Guayurlba (Meta) (610 m.)

• T. dimidiata Fairmaire
Río Meta (308 m.)
Río Negrito (Meta) (400 m.)

" T. globus Germar
Rio Meta (308 in.)
Restrepo (Meta) (500 m.)
Rio Ocoa (Meta) (450 m.)

• T. haJuluB Germar
Rio Ocoii (Meta) (450 m.)
Río Guayurlba (Meta) 610 m.)
Rio Manzanares (Meta) (810 m.)

LEOPOLDO RICHTER (1)
Entomólogo auxiliar óal Sarvielo da Entomología dal
Inatituto Betónicode la Universidad Nacional-Bogotá

(ContiusUtt}

• T. fasciata Fuukbouser
Río Bogotá (cerca Las Mesitas del Colegio) (Cundi
namarca) (1.540 m.)
Rio Manzanares (Meta) (800 m.)
Rio Ocoa (Meta) (450 m.)

• T. scuteliaris Buekton
Rio Meta (308 m.)
Restrepo (Meta) (500 m.)

• T. involuta Fabricius
Río Ocoa (Meta) (450 m.)
Río Guayurlba (Meta) (610 m.)
Acacias (Meta) (500 m.)
Villavicenclo (Meta) (5()0 m.)

• T. bugabcnsis Fowler
Landázuri (El Carmen) (Santander del Sor) (950
m).

• T. nítida Germán
Landázuri (El Carmen) (Santander del Sur)
Borrascoso (Santander del Sur) (1.050 m.)

Geuus: HORIOLA Fairmaire

? H. picta Coquebert
Rio Ocoa (Meta) (450 m.)
Villavicenclo (Meta) (500 m.)
Manzanares (Meta) (1.330 m.)
Gunynbctal (Cundinamarca) (1.040 m.)

• H. Uneolata Fairmaire
Rio Meta (398 m.)
Rio Cocorná (Antioquia-Caldas) (250 m.)
Río Nare (Antioquia (250 m).
Rio Carare (Santander del Sur) (750 m.)
Garzón (Hulla) (888 m.)
Landázuri (El Carmen) (Santander del Snr) (050
m.)
Villavicenclo (Meta) (500 m.)
Acacias (Meta) (500 m.)
Rio Muuzanarea (Meta) (810 m. 860 m.)
Guayabetal (Cundinamarca) (1.040 m.)

• H. fenestrata Funkhonsep
Rio Ocoa (Meta) (450 m.)
Puerto López (Meta) (398 m.)

• H. gilviceps Stal
VlUavieeuclo (Meta) (500 m.)
Rio Negrito (Meta) (400 m.)

Subfamilia: SM1LIINA3 (Stal)
Trlbo: CERESINI Godlng
Geuus: THRASYMEDES Kirkaldy

* Til. pube-sceus Stal
San Miguel (Cundinamarca) (2.700 m. 1.020 m.)
Zipuqiiírá (Cundinamarca) (2.650 m.)
Usaquén (Cundinamarca) (2.692 m. 2.D40 m.)

* Th. flavomargiiiata Stnl
Manizales (Caldas) (2.180 m.)

* Til. nlgricostu Godlng
Bogotá (2.840 m.)
Zlpaqnlrá (Cundinamarca) (2.650 m.)
Guasca (Ciuidiiiamarca) (2.700 m.)
Manizales, Riiíz (Caldas) (2,900 m.)

Genus: MXCRUTAUS Fowler

M. ephippiuni Burmelster
Vlllavieonclo (Meta) (500 m.)
Giiavabetal (Cimdinamnrca) (1.040 m.)
Rio Cavare (Santander del Snr) (750 m.)
Rio Meta (308 m.)
AcHcius (Meta) (500 m.)
Sau Martín (Meta) (460 m.)
Girardot (Cundinamarca) (326 m.)
Salento (Caldas) (1.895 m.)

M. lugubrlna Stal
Manlzale.s (Caldas) (2.180 m.)
Fresno (Toliiua) (1.490 m.)

M. balteata Fairmaire
Albáu (Cundinamarca) (1.900 m.)
Snsnima (Cundinamarca) (1.225 m.)
San Bernardo (Cundinamarca) (1.450 m.)

(1) Coa 1# colaboración del Prof. W. D. Punkhouser (Üniveralty ot Keatueky. Lexingtoo. D. 9, A.).
Anotaolo&ea I a) * Nuevo para Colombia, b) Laa alturas fueron tomadaR en loa aitloa donde se encontraron laa reapectlvaa eapeclaa.
c) ? Loa lugarea citados en la literatura conocida sobre catas eapeclcs, parecen dudosos.
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Genos: ETTUITIA Stal

E. persoiiata Stal
Usaquén (Cundinaniarca) (2.692 m. 3.050 m.)
Bogotá (2.840 m.)
San Miguel (Cnndinamarea) (2.700 m.)
Zipaquirá (Condinnmarca) (2.650 m.)
Guasca (Cnndinamarea) (2.700 m.)

(jenus; CERESA Amyot y ServUle
• C. vacca Fowler

Fusagasugá (Cundinamarca) (1.746 m.)
Arbeláez (Cundinamarca) (1.417 m.)
Anolaima (Cundinamarca) (1.700 m.)

• C. salle! Stal
Landdzurl (Santander del Sur) (950 m.)
Rio Guayabito (Santander del Sur) (540 m.)

• C. vitulus Fabrieius
Machetá (Cundinamarca) (2.400 m.)
Guateque (Boyacá) (1.900 m.)

• C. testacea Fnirmaire
Puerto López (Meta) (398 m.)
Río Ocoa (Meta) (430 m.)

• C. patmeiis Stal
Rio Magdalena (Pto. Berrlo) (123 m.)
Rio Carare (Santander del Sur) (540 m.)

• C. vítulos minor Fowler
Palmira (VaUe) (1.085 m.)
Landáauri (El Carmen) (Santander del Sur) (pSO
m.)
Borascoso (Santander del Sur (1.050 m.)

Genus: ANTONAB Stal
A. incrassata Fairmaire

Fusagasugá (Cundinamarca) (1.746 m.)
Guasca (Cundlzuimarca) 2.700 m.)
San Bernardo (Cundinamarca) (1.450 m.)
Las Mesitas del Colegio (Cundinamarca) (1.210 m-)
Manzanares (Meta) (1.330 m.)
Cbipaque (Cundinamarca) (2.470 m.)
La Unión (Cundinamarca) (1.850 m.)
Cáqueza (Cimdlnamaroa) (1.746)

Genus: Ceotrogonia Stal
f C. lútea Funthouser

Bogotá Páramo (3.100 m. 3.380 m.)
Guasca Páramo (Cundinamarca) (3.380 m.)
Zipaquirá Páramo (Cundinamarca) (3.160 m.)
Tanja (Páramo Boyacé) (3.090 m.)
Cboachf (Páramo (Meta) (3.400 m.)

* C. imgufculáris Stal
üsaquén Subpáramo (Cundinamarca) (2.810 m. 3.010
m.)

* C. nasuta Stal
Bogotá Subpáramo (2.970 m.)
Usaquén Subpáramo (Cundinamarca) (3.100 m.)
Machetá (Cundinamarca) (2.700 m.)
Tunja (Boyacá) (2,850 m.)

? C. cillata Fairmaire
Vélez (El Jordán) (Santander del Sur) (1.450 m.)
Landázurl (El Carmen) (Santander del Sur) (l.OOO
m.)
Landázurl (Santander del Sur) (950 m.)

Genus: CYPHONIA Laporte
? C. flavovltta Stal

VUlavlcencio (Meta) (392 m.)
Puerto Berrlo (Antioquia-Santander del Sur (123 m.)
Tocaima (Cundinamarca) (500 m.)
Río Meta (398 m.)
Río Sardinata (Meta) (4(X) m.)
Río Guayuriba (Meta) (610 m.)
Restrepo (Meta) (500 m.)
Río Carare (Santander del Sur) (750 m.)
Landázurl (El Carmen) (Santander del Sur) (950
m.)
Andagoya (Chocó) (100 m.)

* C. próxima Guérln
Pereira (Caldas) (1.467 m.)
Sálente (Caldas) (1.895 m.)
Cartago (Valle) (942 m.)

• C. clavata Fabrieius
Arbeláez (Cundinamarca) (1.417 m.)
Girardot (Cundinamarca) (326 m.)
Las Mesitas del Colegio (Cundinamarca) (1.210 no )
Rio Carare (Santander del Sur) (760 m.)
Landázuri (Santander del Sur) (800 m.)
Vlllaviceucio (Meta) (498 m.)
Guayabetai (Cundinomarca-Meta) 1.040 m.)
Toealma (Cnndinamarea) (500 m.)
Anolaima (Cundinamarca) 1.700 m.)
Rio Manzanares (Meta) (800 m.)
Río Sardinata (Meta) (500 m.)
Bucaromanga (Santander del Sur) (1.018 n-)

• C. fuscata Buckton
Río Meta (308 m.)
Rio Negrito (Meta) (400 m.)
Río Guayuriba Llanos (Meta)

• C. flava Burmeister
Villavicencio (Meta) (500 m.)
Restrepo (Meta) (500 m.)

Tribe: SMILIINI Goding
Genus: ANTIANTHE Fowler

? A. bumilis Fowler
Barbosa (Santander de! Sur) (1.850 m.)
Vélez (Santander del Sur) (2.170 m.)
Landázuri (Santander del Sur) (860 m. 950 m.)
Guayabetai (Cundinamarca) (1.040 m.)
Tocaima (Cundinamarca) (500 m.)

Genus: APHETEA Fowler

• A. affinís Haviland
Río Ocoa (Meta) (450 m.)
Río Negrito (Meta) (400 m.)
Rio Sardinata (Meta) (500 m.)

• A. bicolor Goding
Villavicencio (Meta) (500 m.)
Restrepo (Meta) (500 m.)

Trlbe: POLYGLYPTINI Goding
Genus: VANDUZEA Goding.

• V. triguttata Burmeister
Rio Ocoa Llanos (Mota) (430 m.)

• V. var. minor
Mnnlzales (Caldas) (2.180 m.)
Fresno (Tolima) 1.400 m.)

Genus: POLYGLYPTODES Fowler
• P. cucullatus Fowler

Puerto López (Meta) (398 m.)
Genus: POLYGLYPTA Burmeister

F. costata Burmeister
Sálente (Caldas) (1.805 m.)
Pereira (Caldas) (1,407 m.)

" P. dorsalís Burmeister
Maoizales (Caldas) (2,180 m. 2.480 m.)
Saiento (Caldas) (1,895 m.)
Fusagasugá (Cundinamarca) (1.746 m.)

• P. bogotensis Fuirmnire
Las Termales (Rulz. Caldas) (2,895 m.)

Genus: BNTYLIA Germar

E. gemmata Germar
Villavicencio (Meta) (500 m.)
Guayabetai (Cundinamarca) (1.040 m.)
Manzanares (Meta) (1.330 m.)
Guateque (Boyacá) (1,900 m.)
Barbosa (Santander del Sur) (1.830 m.)
Sasaima (Cundinamarca) (1.225 m.)
Villeta (Cuiidiuamarea) (842 m.)
Girardot (Cundinamarca) (326 m.)
Manlzalcs (Caldas) 2.180 m.)
Rio Meta (308 m.)

Genus: ECUADORIA Goding
E. bicristata Stal

Bogotá (Subpáramo) (2.840 m.)
Guasca (Subpáramo) (Cuudlnamarcaí

1..I \ Ii.owi.. , lu.J.au ZQ.

(540 m.)

Clioachí (Subpáramo) (Cundiuumarcal _
r'Ur.oí...<-APáramo Cliocontá (Cundinamarca) (2,020

Genus: POLYRHYSSA Stal
• P. cultrata Fabrieius

Saiento (Caldas) (1.895 m.)

Genus: GBLASTOGONIA Klrkoldy
• G. funichfluseri Goding

San Miguel (Cundluumarca) (2.700 m.)
Fusagasugá (Cundinamarca) (1.746 m.)
Sasaima (Cundinamarca) (1.225 m.)
Anolaima (Cnndinamarea) (1.700 m.)
Bogotá (2,870 m.)

• G. sobrina Walker
Saiento (Caldas) (1,895 m.)

• G. nebulosa Breddiu
Anolaima (Cundinamarca) (1.700 m.)
Facatntlvá (Cundinamarca) (2.614 m.)
San Bernardo (Cundinamarca) (1.450 m *
Bogotá (2,670 m. 2.840 m.)

Oenus: HILLE Stal

H. maculicornis Fairmaire
Bogotá (2.840 m.)
Usaquén (Cnudlnamarca) (2.780 m.)
Tiinjn (Boyacá) (2..S50 m.)
San Bliguel (Cundinamarca) (2.700 m.)
Mauízales, Ruiz (Caldas) (2.500 m.)
Fresuo (Tolima) (1.490 m.)
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H. pacifica Fairmalre
Bogotá (SubpArnmo) (3.100 m.)
üsaquén (Snbpáramo) (Cuudmamarca) (2.980 m.
3.050 m.)
Tunja (Páramo) (Boyncá) (2.060 m.)
Monlzales (Subpáramo) (Caldas) (2.940 m. 3.090 m.)

• H. erythropus Burmeister
Río Ocoa (Meta) (450 m.)

• H. exaltata Walker
Vlllavlcencio (Meta) (500 m.)

H. cónica Falrmaire
Choachí (Cundümmurca) (1.066 m.)

Genus: HERANICE Stal

H. niiltoglypta Fnirniaire
Bogotá (Snbpáramo) (2.840 m. 2.050 m. 3.050 m.)
San Miguel (Cuudinamarca) (2.700 m.)
Guayavita (Páramo) (Cundinnmarca) (3.100 m.)
Fnsagasiigá (Cuudinamarca) (2.100 m.)
Manizales, Rniz (Caldas) (4.090 m.)
Páramo de Cbocoutá (Cundiuamnrca) (2.650 m.)
Tunja (Boyacá) (2.800 m.)

Genus: MATURNA Stal

• M. rufomaculata Fallón
Manlzales (Caldas) (2.500 m.)
Anolalmu (Cundinamarca) (1.700 m.)
Bogotá (2.670 m.)

• M. maculata Funkhouser
Salento (Caldas) (1.805 m.)

• M. párvula Fahriclus
Páramo Zipaqulrá ((Cundinamarca) (2.610 m.)

Genus: METHEISA Fowler

• M. lucilloides Fowler
Laudázurl (El Carmen) (Santander del Sur) (950
m).

Genus: BOETHOOS Klrkaldy
• B. gibbula Falrmaire

Villavicenclo (Meta) (500 m.)
Restrepo (Meta) (500 m.)
Río Ocoa (Meta) (450 m.)

Genus: TYNELIA Stal
• T. nigra Funkhouser

Río Meta (308 m.)

Genus: DIOCEOPHARA Klrkaldy
D. virídula Falrmaire

Manízales (Caldas) (2.500 m.)
D. mÍ3tta Stal

Manlzales (Caldas) (2.500 m.)

Genus: AMASTRIS Stal
• A. compacta Walker

Boraseoso (Santander del Sur) (1.050 m.)
Landázuri (Santander del Sur) 750 m.)

Subfamilia: CBNTROTINAE Spínola
Genus: ISCHNOCENTRUS Stal

• I. inconspicnous Buckton
Acacias (Meta) (500 m.)
Villavicencic (Meta) (500 m.)
Restrepo (Meta) (500 m.)
Río Ocoa (Meta) (450 m.)
Andngoya (Chocá) (100 m.)

Genus: BOCYDIDM I^trielle

• B. globuiiferum Fallas
Rio Meta (398 m.)

Genus: LXCODERES Germar

• L. serraticomis Fowler
Landázuri (El Carmen)
m.)
Río Carare (Santander del Sor)
Villavicenclo (Meta) (500 m.)

" L. gaífa Falrmaire
Rio Metj» (398 m.)
Rio Sardinata (Meta) (500 m.)

Genns: STEGASPIS Germar

• St. laevipennis Falrmaire
Río Carare (Santander del Sur)
Landázuri (Santander del Sur) (950 m.)
Slmitarra (Santander del Sur) (620 m.)
Villavicenclo (Meta) (500 m.)

• St. folium OUver
Landázuri (El Carmen) (Santander del Sur) (750
m.)
Boraseoso (Santander del Sur)
Slmitarra (Santander del Sur)
Vlllavlcencio (Meta) (500 m.)
Río Guayuriba (Meta) (610 m.)
Manzanares (Meta) (1.330 m.)
Acacias (Meta) (500 m.)

• St. insignis Buckton
Landázuri (El Carmen) (Santander del Snr)
m.)
Vélez (El Jordán (Santander del Sur) (1.100 m.)

• St. virldis Funkliouser
Landázuri (El Carmen) (Santander del Snr) (760
m. 900 m.)
Boraseoso (Santander del Sur) (1.050 m.)

(Senus: TOLANIA Stal

• T. bumilis Walker
Landázuri (El Carmen) (Santander del Sur) (900
m.)
Vlllavlcencio (Meta) (500 m.)
Río Gunynrlba (Meta) (610 m.)

Genus: TROPIDASPIS Stal

• T. carínata Fabricius
Villavicenclo (Meta) (500 m.)

Genus: ABELUS Stal

• A. inermls Lethlerry
Perelra (Caldas) (1.467 m.)

Errnta: En In primera parto de este Catalogo, publicada en el núniero anterior de eeta Bevigta, a la página 488, linea 83,
léase Fhormoplis en vez de Phormophora.

Aclaración—Por dltlcultades de carflcter Iltográflco, las figuras Ilustrativas que aparecieron en la Ifimina pnblicada en el
número anterior, referentes a este trabajo, no tuvieron la ordenación debida, circnnstancla qne tendrí en cuenta el autor para
dispensar esa aparente anomalía.

(Santander del Sur) (950

(750 m.)

(750 m.)

(1.050 m.)
(620 m.)

(750
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- NOTAS -

ConOnnamos en este ntimero la empresa qoe hablamos
suspendido por falta de espacto en los anteriores, y con la
cual nos proponemos dar a conocer, poco a poco, a nuestros
lectores la historia breve de la Ciencia y, en forma especial,
la de la Ciencia americana.

Conformes con este propósito prosej?ulmos ahora tal tarea
insertando a continuación nnas cortas notas biogrAficns re
lativas al gran científico peruano Don Federico ViUarreal.
fiulen juntamente con Garavito, Diaz Cobarrubias y Fran
cisco José Dnarte, forma a la cabeza de los matemáticos
de Ibero-América.

Además, en este número insertamos notas biografieos del
R P mis Rodés, S. J.: del Profesor Dr. Enrique Pittler y
del Profesor Eusebio Paulo de Olivelrn. miembros corres
pondientes de nuestra Academia.

Tal vez en números posteriores podamos dar breves no
ticias blográfica-s y literarias de Díaz Cnbarrubins. Paz Sol
dán, Francisco José Duarte, Nieto París, Godofredo Gar
cía y otros más, que en diversos épocas hicieron o están Iia-
ciendo obra de importancia en el campo de las aiatemáticas
puras y aplicadas. Igualmente, en la historia de las Ciencias
naturales continuaremos dando a conocer botiinlcos de la ta
lla de José Triana y que han trabajado en el estudio de la
flora del Continente siiramericniio, lo mLsmo que zoólogos,
mineralogistas, como Dieras Codazzí, y geólogos de impor
tancia e-special en el estudio de estas ricas tierras de Amé
rica, para cuyo conocimiento cabal y fidedigno aún nos
falta mucho por hacer.

Evidentemente, esta labor de Justicia es también una obra
grande y generosa de aproximación y mutuo conocimiento
entre los países de origen ibero que, a pesar de su raíz
común, que los hace tan afines en tradicionea, costumbres,
lenguajes y principios políticos y sociales, continúan aún
desconociéndose para perjuicio mutuo y en detrimento de
la gran obra de cultura que corresponde realizar a todos,
en conjunto, descendiente.s de lusitanos o españoles, y que
basta ahora estamos dejando trunca o realizando a retazos
y sin un plan homogéneo.

Y para esta realización no hay mejor principio que el
mutuo y feliz conocimiento de nuestros grandes valores
resi>ectIvos, pudiéndose decir que el día en que Garavito,
por ejemplo, sea tan conocido en el Perú, como ViUarreal
y Paz Soldán lo sean en Colombia, se podrá hablar de ver
dadero compañerismo espiritual y real hermandad entre
los pueblos de este Continente.

EL MATEMATICO PERUANO FEDERICO VILIiARRBAL

Nació Federico ViUarreal en ago.sto de 1850, en la ciudad
de Lambayeque, Norte del Perú: hizo su instrucción prima
ria y media en ese Departamento, primeramente en el pue
blo de Túcnme hasta 18.59 y después en I,ainl)ayeque hasta
1863, volviendo a ese pueblo donde estuvo de cajero en la
Maquinaria de despepitar algodón de Zaracondegul y Com
pañía.

En mayo de 1870 obtuvo el título de preceptor de prime
ras letras para el distrito de Túcnme, después de rendir
esamen en Trujillo ante la Comisión Departamental de Ins
trucción Pública de la Díi>ertad; dirigió esa escuela menor
desde el 1' de enero de 1870 hasta el 31 de agosto de 1874.
dejando en tal lugar multitud de discípulos.

El de octubre de 1874, instaló en Darabayeqíin tina es
cuela particular de Id y 2d grado, la que funcionó basta el
Id de mayo de 1873, en que se abrió en Dambayeqne el Co
legio Nacional de Instrucción Media, dcsempefiiindo ViUa
rreal la asignatura de mutemóticii.s, y aleudo Viceri'cctor has
ta el mes de setiembre de 1876, en que -se clausuró ese esta-
hlecímíeuto.

En julio de 1876 rindió examen de instrucción primaria
de 2d grado ante el Consejo Departamental de Cblclnyo: y
obteniendo el titnlo se opuso al concurso de la escuela de
1' y 2d grado de Dnmbayeque, la que se le adjudicó por el
Consejo Proviticial el 16 de setiembre de 1876: dirigió esa
escuela hasta el Id de febrero de 1877. en que ViUarreal se
trasladó o Dima.

Después do rendir un examen de matemáticas elementa
les se matriculó el 22 de marzo de 1877 en el primer año
de la sección de cieuclns matemáticas de la Facultad de
Ciencias de la Univer.sidad Mayor de San Marcos, y al fin
del año obtuvo los premios de Geometría Descriptiva, Re
visión de Matemáticas y Geometría Annlílioa.

Se inatrieuló en el segundo ano el de mayo de l«<s,
y en diciembre obtuvo los premios de Mecánico, Astrono-
mln primer curso, Cálculo Diferencial e Integral y el de
Meteorología, y además, la contenta de Bachiller, grado que
optó el 21 de octubre de 1878 después de rendir las prue
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bas oral y escrita, versando su tesis sobre las fórmalas y
métodos que debeu complenioiitni-se Pii uiatemfttieas puras.

Volvió a matricularse en 1879 en el tercer año de Cien
cias matemáticas y al fin de año obtuvo lo.s premios de loa
segundos cursos de Mecáiiicii y Astronomin, y por sus notos
de sobresaliente se le concedió la contenta de Licenciado,
grado que optó el 26 de mayo de 1S80, sosteniendo una tesis
aolire el efecto de la refracción -sobre el disco de los astros;
y por decreto de 16 de agosto de ese año fue nombrado
Profesor adjunto de Astronomía de la Facultad de Cien
cias, encargándose de la cátedra por estar ausente el cate-
drálíeo prlucipal. A la vez ijue ViUarreal hacía sus estu
dios iiniver.sltnrioa se dedicaba a la enseñanza, siendo Pro
fesor de Matemáticas del Instituto Científico del doctor
Granda desde o! de diciembre de 3877 hasta octubre de
3881. El 23 de setiembre de esto año optó el grado cíe Doc
tor en Ciencias Matemáticas, ver.sando su tesis sobre la cla
sificación do las eurvn.s de tercer grado, obteniendo la me
dalla de oro que habla prometido la Facultad al primer
doctor que se recibiera en esa sección.

El 5 de mayo de 1882 .se matriculó en el primer año de la
sección do Construcciones Civiles do la Escuela de Inge
nieros. y al fin de año obtuvo las notas de sobresaliente en
los cursos de Resistencia de Materiales, Hidráulica, Arqui
tectura, Construcción General, Legislación Civil y Econo
mía política.

Como en el año de 18,83 no so dictnrou los cursos del 29
año de Construcciones Civiles, el doctor Villnrrenl fue en
cargado de la ensefinnztt de Resistencia de Materiales, lo
que desempeñó sin interrupción durante 3.8 años.

El 23 de abril de 18,84 so matrlcnló cu el 2'' año de Cons
trucciones Civiles y lor, año de Minas de la Escuela de In
genieros, y al fin do año obtuvo las notas de sobresaliente
en Topografía, Puentes, Máf|Ulnas de vapor. Metalurgia ge
neral y Dosiniaeia 1er. curso; y además, el 21 de abril ha
bía sido nombrado por la FaeuUntl de Ciencias Catetlrátlco
adjunto t^e revisión de Mntcináticns y Mecánica Racional.

En ISSi) so matriculó en el 3cr. año de Construcciones
Civiles y 2'? año de la sección de Minas y en los exámenes
oiituvo la nota de sotire.sallente en los cursos de Topografía
subterránea, Caminos y Ferrocarriles, Explotación de MI-
naa. Metalurgia especial. Mineralogía y Dosiuincla (segun
do curso). Además, el 19 de mayo de ese año se hizo cargo
de la cátedra de Astronomía por acuerda de la Facultad,
cttrso qne dictó sin interrupción durante 31 años. Bt 27 dé
julio fue elegido Prosecretario de la Facultad por cuatro
años.

En 1886 se matriculó en el Ser. ano de la sección de Mi
nas de la Escuela de Ingenieros y obtuvo en los exámenes
la nota de sobrosalionte en los cursos de Explotación de
Minas. Metalurgia especial y mineralogía (segundos cur
sos), Dosimacia 3er. curso. En julio 27 de 388(1 obtuvo el
título de Ingeniero Civil por resolución suprema, siendo el
primero de la promoción. Además, lo Facultad de Ciencias
le eligió catedrático ndjunlo de Revisión de Matemáticas,
Astronomía, Topografía y Geodesia, y en la Escuela de In
genieros enseñó Cálenlo Iiiflnltesimnl de 1884 a 1880, ha
biéndolo elegido e! Consejo Superior de Instrucción exami
nador de los aspirantes n la Facultad oii abril 2 do ese año.

El 22 de marzo de 1887 la Fiiiailtnd lo roellgió Prosecre
tario por tnás de dos tercio.s de los votos, El 4 de muyo oÍ>-
tuvo el título de Ingeniero de Minas por resolución aupre-
mn, siendo el primero de la promoción entre cinco alumnos,
y en la misma fecha fne uombr.ado por decreto supremo
profesor adjunto de los cur.sos de Cnminoa, Puentes y Fe-
rrocarriles. F/l 2:-l de julio del mismo año la Facultad de
Ciencias le eligió por unnnlmldad catedrático principal In
terino de Astronomía, Topografía y Geodesin : además, dieló
el curso de Física en la Esmioia de Ingenieros desde 1887
hasta 1890 y finalmente, en 1887, el Consejo Provincial le
nombró uno de los presidentes de los jurados para los exá
menes de iiistrneción primaria.

K1 8 de junio de 18,88, por acuerdo de la Facultad se hito
cargo de la cátedra de Mecánica y Teoría general de mo
tores, por estar en comisión del Gobierno el catedrático prin
cipal. curso que desempeñó sin internqición durante vein
tiocho años. El 39 de diciembre fue elegido por la FacnKad
miembro del Cousejo Superior de Instrucción Pública, cargo
que desempeñó constantemente hasta su elección do Decano,
con el que hay ineompatihilidnd.

Por decreto supremo de 21 de abril <ie 1890 fue nombrado
profesor de Trigonnnielrla esférica. Oosmogrnfin. Construc
ción de curtas y CáJculo de prohnbiildados de la Escuela
Jlilitnr, que desempeñó hasta 1894, y el 22 de diclemliro de
1800, miembro del Juvado para ios aspirantes universita
rios.
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Eu febrero de 1891 el Ministro de Instrucción, señor Ge
rardo Chávez, le nombró presidente de la Comisión de tex
tos y programas del Consejo Superior de lustnicclón. En el
mea de marzo lo designó la Facultad para su delegado en
la elección de Rector y Vicerrector de la Universidad. El
22 de setiembre la Pacultacl de Ciencias le nombró Subde-
cano y el I"? de diciembre el Sllnistro de instrucción le nom
bró miembro del jurado para ei examen de preceptores.

Habiendo fallecido el profesor de Topografía de la Es
cuela de Ingenieros, el Supremo Gobierno nombró el 13 de
Julio de 1892 al doctor Federico ViUarreal, profesor de ese
curso, cargo que desempeñó durante veinticuatro años. Eu
enero de 1804 el Consejo Superior de Instrucción lo eligió
presidente del Jurado de aspirantes universitarios, cargo en
que fue reelegido durante muchos años, y en el mes de mayo
se le nombró presidente de la Comisión do reglamento para
Informar sobre los años de servicio de los profesores inte
rinos que debían pasar a titulares según una ley sanciona
da por el Cougreso.

En 15 de enero de 1893 el Rector de la Universidad le
nombró para pronunciar el discurso de apertura. En este
discurso el doctor Villarreul so ocupó de la Filosofía abso
luto de Vronakl, filósofo matemático, poco conocido. La
crítica que hizo sobre sus escritos ha llamado la atención
hasta en Polonia, donde figura el doctor ViUarreal como uno
(le los comentadores de tan célebre matemático.

El 3 de junio de 1S96 el Gobierno le nombró miembro de
una comisión especial para formar un proyecto do regla
mento general de instrucción. 131 Consejo Superior le nom
bró varios años presidente de los jurados que examinaban
eu los colegios particulares para que loa exámenes tuvieran
valor oficini.

Kn ei año 1807 se sacaron a concurso por la Facultad do
Ciencias las cátedras de Astronomía y Mecánica que desem
peñaba interinamente el doctor ViUarreal. y después del exa
men del programa, de la resolución del problema y de la
prueba oral que consistía eu dar una lección unte la Fa
cultad, fue aprobado en todas las C pruebas con la nota de
sobrcsnUente. Entonces el Supremo Gobierno le expidió el
título de Catedrático principal do Astronomía. Topografía
y Geodesia el 30 de Junio y de la cátedra de Mecánica y
Teoría general de máquinas y motores el 14 de octubre.

El ingeniero profesor do Puentes y Ferrocarriles se fue
con licencia a Europa, y el doctor Villnrrenl, como su ad
junto, de.sempefió esos cursos durante dos años hasta el 9
de marzo de 3898 en que el Supremo Gobierno le nombró
profesor principal de Mecánica aplicada, que comprendía Re
sistencia de Materiales e I-Udránllcn, dividiendo asi la asig
natura en dos. quedando la otra formada por Puentes y
Caminos. El 22 de abril del mismo año .se le nombró pro
fesor de Cosmografía y Topografía en las Escuelas Militar
y Naval que funcionaban rcniildaa en Santa Sofía.

El 2 de noviembre de 1000 ol Supremo Gobierno le nom
bró profesor Interino de Rica, Canales y Puentes, mientras
el titutnr deaempeñabn una comisión en Europa, y en julio
del mismo año se le nomliró profesor de Análisis y Mecá
nico en In E.scuela Naval, puesto que desempeñó durante
dieciséis iifio.s: finalnionto, el 20 de febrero de 390.3 fue ele
gido Decano de la Facultad de Ciencias. Fue reelegido en
ese cargo eu 3007, 1011 y 1015. Habiendo renunciado el Rec
tor y Vicerrector de la Universidad, el doctor ViUarreal se
excusó do desempeñar ese cargo; pero como Decano cate
drático más antiguo (.30 anos), presidió on 1914 la Asam
blea de Delegados para elegir Rector ai Dr. Jo-sé Pardo, al
nue dio posesión del rectorado ante todas las Facultades
reunidas: igual actuación presidió en 1010 para la elección
V toma de posesión de Rector al doctor Javier Prado.

El Dr. Villnrrenl perteneció u muchas sociedades cleiclentifl-

cas llternria-s, patrióticas y humanitarias, tanto nacionales
conío extranjeras. El 4 de agosto de 1876 fue presidente
del Club de instrucción "Juventud Lainhnyeoana". En 1887
miembro del Club "Dos de Mayo" del Callao que lo eiigI(^
BU secretario el 4 de agosto de 1878 y su presidente el 6 de
diciembre del mismo año. El 11 de Julio fue vicepresidente
del "Club Carolino" de la Universidad. En setiembre 4 de
ese año era miembro de la Sociedad humanitaria "Cien
amigos del Callao" y el 12 de noviembre de 1884 de la
"Amiga de las Artes de Lima".

El 3 de agosto de 1887 entró como miembro de la "So
ciedad de Prcceprore.s" de' Lima. El 21 de Julio de 1888
ee le eligió director ele la Escuela nocturna, el 18 de marzo
(le 1809 presidente de la Sociedad y en 1804 presidente ho
norario. En Junio 29 de 1887 el Club "Ocho de Octubre"
de Tjniubayeque lo elieió socio honorario, y el 23 de diciem
bre de 1888 lo fue del Club "Unión de Artesanos" de Ferre-

''̂ El 16 de agosto de 1888 fue elegido miembro activo de
In "Sociedad Geográfica" de IJmn y por muchos años per
teneció a su junta directiva. El 15 de Julio de 1889 se le
aceptó por unanimidad como socio de la "Amantes de la
Ciencia", el 6 de agosto de 1880 se le eligió como presi
dente de la redacción de su órgano "La Gaceta Científica"

y el 4 de agosto de 1890 se te eligió presidente de la So
ciedad, siendo reelegido varios oños.

En 1889 eutró como socio del "Ateneo de Lima" y el 12
de noviembre de ese año fue elegido secretario de la sec
ción de Ciencias Naturales, Físicas y Matemáticas, El 20
de octubre del mismo año fue considerado como asociado
libre de la "Academia Nacional de Medicina". Además, fue
socio fundador en 1890 del "Cuerpo Técnico de Tasacio
nes" y de la "Sociedad de Ingenieros", fondada en 1898.

Finalmente, fue miembro de la "Sociedad de HorÜcul-
tura del Sena" de Francia, en 1S90: de la "Academia de
Ciencias y Bellas Artes" de San Salvador en 1893; de la
"Socleciad Científica Argentina" en 1898; de la "Sociedad
Científica de Cliile" en 1903: de la "Sociedad Astronómica"
de Frauda en 1902; de la Sociedad para la propagación
del Esperanto, de Franela, en 1901, y de la de España en
1003. Fue considerado como uno de los principales espe
rantistas del mundo, desde 1900: ftmdó en 1003 la "Socie
dad Esperantista Peruana". Dictó varias confereacias so
bre ese idioma auxiliar, y publicó la primera gramática y
diccionario esperantistas para que lo aprendan los que ha
blan español. Propagó el esperanto en Chile, Argentina, Bo-
livla, Colombia, Centro América y Méxí(x), sosteniendo ima
Inmensa correspondencia con los esperantistas de todo el
mundo por pertenecer al "Comité Ligüfstlco Internacional
de Esperanto".

Fue miembro desde 1904 de la Sociedad Geográficai de
Colombia y de la Comisión de propaganda del 49 Congreso
Científico Pan Americano en el Perú, en 1907, y perteneció
a la Sociedad Geográfica de Bolivia desde el 7 de marzo
de 1907 y a la del Brasil desde 190S.

Eu 1907 fundó el "Centro Naval del Callao" y la "Liga
Patriótica Naval" para construir un buque-escuela. El doc
tor ViUarreal fue elegido tesorero y al fundarse In "Asocia
ción Nacional en pro de la Marina" continuó en el mismo
cago, reuniendo más de un millón de soles, eu lo qíie está
comprendido más de doscientos mil soles de intereses me
diante su actividad do tesorero.

La labor científica del doctor ViUarreal principió con los
proyectos y problemas que resolvió durante sus estudios
universitarios y profesionales, mereciendo las más altas
notas de sus profesores y catedráticos; siendo notables sus
investigaciones sobre las imaginarias on Algebra, sobre los
polígonos eu Geometría y solire la integración por partes
eu el Cálculo Infinitesimal, asi como sus tc.sls sobre el efecto
de la refracción en el disco del sol y de la luna y la cla
sificación de las curvas de tercer grado en cuatro familias,
dieciséis géneros -segiln sus romas y en 80 curvas; 16 de la
primera familia, 34 de la segunda, 22 de la tercera y 8 de
la cuarta. Además, por acuerdo de la Escuela de Ingenie
ros estudió la desecación del panteón de Baquíjnno del Ca
llao, para su saneamiento, y determinó los límites de la
provincia de Lima con el Callao.

Determinó la altura y posición geográfica del Observa
torio Unánue. Por comisión del Gobierno estudió ios baños
de Chorrillos, hizo la tasación del ferrocarril de Solaverry
al valle de Chicnma, fijó la posición geográfica del faro de
Palominos y su altura sobre el nivel del mar; informó so
bre la manera de aprovechar las aguas del rio de Lambn-
yeqiie, sobre lo que publicó un folleto, y, «demás, a pedido
de la Prefíictnra de ese Departamento, proyectó el local que
tiene en la ciudad de Chiclayo. Trazó un canal de irriga
ción en la provincia de Castilla, dando el presupue.sto de
la obra, y levantó el plano de las mlnns Cavahiiacrn,

Por disposición de la Facultad de Cieuclns informó sobre
los descubrimientos aritméticos del doctor Melchor Gnrcia.
Por comisión del Gobierno informó sobre li\ causa do los
accidentes del ferrocarril de Lima a Cliorrillos. A pedido
de Ja Municipalidad de Llmn informó sol>re el estado de
los puentes de madera que existían sobre el Rímne y la re
sistencia de ios altos de In plaza do mercado.

El doctor Vilhirreal publicó muchos folletos, como son:
Coordenadas geográficas del Perú, las proyecciones lumi
nosas como medio do la enseñanza, nociones elementales
de Estática OvAfiea, Geografía del Perú por el método
gráfico. Coordenadas geográficas del departamento de Ijim-
bayeque, los cometas en tiempo de Hnaynn-Cnpnc, comen
tarios sohi-e el cálculo blnomlal de Gnrnycochen. estudio de
una viga empotrada en sus dos extremna. desviación del pén
dulo en el Callao. Cálculo geométrico o sea teorfn de vectores
o geometrales. Mecánica celeste según Wronsltl, excursión al
Rio de Lnmhayeque. estudio geométrico, mecánico, físico y
químico de In corriente peruana o de Humboldt. Manual para
aprender la lengua internacional con sus dos diccionarios,
el P.snernnto en catorce lecciones, Ehzercnro o sea la tra
ducción española de los eiercicios del Esnernutn. Tombién
publicó un primer tomo de Resistencia d(; Materiales, un
folleto sobre Topocrntfn rápida o militar y Programas ra
zonados aolire Mecánica y Astronomía, cada uno de más de
250 pfigina.s. que son resúmenes de sus lecciones de más
de treinta años eu la Facultad de Oleucias.

• • •
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EL ASTRONOMO R. P. LUIS RODES

El ilustre astrónomo P. Luis Rodés, S. J.. uació en Santa
Coloma de Farnés <Gerona-España J el 31 de diciembre de
ISSl. Es cosa curiosa que el recuerdo mds antiguo que con
servaba de su infancia era la impresión que le produjo,
cuando aún no contaba cuatro años, una conspicua lluvia
de estrellas que tuvo lugar el 27 de noviembre de 1885.
Cursado el Bachillerato en el Instituto de Gerona, a los diez
y seis años ingresó en la Compañía de Jesús. Sus estudios
en la Orden fueron una serie no interrumpida de éxitos, pri
mero eu España y luégo en Holanda, en donde cursó la Teo
logía X se ordenó de sacerdote en 1013. Desde 190G a 1910
fue Profesor de Física en el Colegio de San Ignacio de Sa-
rrfá. Su paso por aquella cátedra dejó profunda huella eu
los laboratorios y gabinetes, que enriqueció con vuliosns ad
quisiciones y más aun en stis alumnos, mucbos de los cua
les, que ocupan hoy día puestos destticados, recuerdan con
emoción la claridad y entusiasmo de sus explicaciones. Con
las tareas de profesor desarroUú las de estudiante, cursan
do diversas materias en la Facultad de Cleiieias de lu Uni
versidad de Barcelona y obteniendo en ellas las mú.s altas
calificaciones. De.stinado al Observatorio del Ebro, en 191-1
hizo su primer viaje clentJfieo como delegado del mismo,
acompañando a Heruosand (Suecia) al célebre físico ale
mán P. TI). Wulf, para observar el eclipse total de sol del
21 de agosto de 1914. Dos años después se trasladó a Es
tados l'nidos, donde estudió sucesivamente eu las Univer
sidades de Harvard y Chicago, y realizó luégo largas es
tancias en ios Observatorios de Yerkes y Monte Wil.Hon.
Aprovechando los períodos de vacaciones recorrió la mayo
ría de los ohservatorios de Estados Unidos, Canadá v An
tillas : y lina vez terminada sn preparación científica." a fi
nes de 1919 se hizo cargo del Observatorio del Ebro, del
que fue nombrado definitivamente Director el 25 de Marzo
de 1020. Desde entonces consagró todas sus actividades u lo
que constituía la finalidad de esta institución científica, o
saber: la.s relaciones entre la actividad solar y la física del
globo. Fiel a este programa, su primera preocupación du
rante diez y ocho años fue el a.segurar la continuidad y ho
mogeneidad de los registros de fenómenos llevados a cabo
en el Observatorio, a pesar de todas las dificultades naci
das de las vicisitudes por que tuvo que atravesar esto cen
tro científico, lo mismo que la pubUcnción ininterrumpida
de su Boletín Mensual". Paralelamente fue dando a la luz
ima serie de Investigaciones, de las cnales las más Impor
tantes son las signiente.s;

a) En el campo de la Heliofisica, el estudio de la Influen
cia de la tierra sobre la formación de las manchas solares:
la detenninación de un nuevo índice de la actividad solar,
basado en el nómero de flóccnlos de calcio relacionado con
el de manchas: la determinación de la paralaje solar, por
un método espectroscópico, no menos sorprendente por sn
sencillez qne por Ja exactitud de sus resultados: y aunque
no en tan directa relación con la finalidad del Ol.servatorio
del Ebro, la determinación por método.s especfroscópicos de
In rornción de ios planetas interiores,

b) Como cultivador del Mnguetismo y la Electricidad te
rrestre y utmo.«férica, hizo notables estudios sobre la clasi
ficación de lo.s comienzos liruscos de las tempestades iting-
néticüB y la detennlnaelóii de los periodos secular, anual y
diurno de los mismos; propuso una notable teoría sobre la
dlferencin entre tempestades magnéticas locales v univer
sales y propagación de estas últimas, que ha sido objeto de
airqihos estudl^ por parte de prestigiosos investigadores, v
patentizo el infliijo del sol en [u variaclon secular y nniml
del gradiente de potencial del campo eléctrico de la atmós
fera : etc.

€) En el terreno de la Sismología, investigó la influencia
del sol en lu frecuencia de los terremotos, lo mismo que bi
de la lunu, llegando a resultados acordes que pueden verse
eu otro lugar de este mismo nrimero.

d) Como meteorólogo publicó una notable meraoi'la sobre
la climatología de Tortosa y su comarca, cfoii mi atliis de
las nubes de esta reglón : demostró uim inflitencíns bastante
considerable de la luna en Ja lluvln, según la (leelinueióu y
distancia a In tierra de nuestro satélite; ideó un nuevo es
quema de representación gráfica de veJoeidud máxima y
medio y frecuencia del viento a diferentes alturas, muy
práctico por el gt^ji número de datos qne permito conden
sar en uiiu pequeña figura : etc. etc.

e) En otros campos de la Geofísica, puso de manifiesto
la comunicación con el Mediterráneo de l<is lagos situados
en el Interior de las grutas de Mallorc.n y encontró en ellos
varios períodos rítmicos de oscilación en su nivel; e ideó
dos aparatos diferentes para la medida diferencial de la
gravedad, uno de los cuales, eoiistniído durante su catancin
en BE. ÜU., mereció grandes elogios del Prof. Micheison.

Seria dejar incompleta la .semblanza científica del P. Ro
dés no recordar su actividad infatigable como miembro de
más de cuarenta Acudeiuia.s y Soclednde.s científicas, espa
ñolas y extranjeras. No sólo procuraba c-olnborar en sus pu

blicaciones, sino que siempre (]ue pedia concnrria a aus Con
gresos. En especial desde que asumió la Dirección del Ob
servatorio del Ebro hasta su muerte, salvo una única ex
cepción forzosa, no dejó de a.sistir lU a una solo de las
Asambleas de la Unión Astronómica Internacional, de la
Unión Internacional de Geodesia y Geofísica y do la Orga
nización Meteorológica Jiiteriuicionnl. Con un alto espíritu
de colaboración formó parle suecsiva o simultáneamente de
las Cüinisioiie.s de íisica solar, iiumclias solares y figuras
solares caraeteristlcns, feiiómciio.s cromosféricos, reforma
do los estatutos de la Unióu Astronómica Intornneiounl, elec
ción de emplazamientos de nuevos observatorios geofísicos,
íiivestigiieión do priucipio.s bruscos de tempestades magné
ticas, earacterizacióti elOctricn de los días, etc. Fue asimismo
Presidente del Comité liisiiano del calendario mundial, y
logro para la causa del mismo valiosas iidhosiouos de altas
poraoiialidadc.s ecle.siásticns e in.stituc-iimes científicas.

No limitó el P. Rodés .su esfera de acción u lo técnico.
Eu su deseo de difundir lo más posible los conocimientos
astronómicos y geofísicos, dio munorosas conferencias de
alta vulgarización, entre las que se destacan varias en los
Estados Uiiido.s y Canadá, y más que nada la tournée que en
1927 realizó por la Argontlua, Cbile y el Uruguay en la
que en el breve espacio de do.s meses, haltló más de treinta
veces ante loa más conspicuos y variados públicos de las tres
Repúblicas, Movido del mismo ideal dio a luz diversas pu
blicaciones de vulgarización, entre las más notables de las
cuales figuran sus follctn.s '•Instituciones Cieutifleas de loa
Estados Unidos". "Harmonies dii Fivmameut" y "Un siglo
de progreso en la medición de distancias celestes". Pero su
obra magistral es "El Firmamento", de lu que llegó a es
cribir "La Nature" (en su juicio crítico) que su parte docu-
mentai era de una riqueza y valor nunca alcanzados en una
obra de sn Índole. Prueba de la aceptación oon que se la
recibió fue la rapidez con que so agotó la primera edición
no obstante su elevado costo, y el haber tenido que hacer
otra edición más reducida al alcance de todas las posibili
dades. Precisamente la última producción cientificn del ilus
tre astrónomo fue la segunda edición de su obra, entera
mente refundida y extraordinariamente mejorada. Ella, jun
tamente con la coustruccióii del pabellón-museo del Obser
vatorio, destinado a dar a lo.s visitantes del mismo una
idea del estado netuul de nuestros conocimientos de Astro-
fisica, son la más indeleble hnelln de la acción del P. Rodés
como vulgnrlzador de la Ciencia en la alta acepción de la
palabra.

Quizá lo más admirable del P. Rodés es el haber tenido
que desarrollar muchas de estas actividades en circunstan
cias sumamente difíciles. Abolida eu España la Compañía
de .Tesú.s a principio de 1032, intentó el Gobierno republica
no incautarse del Observatorio. La previsión do los funda
dores, que ya desde sus comienzos liabiaii estatuido que de
faltar un día In Compañía de .Jesús pasase el Observatorio
a la Mitra, y más que nada lii entereza del P. Rodés y el
gran prestigio de que gozaba, le permitieron mantenerse en
su puesto. Falto de toda subvención oficial, con su trabajo
personal y en porte también con las aportaciones de sus co
legas del extranjero, coii.sl.guió durante varios años mante
ner el Observatorio en marcha sin omitir ui una sola de
sus observaciones y publicaciones. Durante los días trágicas
vividos por hispana en estos últimos años, coiitiiiiió firme en
su sitio, impávido ante tocia clase de riesgos. No obstante
la tensión de ánimo en que durante ocho años continuos
tuvo que vivir no pudo meiio.s do minar su nntiirnlezn y
sobre todo cuando o medindo.s de abril de 1038 tuvo que
contemplar su Observatorio saqueado y la obra de toda su
vida destriucin, la conmoción sufrida en su psiquismo fue
<le las <1110 rara vez logra un hombre reponerse de ellas
De-scle aquel momento no cesó un punto de agravarse la lil-
perteusióii. que un año más tarde le llevó al sepulcro. En
él se babía cumplido la frase que le giistabn repetir como
expresión de su ideal en la vida : pernuiiiecer basta el úl-
ntno Instante en su pue.sio y morir al píe del cañón como
fiel luchador de la Olencin.

A. Romftñá, S. J.

PROFESOR DR. EUSEBIO PAULO DE OLIVEIRA

Nació el 14 de agosto de 1882, en Abaethé, Estado dc
Minas Geraes (Urnsll). Se graduó en 1005, de Ingeniero
de Minas y Civil, en la Escuela de Minas de Onro Preto, y
fue nombrado, en 29 de junio ele 1909. Ingeniero mecánico
en la Comisión de Estmlios de los Minas de Cnrvüo de Pe
dro do Brasil (Coiniesao Cnrvno). Una vez extinguida esa
Comisión en enero de 1907, fue admitido en el mismo una.
como Auxiliar extraiiiimerurio del Servicio Geológico y Ml-
nernlógico de! Brasil, creado por decreto del 13 de enero de
1007,

El Profesor Oliveira lilzo toda sn caiTeva científica y téc-
iiien en ese Departamento de la Aclmiiilstraclóii pública, en
el cual llegó al cargo de Director efectivo del mismo el 22
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de julio de 1025, por muerte del Director L. F. Gouzaga dc
Campos.

Una vez extinguido el Servicio Geológico y Mineralógico
del Brasil, en Julio de 1933, que se sustituyó por la Direc
ción General de Producción Mineral, hoy Departamento Na
cional de Producción Mineral, .subdividida en cuatro Direc
ciones separadas, fue iiombriulo el Prof. Oliveira. Director
efectivo del Servicio Geológico y Mineralógico.

La actividad cieiitíficn del Profesor Oliveira tuvo por
teatro casi todo el Brasil, siendo uno do los brasileros que
mejor conocieron a su pnfs. Sirvió como geólogo de lu 13x-
pedlción Clentifica "Rooscvelt-Rondoii" y viajó en explora
ciones de carácter investigador muy frecuentemente.

Discípulo de Orvills A. Derby, publicó más de una cen
tena de memorias y moiiograflas referentes a la Geología
del Brasil y otras ciencias anexas. Fue miembro efectivo
de la Academia brasilera de Ciencias, de la cual fue Pre
sidente en el periodo compreiiditlo entro 1931 y 1033, y per
teneció como miembro efectivo a la Sociedad Geológica de
Francia, y como correspondiente extranjero, a ia Sociedad
Geológica de Londres. Además, eí Profesor Oliveira fue
miembro del Instituto Americano de Ingenieros de Minas,
de la Sociedad de Sismología Ce América, y de lu Sociedad
Geológica del mismo nombre.

Entre lo.s trabajos más notables de este cientifico brasi-
lero podemos contar: ló Geología; 29 Reconocimiento geo
lógico del Noroeste de Matto-Grosso: 3^ Expedición Cionti-
fíea Roosevelt-Rondoii, con mapas e ilusfraeiones (1915) ;
4' Regioue.s carboníferas de los Estados del Sur (Estados
do Sal), con varios mapas (1918) ; r>9 Rocas petrolíferas
del Brasil (con mapas o ilnstraeiones (1020) : C? Geología
estratigráficn y económica (1922) ; 7o Geognosia del suelo
brasilero—Tres capítulos de la Geografía conmemorativa
del Centenario de la ludepcndeucla del Brasil (1922) : 89
Geología y recursos minerales del Estado de Pará (Mon.
VI do S. G. M. B.) (con llu.straoiones y un mapa geológico
en la escala 1; 1.000.000) (1927) ; 99 Relación final de la
Comisión Nacional de Siderurgia (1035) : 10"? Estado ac
tual de la PnleobotátiICH del Brasil (193B). y 119 La polí
tica del oro (1937).

Además de estos trabajos, el Profesor Oliveira colaboró
iDtentamente en las pubUcacionos del Servicio Geológico y
Mineralógico del Brasil y en los Annloa do la Academia
Brasilera de Ciencias (Boletines, Monografías. Relaciones
anuales. Folletos sncltos. etc.).

Uno de loa mayores servicios qne el Profesor Oliveira
prestó a la Ciencia eu el Brasil se refiere a la creación de
la "Escuela Nacional de Química", qne gracias a sus es
fuerzos se tornó en nna realidad en 1933. (Relatorio do
Director do S. G. B. M, de Janeiro a Julho de 1933), y al
establecimiento de la Escuela Brasilera do Geólogos. Petro
grafía y Ciencias correlativas.

La Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y
Naturales contó al Profesor Ensebio Paulo de Oliveira en
tre 8118 Miembro.s correspondíeutes más distinguidos y para
esta Revista habíanos prometido importante colalioraclón
cuando le soi-preiidió ia muerte.

PROFESOR DR. ENRIQUE PITTIEB

Nació el Profesor Pittler el 1:5 de agosto de 1857 eu un
caserío situado en el pequeño pueblo de Bex, en el Cantón
Vaiid. de Suiza, o hizo sus estudios ordinarios en las es
cuelas de la locnlkliul. Hizo sus estudios superiores de In
geniería Civil y Ciencias con los geólogos Gharpentier, Oha-
vaus, Renevler y otro.s y de Botánica con Pabrat, Jaccarcl,
Wolf y demás Ilustres profesores de la época.

Concluidos sus estudios, Plttlor fue nombrado profesor de
Ciencias Naturales en el Colegio de Chnteaux d'Oex.

Algunos de sus trabajos de esa época publlcndo.s eo el
"Bulletln dc la Soeleté Vnndoiso des Scleiices Natnrelles"
y en el de la "Socielé de Botnnlque" belga, llamaron sobre
él la atención dc sus antiguos profesores de la Universidad,
quienes influyeron para que le fuera ofrecida la ciUetlra
recién creada de Geografía Física eo la Facultad de Clon-
cins de Laiisanne,

Poco después acogió con entusiasmo la oportunidad que
se le ofreció en 1887 de un viaje n Costa Rica, donde debía
organizar el levantamiento del mapa e iiicídentnhuente par
ticipar en las tareas educativas iniciadas dos años antes
por un peroonal numeroso tpie trajera de Biiroim el Licen-
ciailo Mauro Feniández.

En Costa Rica se encontró algo extraño al principio, como
ero de esperarse, ni verse rodeado de gentes cuyo Idioma
no eiitendin y de plantas y nuimales enigmáticos para él,
por sn oiireucia de medios para estudiarlos. Entre los pro
fesores extranjeros nlU domiciliados. P. Biolley, suizo como
Pittler, era el único qne en .sus horas desocupadas ao do-
dicoba a las Ciencias Naturales, circunstancia que pronto
hubo de Hgnilos en estrecha amistad. Poco a poco llegó a

comprender Pittler cuáles eran ciertas necesidades del do
minio de la economía pública, necesidades que tienen una
importancia no siempre manifleshi. En largas conferencias
con el Licenciado Fernández llegó a convencerlo de qne un
mapa de Costa Rica, tal como lo habían proyectado en el
país, seria- trabajo largo, costoso, sin inmediata utilidad
práctica y que era preferible liaeer un levantamiento rá
pido. acompafuido de im detenido estudio de los recursos
del país. Como base primordial de las exploraciones por
hacer, se iinpotiia el estabiecimiento de nn centro, cuya fun
dación se decidlo en seguida, bajo la denominación de Ins
tituto Meteorológico.

La vista dc los espléndidos volcanes que moran al norte
de San José ejerció una poderosa atracción sobre Pittler:
de.spertó sus entusiasmos alpinisticos y emiieznron sus ex
cursiones. Sus viajes por las espléndidas florestas que cu
bren las faldas de las montañas transportaron al éxtasis a
nuestro botánico, a la vlsbi do la belieza de las innumera-
bies flores que a cada paso encontraba; y con el fin de
saciar su curiosidad por conocer aus nombres, empezó a co
leccionar.

Acogió el superior favorablemente la idea de formar nn
herbario y puso desde luego a su disposición todos los ele
mentos y recursos indispensables. Adquirióse entre otras
obras de Biología Centro Americana y enviáronse al exte
rior sendos duplicados de plantas preparadas, pidiendo sn
determinación científica. En Ins listas de estas clasificacio
nes el número de especies nuevas a menudo igualaba y
hasta superaba el de las ya conocidas.

Encaminado ya el trabajo del Observatorio y muy ade
lantada la preparación del plan adoptado para el levanta
miento del mapa. Plttier, ocupado, además, en la enseñan
za, no daba a basto para los trabajos del herbario y reco
lección de las plantas y so hizo necesario traer nn asistente
en la persona del señor A. Toiidnz, otro suizo, a quien el
herbario de Costa Rica debe notables contribnciones.

El Instituto mencionado comprendía:
El Obsen-atorlo Meteorológico y las estaciones meteoro

lógicas de su dependencia: el Servicio Geográfico: el Museo
Nacional y el Herbario Nacional.

Circunstancias osijeciales vinieron a aumentar el impulso
dado a estas instituciones y a crear otras que con las an
teriores tendían al fomento tle los estudios cientiflcos que
dehinii al fin conducir ni cabal conocimiento de las condi
ciones físicas del pais. Como es sabido, Costa Rica esté,
como el reato de Centro-^imérlca, continuamente expuesto
a sacudidas sísmicas. Casi no pasa día sin qne ocnrra nn
temblor de tierra. Efectivamente, las observaciones iioste-
riormente practicadas por Pittler revelaron que podin con
tarse un sismo por cada 24 horas. Por supuesto, la mayor
parte de esos movimientos pasan desapercibidos y aún si
son apercibidos, in gente lee concede poca o ninguna im
portancia. Poro ocurren a veces períodos de mayor inten
sidad, eu los cuales las sacudidas llegan hasta adquirir
proporciones catastróficas. Tal ocurrió en 1888-1889, cnando
más de 200 casas fueron derribadas en solo San José, cen
tenares de personas perdieron ta vida y uu pánico indes
criptible se apoderó de la mayor parte dc la población. Des
de luego se atribuyó In causa de los inusitados disturbios a
los volcanes de In vecindad y se nombró una comisión en
cabezada por Plttier para que practicase una Insjiección
en los diversos cráteres. El más accesible de los volcanes
era el Irazú. y desde su cima se domina completamente el
crócter de! Tnrrlnibn. Una rápida visita convenció a los
comisionados que aill no había ocurrido nada excepcional.
Faltaba inspeccionar los volcnues de Baraba y Poas. aiienas
conocidos entonces por cazadores y de accesibilidad relati
vamente difícil. I>os excursionistas invirtieron semanas en
su expedición, teniendo qne usar de contliiiio el machete
para abrirse paso n través de In enmarañada vegetación,
que por su riqueza florlstica loa dejó encantados. En el
Barba ni siquiera hollaron trazas de un cráter: este cerro
volcánico estaba definitivamente muerto y dehia horrarse
de la lista de los volcanes activos. Otro fue el aspecto que
presentaba el Pona. Tjos comisionados fueron los primeros
en contemplar el Inmenso circo de paredes desgarradas, en
cuyo fondo reposa una laguna de iigiins sucias y luunean-
tes. En i-enlidnd no reposa, portille a cortos intervalos se
agita su superficie y una colnmiin de agua es violentamente
lanzada basta 80 metros de altura para volver n prectpl-
tai-se en su turbio lecho. Pittler fue el primero en tomnr
de este cnrlo.so fenómeno nnn fotografía, la cual se halla
reproducida en in Geografía T'nlversnl del célebre Elíseo
Reclus.

Los años que siguieron fueron el origen de uu sinnúmero
de experiencias instructlvna en todos los ramos de las Cien
cias Naturales. Plttier estaba constantemente ocupado en
las observaciones astronómicas, pero ilediciibn el tiempo que
éstas le dejaban disponibles a investigaciones etnológicas,
lingUístleus y otras. Aprovechó también tn colnbornclón de
sns asistentes los señores Clierrle y Tondiiz. imra nmpliai-
siis conocimientos zoológicos y botánico». Llegó así a cono-

— 89 —

aáiÉkÉ



cer por sus nombres indígenas gran número de pájaros, 7
como era apasionado calador, recogió también observacio
nes. nombres y noticias acerca de los mamíferos. Como es
sabido, las dos terceras partes de Costa Rica estaban y es
tán todavía cubiertas de selvas vírgenes, y desde luego ee
comprende cuántas oportunidades le brindaban éstas para
proseguir sus instructivas investigaciones. Parte del tiempo
en que estuvo ocupado en la determinación de las coorde
nadas astronómicas de los vértices trigonométricos, tuvo
Pittier que vivir solo entre los indios, y esta oportunidad
la aprovechó para estudiar y aprender sus idiomas, hasta
el punto de llegar a dominar a la perfección dos de ellos
y dejar escritos los cuatro vocabularios Bribrl, Brunka, Té-
rraba y Cabécara, con notas gramaticales y otras. Desgra
ciadamente hubo de quedar inconcluso el Guatuso, cuyo es
tudio también había comenzado. Publicó, en cambio, el vo
cabulario y la gramática del Bribrl, estudio que mereció un
premio en la Academia de Ciencias de Viena, donde fue
presentado y dado a la estampa bajo el patrocinio del cé
lebre lingüista Dr. Friedrich Müllor. También vieron la
luz sus notas gramaticales acerca del Térraba, preparadas
en colaboración con su amigo el señor Carlos Gagini.

Serla incompleto el recuento de las actividades de Pittier
en Costa Rica, sin la mención de una expedición a la Isla
de Cocos, expedición que en sus anotaciones llama "famosa"
y en la que actuó como Jefe.

Con la expe<lición de la Isbi de Cocos concluyó Pittier
sus viajes de exploración en Costa Rica, pero continuó en
los años anbsiguientes hasta el de 1914, analizando el in
menso material botánico y meteorológico recogido en aquel
país, como lo revelan las sendas publicaciones científicas
de qae se da cuenta en su nmplla bibliografía.

El botánico Paúl Standley se expresa asi, bablaudo de
Pittier;

•'Henry Pittier vino de Suiza a Costa Rica en 1887, como
uno de loa varios suizos educadores, entonces Invitados por
el país, para reorganizar sn sistema educacional. Perma
neció en Costa Rica hasta 1903, y durante todos esos años
éi y varios botánicos y naturalistas asociados llevaron a
calw una exi>ioraflón sistemática que no ha sido igualada
en ningún otro país de la América Tropical. Los intereses
de Pittier eran universales, como lo indica la larga lista

j las que cubreu casi todas las ramasde la Historia Natural en su sentido más amplio y otras
que se relacionan tanto con Costa Rica y otras

regiones de Centro América, como coji la parte septentrional
de la América del Sur".

"El profundo conocimiento que Pittier ha adquirido de la
Historia Natural de Centro América, y del noroeste de la
América del Sur. especialmente de la Botánica, no ha sido
igualado por el que pueda haber alcanzado cualquiera otra
persona. Sus numerosas memorias sobre las plantas de la
América Central son absolutamente fundamentales para
cualquier trabajo botánico que deba emprenderse allí. El

buena suerte de haber estado asociado con
Pittier durante muchos años y de sus labios ha oído mucho
acerca de .sus trabajos en Costa Rica. Fueron sus simpáti
cas y flúidas descripciones las que hicieron nacer en noso
tros el vivo deseo de visitar un pais que parecía dotado
^ tan corneterfstlcos cnoantos, no sólo desde el punto de
vista botánico, sino también bajo otros a.spectos".

"Las labores combinadas de Pittier, Adolfo Tondnz, Pablo
Biolley, Carlos Werckle, Alberto M. Brenes y los hermanos
Brade, dieron por resultado la formación de un herbario
nacional que en 1903 no tenía igual al sur del Río Grande
del Norte. Visitaron casi todos los rincones del pais y aun
que ni ellos, ni muchos otros, piidleron recoger todas las
plantas de Costa Rica, lograron traer un número maravi
lloso de eliiis, que Pittier estima en 5.000 especies. El co
menzó la publicación del primer informe sobre la Flora de
Costa Rica en los Primltlie Flora» Costarrloensls, trabajo
que desafortunadamente no fue couclnído. En su reseña
de las plantas usuales de Costa Rica, presentó una mayor
información que la hasta entonces publicada sobre la vege
tación de Costa Rica".

"El herbario asi formado consistía en más de 18.000 nú
meros, los cuales fueron enviados a especiali.stus americn-
noH y europeos para su determinación. Por estos datos ee
deduce que Pittier y bus colaboradores agregaron a la flora
liiistA entonces conocida de Costa Rica, casi 4.000 especies!
Además de los espccfmcnes cntalogndo.s en San José, muchos
miles de duplicados fueron distribuidos en los principales
herbarios del mundo. En todos los grandes herbarios de Eu
ropa y de los Estados Unidos, hay tantos de ellos, que uno
no puede menos que maravillarse de la paciento labor em
pleada en sti recolección".

En otra ocasión nos ocuparemos de las labores realizadas
por el Profesor Pittier. en !a República de Venezuela, en
donde su obra ba merecido el titulo de nacional.

COLABORACION CRITICA

NUESTRA LENGUA ANTE LOS PROGRESOS DE LA
CIENCIA

Preámbulo

Dos de las más elocuentes manifestaclouea del progreso
cu lo.s tiempos modernos, el cinematógrafo y la radiotele
fonía, pruebas inconcusas del Ingenio humano la primera,
y de lo que el cerebro del hombre consigue arrancar del
arcano, la segunda, están sirviendo de rápido vehículo a
la corrupción y envilecimiento de la hermosa y noble len
gua castellana. Y por sor la Ciencia y la técnica las que
nos traen el daño, quien escribe estas Ilueas, que no es ni
técnico ni hombre de ciencia, quiere venir precisamente a
las columnas de esta bella Revista cionttíica, honra y prez
de la gran República que en América se distingue por su
culto al Idioma, a dar la voz do alarma, para tratar asi de
interesar no sólo a los hombre.s de letras, sino a los de
Clónela también, en la campaña que os necesario empezar
sin dilación, con toda energía y decisión, en todos los paí
ses de nuestra habla, para detener el vitando y morboso
alud. Casi digo avalancha en vez de alud, y 1vive Dios! que
no me parece tanto ultraje a la lengua el empleo de esta
dicción de una lengua hermana, unte el uso diarlo do mi
llares de términos y construcciones deleznables impuestos
—fuerza es que distingamos ya entre imposiciones y adop
ciones— por una lengua de tendencia tan diferente de la
nuestra, como es la inglesa.

El progreso y nuestro escaso conocimiento mutuo
En los tiemjjos en que las comituicacioncs entro los pue

blos de América eran raras y dificultosas, cada república
vivía como metida en su coiichu, enterándose tarde y mal
de lo que ocurría en las naciones vecinas. Llegó la época
de! ferrocarril y de la navegación a vapor y las relaciones
se estrecharon más. Después, el desarrollo del comercio, el
incremento del turismo, del periodismo, etc., vinieron n pro
ducir loa resultados que conocemos. Más tardo el telégrafo
y el teléfono crearon vínculos más estrecho.s entre los pue
blos, y la aplicación del aernplano al comercio y al turis
mo ha anulado casi el tiempo y la distancia.

Pero el efecto que todas estas manifestjicicnes del pro
greso bnn producido en el conocimiento mutuo de las na
ciones hlspnnoamerieanns, no es proporcionado al que han
adquirido de las cosas de la gran república de habla in
glesa del otro extremo del Continente. Los capihiles por
ella invertidos en los países del sur y en lineas de vapores,
telegráficas y telefónicas, en aviación, etc., tenían que pro
ducir su resultado.

Aunque el concepto que gran parte de la población de
nuestros países La formado de las cosas de ios Estados
Unidos 08 tan exagerado, como absurdo ol que en general
los yanquis tienen de la América de nuestra habla, el he
cho es que buena parte de la población de la Argentina, el
Perú y Chile, por ejemplo, sabe más de lo que concierne a
Nueva York o a Hollywood, que de lo relativo a Venezuela,
Colombia o México, y viceversa.

Y lo más curioso es que la gente so aficiona n las cosaa
de los Estados Unidos sin que haya más razón que la pro
cedencia de ellas. Plónsese en cualquier orden de cosas, de
portes, educación, economía, comercio, industria, etc.; la
Influcuoia de lo yanqui casi no tiene contrapeso. Sea una
cosa buena o mala, razonable o ridicula, esté o no en ar
monía con nuestros gustos y tendencia, se adopta si nos
viene de los Estados Unidos.

El impulso que la Ciencia y la técnica, la industria y el
comercio han recibido en los Estados Unidos, tenia, por ra
zón de los Intereses que dlclia república ha creado en el
reato del Continente, que influir podero.sameute en las cos
tumbres y en diversos otro.s órdenes de la vida de nuestros
países.

El poder del cine
Y ahora concretémonos a la influencia de la primera de

las manifestaciones del progreso a que antes rae referia. El
extendido empleo del cinematógrafo en la vida de loa pue
blos ha llegado a constituir una fuerza superior aún a la
Influencia que la imprenta ha tenido en la cultura general.
Y hay que pensar que la influencia que esta fuerza tendrá
de aquí en adelante, será sin eluda aigmia mucho mayor.

El poder que el cinematógrafo ejerce sobre el individuo
es cosa innegable y de muy fácil comprobación. La tenden
cia a imitar que hay en toda persona se manifiesta en to
das partes y en todas las edades. Piirece ser una fuerza
que está latente eo el individuo, Aun en las personas más
cultas existe una tendencia Inconsciente a In imitación, y
muchas veces la razón queda supeditada a ella. Se pro
duce en el Individuo un efecto parecido ai que origlDa en
un grupo de personas el bostezo de una de ellas.

El cine influye poderosamente en las costumbres y en el
lenguaje. De lo primero se ha hablado y escrito bastante:
de lo segundo, q\ie e.s lo que n nuestros países interesa en
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mayor grado, casi nada se ha dicho. Y preclsameuto por
tratarse de un punto descuidado, que en mi sentir es (le
importancia primarla, me atrevo a dilucidarlo con cierta
extenfilón, no, como pudiera creerse, desde el puuto de vista
del purismo gencraimente estrecho y siempre discutible, sino
desde el más serlo y menos atacable del orgullo racial. Pero
empecemos primero por lo otro.

Influencia del cinc en las costumbres
La tendencia inconsciente que existe en el sér humano n

ia imitación, es lo que ha hecho que la gente do los países
más apartados de Hollyn-üod se haya aficionado a lo que
ve en la pantalla: y así vemo-s que so imitan usos y costum
bres que uo cuadran con el modo de ser de las personas,
ni a veces con el clima del lugar en que residen. ¿Por qué
en varios de nuestros países toman té (que hay que im
portar) y por qué hablan de five o'clock tea (aunque se
tome a las tres de la tarde o a las ocho de la noche), cuan
do se producen yerba mate, café o miinzanllln en la comar
ca? ¿Por qué ya se mandan tarjetas de Pascua con paisa
jes de nieve en países en que dicha fiesta cae en pleno es
tío? ¿Por qué en algunas partes ya no se arma el clásico
nacimiento sino que se instala un arbolito cou toda clase
de colgajos para la Noche Buena? ¿Por qué audau por ahí
esos Sancho Panzas fumando pipa y vistiendo pantalones
de golf, que les sientan como a un santo Cristo un par de
pistolas? ¿Por qué lautas muchachas se peinan y so pintan
y se arreglan las pestañas y fuman y besan como ciertas
estrellas del cine? La contestación es tan clara que no ten
go para qué Insistir en ella.

El impulso imitativo que, según los ijsicólogos, empieza
en el sér humano a los cuatro o cinco meses, lo acompaña,
en una u otra forma y en mayor o menor grado, a lo largo
de toda la vida. Se afirma que toda la evolución social,
tiene por base esta tendencia del hombre a Imitar, y, por
lo tanto, se puede calcular cuánto poso tiene ella en las
costumbres.

Razón del progreso del cine
La humanidad no ha conocido nunca una fuerza tan po

derosa en e! campo informativo y aún en el estético, como
el cine. Si lo clasificnmo.s entre las artes, tendremos que
reconocer que, más que ninguno otro, tiene los grandes re
cursos de su universalidad. Puede la música de Falla re
sultar incomprensible para un alemán; un cuadro de Mu-
rillo o de Velázquez puede uo Impresionar en lo más mí
nimo a un habitante de la Slberin o de Borneo; una per
fecta traducción del Quijote, si fuera posible, pudiera dejar
inconmovible n un inglés o a un escandinavo, pero las inge
nuidades de Catalina Báreena, hacen reír y llorar tanto en
El Pn.so como en Punta Arenas: la risa de Maurice Cho-
valler es intén>retada e Igualmente aplaudida en París como
en el Canadá o en la ludo-Chlnn: y con sólo levantar nu
dedo y dar tres pasos produce Charlie Chaplin la misma
cnrcnjada en nn turcomano que en un bengall, en un flu
minense que en un pensilvnno.

Pocos inventos han progresado tan rápidamente como el
cine. Al principio, cuando era mudo, no pasaba de ser una
pantomima, es decir, una representación por medio de ges
tos y actitudes. Era necesario suprimir lo que no se podio
Interpretar fácilmente. Después so Introdujeron las expli
caciones por medio de títulos y letreros: por último vino tu
Bincronlzaclón de la palabra hablada. La razón del progre
so verdaderamente fantástico que en espacio de tiempo en
realidad corto lia tenido el cine, se debo precisamente a la
facilidad de comprensión que ofrece por el empleo de la
forma más elemental de percepción y comprensión: la mí
mica.

Aun en el caso más desfavorable de que lo acción, o el
argumento en su totalidad, no estén al alcance de la intell-
geticin de nu extranjero, parto de ellos tiene que ser absor
bida, porque cu.sl siempre lo que ao representa tiene por
base la alegría o la desesperación, la amistad o el odio, el
pudor o la impudicia, el amor o los celos, etc., sentimien
tos que se expresan con sonrisas o con lágrimas, con apre
tones de manos o con puños crispados, con vestidos y nc-
elones castas o escotes atrevidos y pleriiaa al aire, con ojos
lieuos do ternura o con ceño duro y labios apretados, etc.
En todas partes del mundo siempre han significado y sig
nificarán lo mismo los besos y las sonrisas, las lágrimas y
los hombros caldos, el retorcer de las manos y el temblar
de las piernas, los abrazos y eJ puñal escondido.

El peligro del cine
No tenemos que iiensar en lo que el cinematógrafo lle

gará a ser antes de qne la televisión haya alcanzado sn
completo desarrollo; basta que pensemos en lo qne hoy es
y en lo que con él so consigue, todo lo cual está n nuestra
vista. Se me podría contestar (pie hay más bien convenien
cia en que haya uniformidad de costumbres. Sí eso (fu
rriera, yo no entrarla a discutir ol punto, siempre que se
me concediese, y creo que se me concederla, que sólo las
costumbres i>or lo menos aceptables se lian de imitar: poro,
¡ayl, no es siempre lo más recomendable lo que se imita.
A vetíes, sin siquiera verlo en el cine, se imita lo malo y

censurable cuando se practica en un país grande y pode
roso, aunque sea en escala Insignificante. ¿No ba habido
ya llnciiamientos en algimos países de habla española? Pero
ocurre, además, que gran parte del público interpreta mal
muchas cosas del cine, aun cuando son razonables. ¿Por
qué cree táuta gente de los Estados Unidos que Hispano
América es la tierra de las revolucioues. de los terremo
tos, del dolce far niente? ¿Por qué creen muchos hispano
americanos que en los Estados Unidos todos son ricos y
viven acomodadamente? ¿Por qué tantísimas personas se
han formado la ¡dea de que en dicho país hay tantos di
vorcios como matrimonios?

Concedamos que el público vea sólo buenas películas y
que no se produzcan cintas cinematográficas en que entren
el prejuicio, la propaganda exagerada, la tergiversación o
mala interpretación de los hechos. Ojalá se llegue a ese
desiderátum. Si bien el cine es una poderosa fuerza ednca-
tiva (lue da a conocer a los habitantes de lejanos países
los progresos de la industria, los inventos más modernos,
las costumbres y la vida animal y vegetal de otras nacio
nes. y en forma dramatizada grandes obras literarias, no
es menos cierto que tiene sus desventajas. Una de las
principales es el efecto nocivo qne, por la tendencia innata
que liny en el sér humano a la imitación, producen en el
individuo, las cosas iuconvenieutes, censurables o defectuo
sas que se ven en la pantalla.

Influenria del cine en el lenguaje
Y si es digna de tomarse en cuenta la influencia que el

cine ejerce en las costiunhres de los países de nuestra ha
bla, ¿no ha de preocuparnos mucho más la que ejerce en el
lenguaje? Es tan grande el daño que hay aqui, que me veo
pequeño y siu fuerzas para hacérselo ver en forma sufi
cientemente gráfica al mundo hispanoparlaute. El público
de nuestros pulses no sólo ve letreros Inglesados en las pe
lículas que se hicieron originalmente en Inglés, sino que
en muchas partes se le obliga a oír en dicha lengua el diá
logo del cine souoro, por la imposibilidad que hay de sin
cronizar a las películas inglesas diálogo en castellano. Pién
sese, j)or lo tanto, en el efecto que aun en nuestra gente
analfabeta tiene cpie producir el constante machaqueo de la
dicción inglesa. A muchos se escupa gran parte del diálogo,
pero se ponen muy ufanos etiando alcanzan a pescar un
very well, un all riglti, nu of coiirse o un I beg your pardon
y demás expresiones semejantes, que después repiten la pri
mera'vez que se presenta, bien por servil aunque incons
ciente imitación, bien por mero afán de fachendear. Y asi
es como hoy se oye decir a cada paso, sin que haya razón
alguna para traer a cuento dicciones inglesas, how do you
do?, what time ¡s It?, how bcantiful!. good-by, etc. Aún de
labios de bachillerejos y bachlllerojns qne no han estudiado
Inglés salen tonterías como verigüel (very well). sáoqulu
(thauk yon), solón (so long), etc. ¡Cuántas veces los bar
bilindos apocados que uo se atreven n declararse no salen
diciendo, en medio de suspiros, I am in love? ¿Y cuántas
veces, cuando las chicas ya están aburridas de e.sperur, no
les cuesta nn dolor de estómago salirles con un I love yon
balbuceado apenas y peor pronunciado?

¡Oh peligrosa inclinación a imitar lo que dicen las pe-
liculas sonoras en inglés 1 Esta es la principal causa de la
Infiltración de terminología y construcción inglesas en el
castellano. A medida que nuestro pueblo se ha Ido aficio
nando al cine (ya lo empieza a llamar muvi), ha aumen
tado entre nosotros en forma alarmante el empleo de in
necesarias locucloiies inglesas. Muchas veces las ofmos de
labios de nuestra gente del pueblo. Por !o tanto haremos
horrenda traición a nuestra lengua si por lo menos no nos
ponemos a pensar en lo que a la larga significarán In snsodi-
cha Inclinación a imitar, el oiunento de la afición al cine,
el poder nrrollador que éste tiene, la Influencia de las pe-
Hcnlns habladas en inglés y la importancia que esta ieiigua
tiene hov en el mundo.

Infliipnelu de la radiodifusión
Y a todo lo que se nos entra en casa por medio del cine

matógrafo, viene a sumarse lo qne se infiltra por medio de
¡as ondas hertzianns. Casi no hay casa donde no se oiga
hoy a alguna hora del din un aparato de radio. En todas
las latitudes la gente de todas las razas se ha aficionado
n él, y cualquiera puede comprobar la considerable trans
formación que en corto espacio de tiempo y sin (¡ue nos
hayamos dado cuenta, lin realizado la radiodifusión en nues
tras costumbres. Nadie pone en duda que sean preferibles
las reuniones de hoy alrededor del aparato de radio que las
do ayer alrededor del brasero. Efectivamente, apenas de
ayer nos parecen el tomar mate o hacer calceta y Jugar al
tresillo los serios varones al calor de la ceniza: hoy juga
mos al hridge, sin uoccsidnd de brasero, al compás del jazz,
del que ya nadie pnvooe abominar. Negar Ina ventajas de
la radiodlfusióu. Indtearfii cegiiern intelectual. Aunque muy
zozobrosas las audiciones radiodifusoras de la época pre
sente. comparadas con ol tranquilo hacer calceta o tomar
mate de ayer, tienen por lo menos la ventaja de que le sir
ven ni radioyente para aquietar los nervios mientras oye.
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mezcladas con música y airancios y propaganda, las ex
plicaciones y comentarios de los antinciadores, con los que
trata en vano de comprender los enredos y confusiones del
epiléptico mundo en que tenemos que vivir.

En la América de nuestra habla, la gente adinerada ya
no se contenta con im modesto aparato de radio para oír
las emisiones locales o las de la capital de la república ;
todos quieren tener aparato de onda corta para poder oír
principalmente las emisiones de Nueva York. r,a adquisi
ción de uno de estos receptores es la moderna manera de
ensanchar las relaciones. A la hora anunciada para la au
dición, se agrupan a su rededor parientes y amigos, cada
uno de los cuales se ha encargado de invitar a sus allega
dos y conocidos. Quien más. quien meno.s, todos tratan de
practicar el Inglés o de lucir sus conocimientos, y todos
aprovechan la espléndida oportunidad que se les presenta
para bailar fox-trots y two-steps, tomar cocktalls, comer
sandwiches, decir jokes y comentar los films, los love af-
fairs, los dancings, los parties, etc.

Las emisiones de origen yanqui se liaceu generalmente
en inglés y en un castellano inglesado cuando no, todo lo
cual viene a aumentar la ya enorme influencia del cine.
Asi resulta, pues, que estas dos grandes y poderosas mani
festaciones del progreso empiezan a corromper a la lengua
vemúcula. transformándola por de pronto en Jerga ingle
sada. Y contribuye a ello, además, el hecho de que por todas
partes se ve una desmedida afición a todo lo que es inglés
o yanqui, y una admiración (pie ya no tiene limites por la
lengua inglesa. Lo más doloroso e.s que los que llegan a
dominarla, miran en menos a la propia, y los que tratan de
aprenderla son capaces de cambiar toda nuestra riqueza
léxica por un par de deleznables expresiones inglesas.

Afición a la terminología inglesa
Si el lector cree que hay exageración en lo «pie digo no

tiene más que pensar si ha oído o no emplear en la conver
saclón corriente las voces speaker, interview, speech. leader
tondy, snob, clowTi, destróyer, home. evening, Chrlstmas'
lunch, review, drink, lawn money, boy. girl. fellow, yatcli
coUege, prden, nuKC. good moming, etc. ¿Verdad q,ie po
podría alargar la lista? ' ^

términos do la actividad, se empleantérminos ingleses o inglesados, la mayor pnrt¿ de S üinecesarios. Hagamos un ligero examtn de uLs pocos
^os. En el comercio se usan draft, bilí, dieck invoire

ponnd, income, sterling, deventiíre shin-
J «*f''ange, broker, warrant, lock oút, etc

O. d!' c 1 rTVb^e'te generalizan: P. O. Box, C.

terminología francesa en el arte

líos está echando ¿ perder Nadie ^

da generalmente a loa caballos en nvenn se
coda se usa como aiimeií^ para u
rrecfa a lo.s escoceces, v de ahí la tomnrtnrn 'a? ^ ^bien, no fueron precisamente los escoceses los que"nüJ*«f
señaron cuándo y como se come la avenn
nos venden a buen precio. machacada que

También en la indumentaria, en que antes sobresalía la
terminología francesa, toma incremento hov i.i f.fil
sweater. jersey, jacket, leggíngs, breeches. raglan smoklne'
gowo, fashion etc. Las palabras que importamos junto con
estas producciones de a Industria Inglesa o yanqiü las
pronunciamos mal. y algunas de las prendas ¿os sientan

Avenida de inglesismo
_ Hasta principios de este siglo eran contados loe vocablos
ingleses que pasaban al castellano. Por lus causas vn cita
das, ahora tenemos una verdadera avenida de ellos Loa iVnv
de dicción, de acepción y de sintaxis. Es curioso lo «ue
pasa con las palabras españolas que tienen en Inglés forma
Igual o semejante: la acepción inglesa se generaliza en
nuestros pueblos en forma alarmante. Son muchos los que
dicen y escriben firma por casa de comercio y a veces ñor
razón social, copias por ejemplares, ignorar por no hacer
caso o pasar por alto, financiar por suministrar fondos, con
ductor (de tren) por cobrador o revisor, elevador por as
censor, año fiscal por año económico. Y uo siempre es por

que sea más corto el término inglés, por<iue también se ge
neralizan actual por real, el directorio por la guia, factoría
por fábrica, los particulares por los detalles, honestidad
por lionradez. Tampoo es más coi-to decir broadcastear que
perifonear, ni pickpocket que ratero, ni dulce corazón que
novia, etc.

Evidentemente que liay alguno-s términos que sólo han
echado raíces en nlguiio--; de nuestros paises. pero hay mu
chos otros, además de los moni'iouados, como concreto, por
hormigón, orden (de mercaderías) por pedido, film por pe
lícula, buldog por perro de presa, reporte por Informe, me
teoro por meteorito, irrigación por riego, freno de aire por
freno neumático, que son de uso general.

Se está inglesando nuestra liermosn lengua de un estre
mo al otro del continente sin (pie nadie parezca darse cuen
ta de ello. Y lo peor es que la corrupción del idioma no se
Umita a la terininologia imiecesarln que se nos entra en
casa. Si fuera esto todo, .va podríamos dormir tranquilos
durante medio siglo sin preocuparnos mayormente de la
Invasión: lo lumentable os que l;i influencia a que me re
fiero se está extendiendo a lo más sugr.aUo de la lengua:
la sintaxis. ¿No habéis observado que mnclj.as personas ya
no dicen "le ruego que me diga tal cosa", sino le ruego
decirme? ¿Que en parte puede sor efecto del francés? Mol
consuelo me parece. Pero para probar lo que digo prefiero
buscar mis ejemplos en libros y periódicos. He aquí algu
nos : "El voto está supuesto ser (is supposed to be) paci
fico", "Las per.sonas están siendo procesadas" (are being
indlcted), "Se les urge a los directores" (the directora are
urged), "las firmas que tengan relaciones con o deseen ex
tenderlas a Snd América", etc. Jlnclios ya uo plensau eu
español y traducen hasta los modlsmo.s y frases hechas. No
sólo se dicen sino que se escriben dislates como éstos: no
hace diferencia por es indlforeiito o da lo mismo, en rela
ción a por respecto a, esperar por por esperar, sobre mi
honor por palabra de honor o le doy mi palabra, présteme
aii pluma fuente por présteme su estilográfica, etc. Todo
esto proviene de que resulta muy cómodo no pensar y de
que se conoce poco el propio idioma.

Podría cansar al lector copiando aquí las tonterías que
he visto en letras de molde y que he tenido la paciencia de
coleccionar. Los malos traductores (a ninguno de los cua
les se ha aplicado todavía el famoso castigo recomendado,
si la memoria no me es infiel, por el Padre Fcíjóo) siguen
haciendo su obra de degeneración lingüistica con sus plu
ralidades, sus residenciales, sus chicanas y chicanerhis, sus
casualidades (casualties), sus cursos de producción, sus
medidas drásticas, sus interferencias, sus copias de libros,
sus personas honestas (cii vez de hourndns), sus salarios
(por sueldo.s), sus chapcrones y centenares de otras expre
siones sosas o aplebeyadas.

El mal se generaliza

No se limita la corruiición de nuestra lengua a lo que
algunos llaman "la principal zona de influencia", refirién
dose a Méjico, Cubn. Puerto Rico, etc. El mal llega al otro
extremo del Continente: en mi <iuerido Chile se dice mucho
molo por rompeolas, donque (donkey) por grúa y donquero
por el que la maneja, guacliraan (wntchman) por sereno,
maiiagiiar (man-of-wav) por buque de guerra, y cualquier
analfabeto se sirve ya de expresione.s como blufear (to
bluff), olrralte (all riglit), gudbai (goodby). ele. La ser
vidumbre ya lio dice, como en el pasudo, "está bien, aeflo-
ritn", sino oquey (O, K.), sin el señorita, por supuesto.

Seria largo y engorroso seguir pnis por país huela el
norte haciendo un estudio do lo que se dice en cada uno
on particular. Mi proiiósito no es hacer ver todos los de
talles, sino solamente dar una ligera Idea de la extensión
del mal. El público no se da cuenta de él porque, a fuerza
de tánto oir los términos exóticos, llega a creer que no lo
son. y, por otra parte, como no le interesan los estudios
de esta clase, no se detiene a estudiar lo que le ocurre al
idioma, a pesar del cariño que le tiene.

El daño siempre empieza por la afición a la terminología
extraña. El prurito de introducir en !n conversación, sea
por afición n lo de fuera o por simple descuido, vocablos
Innecesarios que generalmente no se saben proiuiiiclnr. se
extiende como mancha de aceite. ¿Por qué decir "no me
gustó el film", "le ofrecí una coplta de brandy", "se comió
diez sandwiches", "promuicló un espich", "este wilcón no ful
al picnic", se metió eu el csmokín-rnn del esUpin-car, cuan
do lodo esto se puede decir en correcto castellano?

Por ahora la lengua e.stá todavía en el periodo menos
peligroso; el de absorción de vocabulario: si no atajamos
este mal. podemos entrar de lleno en el de adopción de la
sintaxis Inglesa, y entonces sí que tendremos que decir
i adiós nuestro dinero! Ya se producen casos que son sin
tomáticos: en Sevilla hay un resfaurauto que ostenta or
gulloso un rótulo que dice "Gran Poder Hall". Pensemos
un poquito en esto y hagamos la natural deduccióii.
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¿Hasta dónde llega el mal?
La extensión de la enfermedad tengo ijue probarla, na

turalmente, en el campo de In terminología. Por causas fá
ciles de comprender, ésta es más abundante en algunos
países y comarcas que eu otros. En Puerto Rico, a pesar
de la valiente defen.sn que el pueblo ha hecho de su idioma
vernáculo, la dualidad de lengua que se le hn impuesto lo
ha reducido a condición humillante. Lo único que podemos
esperar los que desde lejos miramos su tragedia, es que
continúe resistiendo. Eu Cuba el drama no es mucho menos
Impresionante. La mezcla de vocablos es a veces ininteli
gible para el recién llegado (¡iie no sabe inglés: "el Secre
tario de Hacienda ha presentado un nuevo bilí", "fui al
muvi y no pude parquear el carro", "se compró un flux",
"no me puncharon el tiquete", "hizo tres joiirones y batcá
muy bien en el match de ayer".

Cuando entran en la convcrsiioióii palabras que tienen
estructura semejante en lo.s dos idiomas, el significado de
la castellana ha pasado eu algunas parte.s n tener impor
tancia secundaria y con el tiempo pasnr.á a ser anticiuida.
¡Cuántos hay que dicen audiencia por unditorio. librería por
biblioteca, prisionero por preso, argumento por disiiutn, jii-
níor por hijo (cuando éste lleva el nombre del padre), flo
tar por emitir (un empré-stlto), nominar por nombrar, es
tructura por edificio o construcción, el directorio por la
guia, particulares por detalles, casa privada por cosa par
ticular, literatura por impresos (de publicidad), vegetales
por legumbres, lectura por conferencia, planta por fábrica
y hasta rata de interés por tipo de lo mismo!

Al paso que vamos din llegará eu (pie las alfombras se
rán carpetas (caiqiets), las tazas copas (cups). las ciruelas
plumas (pinms), los anteojo-s espectáculos (spectaclcs), etc.,
y más adelante las señoras lujosas serán liijuriusas (lusu-
rloiis), los errores niisteqiics, el ajo garlico y los retretes
toiletcs. Y al decir esto, uo estoy do broma, no. amable lec
tor. Ya hoy eu los Estados del norte de México, a pesar de
los e.sfuerzos del Gobierno pura impedir la degeneración de
la lengua, es cosa de todos los días oir troca (truck) por
camión, bolla (boller) por caldera, forea (fork) por tene
dor, copa (cup) por taza, tabla (tnhle) por mesa, londri
(hnindry) por lavandería, lieiuiaiio por la ley (brother-iu-
law) por cuñado, dulce corazón (sweetheart) por novia,
chorcha (churoh) por iglesia. No se debe admirar el lector
de que pare aquí: tengo un nudo en la garganta y además
la pliuna se resiste a escribir.

A pesar de lo adolorida que tengo ya el alma, crucemos
la frontera. Sé que el paciente lector no comprenderá mu
cho de lo que dicen por acá los lii.spanos que han perdido
el hábito de pensar en español sin haber aprendido el in
glés. jiero al empezar el viaje cu el extremo sur, me pro
puse llegar hasta aquí. El español de las clases menos
Ilustradas es sumamente pintoresco en estas tierras: "el
bebí está eu la yarda", "se fue al bordo en el castrón", "se
comió tres jodogues", "hicieron un jolduplto", "se cítijolea-
ron", etc.

Y volvamos atora al teiruñu con la gente que viene sólo
de paso, por negocios, a estudiar o sólo a visitar las expo
siciones. No hay quien huya estado cuatro semanas eu los
Estados Unidos que no se vuelva a su patria diciendo "ten
go un appoíntment", "he hecho un agreement", "es muy
fashlon.ablo", "todos mascan chcwing gnm", "los elevadores
del hotel", "las giris ele New York", "tuve una interview
con el manager", "yo lonchaba eu la cafetería", "im pick
pocket me robó el monis", "está conectado con Orace", "no
visité a la jailaife porque por Park Aveuue no van iil los
buses ni el siibuoi", ful muchas veces ni biuti pales y traje
dos docenas de lipestiques". Por centenares so cuentan las
barbaridades cpie asi llegan a nuestros países con los que
regresan de la gran república del norte y que se comiúucen
en gastar innchn prosopopej'a para contar las grandezas
que han visto.

Como se ve, el mal estú muy extendido, pero esto no es
lo más grave: la gravedad está en los enormes avances que
van haciendo, en jn-oporeión siemijre creciente, el empleo
del cine y del viullo, la lengua Inglesa y los pueblos que la
hablan.

Cruzados de brazos ante el peligro
Y lo que es verdaderamente extraño en todo este serlo

problema de la influencia del inglés sobre el cnstellauo. es
que nadie parece ver el mnl. Los puristn.s ae afanan en
discutir vicios de pronunciación, acentos, acepciones y otros
pormenores de poca importuticia que ningún peligro signi
fican para la lengua. Cuando por ciusnulldad algún aficio
nado se llega o ocupar del extranjerismo, con seguridad es
para discutir el n.so de alguna palabra aislada, y casi siem
pre resulta ser éste mi galicismo. Las expresiones galica
das que quitan el sueño a algunos puristas no cansan ni la
eenttóima parte del daño que nos traen lus deformaciones
y los términos que dejo aquí cousigimcloa y muchos otros
que sería demasiado largo menolonnr. El galiel.smo ni lado
del inglesismo es el savatnplón al lado de la fiebre amarilla
o el dolor de muelas comparado cou el cáncer.

Las comparaciones que hago y la manera eu que trato
de hacer ver el peligro, no significan ofensa ul menosprecio
para la lengua Inglesa. Porque es el más fuerte y más es
parcido de todos los medios de expresión, porque conozco
y admiro su potencia y soy testigo de lo que con él se con
sigue, considero que es mi deber poner de manifiesto los
peligros que su hegemouia de mañana constituyen para el
castellano. Hugo estas adverteucías porque sé que no de
bemos estar cruzados de brazos ante las conquistas de la
lengua inglesa y ante la impremeditadu pero funesta acción
del cine y de la radiodifusión Ingleses.

Este no es problema de purismo
Alguien podviti creer que trato de detener el desarrollo

normal de la lengua: lo que digo es <iue con tánta impo
sición tendremos desarrollo anormal. Eu materia de adop
ción de nuevos términos creo tener criterio muy amplio. La
vida moderna, cou sus nuevas exigencias, tiene que traer
aslmiUiciuucs, y éstas han de ser aceptadas si son necesa
rias. Yo mismo he pedido a la Academia Española la inclu
sión eu su Diccionario, eutre muchas otras, de voces como
tenis, fútbol, etc., de que uo nos podemos pasar, y me com-
Itlnzco en ver que yo están cu la décimasesta edición. Para
mi esta nu es cuestión de purisuio. ni menos de purismo es
trecho y reaccionarlo. Bienvenidos han sido y deben ser tér
minos como esplín, espécimen, ténder, club, rosbif, bistec,
etc., que expresan ideas para las que no teníamos palabras.
Pero de alii a servirnos de voces inglesas, o inglesadas, del
todo inuecesarias, y lo que es peor, falsear las acepciones,
torcer los significados, y, lo más lamentable de todo, forzar
la sintaxis, hay todo un mar de distancia.

No por mero prurito de purismo, sino por orgullo idio-
mático, debemos opouenios a esa influencia anormal que
corrompe a nuestra lengua, falsea su espíritu y terminará
por romper su tradición. Ño debemos olvidar que la vida
de toda lengua depende de que los que la hablan tengan
la voluntad de mantener su tradición.

Si esta desmedida afición a la terminología inglesa y esta
iiiconseiento deformación de nuestra sintaxis continúan au
mentando, como couseeiieucia de las poderosas fuerzas que
hay eu juego, seguirá a su paulatino desmedro un período
de bilingüismo como el que ya tenemos eu los Estados del
norte de México, en Puerto Rico, eu Panamá, eu las Islas
Filipinas. Inlingüismo que se produce precisamente porque
hay dos lenguas en lucha. Ese período puede ser más o me
nos largo, pero trae siempre como consecuencia la extin
ción de la lengua más débil.

Hay peligros que son de muerte
Al llegar a la catóstasis del problema que me ocupa, que

para mí es una verdadera triigedin, y al poner la cosa en
este torreiio. afirmando que el peligro de que hablo es de
muerte, veo sonreírse a muchos lectores. También deben
de haber sonreído eu los siglos cuarto y quinto los Intelec
tuales romanos, si os que alguien se atrevió a decir que el
intlii estuviera eu peligro de muerte. Los defensores de la
fenecida lengua celta deben de liaber sonreído también en
Francia como sonríen hoy algunos iluso-s que gastan sus
energías en tratar de dar vida a diversos moribundos dia
lectos de varios rincones de la vieja Euroiw.

Cuando hay un mal. hoy que extirparlo: y para extirpar
lo, hay que combatirlo. SI el peligro existe, las sonrisas
son negra traición. T no nos hagamos ilusiones: puede el
c.astellauo tenor sobre el Inglés todas las ventajas que na-
clonnles y extranjeros lo reconocen, pero nadie puede po
ner eu duda que es el más débil de los dos: biiblan inglés
doscientos millones contra cien escasos; cuenta el primero
con armas que el segundo uo tiene: es aquél el verbo do
gente más acometedora y teuaz. Entablada la lucha por la
iiegemonía, uada posarán las grandes ventajas fonéticas. la
ortografía seneiUísiiua y racional, la sonoridad y demás re
conocidas cualidades del cnstellauo, e inútil sería cllscutir
la riqueza respectiva de las literaturas de que ambos idio
mas son %-ehiculo: lo que pesarla en la linlniizu es el pres
tigio y la utlUdad relativos de cada uno, el número de ha
bitantes que lo hablan y los medios de (¡ue iltspouo para
su expansión. Es forzoso, pue.s. reconocer que el castellano
está en e.stiido de inferiorldod y que es impotente para lu
char con el inglés. Por todos los medios posibles evitemos
esa lucha.

El mal tiene remedio
Puede estar muy extendido el mnl. pero tiene remedio.

Si no es vana palabrería lo que en nuestros paises dicen y
escriben hombres de letras, periodistas, maestros y eu ge
neral los amantes de la lengua nacional, sobre los intereses
e importancia del idioma común: si es verdadera la adnil-
rnolón que so tieue por las Incomparables cualidades del
castellano, es hora de que por orgullo viicinl, no ya por
prurito de bien fundado purismo, so haga algo práctico y
en forma enérgica para contrarrestar el mnl (¡uu hoy ame
naza al idioma y que a la postre acabará por ahogarlo.

Ante estos ultrajes de qne es víctima nuestra lengua hay
uu gran remedio: el de no mirar con indifereiieia el as
cendiente que en la vida hlspiiuoamerlcaiui e hispana en
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geoeml tienen las fner^sas n que me he referido. Consegui
do esto pueden aplicarse una serle de medidas eficnce-s.
Para empezar, se podrú fomentar considerablemente el cine
nacional el cine en castellano, y no habría entonces nece
sidad de silbar ni protestar airadamente, como alguien ha
propuesto, cada vez que se impongan al púbUco películas
habladas en inglés o que aparezcan dicciones inglesas o
malas traducciones. ,

En cuanto a la radiodifusión, bastarla con mejorar las
instalaciones v emisione.s locales en forma que el público
no demostrase interés por los programas extranjeros. Una
cosa es interesarse por lo <ine pasa en el exterior y otra
muy diferente aficionarse desmedidamente a lo.s usos, cos
tumbres e idioma del extranjero, máxime cuando son iii-
adaptables a nuestra idiosincrasia.

¿Colombia, la salvadora del iuioma?
Y al pensar en las diversas medidas que se podrían to

mar me pregunto sí no será que el Destino señala a la
Gran Colombia, el piiis donde más respeto se ha tenido en
América a loa fueros de la lengua, la misión santa de for
mar la primera valla de defensa ante el peligroso alud de
inaleslsmo Efectivamente, con su hermosa ciudad capital
aue mira desdeñosa desde las alturas el embrollo continen
tal Colombia es el país indicado para empezar la defensa.
Si saltaron en sus fértiles valles los primeros chispazos de
independencia política, de allí han de saltar también los
primeros disparos para la defensa de la independencia idlo-

S1 allá, en el mismo espinazo del Continente, se instala
ran poderosas estaciones radioemisoras, de grao frecuencia,
que llevaran a todo.s los países hermanos interesantes pro
gramas en la lengua común, ¿no quedaría en gran parte
destruido el daño que transportan las ondas del norte? ¡Ay
si en el éter mismo pudiera encontrarse el remedio para
el mal que el éter nos trae! ¡ Ay si loa hombres de ciencia
pudiesen Inventar un transmisor que anulara en las on
das mismas, neutralizándolas, las emisiones que tienden a
perpetuar el daño !

ConclusiÓD

No vamos a quedarnos cruzados de brazos y dejar que
la hermosa lengua, que no puede defenderse sola ante in
fluencias tan poderosas, degenere y pierda sus incompa
rables cualidades inherentes. Mañana será demasiado tar
de para tomar las medidas que se deben tomar ahora.
Aprestémonos, pues, a la defensa, cada cual en su esfera y
con la fuerza de que disponga. Hagamos honor al idioma
que aprendimos en la cuna y salvémoslo del naufragio que
lo amenaza.

La barbarle que irrumpió sobre el imperio romano, fue
el hecho determinante de las lenguas romances en que de
generó el latín; la irrupción de estos portentosos adelantos
de la Ciencia hará, si no se pone remedio, que el castellano
degenere en un chapurreo deleznable a medida que el In
glés gana cada dia más terreno.

¿Habré conseguido mi propósito de hacer ver el peligro?
Lo dudo, porque ante la magnitud del iiroblema, mis pala
bras son impotentes. No veo mejor manera de reforzarlas,
que repetir lo que hace muchos años e.scribló en su obra
maestra uno de los genios más selectos de las letras his
panas, un genio cuyo conocimiento de e.ste hermoso y po
tente verbo nuestro, por nadie ha sido superado. Don An
drés Bello dice en el Prólogo de sn famosa Gramática :

••Juzgo Importante la conservación de la lengua do nues
tros padres en su posllile pureza, como un medio providen
cial de comunicación y un vínculo de fraternidad entre las
varias naciones de origen español derramadas sobre los
dos Continentes.... Hay otro vicio peor, que es ol prestar
acepciones nuevas a las palabras y frases conocidas, mul-
tlplleando las anfibologías de que por la variedad de sig
nificados de cada palabra adolecen más o menos las len
guas todas, y atraso en mayor proporción ius que se culti
van, por el casi Infinito número de Ideas a que es preciso
acomodar un número limitado de signos. Pero el mayor mal
de todos, y el que, si no se ataja, va a privarnos de In.s
inapretrinbles ventoja.s de un lenguaje etjmún, es la avenida
de neologismos de construceitíu que inunda y enturbia mu
cha parte de lo que se escribe en América, y alterando In
estructura del idioma, tiende a convertirlo en una iniiltitud
de dialectos irregulares, licenciosos, bárbaros; embriones de
Idiomas futuros, que durante una larga elaboración repro
ducirían en América lo que fue la Europa en el tenebroso
periodo de la corrupción del latín. Chile, el Perú, Buenos
Aires, México, hablarían cada uno .su lengiui. o por mejor
decir Tíirlas lenguas, como sucede eii España, Italia y Fran
cia, donde dominan ciertos idioma.s provinciales, pero viven
a a'u lado otros varios, oponiendo estorbos a la difusión de
las luces a la ejecución de las leyes, a la administración
del Estado, a la unidad nacional. Una lengua es como un
cuerpo viviente; su vitalidad no consiste en la constante
identidad de elementos, sino en la regular uniformidad de
las fnuciones que éstos ejercen, y de que proceden la forma
y la Indole que distinguen al todo".

Si seguimos por el camino ipie iioy llevamos, más oscoro
y peligroso que el cjue llevaba la lengua cuando Bello escri
bió las sabias palabras que quedan transcritas, época llega
rá (que puede estar muy distante, i>ero que llegará si no
ponemos remedio ul mal), en que no sea posible hablar de
la hermoBii unidad del Idioma, que boy tAnto nos enorgu
llece. Si por uii lado sigue la afición al inglesismo y por
otro la extensión de las diferencius locales, llegará el día
en que nos entenderemos con dificultad. Y ante la enorme
presión que nos vieue <lel norte, el resultado final que se
mejantes circunstancias traería, sería que, para evitar eon-
fuslones, lii gente lialluria más cómodo y conveniente ser
virse de la lengua Inglesa.

Es verdad irrecnsnbie que si el apego de los hablantes n
su lengua no es tal que consiga Impedir la discontinuidad
de su tradición y el romiñmionto de su unidad, por la fuer
za de las cosas tiene que pasar, como medio de expresión,
del menoscabo, al palidecer, a la decadencia y a la este-
nunción; del apocamioiito y la debilidad, u la ruina y la
sustitución; del apego de los haliitantes, a la indiferencia y
el abandono; eu resumen, de la aminoración y el achica
miento, a la (lesestinmeión y a la muerte.

Creo haber jilanteudo mi problema de enorme amplitud
y trascendencia: algo tiene «lue hacer la hispanidad para
detener las Incursloues e imposiciones de la lengua inglesa
que ponen en peligro a su verbo. No deben ios hombrea de
Ciencia, ni debemos ios de ietnis, seguir cruzados de brazos
ante semejante mal, pues ello querría decir que desde nlio-
ra levantábamos ios lirazoa en alto, lo que n su vez signi
ficaría que nos tiene sin cuidado el peligro de legar a las
futuras generucloncs de los veinte países de nuestra habla
lii tri.sto suerte de tener que leer El Quijote en inglés para
entenderlo.

Carlos F. Mac Rale

"CALDASIA": PUBLICACION DEL INSTITUTO

DE CIENCIAS NATURALES

En las Notas Editoriales damos cuenta de la reorganiza
ción del Instituto Botánico de la Universidad Nacional, que
se amplió considerablemente bajo el impulso dinámico de
su Director, Dr. Armando Dugand G., para convertirse en
un Centro cuyas actividades abarcan varias ramas de laa
Ciencias Naturales, especialmente la Botánica y la Zoolo
gía.

Y ahora queremos referirnos n la aparición del primer
número del Boletín de tal Centro, que con el nombre su
gestivo de "Caldusia" sale u la palestra armado do todas
armas y con gentil denuedo para ayudamos en la empresa
de divulgación científica eu que estamos empeñados. Bien
venido sea ol nuevo adalid que asi refuerza notablemente
nuestras filas de combate y que habrá de liacer obra nueva,
obra grande y obra perdurable en el campo de la cultura
nacional 1

"Culdnsln", como su nombre lo indica, habrá de consti
tuir un perenne homenaje en lionor do Francisco José de
Caldas, el sulilo ilustre, el prócer generoso y el patriota In
signe que ha venido siendo desde los tiempos de la Expe
dición Botánica, a manera de portaestandarte para quieues
se ocuparon y se ocupan en Coloniiila, do cuestiones cientí
ficas.

'•Caidaslu", pues, está bajo cl pntrounje de un nombro
gloriosísimo, y por eso creemos que con tules auspicios, y
Hlguleuclo tan ilustres huellas, sus directores obtendrán en
sus labores grande,s resultados benéficos pura el país, en
todos sentidos.

Como introducclóu al primer número del Boletín del Ins
tituto de Ciencias Naturales de la Universidad Nncioual,
su principal redactor. Don José Cuatrccasus, miembro pres
tante de nuestra Ac;ademia, escrllie lo siguiente:

"Una de la.s prliicipnies manifestaciones del poderoso re
surgimiento cultural que disfruta Colombia es la actividad
manifiesta en el estudio de las Ciencias Naturales; voca
ciones espontáneas surgidas aquí y allá en diversos rin
cones del país, alimentadas con una gran dosis de celo y
con la ciencia adquirida de alguna que otra escuela mo
derna, ya infiltrada eu afán bibliográfico, ya asimilada por
haberla buscado donde florecía, van siendo remiidas y sus
esfuerzos apoyados, eu el Instituto de Cieuclna Naturales
de la Untver.sidnd Nacional".

"Desde la remota época do la Expedición Botánica que
fundó, dirigió y mantnvo activa, creadora, y divulgadora
de eleucia y humanidades el insigne Mutis, hay que llegar
a la época actual para poder encontrar un estado compa
rable en el cultivo de las Ciencias Naturales. No obetanto,
hemos de saludar con admiración y respeto los casos aisla
dos de colombianos, que han realizado una gran obra cien
tífica, como faros solitarios en el lapso de más de un siglo
de inactividad, y entre ellos, como ejemplo de valor excep
cional, sea citado José Jerónimo Trlana. Y también feliei-
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temos esos contagios de entusiasmo científico colectivo que
aun sin gran eficacia han hecho vibrar grupos de almas
nobles, como aquel que creó la simpática y flamante So
ciedad de Naturalistas Ncogranadluos a mediados del siglo
pasado".

"Pero hoy día hay en Colombia Jóvenes entusiastas y
capacitados, hay método eu los estudios, hay decisión para
emprenderlos y constancia para proseguirlos. Hoy día se
dispone de una organización estatal que asegura los medios
para realizar trabajos en el estudio de la fiorn, de la fauna
y de la geobioiogia, y de un Goiiierno que para lionor del
país se preocupa hondamente por los problemas culturales,
y que ante las mayores dificultades ocoiiómieas no repara
en sacrificios para Incrementar las investigaciones de las
Ciencias Naturales colombinniis. To<lo ello Ini hecho posible
la existencia del actual Instituto de Ciencias Naturales, sos
tenido por la Univeraidiid Nacional, con la armoniosa cola
boración del Ministerio de Economía, donde se trabaja con
ahinco y donde se está preparando con las colaboraciones
necesarias, la futura obra de la flora, de la fauna y de la
gen de Colombia. La oxlenslón de loa trabajos y la espe-
cializuclón en los mismos va disociando actualmente en or
ganismos aparto, aspectos que en la ópoca de Mutis eran
parte integrante de la Expedición Botánica. Al Instituto
Colombiano de Ciencias Naturales lo cabe el honor de haber
heredado de aquella Institución los actividades antes refe
ridas, así como el Observatorio Nacional recogió los rela
tivas a los estudios físicos y astronómicos".

"A pesar do la vida tan corta cpie hasta hoy lleva el Ins
tituto de Ciencias Naturales, antes Instituto Botiiulco, su
actividad es admirable y los resultados de sus trabajos muy
satisfactorios; por ello, el señor Director del Instituto, el
ilustrado hombre de ciencia doctor Armando Dugand, ha
creído necesario dar a conocer periódicamente al público los
trabajos que aquí se reaiizau, y de acuerdo con el Consejo
Universitario ha di.spiteato cou gran acierto la edición de
un boletín que publicará noticias de las tareas más Impor
tantes, trabajos en qiio se espongan los resultados de las
Investigaciones y pequeñas monografías de grupos sistemá
ticos que representen trabajos originales".

"En homenaje al sabio naturalista que publicó la primera
revista científica repleta de oríglmilidad que ha aparecido
en Colombia, este boletín lleva por nombre "Caidasia".

"Y este titulo es doblemente simbólico, porque cuando
después de un siglo de letargo, renace toda la actividad
material de la Expedición fundada por Mutis, alienta el
espíritu del "Semanario" creado por Caldas. Y porque ni
tiempo que en el resto del mundo resurge amenazante aquel
mismo flagelo que amputó nuestra famosa "Expedición", en
Colombia germina exuberante la semilla do Mutis y de
Caldas, consagro su espíritu patriótico ávido de sabidurin
y ofrece al mundo, generosa, sus frutos fecundos".

Seguramente por un olvido involuntario, loa redactores
de "Caidasia" omitieron en su exposición preliminar el nom
bre de esta Revista, donde han tenido hasta ahora la más
franca acogida los trabajos del Instituto de Ciencias Natu-
rolefl: pero ese olvido no significa nuda por cuanto nosotros
sabemos que ellos buscan para sus trabajos una publica
ción ordenada y con destinación exclusiva a cuestiones que
atañan directamente a tal Instituto, pero que en el fondo
pertenecen a la gran labor de investigación y difusión en
ane estamos empeñados.

Por eso al saludar con alborozo la aparición del Boletín
a que bncemos referencia, decimos que él viene como nuevo
adalid a reforzar nuestras filas y a prestar au poderosa
ayuda en la misma campaña y por la misma, causa. Y por
eso felicitamos de todo corazón a los organizadores de tal
empresa y lee deseamos amplia cosecha de triunfos que tam
bién serán triunfos nuestros.

INFORME SOBRE LOS TRABAJOS DEL INSTITUTO
GEOGRAFICO MILITAR Y CATASTRAL

Con el interés con que hemos seguido de lejos la mar
cha de esta Institución, que realiza otira importaotíslma
para el país, nos permltimo.s reproducii' a coutlnunclón parte
del Informe anual rendido por ia Dirección del mismo, al
Sr. Ministro de Hacienda y Crédito Público.

Esta parte se refiere a los trabajos del Departamento
Topográfico del dicho Instituto, que funciona bajo el co-
mnndo experto del Dr. Darío Rozo M-, uno de nuestros más
distinguidos Académicos.

Be la lectura atenta de las Informaciones que van en
seguida, habrá de sacar el lector, sin duda alguna, la misma
impresión que nosotros, es decir, habrá de concluir que ac
tualmente en el Instituto Geográfico domina la más per
fecta coordinación y que allí la técnica más rigurosa se
practica con diligente esmero.

Y no pudiera ser de otra manera, porque la obra que
tiene entre manos el Instituto encargado del levantamiento

de la Carta exacta del país y de su utilización en los me
nesteres del Catastro, no deja de ser labor titánica a pesar
de los elementos técnicos de lo más moderno con que allí
se cuenta.

Evidentemente, de haber continuado en esa Institución
la marcha desorientada de un principio, y que es muy ex
plicable en toda organización que principia, la realización
del pian vastísimo que se propuso el Gobierno al crear el
Instituto Geográfico, se habría pospuesto para las kalendas
griegas.

A continuación insertamos la parte del Informe oficial a
que nos referimos, y sobre In cual llamamos la atención de
iiuestro.s lectores. Dice así;

DEPARTAMENTO TOPOGRAFICO

A — Geodesia

a) Trabajos de campo.
Red Bogotá-Chlquinquirá: Ocupación de siete estaciones

geodésicas de la red Bogotá-Cliiquinc¡uirá. (Boluil, Chuscal,
Toca. Chiminigaguu, Cairasposo, Santuario y Tablón).

Red Bogotá-Viilavicencio: Proyecto completo de red geo
désica entre Bogotá y Villavicencio (quince estaciones
geodésicas). AI efectuar las exploraciones de esta red, se
escogieron simultáneamente los puntos auxiliares que ser
virán de intermediarios entre los puntos geodésicos y los
estereoscópicos.

Substitución de liitos antiguos: Los mojones geodésicos
que fueron colocados en la primera etapu del Instituto te
nían cl inconveniente de no tener señal subterránea, ni
refereuciacioues de ninguna especie. Esto daba por resul-
tjido que, al ser destruido un mojón (caso que ha ocurrido
frecuentemente) se perdía completamente la localización
exacta del pimto geodésico. Hubo, pues, necesidad de estu
diar un tipo de mojón con placa snbterráneii, y hacer la
substitución de los hitos antiguos por los del nuevo tipo.
Esta labor, bastante disjjeudiosu, ha sido ya ejecutada en
üO vértices geodésicos de ia red (al rededor del 50% del
número total de vértices geodésicos existentes). Además,
loa nuevos liltos geodésicos han sido referenclados por me
dio de mojones especiales de concreto.

Base de patronamiento de cintas: Construcción de una
base para el patronamiento de cintas de liivar de 50 metros,
y de cintas de acero de 20 y 30 metros de longitud, ha
base de patronamiento está construida en tal forma 'que
permite dar el dato de ia longitud de las cintas, sea total
mente apoyadas, sea cou apoyos en loa extremos únicamen
te, o bien con apoyos en loa extremos y en el centro.

Todas las cintas de Invnr y de acero que posee el Insti
tuto, se patrouaron en las posiciones mencionadas.

b) Trabajos de oficina-
I^oyecto general de redes geodésicas para todo el pais:

La Sección elaboró un estudio detenido de este punto con
el objeto de tener un pian de conjunto al cual ceñirse en
el planeamiento de redes en los Departamentos, especial
mente en lo relativo a la prolongación de la red existente
en Cundiuamarca. Este plan fue dibujado en el mapa del
país del año de 1939. escala 1; 2.000.000.

Corrección de coordenadas geodésicas antiguas: Las coor
denadas geodésicas, azimutes, distancias y cotas de todos
los vértices geodésicos de ia red Bogotá-Cartago hubo ne
cesidad de modificarlas Integramente para que quedaran
de acuerdo con el nuevo ijurroiinmiento de las cintas de
luvnr empienda.s en las primeras bases.

Coordenadas cartográficas: Colaboritcióu con la Sección
de Caríografin en el cálculo de las coordenadas cartográfi
cas de Gau-ss de todos ios vértices geodésicos de la red Bo
gotá-Cartago.

Principio de ajuste de la red Bogotá-Chiqulnquirá: Ope
raciones prellmiunres para el njuatc genenil de la red Bo-
gotü-Chiquhiqiiirá. (Cálculos previos de triángulos y coor
denadas geodésicas, estuhiocímlento de las ecuaciones de
ángulo, de lado, de longitud y de azimut, etc.).

Red Bogotá-Mariquitn: Cómputo preliminar de coordena
das geodési<?ns y de cotas de las primeras figuras de la red
Bogotá-Mariquita (Trayecto Bogotá-Utica).

Archivo: Arreglo del nruhivo de carteras y expedientes
de cálculo y formación de un iil)ro índice para facilitar
las repetidas consultas que necesitan hacerse en este ar
chivo.

Publicaciones: La Sección lia estudiado además, y dado
a la publicidad, lo siguiente;

Instrucciones sobre la manera de ligar o la red geodésica
los puntos que sirven de apoyo a in restitución de las foto-
grafía.s.

Especificaciones sobre el control geodésico en el levan
tamiento del plano de ciudades. Caso de ciudades hasta de
100.000 habitantes. Caso de ciudades de más de 100.000 ha
bitantes.

Instrucciones generales sobre exploración para proyectar
una red geodésica de segundo orden eu combinación con la

-95 —



red auxiliar (de tercer ordeu) iutermediaria entre los vér
tices geodésicos y los puntos estereoscópicos.

Estudio sobre las desviaciones de la vertical en algunos
lagares de Colombia. Resultados obtenidos mediante la red
geodésica Bogotá-Cartago.

(Nota: Del estudio de la red geodésica Bogotá-Chiquin-
qulrá hemos sacado en este año dos nuevos valores de la
desviación de la -v-ertical que confirman las dedncciones
hechas en el esttidio tiue se acabo de mencionar).

Está en vía de ser publicado, lo siguiente:
Resumen de instrucciones sobre señales geodésicas y to

pográficas. Referenciación. Nomenclatura. (Esta publica
ción incluye el tipo adoptado de torres, vértices geodésicos
y señales de referenciación).

Deducción de la fórmula iiue suministra el cuadrado del
error probable del logaritmo de un lado cualquiera de la
triangulación, en función del error probable de una direc
ción y de la forma geométrica de las figuras adoptadas.

Además de lo anterior, la Sección ha efectuado varios
estudios tendientes a obtener mayor eficiencia en el desa
rrollo de sus labores, como por ejemplo, sobre estadística
de costo, sobre máquinas calculadoras eléctricas, sobre for
matos para unificar los sistemas de cálculos y facilitar la
rendición de informes de las comisiones de campo, etc.

b) Topografía.
Trabajos de campo y cálculos: Han sido determinadas

las correspondientes coordenadas planas y cotas de los si
guientes puntas auxiliares y estereoscópicos: (A la Sección
de Aerofotogrametrfa se entregó la lista de resultados fina
les junto con los croquis de cada yunto estereoscópico).

a) Zona del Qulndío:
Puntos auxiliares, 47.
Puntos estereoscópicos, 46.
Nota: Todos los puntos auxiliares fueron materializa

dos y referouciados.

b) Zona de Utica: Puntos estereoscópicos, 20.
c) Zona de IJtica: Puntos estereoscópicos, 14.
Nota: Loa cálculos correspondientes a estos puntos que

darán terminados en enero de 1941.
d> Zona de Bogotá: Puntos estereoscópicos. 33.
Nota: Se terminaron completamente 12 puntos. Se ter

minó el trabajo de campo de los 21 restantes.
Además de lo anterior se calculó la posición de las torres

de las iglesias que en el trayecto Bogotá-Cnrtago pudieron
visarse de más de dos estaciones geodésions.

e) Astronomía:
No fue necesario hacer en 1940 determinación de coorde

nadas astronómicas por ser suficientes por ahora ios pun
tos ya fijados por este sistema. Como se dijo atrás próxi
mamente se determinarán coordenadas astronómicas cerca
de Villavicencio y en Choachl; esto en la red Bogotá-Villn-
vícenciü. Para la red Bogotá-Mariquita iaistará con deter
minar coordenadas en esta última población, cerca de la
base.

Nota. Los Ingenieros de la Sección de Geodesia, con la
colaboración del Jefe de la Sección de Cartografía, ligaron
el Observatorio Astronómico del Instituto con el Ol)9ervu-
torio Astronónüco Nacional. Esto con el objeto de que este
ultimo quede como estación astronómica fundamental de la
red geodésica colomliiana.

d) Magnetismo y gravedad.
El maguetómetro de la Casa Askanla de que dlsuone el

Instituto, permite determinar la declinación e incUuacióu
de la aguja Imantiida y la componente liorlzontal del cam
po magnético terrestre, El instrumento vino sin que se bu
hieran determinado previamente en una estaclóa maguética
de base las constantes instrumentales, que son: momento
de inercia ; coeficleate de temperatura : coeficiente de induc
ción : y coeficiente de distribución. Es, pues, necesario pro
ceder a ello con el objeto de poder utilizar el mencionado
instrumento. Como comienzo de las operaciones magnéticas
que pien.sa emprender el Instituto, se ligó n la red geodé
sica la estación magnética de "Las Pléyades" en el Muni
cipio de Suba.

Para la determinación de la intensidad de la gravedad
se cuenta con uii aparato cuadrlpendular de Sterneck y el
péndulo invertido de Holweok—Lejay.

El péndulo de Sterneck no vino acompañado con el valor
de la oscilación en una estación de base de gravedad co
nocida, dato Indispensable para poder utilizarlo.

Para determinar la fórmula del péndulo de Holweck-Le-
jay hay que hacerlo oscilar cu dos puntos de gravedad co
nocida y este trabajo no fue ejecutado por el fabricante.
Se Iiacc, pues, indispeusaide putronar este aparato entre
dos estaciones gravlmétricas de base.

En el curso del año de 1941 se procederá a efectuar tales
patronamientos eou el fin de iniciar, de acuerdo con un
plan especial, las determinaciones gravimétricas en el país.

SECCION DE AEROrOTOGBAMETRIA
A — Vuelos.
Carta general: Se fotografiaron para la Carta general

de Cimdiuamurca 12.DU0 kilómetros cuadrados en escalas
comprendidas cutre 1/20.000 y 1/33.000.

Total de vistas obtenidas: 4,327

Longitud de las faju.s fotografiadas: 7.380 Kms.
Número de vuelos: 184
lloras de vuelo: 222.
Identificación predial: Se foCografiaroa 555 kilómetros

cuadrados en escalas coinpreudldus eutre 1/4.000 y 1/15.(X)0.
Total de vistas obtenidas: 1.752.
Longitud de las fajas fotogriifiudus: 1.145 Kms,
Número de vuelos: 31.
Horas de vuelo: .35^ 20"".
Trabajos especiales: Se lileierun algunos trabajos desti

nados a Entidades públini.s: Jliuisterio de Belnciones Ex
teriores, Estildo Mayor General, etc.

Total do vistas obtenidas: 124
Longitud de las fajas: 18 Kms.
Número de vuelos : 20.
Horas de vuelo: 30'' 30"".
B—Restitución:
n) Estcrcoplaiiígrafo: Se hizo la restitución de las ei-

guiontes zonas:
Concesión Barco: 240 km-—-escala 1/12.500.
<)uindío (Ibagué-Armenia) 703 km''—escala 1/25.000.
Con curvas de nivel cada 50 metros.
La restitución de la zoua Ibaguó-Armenla se inició el 20

de Septiembre de 1040, y tiene las signientes característi
cas :

Se restituyeron 70 vistas con una superficie total resti
tuida de 765 kilómetros cuadrados. Esto corresponde a 11
kilómetros cuadrados útiles por cada vista.

Teóricamente resultaría como superficie útil para cada
vista 9 kilómetros cuadrados, suponiendo ima escala mpólii
de las vistas de 1/25.000. Es decir, qae la suposición de la
escala 1/35.000 no estaba tan lejos de la realidad, como
podfn resultar en un terreno tan montañoso.

De 90 días de trabajo se usaron únicamente 430 horas,
porque ios Ingenieros encargados de este trabajo teniaa que
atender también otros asuntos de la Sección. De laa 430
horas corresponden 160 horas a la orieutueión y tríangala-
clóu de las vistas y 270 horas a la propia restitución. Asi,
pues, se ha olitonido tin rendimiento de 765/90 = 8Ji kiló
metros cuadrados por día de trabajo, o 70/90 = 0.8 vistas
por día.

b) Múltiplex I:
Se hizo la restituelóu de las siguientes zonas:
Concesión Barco: 212 kilómetros cuadrados, escala

1/2,600.
Zona Girardot: 390 kilómetros cuadrados, escala 1/10.000.

Con curvas de nivel cada 100 metros.
c) Múltiplex II:
Departamento del Atlántico: 84 kilómetros cuadrados, es

cala 1/32,500.
Zona Girardot (Cund.) : 474 kilómetros cundrndoSi escala

1/10.000. Con curvas de nivel cada 100 metros.
Resumen: Area restituida por el Grupo. 2.165 kilómetros

cuadrados.
C—Laboratorio fotográfico;
Películn revelaila: 44 rollos de 19 cm. de ancho; bngl-

tiid de 995 metros.
20 rollos de 3.5 cm. con una longitud de 220 metros.
Copias en papel fotográfico: ( 18 >< 18 cm.) 8.770
Coplas en papel fotográfico: ( 30 x 40 cm.) 183
Piucas diapositivas: ( 19 x 10 cm.) 207
Placas diapositivas; (4.5 x 6 cm.) 882
Reproduccione.s en placas: ( 30 x 40 cm.) 39
Reproducciones en películn : ( .30 x 40 era.) 57
Ainplineiones fotográficas : ( 40 X 40 cm.) 11
Ampliaciones fotográficas: ( 5.5 X 55 cm.) 22
Ampliaciones fotográficas : ( 45 X 45 cm.) 200

SECCION DE CARTOGRAFIA
a) Cálculos;
Se recalcularon las 08 planillas que intervienen eu la de-

termiuación de las eoordemidas planas de Gnuss de lus lu-
terseccionea de meridianos y paralelos de grado en grado
de longitud y de latitud para todo el territorio de Colom
bia. Esto trabajo, que se refiere a lo obtención del cuuevas
para la carta general de Colombia, habla sido calculado u
fines de 1939 por el Jefe de la Sección, en su calidad de
Ingeniero Cartógrafo de ia Sección Nacional de Catastro.
Siguiendo la norma establecida en el Instituto de uo adop
tar como definitivo ningún cálculo sin que éste hnyn sido
ejecutado por lo monos dos veces, con intervención de cal
culadores diferentes, con miras a nini verificación rigu
rosa, se hizo el recálenlo de tales planillas y con ios resul
tados finales se elaboraron las tablas respectivas que estia
usándose en la confección de las piauciras de la carta de
Colombia.
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Se cnlcularou y recalcularon 70 planillas correspondien
tes a la determinacióu de las cciurdenadus planas de Gauss
de los vértices de la red geodésica Bogotá-Cartago, que es
taba ya ajustada por la Sección cío Geodesia. Cou apoyo de
esas coordenadas planas de los vértices geodésicos se hau
obtenido las de lo.s puntos topográficos auxiliares que sir
ven de apoyo a la Sección de Aeroíotogrametrla para el
ajuste de los Instrumentos do restitución.

Eu colaboración con lu Sección de Geodc.sia se bizo el
enlace de la red geodésica del Instituto al Observatorio As
tronómico Nnclonul y se desarrollarou todos ios cálculos cou-
ducentes a la transformación de las coordenadas planas de
cañeras, y de los vértice.s de ia red a dicbo Observatorio
como origen.

Se liicieron todos los cálculos relativos a la couexiúu de
los indos de la red de triaiignlnclüu del Instituto, en fun
ción de la nueva constante de longitud de las cintas de la
var con que fueron iuicinlmeute medidas las bases de dicha
red. Esta constante fue detcrmluada por la Sección de Geo
desia mediante cuidadoso patronamlento de tales cintas.

b) Estudios.
En colaboración con el señor Ingeniero Jefe del Depar

tamento Topográfico so preparó un libro que será editado
en los primeros meses de 1941 y qne contiene el estudio
analítico sobre elección *del Sistema de proyección más
adecnndo a la carta de Colombia, tiua exposición detallada
del sistema de proyección conforme oí de Gnuss con todas
sus carneterlstiena, una exposición detallada del sistema de
proyección sinusoidal y la comparación de sus cnracteris-
tlcas con las del .sistema de Gauss en relación con ia Carta
de Colombia.

c) Signos eonvencionales.
Se terminó el estudio y confección de un código de sig

nos cartográficos convencionales cuya edición se hará
próximamente. Esto código contieno cerca de 1.(100 cuadros
de convenciones dibujadas a varios colores que comprenden
signos topográficos, catastrales, fluviales, maritimos, geo
lógicos y meteorológleo-s. En este trabajo so contemplaron
hasta donde fue posible todas las necesidades de la Carto
grafía en sus diver.Hfls aplicnciones.

d) Dibujo.
Se dibujaron los foto-ijlanos correspondientes a los te

rritorios de los siguientes Municipios: Cota, Eunza, Suba,
Mosquera, La Mesa, Tenjo, Chia, Engativá, Tnbio, Cnjicá,
Guntaqui, Beltrán, Fontlbón, Madrid y I'uU.

Se dibujaron los planos restituidos ou el múltiplex co
rrespondientes a ios Miiuielpiob de Girardot, Tocaima, RI-
caurte, Nnrlflo y Guatnquf.

Se ejecutó el dibujo del plano restituido en el estereopla-
nigrafo por la Sección de Aerofotogrametia correspondien
te a la región del Qulndío entre Ilmgué y Armenia. Este
trabajo se realizó con destino al Consejo Administrativo de
los Ferrocarriles Nacionales en virtud de uii contrato cele
brado por esta entidad con el autiguo Instituto Geográfico
Militar cuyo cumplimiento estaba pendiente. Se ejecutó el
dibujo, primero en un conjunto distribuido en tres plan
chas a escala de 1/25.000 del tamaño de 83 X 105 cm. para
atender a las convonieueias del Consejo de Ferrocarriles, y
hiégo, se hizo este mismo trabajo distribuido ou el número
de planchas correspondiente a la división adoptada por el
Instituto en el tamaño 50 X 70 a igual escala de 1/25.000.

Se atendió uslmlsmo a los múltiples trabajos menudos de
dibajo solicitados por las otras aeecloucs doi Instituto, cuya
enumeración está consignada cii los informes semanales que
sobre las actividades de la Sección se rindieron ni señor
Jefe del Departamento Topográfico en el curso del año.

e) Archivo.
Se procedió a clasificar y ordenar todos los planos exis

tentes en el Instituto y los que ba sido posible obtener
como información de enlldudes extrañas. Se hizo para ellos
un Índice iior Departamentos, organizado en forma tal que
hoy es posible la consulta iiimedlatn de cualquier docu
mento.

Se pusieron en limpio todos los esquemas de vuelo co
rrespondientes a los trabajos de esta índole realizados por
el antiguo Instituto Geográfico Militar, dándoles una dis
posición uniforme que permite la busca rápida de cualquier
aerofotografía de las regiones cubiertas por las fajas do
vuelo contenidas en tales esquemas.

f) Roproduccióii.
En el electrógrafo que funciona bajo la dependencia de

esta Sección se ejocntaron durante ei año a que se refiere
este Informe 1.010 copias hellográficas con destino a las
distintas Secciones del Instituto, al Estado Mayor General
del Ejército, a la Dirección Nacional do Aviación, a la Di
rección de Aeronáutica Civil y a ia Escuela de Aplicación
de Artillería del Ejército.

CORRESPONDENCIA SELECCIONADA QUE

HACE REFERENCIA A ESTA REVISTA

Por razones que no es necesario explicar, habíamos hecho

propósito firme de no volver a ocupar las páginas de esta

publicación, que pudiéramos llenar con interesantes traba-
Jos clenttficos, en la inserción de la correspondencia con qae
generosamente se nos alienta. Pero como continúan las crí-

ticas solapadas contra ella, como cada día aumentan los
obstáculos que se levantan contra su continuación, y como

carecemos de medios eficaces para su defensa, hemos creído

indispensable continuar con la práctica que tánto se nos ha

censurado y que nosotros miamos estimamos como censora-

ble, ya qne ella puede dar lugar a creernos pagados de va-

nidad y ávidos de alabanza.

Tal vez, si ia defensa de la Revista de Ciencias, que ge
nerosamente intentan las personas y entidades que con noso

tros corresponden, llegara a salvarla, a posar de las difíci

les circunstancias fiscales de actualidad, podría considerar

se que en la continuación de esta obra de cultura nnestros

lectores han tenido parte bien importante.

La Dirección

Medellíu, 31 de enero de 1940
Señor Dr. Jorge Aivarez Lleras—Bogotá.

Lo saludo coa todo respeto y le significo mi profundo
agradecimiento por la gentileza que ha tenido para con
migo al enviarme los números 9 y 10 de la importante Re
vista de la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Fí
sicas y Naturales que usted dirige con tánto acierto. En
estas últimas entregas de tan magnifica publicación he se
guido paso a paso el erudito articulo intitulado "X>a Enti
dad de la Física", escrito por la docta pluma del doctor Da
río Rozo M., cuyas páginas demuestran que se trata de un
estudio completamente original. Esto io afirmo cou entera
sinceridad, pues aun cuando las ideas allí expuestas no
concuerdan con lus mías —por demás muy modestas— fuer
za es reconocer que el Dr. Rozo las expone de manera cla
rísima.

También he tenido el placer de examinar de cerca ios
últimos estudios del doctor Garavito, muy especialmente su
magistral refutación de las Geometrías no euelideas y el
estudio sobre lu fórmula fundamenta! de la Trlgouometria
plana no euciidea. El trabajo del distinguido profesional
liúngaro í'rnucisco Well llamó mucho mi atención porque
está en concordancia perfecta con mis ideas ni respecto. Ad
miré de modo particular su articulo que aparece bajo el
rubro de "Radiación solar eu la Sabana de Bogotá", por
que estimo que es un tema fecundo de grandes posibilida
des económicas para la República. Los trabajos de los dis
tinguidos científicos Bivet, Balme y Garzón Nieto, y, en
general, los iiumeroso.s apuntes académicos de corte impeca
ble aparecidos en la Revista, me han reafirmado en el con
cepto de que ésta tiene uu carácter estricta y altamente
científico.

Me congratulo con usted y le doy mi sincera enhorabue
na por el éxito, cada din creciente, que alcanza su pubU-
cacióa, a la vez que lamento los obstáculos que ha encon
trado en su comino, l'or eso me uno a la lalciativa del Dr.
R. X. Aivarez, de enviar a ia dirección de In Revista una
cuota personal (la que se juzgue conveniente), cosa que se
hnrin por medio de una tarjeta repartida para el efecto por
la misma Dirección.

Alberto Flaviano Pimienta L.

Instituto Geográfico Militare—FIreuze. 11 febbralo 1940.
Al Ministerio Ce Educación Naelonai, Revista de la Acade

mia Colombiana de Cieucia.s—Bogotá.
Qnnie gentile omnggio di codesto Ministero, é pervenuto

a questo Istituto Geográfico Mlllturo un numero della tn-
teresaante pubbiicazloue: "Revista de la Academia Colom-
hiniia de Ciencias Exactas, Fislcas y Naturales" e precisa
mente 11 N"? 9/10 del Vol. III (Marzo-Septiembre 1939).

Aveudo tróvate veramente Interessaute la detta pubbllcu-
zione, questo ufficio sí permette di ¡«rojiorre uuo scnmblo
fru la "Revista de la Academia Coloiubiniiii de Oleaclas" o
rUniverso, Rivista raensile di questo Istituto, e del qnale
se ne invia a parte, uu numero di sagglo.

In atiesa di ricevere una rlsposta in mérito, s'iuviauo
distlnti salutl. _ _

Teo. Col. T. Downle

State College, Pa. (U.S.A.), febrero l^ de 1940
Sr. Dr. Jorge Aivarez Lleras—Bogotá.

Qtiiero por la presente acusarle recibo del ultimo número
de la Revista de la Academia Colombiana de Ciencias qne
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en baena hora ücl. con tan atinado acierto, dirige para es
plendor y nombradla de nuestra querida Patria.

Aquí he tenido la oportrmldad de hacerla conocer de va
rios de los profesores de esta Universidad, a quienes les
ha llamado extraordinariamente la atención no sólo por la
lujosa y regia presentación exterior, sino más aún, X)or el
no menor lujo de su contenido científico que pone muy en
alto el nombre de nuestros hombres de estudio.

Agradezco a Ud. muy sincerameute su gentil ayuda que
me servirá para acreditar aqui a nuestra Patria y la labor
noble y patriótica que Ud. está llevando a cabo.

Miguel JaramUlo G.
o

Parroquia de San Antonio, Santander (Cauca), febrero 5
de 1010.

Señor Presidente de la Academia Colombiana de Ciencias
Exactas, Físicas y Naturales—Bogotá.
Slucho agradezco su circular del pasado mes de enero

marcada con el N"? 2202-B, y la entrega Nos. 0/10 de la
Revista dignamente dirigida por Ud.

Grandísimo gusto he tenido al ver cómo en medio de ese
ambiente muteríallzantu en que tánto se hace por la cul
tura física, el deijorte, los llamados trabajos manuales y
tal vez un poco de comercio, aparece esta Revista intere
santísima pregonando una cultura más elevada y noble, más
racional y menos animal, y, sin duda, la más apta para ha
cer valer mucho a nuestra Patria en todos los campos.

Reciban ijor tanto, usted y sus dignos colaboradores, muy
competentes, mi más caluroso aplauso y la promesa de co-
operar a la importantísima obra de ustedes en la forma que
tengan a bien ordenarme.

Mario Velasen T., Pbro.

Dirección de Educación, Inspección de Educación Departa
mental, Zona N"? 2.

Chinácota (N. de Santander), febrero 5 de 1940
Señor Director de la Revista de la Academia Colombiana

de Ciencias—Bogotá.
Muy atentamente me dirijo a Ud. con el ánimo de ma

nifestarle mi deseo de poseer todos los números de la Im
portantísima Revista, órgano de esa Corporación, que Ud.
tan dignamente dirige.

Quiero manifestarle, de paso, que leyendo publicaciones
de la talla de esa Revista es cuando so siente en el alma
la verdadera grandeza de la Patria y cuando puede uno va
nagloriarse de haber nacido en tierra colombiana.

Una felicitación mia nada significa al lado del aplauso
fervoroso tributado a la H. Academia por hombres do cien
cia, tanto nacionales como extranjeros, y por lo tanto me
limito a hacer llegar hasta Ud. una sincera expresión de
gratitud por la manera como contribuye al engrandecimien
to patrio.

Le ruego, pues, comunicarnie la manera de obtener los
números atrasados y los que se publiquen en el futuro.

J. Rafael Urdaneta, Inspector

Matanzas (Cuba), febrero 6 de 1040
Señor Profesor Jorge Alvares Lleras—Bogotá.

Tengo la inmensa satisfacción de comunicar a Ud. que
he segnido recibiendo la Revista de la Academia Colombia
na de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. Ojalá que nun
ca sean privados loa colombianos, iisí como todos los que
somos amantes de la Ciencia, de tan brillante órgano de di
fusión científica, que es honra y gloria de nuestros países
latmo-amerlcanos.

Deseo a Ud., señor Director, que vea coronada con el éxi
to que se merece la noble empresa que se propone llevar a
feliz término, al recopilar en varios volúmenes loa trabajos
del eminente clentifico colombiano. Profesor Julio Garavito.
Justo es que .se haga houor a quien lo merece, y este sabio
es digno de ocupar el lugar que le corresponde como cien
tífico original, por lo que todo esfuerzo eacaminado a la
realización de acto semejante, ea digno de admiración y de
los más sinceros elogios.

Demetrio Rosell
o—^—

Universidad de la República—Facultad de Agronomía.
Montevideo (Uruguay), febrero 6 de 1040.

Señor Director de la Revista de la Academia Colombiana
de Ciencias Exactas, Fistcos y Naturales—Bogotá.
Habiendo llegado a mis manos, por medio indirecto, el

último número (9/10. Vol. III) de la Revista de su digna
dirección, y habiéndome deleitado con la lectura de sus pro
fundos artículos, véome obligado a hacer llegar a Ud. las
más sinceras felicitaciones por la obra que realiza junto
con .sus brillantes colaboradores. Poca.s voces, señor Direc
tor be tenido el placer de leer pubUcacioucs tan interesan-
tes'como esu y me enorgullezco de que sea en América la
tina donde se edita pubUcacióu de tal jerarquía y que pue
de cotejarse con los mejore.s del muu^. . ,

Como Ingeniero Agi-ónoino y como Profesor de aieteoro-
logia Agrícola de la xracultad de Agronomía de Montevideo.

me interesa sobremanera tul publicación, máxime cuando
ella ocúpase con brillantez de cierta ruma de mi eapeclall-
zaclón, cual es el estudio de la radiación solar con vista a
su influencia en la Agricultura, ya que en este mismo nú
mero se ve encarado este tópico de manera muy iuteiesante,
por lo qut! felicito de nuevo a usted.

Queriendo entablar de una maucru franca vinculación con
esa Academia que, por lo que se deduce de su órgano de
publicidad, hace licuor a ese país hermano, pido a usted,
señor Director, me tenga en cueulu cuando se baga la dis
tribución de sus publicacioues, que por mi parte liaré llegar
a u-sted el material producto de mi trabajo eu la cátedra y
en el campo experimeutal. I'ara dar comienzo al deseado in
tercambio, le remito adjuntos algunos de mis trabajos.

José Tiscornia

¡áantiago (Chile), febrero C de 1040
Señor Doctor Jorge Alvnrez Lleras—Bogotá.

Cumplo con el deber de dar u Ud. mis ugradccimlentos
por el valioso canje que representa la Revista de la Acade
mia Colombiana de Ciencias, la que, como creo haberlo ex
presado eu anterior ocasión, consideramos mis colegas del
Museo Nacional, do la Academia y demás Corporaciones
cleulificas, muy Interesante por su contenido y muy bella
por BU presentación editorial. Comprendo, pues lo experl-
meulo eu carne propia, lo ipic les co.staráu esns láminas de
plantas y de hisectos.

Lamento mucho lo que he leído en el penúltimo número
—y veo <iue lo lamentan otros compatriotas suyos— que la
Revista, por dificultades pecuniarias, no va a publicarse
con la frecuencia que hasta hoy lo ha sido. Hago votos por
que tales dlficultude.s se subsanen lo más pronto, y creo que
el proyecto del distinguido Dr. R. X. Alvarez y V. puede
coutrurrestar, a lo menos en parto, las dificultades dichas.

Como por la lista <lu canjes que Uds. publican veo que
hay otras corporaciones y revistas cliileuas quo aún no re
ciben la Revista do la Academia, yo le ofrezco (gratuita
mente por cierto) un cuarto de página para un aviso por
el tiempo que Ud. disponga, dándola a conocer y con sos
condiciones do suscripción.

Prof. Ur. Carlos E. Forter, Director del Instituto
de Zoología General y Sistemática

o

Líbano (Tolbna), febrero 7 de 1040
Señor Doctor Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.

Me es grato acusar a Ud. recibo del ejemplar doble (Nos.
0/10) de lii Revista, órgano de la Academia, que Ud. muy
dignameute dirige.

Es verdaderamente lamentable el que no puedan aparecer
trimestralmente los números de tan valiosa publicación cien
tífica, por dificultades de orden pecuniario del Ministerio
de Educiicióu. Ojalá que lii Academia lograra del Congreso
Nacional la expedición de una ley que asigne una suma ílja
y suficiente de dinero para que puedan contlminr las entre
gas trimestrales. En las páginas editoriales de números an
teriores he visto que hay pseudo-cieutificos que se atreven
a criticar la labor científica do la Revista, pero eso es arar
eo el mar, porque nada podrúu hacer, y mucho menos res
tar valor al mérito de la Revista, mientras se encuentren
eu la dirección de ella hombres del dinamismo y amor a
Colombia como los que Ud. posee.

Con gran entusiasmo be i-Gcorrido las páginas de la Re
vista : es ella una publicación que por sus trasceudeutalea
temas cieutiflcos quo dosan-ollu, coloca a Colombia en un
plano señalado en el mundo de las Cioncins.

Reitero, pues, a Ud. mis sinceras felicitaciones por su
meritoria labor, le ruego uo so mu e.vciuya en la dlstriiiu-
cíóri de la Revista, a la cual estoy listo a prestar mi aiioyo
moral, material e Intelectual.

Joaquín Ginildo Santa
o

Miguel J. Rojas saluda con toda consideración al Dr. Jor
ge Alvnrez, Lleras, Director de la Revista de lo Academia
Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, y por
enc.argo del Oral. I). Agustín P. Justo, quien en su carácter
de ex-Presidento de la Nación e Ingeniero Civil está suma
mente intere-sado en las publicaciones americanas, del ca
rácter y responsabilidad de la que edita esa eutidad, le
hace saber que desearla adquirir la colección completa de
esa Revista, como también suscribirse a la misma, a fin de
tenerla actualizada.

Por lo tanto, si ello es posible, le ruega su envío en la
forma expresada.

Agradeciéndole desde ya su interés por este pedido, le rei
tera las seguridades de su alta consideración.

Buenos Aii-es, 8 de febrero de ItMO
o

Mcclellíii, 19 de febrero de IWfl
Señor Doctor Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.

Tuve el alto honor y a la vez la satisfacción muy grande,
de recibir la suya de fecha 19 de diciembre último, grato
canje a la mia del 22 de octubre pasado, y en la que me
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acusa recibo de mi Inslgnificaiite trabajo sobre Botánica, a
Ud. dedicado especialmente, y también ul Dr. Ulises Rojas,
y presentado por mi al Centro Científico "•Caldas", del Co
legio de San José, de esta ciudad, con ocasión de ser reci
bido como miembro correspondiente de la misma Sociedad
de Ciencias Naturales.

Eo verdad que he quedado abrumado por In aceptación
tan benévola que Ud. se ha servido hacer respecto de esa
mi disertación, y por los inmerecidos conceptos cou qxie Ud.
ha tenido a bien hourorme. Por ello le quedo deudor eu
sumo grado. Y ahora, qué podré decirle do la última entre
ga (Nos. 9/10) de la Ííevlsta, ¡lue ha Ilugado a mi potler últi
mamente? A la verdad, todo lo ((ue se diga de clin, eu eu
alabanza, ea poco, muy poco. Empieza uno su lectura, y uo
qiilslern, por cierto, dejnrlu de las manos. Cada trabajo, ar
ticulo —o como quiera llamarse— va como en un continuo
crescendo, y se hace cada vez más Interesante y atractivo.
Uno quisiera no terminar la lectura de cada artículo sin
lialierse empapado biou y lo snficieiite, a través de todo sii
admirable contenido como para poder gustar mejor el sl-
guieute: esa variedad admirable cu los diversos temas, esa
exquisita novedad, esa sobriedad de expresión, esa propie
dad sin rival, en fin, arrebatan, enajenan y cautivan el es
pirita.

Por cierto que quisiera uuo —como el Dr. Ulises Rojas—
hacer nnu como especie de disección de cada uno de los dis
tintos trabajos trutndo.s eu lu Revista, como para lograrlo
sintetizar bien y grabarlo mejor en la mente.

Como por uu Icaleldoscoplo, a la verdad —me parece n
roí— se ven pasar por esos admirables estudios de la Re-
vlshi, visiones sorprendentes y cnujenadoras. Tal le parece
Q uno al leer, por ejemplo, el iirtieulo "La Cueva de Tuiunl,
ea El Chaparral", del Dr. Luis Cuervo Márquez, o el titu
lado "El Amor de las Estrellas", por el doctor Víctor E.
Caro.

y cuando uno lee, v. gr., los c.studios del Prof. Juan Bal-
me sobre "Orquídeas colombianas", o el artículo del doctor
Enrique Pérez ArbelAez sobre "La Flor nucioual", se pre
sentan a la Imaginación unos como a manera de pensiles
encantados.

Los artículos de los RR. HH. Apolinar Moría y Nícéforo
Marín -son simplemente Insuperables ; la admiración que ellos
despiertan como que pareciera llegar hasta el colmo.

Al leer, finalmente, su trabajo sobre la "Radiación solar
en la Suliana de Bogotá", yo no he podido menos que traer
a la memoria y a la imaginación aquella robusta estrofa
que el laureado poeta sautaudereuno entona en su "Poema
épico a Uagnllaues" ("La Esfera Conquistada"), y asi ex
clamar con él:

"Hay una voz secreta

Tina vIhIód de gloria
Que auuncla a los que llevan la victoria.
Y qne cuando en la calma
del Bueño, un rumbo reveló Inaudito,

Eb, en la obeciira BUlmicruiúD del alma,
porlHCOpio en quo OBOtna lo Infinito!"

(Aurelio Martínez MutlH)

V ul tratar de los estudios del doctor Garavito, con cuya
amistad fui honrado, por fortuna para mi, entonces la pon
deración no alcanza limites. ¿Verdad?

Por último, y aunque e.sto se halla expresamente prohi
bido, como consta en las "Observaciones" que fueron publi
cadas en algunos do los números de la Revista, no puedo
prescindir de manifestarle, además, que la atonta y repe
tida lectura de la "Nota biográfica y literaria sobre A. de
HuuJboldt", de Ud., me bu dejado gratamente sorprendido,
hondamente Impresionado y altamente edificado, sin saber
qué poder admirar más en el gran sabio berlinés : si su gran
deza de ánimo, o su agudeza de ingenio y iienetración de es
píritu.

Suplicando rendidamente a Ud. el favor de presentar mis
respetos, admiración y cariño u todo el honorable Cuerpo
do colaboradore-s de la Revista, y con especialidad al doctor
Pérez Arbeláez, cuyas obras anhelo conocer, y al doctor Or
tega Rieaurle, de quien me reconozco deudor eu sumo grado
y a la vez entusiasta admirador, es para mi muy honroso y
satisfactorio suscribirme

Francisco A. Piedrahita P-, Pbro.
-o-

Rovlra, Diócesis de Ibagué, febrero 7 de 1940
Señores Miembros de la Academia Colombiana de Oioncias.

Bogotá.
El suscrito, Cura Párroco de Rovira, saluda a Uds. aten

tamente y Ies expresa sus más sinceros agradecimientos por
el valioso ejemplar do la Revista de la Academia Colom
biana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales (Nos. 9 y
10) que le ban enviado.

En ese ejemplar descuella, por parte de tan distinguidos
hombres de ciencia, un amor grande a todo lo que diga
cultura del espíritu. Son Uds. los verdaderos sacerdotes de
In Ciencia, que sacrifican en aras del progreso y de la ci-

vlUznción de la Patria el tiempo que los más dedican al pla
cer y a la diversión. En nuestro tiempo están Uds. revivien
do la época de los Caldas y los Mutis y de tAntos otros que
dieron honor y lustre a la tierra colombiana.

Eu todas y en cada una de las páginas de la entrega que
he recibido, brillan el buen gusto, el estilo severo, la Cien
cia y la experiencia, razón por la cual se lee esa Revista
con tánto agrado y placer. Loor, pues, a los que como üds.
ponen muy alto el nombre de Colombia a la faz del orbe
entero!

Carlos Mejía J., Pbro.

Gacbalá, 12 de febrero de 1940
Señor Presidente de la Academia Colombiana de Ciencias.

Bogotá.
Informo a Ud. que recibí el ejemplar que se me ba en

viado, de esa Revista (Nos. 9 y 10). No puede Imaginarse
el solaz tan positivo que me ha pToporcionudo el estudio
de ins materias tratadas en esa Revista en medio de las
labores de mi ministerio pastoral. Juntamcmte con ese solaz
lie sentido un gran consueto al darme cnentu de que en nues
tra Patria hay hombres que despreciando las actividades
puramente lucrativas se dedican a engrandecerla con sus
conquistas científicas.

Agradezco, señor Presidente, sus elevados conceptos res
pecto del Clero colombiano, que si, verdaderamente, no co
rresponden a lu realidad, si están de acuerdo con los deseos
que abriga todo pecho patriota en favor del progreso espi
ritual y material de nuestra Patria.

Eduardo Giraldo, Pbro.

Diócesis de Tunja—Cbiquinquirá, febrero 12 de 1940.
Sr. Director de la Revista de la Academia de Ciencias.

Bogotá.
Tengo el honor de acusar recibo de un ejemplar de la en

trega última (Nos. 9 y 10) de la Revista de esa Academia;
y felicito al Señor Director por la publicación de ella, pues
constituye un orgullo nacional ya que presenta al país a la
altura de los pueblos más cultos e intelectuales de la Amé
rica hispana.

Los trabajos científicos que se publican en esa Revista
dan una Idea muy elevada a los países europeos del estado
cultural de la República. Doy, pues, las más rendidas gra
cias por tan magnífico obsequio.

Fr. Raimimdo S. Mejfa—Párroco

Río de Janeiro (Brasil), 14 de febrero de 1940
Señor Dr. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.

Tengo el placer de anunciarle que he recibido hoy el ejem
plar de su bien elaborada Revista, relativo al año de 1939
(marzo a septiembre. Nos. O y 10, V.ot. 111). Es simple
mente magulfico. Y uo sé qué admirar y apreciar más en
él: si su rica colaboración, eti la cual distinguidos hombres
de ciencia esponen su saber y conocimientos para ilustra
ción de aquellos que los leen, o si el trabajo de lmi)re9lón
tipográfica, sobre todo el de sus bellísimos grabados y tri
cromías. No se puede destacar de ese conjunto uu estudio
para decir; éste es el mejor. Pero llamaron mi atención con
particular interés, el trabajo de Balme, sobre orquídeas; el
vocabulario del Uno. Apolinar Marín; la radiación solar de
su sabia autoridad: las uves de Colombia, de Armando Du-
gand: el origen del hombre americano, de Rivet, y la flor
nacional, de Pérez Arbeláez.

Se olvidó el Dr. Pérez Arbeláez de la flor nacional del
Uruguay: Arecimvaletaia uniguayensis Spegazzlui. Y en
cuanto ni ípé del Brasil, género Tecoma (buy varias espe
cies) es la prhuorn vez que la veo llamada "flor nacional"
(do Brasil). Preferible seria la Victoria regla.

Pero, cou todo, es lo cierto que esta Revista es un modelo
eu todos sentidos. Dcagraciadamcute nosotros no tenemos
cosa semejante. Ello demuestra quo la República de Colom
bia está muy adelantada.

Enrique Teixeirs da Fonseca

Sociedad de Agricultores de Xariño—Pasto, 15 do febrero
de 1940.

Señores Directores y Redactores do la Revista de la Acade
mia Colombiana de Ciencias—Bogotá.
Teuffo mucho guato en dirigirme a Uds. con el objeto de

manifestarles el más vivo entusiasmo y la más sincera voz
de aplauso por la oportuna publicación de esa grandiosa
Revista, a no dutlarlo, lo mejor de Colombia en su género.

Ruégoles leer eu iu página 42 del "Boletín de Agricultu
ra" que les envío, lo qn<i ele ella tuve el gusto de decir en
pocas i>alnbrna. Ella merece un cnpltiilo aparte y extenso,
pero la premura del tiempo y otras cii-cunstancías me pri
varon de hacerlo en la forma como deseaba.

Sóstenes Augusto Acosta—Secretarlo
-o-

Ambato—Ecuador, Febrero 3K de 1940
Señor Director de la Revista de la Academia Colombiana

de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales—Bogotá.
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Ehi mi calidad de eatudianta de Ciencias matemáticas del
"Colegio Nacional Bolívar" de esta ciudad, manifiesto a Ud.
el enorme interés que ha despertado en mi la gran Revista
de la Academia Colombiana de Ciencias, por los profundos
e Interesantes estudios científicos que en ella se publican
y que la hacen una de las mejores de Sud-Amérlca.

Por lo que soy su sincera admiradora y felicito a Ud.,
aproveclio la ocasión para solicitar el envío de la entrega
(Nos. 9 y 10) correspondiente a marzo-septiembre de 1930,
y las que se sigan publicando en lo sucesivo.

Hllda M. Naranjo Escobar
-o-

Convento de Franciscanos—Tunja, 16 de febrero de 10-10.
Señor Dr. Jorge Alvorez Lleras—Bogotá.

De la manera más atenta me dirijo a Ud. para darle las
gracias por el oportuno envío de su comunicación. Junta
mente con el volumen III de la Revista de la Academia
Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, que
Ud. tan acertadamente dirige.

La labor desarrollada por esa Academia merece no sólo
el aplauso sino el decidido apoyo de todos los colombianos,
ya que lo que se propone ese importante centro científico
con sus estudios y pul>Ucaciones. es contribuir a la exten
sión de la cultura en nuestra Patria, orientándola por los
verdaderos derroteros del progreso, que uunca será efectivo
y duradero si no se funda sobre la segura base de la Cien
cia.

Al presentarle mis sinceras felicitaciones por su patrió
tico desvelo en esta clase de trabajos, espero siga favore
ciendo este Convento con el envío de su gran revista cientí
fica.

Fr. Antonio J. Boa
-o-

Biblioteca Apostólica Vaticana/—Citta del Vaticano, 17
febbraio. 1940.

Onorevole Academia Colombiana de Ciencias—Illmo. Signor
Jorge Alvarez Lleras—Presidente.—Bogotá,
lío 11 piacere di comunicare alia S. V. lllma. que 11 vo-

lume comprendente i numeri 9 e 10 dclla pregiata e splen-
dida Rivista della Academia CoJombiana de Ciencias Exac
tas, Físicas y Naturales é pervenuto alia Biblioteca Apos
tólica. Nuevamente mi c grato rlngrnzlare per il gentile
omaggio e, ne! dirmi personalmente riconoscente verso la
S. V. lllma, mi spiace assal di non poter accogllere la rl-
chiesta fatcami con la gentile sun lettera del 16 agosto 1939,
con la cuale mi domandava in cambio nlcuiie nostre pu-
blicuzioue. Cío devesl esclusivamente al fatto que !a Biblio
teca Apostólica é dedita in modo nssoluto a solí studl di
letteraturo. storia, dirltto, filosofía e teología; nulla che
possa riguardare la scienze esatte. A séguito di ció non ha
di che offrire a eodesta insigue Academia, verso la quale si
scusa presentando la conferma della sua alta considerazione.

A. M. Albareda, m. O. Prefetto

"Biblioteca Andrade"—Cuenca (Ecuador), 19 de febrero
do 1940.

Señor Presidente de la Academia Colombiana de Ciencias.
„ Bogotá.
En mi poder BU atenta comunicación Nb 2172 de 21 de

diciembre del ano próximo pasudo. Me complazco por la re
cepción de las publicaciones enviadas como canje: son pu
blicaciones que relievan el desarrollo clentSflco de la Repú
blica hermana. Reciba las más cálidas y sinceras felicita
ciones. enviadas desde esta Cuenca de los Andes ecuatoria
nos. por la lutoresnnte presGutación y por el valioso conte
nido de sus revistos (Revista de la Academia de Ciencias
y Boletín de la Sociedad Geográfica), cuyo recibo acuso.

Ignacio Andrade y A., Director

Caracas (Venezuela), 19 de febrero de 1940
Señor Director de la Revista de la Academia Colombiana

de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales—Bogotá.
Por medio de la presente me dirijo a Ud. para pedirle,

siempre que le sea po.sible, me suscriba a la importante pu
blicación "Revista de la Academia Colombiana de Ciencias
Exactas, Fl.sicas y Naturales" que Ud. tan dignamente di
rige.

Dándolo mis expresivas gracias por el interés que Ud.
tome en esta solicitud, y deseándole que continúe su buena
labor al frente de esa Revista, que tan Justicieramente es
considerada como una de las mejores de América, me sus
cribo de Ud., señor Director, su Atto. S. S.,

Oscar Pérez Ca.strIUo

San Agustín (Hulla), febrero 18 de 1940
Señor Dr. Jorge Alvarez Lleras—^Bogotá.

Un amigo me ha enviado la entrega correspondiente a los
Nos. 9 y 10 de la Revista de la Academia de Ciencias, de
la cual es Ud. Director.

Verdaderamente, leyendo ese volumen es que he creído
que con esa Revista Colombia ha reivindicado su prestigio
de pais intelectual y letrado. Es con publicaciones de esa

naturaleza como se educa verdaderamente al pueblo; por
que esta clase de lectura es de las que forman ni botobre
y lo preparan para la vida, alejándolo de esa literatura
barata tou insustancial como corruptora.

Tengo marcado interés por la Arqneologla, comoiinlcra
que vivo en esta tierra de la Prehistoria colomiilaDo; soy
amigo pcr.-íonal de Paúl Rivet. y al encontrar na artículo
en su Revista, de e.ste eminenie sabio, sobre loa orígenes
del hombre amerienno, mayor ha sido el placer que be sen
tido al leerla.

Es por e.sto que le suplico enviarme su Revista, nvisáa-
dome el valor de la suscripción y los números que han sa
lido hasta ahora, pues me interesa conocer na artículo de
Don José Pérez do Barradu.s.

Su Revista liace lionor a la República, y los colombianos
debemos .sentirnos liourado.s ul contar entre nuestros com
patriotas con homlircs de ciencia que llevan el nombre de
la Patria más allá de sus fronteras, y que son orgullo de
todo el Continente nniorie.ano.

Tiberio López M.

"Revista Colombiana de Farmacia"—Bucaramanga, febrero
20 de 1940.

Señor Presidente de la Academia Colombiana de Ciencias.
Bogotá.

Mucho sabría agradecerle si por medio de su valiosa ayu
da ptidiern obtener el último número de la Revista que pu
blica la Academia que Ud. dignamente preside. Me tomo la
libertad de dirigirme n Ud. por haberme sido imposible con
seguirlo por otro conducto.

Aproveclio e.sta oprtunldad para hacerlo llegar mi calu
rosa felicitación por tan aelocta publicación científica que
hace honor a Colombia.

Gilberto Solano Martines

Manlzales. febrero 21 de 1040
Señor Dr. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.

Con grandísimo gusto he encontrado, ul volver de vaca
ciones, los Nos. 9 y 10 de la sin par Revista de la Acade
mia (Colombiana de Ciencin.s, y me apresuro a comunicarle
el correspondiente recibo, dándole al mismo tiempo las gra-

Para solaz me he dedicado a leer este nuevo ejemplar,
tan magníficamente seleccionado, pregimtánCome a cada
paso: ¿Cómo es posible que hayan existido dentro de las
fronteras patrias gemas tan preciadas en las ciencias desde
tiempo atrá.s y no i.as hayamos conocido antes? Ahora com
prendo que si no hubiera sido por In Revista de la Acadfr
mia, tal vez nunca habríamos conocido esos astros de pri
mera magnitud que iluminaron e ilustraron al pueblo co
lombiano. Por eso a cada número de la espléndida publica
ción, que Ud. tan acertadamente dirige, puede uno exclamar
con el sabio: "unura scio quod niliil scio"-

Esteban Aiango U-

Colegio de San Luis - Antiotiula—Autioqiiia, febrero 21
1040.

Señor Presidente de la Academia Colombiana de Ciencias-
Bogotá-

Con el mayor gusto acuso a Ud. recibo de los números
7, a, 9 y 30 de la prestigiosa Revista de esa Academia, alto
Índice de la cultura colombiana.

El empeño —pudiéramos llamar apostoiadc^— de nuestrw
más proclaros vuiores intelectuales, por hacer cooocer la
Patria a través de las ciencias, no puede ser ni más encum
brado ni más provechoso. MU efusivas felicitaciones!

Los profesores y alumnos de los cursos superiores de este
Colegio consultan la revista con avidez y orgullo. Ojalá pu
diera la Biblioteca contar con su coleccióu completa. La sa
bríamos agradecer.

Marco Julio Velásquez A-, Pbro.-BWb"'

Neiva (Hulla), 21 de febrero de lWO
Sr. Presidente de la Academia de Ciencias Exactas, Flsicaa

y Naturales—Bogotá. ,
Con sumo agrado me refiero a aii atenta comunlcaciuu «

enero último (N"? 2202-B) relacionada cou la Revista que
se me envió y qne agradezco delildamente. ,

La máxima contribución que esa Revista aporta a la
tura nacional y el modo exquisitamente sabio cou que se
hace la prestación de tánto bien, son su completo eiogto-
Por de contado me declaro admirador de esa obra cultural
y haré que otros la conozcan y la sirvan.

Félix María Polanía—Cura-Párroco

Cuei-nnvacn-Mor. (México), Febrero 22 de 1040
Sr. Dr. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.

Refiriéndome a su atenta carta, le manifiesto mis más
sinceros agradecimientos por sus bondadosos deseos de se
guir remitiéndome las publicaciones de la Academia de
Ciencias y de la Sociedad Geográfica.
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Acerca de la Revista de Ciencias y de la Academia he de
decir:

Cuando nuestros países hlspano-americnnos estaban im
buidos en la idea absurda y pueril de qne eran incapaces
para el cultivo de las altas disciplinas científicas, vemos
surgir de un rincón de los Andes un esfuerzo feliz que nos
habrá de llevar a la realización de nuestro más alto ideal
que consiste en conocernoa y en enseñar al mundo que His-
pano-América no es menos qne Europa eo el campo de la
Ciencia. Tal es el esfuerzo de la Academia de Ciencias de
Colombia.

Héctor Vega Flores
o

"Dnion Géodésique et Géopliyslque Interuatlonale"—Paris,
le 24 févrlcr, 1940.

Mr. Jorge Alvarez Lleras, President de PAcndémie Colom-
blenne des Sclences Exactes, Pliysiques et Naturelles.

Bogotá.
Mon cher Présideut et ami: -T'ai bien recn les números 9

et 10. en deux exemplaires. de la Revue de l'Acndémle co-
iomblenne, réunis en un seiil volume. Je tlens ft voiis félici-
ter speclalment de cette magnifique ptiblication, qui conti
nué á remplir les promesses qu'elle avalt données dés 1'ori-
gine.

J'al spécialmeut apprécié, dnus le volume que je viens de
recevoir, la fin de rimportant mémoire de M. Garzón Nieto,
sur la détermination de.s coordeneea géogrnphiques par cer-
talnes móthodes, alnsi que votre notice biographique ot llt-
térnire sur Alexnndre de Humboldt, si Intéreasnnte et si
compléte. anns oubller votre propre compte reudu d« tra-
vnU de M. Garzón Nieto.

Vollá ce qui, comme géodésien, m'a iutéressé dnns votre
número, mala jo no donte pas que les articlcs relatlfs ft des
Sclences autres que la Géodésie n'attirent égnlement l'atten-
tions de toiis les savauts.

Georges Perrier
o

gocieóaú de Ciencias Naturales "Caldas"—Medellin, febre
ro 25 de 19-10.

Al iniciar sus labores en el presente ano, la Sociedad de
Ciencias Naturales "Caldas", del Colegio de San José, se
complaco en enviar su más cordial y atento saludo a la Ho
norable Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Natura
les, como también a su digno Presidente, Dr. Jorge Alvarez
Lleras, formulando, a la vez, sus más fervientes votos por
la mayor prosperidad y felix éxito de la misma iUistre Aca
demia durante el presente año.

Motivo de la mayor satisfacción ha sido, ciertamente, para
esto Centro científico, y para la sociedad en gener.al. la tan
anhelada continuación de la iiublicaeión de la excelente Re
visto. órgano del Instituto colombiano de más prestancia,
fruto digno y exclusivo de la insigne Academia; y con todo
entusiasmo y grandí.slma satisfacción, este mismo Centro se
honra en presentar n todos y a cada nno de sua sabios co
laboradores sus más expresivas manifestaciones de cordial
felicitación y admiración sincora.

El Director, Hno. Daniel—El Pre.sidente, Daniel Mesa
j^nigl—EI Secretario, WUIiain Sácnz W.

-o-

"Facolta di Scienze Statisticlie, Demograficlic ed Attua-
riall"—II Preside—Roma, 30 11 20 Febbraio 1040—XVIII.

Presidente dell'Academia Colombiana de Ciencias—Bogotá.
Egregio Presldcute cd amico:
Blcevo la vostra grndlta lettera del 28 deeeinbro o vi rln-

grazio vivamente per le gentil! parole que vol úsate all'in-
dlrlzzo dellTtalia.

Ho rlcevuto. alcunl giomo fa, anche il número 9-10 della
Rivista di eodesta lllu.stre Acoademia, e ne ho nmmirato la
bella veste tipográfica, le ottlme Inclsionl e le tavole a co
lorí e fotografíe perfettameute riuscite.

Nelio prima vostra lettera, giá mi scrlvevate che non po-
tevate furml uverc i numeri precedentl. Se peró ve ne fosse
ancora qualche copla, lo vorrei pregarvi di essere cosí gen-
tile di innndnrmene uua. Potete essero siento che essi sa-
ranno letti con attenzione e aegnalati agll stndentl di questa
Facoltft dio s'interessano vivamente alio svllnppo della cul
tura del Snd América. Per qimnto potrote fare in questo
aenso, to mi permetto di preseutarvi fin da ora i miel piú
vivi rlngraziiiraenti.

Nella prima vostra lettera, vol mi domandavate anche di
collaborare alia vostra Rivista. Se lo desidcrnto, lo petrel
scrivere un articolo sopra le ricerclie del Comitato Italiano
per lo studio del problemi dellu popolazione, di cul eono
Presidente. L'articolo potrobbe essere aorompngnato da al-
eiiiie fotografié tipiche detle popolazioni da noÍ visítate. In
caso che accettlate la min proposta, vi prego di iudtcarmi
11 numero delle pagine della vostra Rivista che l'arttcolo
dovrebbe occupare e li numero delle fotografíe che deaide-
rerestc rlprodurre.

Cerrado Ginl

Escuela Normal Rural "Vargas Torres"—Esmeraldas (Ecua
dor), 29 de febrero—1949.

Sr. Director de la Revista de la Academia Colombiana de
Ciencias—Bogotá.
Es para mi motivo de especial complacencia el comnnl-

carle la recepción de la importantísima Revista de la Aca
demia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales (Vol. III.
No.s. 9 y 10), cou cuyo envió se ha dignado Ud. favorecer a
la Biblioteca del Plantel de mi dirección. La verdad, no sé
de qué manera espresar mi vivo regocijo y mi profundo
agradecimiento por tan inapreciable cuanto generoso obse
quio.

Siempre había tenido para mi que Colombia era tierra
fecunda en inspirados poetas y grandes periodistas; pero si
juzgamos por la Revista en referencia, es necesario cam
biar. o por mejor decir, ampliar esta opinión. En la vecina
República del norte no solamente se cultiva la literatura
con incomparable fortuna: también alli existe el interés
perseverante por disciplinas más serias, como la de las Cien
cias matemáticas, y honda preocupación por los estudios de
la naturaleza, en los cuales se ha alcanzado los más reso
nantes triunfos, como se colige de las páginas de la Revista
a que me refiero.

Todo esto habla muy claro y dice mucho del notable ade
lanto. asi coltural como científico, alcanzado por la escla
recida patria de Caldas, que la sitúa en \m lugar preferente
en el concierto universal de las naciones.

J. Combe Calderón C.—Director

"Hill Mupseum" (England).—31—Tork Road—Woking.
Surrey—28 - february—1940.

Director of the "Revista de la Academia Colombiana de
Ciencias"—Bogotá.
I beg to acknowledee svltli many thnnks. the receipt of

tbe Revista de la Academia Colombiana de Ciencias Exac
tas, Físicas y Naturales (Nos. 9-10—Vol. III).

It Is a magnificent publicntion. of great importance among
the sclentiflc produetlon of Soutb América.

Klndly note my address: no longer at Wormley.
Tour falthfully „ „ _

G. Talbot

Porto Alegre (Brasil), 25 de fevereiro de 1940.
Illmo. Sr. Jorge Alvarez Lleras, Presidente da "Academia

Colombiana de Ciencias"—Bogotá.
Tenbo o inmenso prazer de acensar o recebimento dos

Nos. 9 e 10, Vol. III. de vossa notavel, admlravel "Revista".
Mostrel-a a diversos intellectuals qne. sem excepcáo, fl-

zernm-llie os malores elogios, tendo mesmo alguns, dos quals
en já fnllára sobre a inesma, nfflrmando que. embóra fizes-
sem lima idéa de sen grande valor, devldo á minha descrlp-
c5o, nfflrmando que ella ultrapnssa em muUo o_ valor que
ibe nttribuinm e que. Indubitavelmonte, constltúe ella um
exponente de cultura que é urna legítlmn honra para a Aca
demia a que pertenece. Posso mesrao nffirmar que urna pu-
blicncflo de tal naturezn deve ser considerada como um dos
pilares baslco-s principáis do grandioso edificio que * a glo
ria e o prestigio scientifico diimn nnsito. Estou devéras
eutlmsinsmado e confesso-voa que slnto mna grande satls-
fncilo intima toda a vez cm qne recebo um novo exemplnr
da puhlioacáo, sntisfncíTo essn qne transborda era expontá-
neos elogios, quando fallo da Revista a ineiis amigos. Ho
sannas, pois, a Academia e a sclencla colombiana, em ge
neral !

Podéis, pois, calcular qunnto honrado me sinto. quando
vejo publicado em vossns paginas uro dos mens modestos
tralmlüna pnleontológlcos. dos qunis espero que tenhnes re-
cebldo o ultimo que vos remctti, a respelto dos "Mnrsuplals
fosseis do Brasil".

Sem mais, cumprimento-voa muí respeitosn e cordealmen-
te o vosso sincero admirador. _ .

Carlos de Paula Couto

Andes, febrero 29 de 1940
Sr. Dr. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.

Tengo ante mf la Revista de la Acnrteniín, Nos. 9 y 10,
correspondientes o esa publíciioión en el aSo pasado.

Esta ocasión es propia para rogarle con todo encarecí-
miento continúe favoreciéndome con el envío de ella, pues
el solo hecho de estar confiada a la dirección de I'd. es mo
tivo para adivinar todo su contenido científico. Por causa
do esa lujosa Revista, de su distinguido Director y de su
preparado y exporto cuerpo de colaboradores, puede decirse
que boy Colombia se está mostrando otra ante In faz de las
unciones. _

Gabriel Echeverrl P.

Bogotá, marzo 2 de 104
Dr. .Torge Alvarez Lleras—L. C. , .

Estoy vivamente interesado en la adqulsicléu
Importante Üev'istn que Ud., para honor^de las '<>.
lomhinnaa, dirige con lujo de eficiencia. Mas es
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en las librerías de la ciadad no se encuentran números atra
sados.

Modestamente tengo a mi cargo la "Secclúu de caza" de
la revista local "El Gráfico", y como on esa publicación de
la Academia se ha empezado a publicar un gran trabajo
sobre avifauna de la Costa Atlántica, molesto a Ud. para
que, si lo estima convenieote, se sirva ordenar me sea ven
dido o obsequiado el número en que comenzó.

Mi propósito es divulgar, aún más, el conocimiento de
nuestras aves indígenas entre los cazadore.s, y para ello el
estudio del Dr. Dugand viene n llennr una necesidad de
hace siglos. Así, mucho estiinnró este especial favor.

Manuel González Martínez

Son Gil (Santander del Sur), marzo de 1940
Sefior Secretarlo de la Academia Colombiana de Ciencias.

Bogotá.
Muy honroso me es transcribir a Ud. la siguiente propo

sición :
"La "Sociedad de Ciencias Naturales' del Colegio de San

José de Gnanentá, al iniciar su primer aüo de labore.s y
considerando: a) Que en la capital de la Itepúbllca fun
ciona la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Natura
les, cuyo fin debe ser el mismo que el de esta Corporación;
b) Que esta Sociedad ve en dicha Academia una gula
que le servirá para orientar todas sus actividades con rum
bo seguro, y c) Que la Academia Colombiana de Ciencias
tiene como órgano suyo una importante Revista, resuelve:

a) Presentar un atento saludo a dlcba Academia y po
nerse a sus órdenes:

b) Pedir su valiosa ayuda en pro de nuestro perfeccio
namiento científico, y

c) Solicitar nos sea enviada esa Revista".
Gustavo Delgado S.—Secretarlo

"Lands Astronomlska Observatoiium"—Lund-Sweden
3-3-1940.

Mr. Director of the Natlonal Observatory—Bogotá.
Dear sir:
We wlsh to aeknowledge the reeelpt of Nos. 9-10 (Vol

III) of the Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Fí
sicas y Naturales, for the Library of this Observatory 'and
to express our sincere thanks for the vnluable donatlon
Persoually I wlsh to express many tbanks for thls splendld
volume.

Kart Landraste—Director of the Observatory

Manizales, marzo 4 de 1940
Sefior Director del Obser\"atorio Astronómico—Bogotá.

Habiendo visto algunos números de la afamada Revista
de la Academia Colombiana de Ciencias, que se publica
bajo la dirección de ese Observatorio, y habiendo experi
mentado ím gran deleite con su lectura, por ser yo amante
de las Ciencias naturales, he abrigado el deseo de poseer
tan aprecinble joya científica. Por tal motivo he resuelto
poner e.oe deseo en ejecución solicitando de Ud. una suscrip
ción, que me será más útil que muchos libros, por la se
lección cuidadosa de los varios ilustres escritores que en
esa imponderable Revista colaboran.

José J. Gómez T.

Pasto (Narlfio), marzo 7 de 1040
9r. Dr. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.

Por la presente acuso n Ud. recilio de la última entrega
de la Revista de la Academia Colombiana de Ciencias co
rrespondiente al período de marzo a septiembre del' año
ppdo., No.s. 9 y 10.

Esta, como todas las anteriores, la encuentro llena do
interé.s y ensefianza: los estudios en ella publicados prego
lian muy en alto el nombre de las letras y la Ciencia colora-Luv... —w jr cojom-

bianas, que, sin lugar a cluaa, ocupan Ritió de lionor en ol
concierto univcrsiil. Estimo que esa Revista es no sólo unaco 11(1 SOlO Ulm

de las primeras de América ibera, sino que puede figurar
entre las me.lores del viejo mundo, según concepto de auto
ridades en la materia.

Por mi parte quiero tener el honor do hacer llegar mi
voz hasta Ud. para presentarle mi más entusiasta felici-

. « e ^ S A O 1 M-i I La L ^ -•
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tación, testimoniándole, al mismo tiempo, mí gratitud, en la
seguridad de que nunca ine veré privado del plncor de con
tinuar recibiendo tan importante publicación.

Ignacio A. Ooyez

Sociedad Científica de Valparaíso—Valparaíso (Chile), 7
de marzo de 1940.

Sr. Don Jorge Alvarez Lleras—Bogotá
Acabo de leer el último numero de la Revista de in Aca

demia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Natnra-
lee (Vol II N' 8), que üd. ha tenido la bondad de hacer
me enviar y con verdadero placer le espreso mi admira
ción por esta magnífica manifestación del esfuerzo coiom-
biano para cultivar y difundir las ciencias.

Son comprensibles los tropiezos y dificultades a los que
habrán debido enfrentarse Uds.. y por eso es más loable su
labor tesonera para buscar, unir y estiinubir a los hombres
e.stndiosos de América. Kn estas tierras tan jóvenes y casi
enteramente tropicales, eiitiisinsman de preferencia los asun
tos políticos y literarios, Por ello la lalior científica resulta
mucbo ináa nrdo.a que en loa pniaes que cuentan con larga
historia j" con hijos do imiiginnclón sosegada.

El sendero, bien definido, de investigación y divulgación,
trazado por la Academia a esa Revista es fundamental, y a
pesar dé las dificultade.s con que jineda tropezar, no dudo,
ni por un momento, que siempre vencerá, gracias a su hftbll
y luminosa dirección. A travé.s de los números que he leído,
debo confesar que no sé qué admirar más, si el fondo o la
forma. La rGallzucl()n ha sido completa: "mezclando en pro
porciones convenientes lo útil con lo bello", como han sido
los propósitos de Ud.

En ulgimns de In.s sesiones do la Sociedad Científica de
Valparaíso se han comentado con ontu.slasmo la obra cien
tífica de la Revista y los trabajos del P. Rocliereau, de los
Hnos. Apolinar y Nicéforo María, del Dr. Enrique Pérez
Ariieláez, de los Dres. P.Ttiüo Cainargo, Luis Marín MurlHo.
Luis Cuervo bíárquez. etc..... Jos muy notables de Caldas,
Mutis, Trlnna y Giiravlto. y sobre todo, estimado amigo, su
incansable dedlcaclóu u las ciencias.

Hago votos por la pro.speridad creciente de la Academia
y el éxito seguro de la Revista.

Dr. Roberto Gajardo Tobar
o

Seminario Conciliar—Repiíbllca Dominicana—Ciudad Tm-
jillo, 7 de mayo de 1940.

Sr. Dr. .Torge Alvarez Lleras—Bogotá.
Poco antes de emprender m! viaje de Roma para esta isla

de Santo Domingo tuve el gusto de bojear un número de la
Revista de Ciencias Exactas, Pfslcns y Naturales, que Üd,
dignamente dirige,
' Como colomblniio que soy, .sentí verdadero orgullo al ver

que en mi Patria se publicaba una revista de tan pulcra
presentación y de tan .sabio contenido científico. No puedo
menos de felicitarlo por tan meritorio y provechoso esfuer
zo. Por ello ino atrevo a suplicarle me favorezca con el en
vío de In Revista qne me ayudará mucho en las mateiias
de mi especialidad y me servirá para mantener en alto el
prestigio Intelectunl de Colombia.

Hernando Mendoza, C. hl, P'
-o-

Caracas (Venezuela), marzo 8 de 1040
Sefior Director do Ja Revista de la Academia Colombisna

de Ciencias—Bogotá.
Como estoy estudiando las aves de Venezuela, con la la-

tención de publicar un tratado sobre ellas, estoy interesado
en obtener coplas de los Nos. 8, 9 y 10 de su Revista, que
contienen el importante trabajo del Dr. Armando Dugand
G. .sobre las oves del Rajo Magdalena, obra de gran valor
para m£. He visto estos ejemplares de su Revista on la Bi
blioteca do la Sociedad Venezolana de Ciencias Naturales,
pero deseo poseerlos para mi propia colección ornitológica.

Agradecería muchísimo si Ud. pudiera avisarme cuflntos
dólares americanos debo euvlar en un ehwiue contra Nueva
York, para consegidr estos dos tomos de la Reviatii de
Ciencias Exactas, ríslcaa y Naturales, v a quién debo diri
girme, Wiliiam H. Plielps

-o-

Embajada de Cnlonibia—Quito (Ecuador), 8 de marzo de
1940.

Sr. Prcsldeiite de la Acadeinin Colombiana do Clónelas.
Bogotá.

Mo es muy grato hacer referencia a bu atenta nota N'
2244, de fecha 29 de enero del corriente nfio. para infor
marle que se ha estado recibiendo la revista qne le sirve
de órgano do divulgación científica a In Acnderaia tan dlg-
namonte presidida por Ud., asi como el Boletín de la So
ciedad Geográfica de Colombia.

Agradezco a Ud. el envío de estas pubiicacioiiea cientí
ficas que tan alto colocan el nombre de nuestro P*"'®' ^
aprovecho la oportunidad para renovarle el testimonio de
mi consideración y aprecio personal.

Alirio Gómez Picón—Embajador de Colombia
o

"Muséuiu Natlonal d'Hlstolre Naturelle"
—Botnnlque—

París, le 10 mars—1940
Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Na

turales—Bogotá.
Le volume III—Nos. 9 et 10. de la Revista de la Acade

mia Colombiana de Ciencias, vlent de me parvenir, et jo
vous remercie de cet onvol. J'al admiré la lielle prósentatloa
de eette publicatlon, le nombre et la variété des lutéresssiits
travaux qu'elle oontieiit, et nussl loa jolies plaaciiee dont
elle est illustrée. On ne iient que iouer le résultnt remiir-
quable auquel vous Otes arrivé et sonlialter une lougue
carrléve á votre Revue.
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Par ce méme courrier, je vous adresse un des demiera
exemplaires qiii me restent d'uii niéraoire publié il y a quel-
ques années sur le bois de la Giiyane francaise et que je
me fais un plaisir de vous offrlr. Vi-uillez ngreer, monsieur
le Préflídent 1' expression de mes eeutiments dévoués,

Laboratoire de Phanérogamle—A. Betioist
o

Frontino (Antloquia), marzo 10 de 1940
Dr. Jorge Alvarez Lloras—Bogotá.

He tenido el gusto de leer !n inaravillosn Revista de lo
Academia Colombinua de Ciencias, <)ue Ud. tan dignamente
dirige, y en ella he j)odiclo darme cuenta de la obra que
hace la Academia con esta publicación. Indudablemente
ocupa esta publicación lugar preferente, no sólo en nuestra
Patria, sino fuera de ella para honra nue.stra y en benefi
cio de la Ciencia en general.

Asi, pues, y en vista de la importancia de la Revista a
que me refiero, solicito su envío con destino al "Instituto
Jesucristo" de esta ciudad, seguro de que no sólo la niiro-
vecliorán los profesores sino también sus numerosos alum
nos.

Maximiliano Gaviria G.—Director

San Lorenzo. Esmeraldas (Ecuador). 10 de marzo de 1940
Señor Director de la Revista de la Academia Colombiana

de Ciencias—Bogotá.
Agradezco a Ud. de la m.ahera más atenta el envío de

los Nos. 9 y 10 de la Revista de esa ilustre institución.
Cada nueva entrega de ella me llena de inmensa satisfac
ción, como colombiano que .soy, pues así constato el interés
que hoy existe allá por hacer conocer del mundo científico
la callada y eficiente labor de nuestros hombres de Ciencia.
Tal es, en verdad, la obra do osa Revista.

Reciba, pues, Sr, Director, una vez más, la sincera felici
tación de un admirador do la patriótica labor de Ud. y de
sus dignos compaiieros. M. A. Ramírez Castrillón

Universidad Nacional do Tiicumán—Tncumán (Argentina),
marzo 11 de 1940.

Dr, Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.
En bojn aparte contesto a su carta de enero 30. En este

instante estoy preparando una nota especial sobre la Aca
demia y su Revista, y con tal motivo he hecho notar a las
autoridades de la Universidad la conveniencia de publicar
un Boletín bibliográfico. Espetaré discretamente tel reso
lución, y si no se produce pnldicaré mi trabajo en otro
lugar y se lo enviaré oportunamente.

Recibí y he leído con In atención y provecho de siempre,
los números 9 y 10 del volumen tercero do la Revista de
la Academia. Va una otra felicitación por tan hermosa em
presa.

Ingeniero Julio S. Stomi
-o-

"SecretarTa de Estado dos Negocios da Agricultura. Tndtis-
tria e Commerclo"—Sflo Paulo (Brasil), 11 de margo de
1940.

A S. E, o senhor Director do Observatorio Astronómico.
Bogotá.

Tendo ocasiño de conhecer (assúiito de interesse para éste
Iiifititnto) na "Revista de la Academia Colombiana de Cien
cias Exactas, Físicas y Naturales" (números de margo a se-
terabro —9 o 10— de 19.10, e mimeros anteriores e poste
riores a esses, cuja continuidade do artigo "Coordenadas
Geográficas" -sáo deles dependentes) tenlio a honra do so
licitar de Vossa ExcclOncia a gentileza de snns provldénclaa
no sentido de serem remetidos a é.sto Instituto os números
referentes áqnele artigo.

Instituto Geográfico e Geológico—Vnldcmar Lefévre—Di-
retOr em Comlssfio.

• o

Britisli Mnscum (Natural History)
Cromwell Road - I.ondoii.

Loiidon, march 11—1940
Secretary of the Academia Colombiana de (Ííencias—Bogotá.

I am (lírccted to expresa to yon the thani.R of the Trastees
of the Britiah Museimi for yoiir preaent of the vory excellent
pnblicntion: "Revista de la Academia Colombiana de Cien
cias Exactas, Písicna y Naturales" (Vol. II. Nos. 7 and 8),
which has beon receivod and deposited in the Llbrnry.

I am yours very falthfuily. C. Tontee Coopcr—^Director
o

Ministry of Agriculture.
Forest Department

Riga, Latvia, march 16—1940
The undersigned has the honour to aeknowledge wlth

compliments and many thanks receipt of the "Revista de
la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y
Naturales" (Vol. III, Nos. 9-10).

Very respectfully yours,
J. Ozolfr—Director Foreat Department.

The Director of the Revista de Ciencias de Bogotá.

Unlted States Department of Agriculture.
Burean of Plant Industry.

•Washington, march 30—1940
Mr. President of the Academia Colombiana de Ciencias,

Bogotá.
In reply to your letter of february 28, addressed to our

Mr. S. F. Sherwood, we wlU Lake pleasure in sending our
publicatlons on the subject of sngarcane to the Ministerio
de Economía Nacional, in compUance with your request.
We will conslder it a privilege also to continué exchange
of publicatlons with the Academia Colombiana de Ciencias
Exactas, Físicas y Naturales.

Very truly yonrs,
E. W. Brandes, Principal Pathologist in Charge,

División of Sugar Plant Investigatlons.

Los Dos Caminos (Caracas-Venezuela), 7 de abril de 1940,
Señor Presidente de la Academia Colombiana de Ciencias.

Bogotá.

Me complazco en corresponder a su atenta carta del 19
de marzo, participándole que el Escolasticado de "Los Dos
Caminos" recibió a fines de diciembre del año pasado los
Nos. 9 y jO de la vallasa Revista confiada a su docta cnanto
acertada dirección.

Me es grato incluirle una copla de la carta que el R. IL
Venero Carlos, Director del Escolasticado, le dirigió el 25
de enero próximo pasado, acusándole recibo de la Revista
y dándole las más efusivas gradas.

Por mi parte agradezco altamente su fina atención y lo
felicito calurosamente por la merltlslma labor que Ud. está
düsarroiiando. la cual constituye el más genuino y alto ex
ponente de la cultura científica de Colombia.

Con los sentimientos de mi más profunda gratitud y ad
miración quedo de Ud, atento servidor.

. Hno, Elias

Scott, Foresman and Co.
Catiiolic School Department

Chicago (lUinoIs), abril 19 de 1940
Sr. Jorge Alvarez IJeras—Bogotá.

Recibimos el último número de la Revista de la Acade
mia Colombiana de Ciencias E.vnctas, Físicas y Naturales,
y damos a üd. nuestras sinceras gracias. Eshi RevLsta es
para todos nosotros, especialmente para los profesores, muy
Interesante. Nos agrada saber que el último libro nuestro
para instrucción científica elemental, llnmado "Discovering
our Worid" ÍBook three) ha llegado a su poder.

Nuestras felicitaciones y mejores deseos para el éxito de
sus esfuerzos en interés de la Ciencia y de la educación,

Wanda S. Barón

Instituto Brnsilelro de Geografía e Estatlatiea—Río de Ja
neiro. 24 de malo de 1940,

Senlior Presidente: Teiibo a honra de me dirigir á Vossa
Excoléncia piirn solicitar multo encarecidamente a remessa
regular das distinguidas puhllcncóes (Revista de la Acade
mia y Boletín de la Sociedad Gcngráfical de.s.sn coneeltua-
da Academia dignamente presidida por Vossa KxcelPncla,
destinadas á l>lt>lioteen central especializada do Conselho
Nacional de Geografía.

Aguardando com vivo e justificndo Interesse a remessa
das valiosas contríbuicóes ora pedidas, apresento a Vossa
Esceléncia os protestos da minha niais alta estima e dis
tinta conslderncáo.

Cliristnvnm Leite do Castro—Secrétario Gernl.
Ao Exmo. Sr. Presidente da Academia Colombiana do Cien

cias Exactas, Físicas y Naturales,

Bogotá, mayo 31 de 1940
Señor Dr. don .Jorge Alvarez Lleras—L. C.

he mego aceptar mis entusiastas felicitaciones por el úl
timo número de la Revista de la Academia Colombiana de
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, y muy especialmente
por el admirable estudio de T^d. titulado: "El último diá
logo de Platón" del cual me había bnWndo ya con grande
elogio el Dr. Garzón Nieto. Como es natural, n mí se me
e.scapn totalmente la parte estrlctaiiiente matemática ese
estudio; pero «o su gran mérito literario, ni la profnndn
base científica y la notable erudición que en esas páginas
ae manifiestan. . , ,

Pasando n otro asunto, le niego también el favor de ha-^
cerme enviar seis ejemplares de esto número, para remitir
los a algmjos amigos que están en el exterior, y a quienes
he enviado varios de los anteriores. Tx> saluda con respecto
sn devoto admirador y sincero amigo, , , « . .

Luis Cabal

Gengranhlsches Instltut
an der üniversttat Berlín. ^ .

Berlín, NW—7 den 27 Junl—1940
Academia Colombiana de OlenclnB Exactas, FisicaB y Na

turales—Bogotá.
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Sehr geerlirte Herren!
Ibre freundlicbst dem HJstorisclieu Semiuav dor Unlver-

sitat Berlín übersandte "Revista" Heft 1-8 werde una von
diesem übersandt, well der Inhalt fUr una von grosserem
Interesse ist. IVir danken Ibuen für (lie Hefte und aind
gem bereit. mit Ibnen In Scbrlftentiiuseh zu troten. Wir
veroffentrlcben dle "Berliner Geograpbiscben Arbelten",
Bisber sind IS Hefte erscbienon, die wir Ibnen mlt gleicher
Post zugeben Insseu, und bitteii Sio, unaer Institnt en Ibre
Tanschliste aufzuuebmeu.

Gleicbzeitig teilen wir Hinca nnchstehend einige Aiisch-
riften mit, denen die tlbersendung Ibrer Vordffentllchungen
willkomen sein wird;

Botaniscbes Museiim, Prof. Dr. Diels, Berlín—Dahlen,
Konigln-Iyouisestrasse &-8.

I. Pbysikali.scbes Jn.stltut, Berlín NW 7.—Reiehstagsufer,
7-8.

Geograpbiscbes Institnt der TJnlveraitllt Bonn, Prof. Dr.
Cari Troll, Bonn, Nassestrasse 1.

Wir shen Ihren weiteren Sendungeii gern entgegen und
begrüssen Sle.

Mlt vorzüglicher Hochachtung
Der Direktor—Dr. Lembke

o

"Colegio de San José"—Medellin, junio 27 de 1040.
Sr. Don J. M. Sánchez R.—Bogotá.

Ayer tnve el gusto de recibir el nuevo número (N9 n)
de la Revista de la Academia Colombiana de Ciencias Exac
tas. Físicas y Naturales, y ya be hojeado casi todos los
artículos (lue en él aparecen. El del Dr. Alvarea Lleras: "El
último diálogo de Platón", me ha eucrantado sobremanera:
yo no soy matemático pero me gusta abordar de cuando eii
cuando varios de los temas que se relacionan con los pro
blemas de la Física nueva y las deducciones filosóficas que
de alli se quieren desprender. Los estudios que se han he
cho sobre el átomo, las maravillosas transmutacione.s que
se han logrado por JoUiot. y últimamente, por varios subios
norteamericano.s en su famoso ciclotrón, etc lo mismo
que los estudios sobre los orígenes de los mandos son otros
tantos temas que me apasionan y reclaman mi atención
Hn.sta he hecho en mis ratos libres un resumen de las prin
cipales teorías eosmogóoicns avanzadas hasta hoy, desde la
famosa de Laplace, ya caída en desuso entre los astróno
mos pero que con todo es la única que aún se explica en
los textos de Geografía y Geología, hasta la de Bikerland

Moren:^ Belot y la tan mesurada y científica dé
la razón por la cual me ha Interesado tánto el

twbajo que de modo tan atrayente y al mismo tiempo cien
tífico, ha hecho el Dr. Alvarez Lleras. Con el material que
hay alH Meo pudiera hacerse un libro del más alto valor
que deberían leer todos los jóvenes. '

• Hermano Daniel

Sr 1 T» j , Armenia, julio 6 de 1040
bienMa^B^gMá. Academia Colombiana do
Tengo el agrado de acusar a Ud. recibo del N9 n de la

nunca bien ponderada publicación cultural y científica lam^or que hasta ahora se haya publicado en Stro país
T^en^ que repetir que desde el recibo del primer número

de la Revista de Ciencias, que se me envié, no ho SmTtido
esfuerzo pnrn hacerla conocer. Cosa que. e¿ verdad "o os
difícil pues con sólo la presentación do esa Revista quedan
maravillados quienes la ven. Por tal circnnstaocla «0^^!
c-hos los que me encarden me dirija a üd. en solicteid de
envío de números sueltos o de registro de suscripciones

Dello Cuéllar R.

Instituto de Medicina Esqierimental.
Tliiiversldad de Buenos Aires.

Buenos Aires, julio 10 de 1040
Sefior Presidente de la Academia Colombiana de Ciencias.

Me es grato dirigirme al Sr. Presidente para agradecerle
su amable nota de fecha 7 de Junio, la que trasunta su de
cidldo espíritu de iniciar un intercambio científico con este
Instituto. Con ello .se ha de realizar una verdadera obra do
c-onfrateniidad indo-americanas, que ha de tener sus bases
sólidas en la inve.stignción científica, qne como elemento de
cultura es la mayor fuerza que une a los pueblos.

T7d. Hejie la amabilidad de consultarme .si aceptarin for
mar parte, como Académico corre.spondicnte. de la hono
rable Tustitución que t^d. tan dignamente preside. Si mis
merecúnientoH son condiciones suficientes para pertenecer
o tan destacada Oorporacirtn, seria ello para mi un honor y
un estímulo para la continuación de la labor.

Como una iniciación preliminar del intercambio a reali
zarse. me es grato informar a TM. que en este Instituto es
tamos registrando las perturbnclone.s solare.s y determinan
do las Irradiaciones ultra-violetas del sol en las distintas
evoluciones, de modo de poder relacionarlo con algunos pro

cesos patológicos. Sería d(i mucho interés pnrn nosotros re
cibir úeterminacloues aemejantes efectuadas en el Observa
torio Astronómico de Colombia pnra poder relacionarlas
con las nuestras. A. H. Roíío

Limache (Chile), 2S de julio de 1040
Sr. Dr. Jorge Alvarez IJcras—Bogotá.

Me es altamente honroso coniunicnrle que por el último
correo he recibido el diploma (¡ue me acredita como Miem
bro Correspondiente de la Aciulemla ColombinDn do Olea,
ci.aa Exactas, Físicas y Naturales, anunciado eu su atenta
comunicación de fecha 21 de junio último. Todo esto es para
mí »in alto honor dispensado, y que francamente no lo me
rezco. Comprendo, igualmente, que es a üd. a quieu se debe
eu gran parte este nombramiento, por lo cual le estoy muy
reconocido. La circiuistuncia me brinda la oportunidad para
dejar nuevamente constancia de mis agriuleclmientos más
elocuentes n dieha Institución.

Sé do antemano, como ya lo he oianife.stado, que mi pobre
lahor cleutíflcii será sólo una pálida sombra al compararla
con la de loa seCores Académicos: pero desde luego, puedo
manifestarle con la misma seguridad que no escatimnré
esfuerzos con el objeto de contribuir, aunque sea con nn
grano de nreua, a (pie esa designación les sea eu algo pro
vechosa.

Conjuntamente he recibido el último número de la Re
vista (N9 H), cuyo contenido en estos momentos me de
leita. y ruego aceptar mis mejores agradecimientos iwr so
pnntnal envío. Agustín Garaventa H.

o

Museo Nacional—Sección do Aniiieologín—Managua (Nica-
ragua), agosto 7 de 10-10.

Sofior Director do la Revistn de la Academia Colomblaua
de Ciencias Exactas, Fialcaa y Naturales—Bogotá.
Me es honroso neu.snr reeilm de un ejemplar de esa mag

nífica Revista, a su digno cargo, y que corrcsi)onde al volu
men III, N9 11. de enero a abril de 1040. A! proentarle las
gracias más sinceras por este generoso envío, me es satis
factorio eignificnrle que esta notable Revista es muy leída
y solicitada por los profesores y alumnos de los Institutos
que visitan este Centro.

Luis Cuadra Cea

Instituto Interamerlcano de Mnsicologia—Montevideo (Uro-
gnay), agosto 8—19-10.

Sr. Director de la Rovista de la Academia de Cíencina.
Bogotá.

Desde mi salida de Bogotá reclamé metódica, consecutiva
y casi desesperadamente el canje con su prestigiosa Re
vista. cuya impresión vi de cerca por causa de mis activi
dades en la Litografía Colombia. I'ero he aquí que sólo
hasta hoy acabo de recibir una contestación nfirmntlva con
el envío del número 11 de la Revista. Se ha producido
ahora un vacío qne necesita ser colmado de cunlqnier ma
nera. Mo faltan los números 8. O y 10.

Le agradecería sinceramente b1 pudiera dar orden para
que sean remitidos por certificado, tales números. Be mi
parle le prometo el envío regiilur de cuanta pnlilicnclán
saque a luz. Sin más, y felicitándole por su admirable y
magnífico esfuerzo, me suscribo su atfo. 8. s.,

FVancisco Curt Lange—Director

"Ateneo Pnortorríqucño"—San ,Tunn de Puerto Rico, 10 de
agosto de 1910.

Sr. Director de la Revista do lo Academia de Cienolns.
Bogotá.

Ocupo BU amable atención para acusar recibo de la Re
vista do la Acadomía Colombiana de Ciencias Esnctns, Fí
sicas y Naturales. Vol. TTI —Año de 1940—, uúmero 11.
de su muy digna dirección; por cnyo envío tengo a bien
expresarle mis más cumplido-s agradecimientos.

Me permito solicitar pnra !n blhUolecn de esta Institu
ción los números anteriores de esta valiosa publicación (lue
honra n la Nación eolonitilíina.

Antonio Panlagua Picazo—Subsecretario

Tncumán (Argeutiun), 12 de agosto do UM®
Señor Presidente de la Academia de Ciencias—Bogotá.

Tengo el agrado de acusar recibo de su atenta nota f
248f>. del 12 de junio próximo pasado, de cuyo contenido
me be impuesto dehidnmonte. agradeciéndole con honda
slnceridnd sus manifestaciones de aprecio.

También he recibido el N9 11 de la admirable Revistn.
órgano de esa honorable Academia; por cuya producción
felicito n üd. y demás colaboradores de ella.

Teodoro Meyer
o—

Colegio Universitario—Rio de J.aneiro (Brasil), 12 de
agosto de 1940.

Exmo. Sr. Profesor Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.
Tenho o honra de agradecer a V. Esclii. n remesan do

numero 11 do "Revistn de la Academia Colombiana de
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Ciencias Exactas, Físicas y Naturales", qiie ocupará na
Biblioteca do Bstabcleclmeuto sob minha diregilo, o lugar
de destaque que merece pelo seu alto valor científico.

Valho-me do oportunidade imra apreseutar a V. Escia.
os protestos da mloba alta cousideraqáo.

Prof. Manuel Louzada—Dlretor

Dlretorla de Saúde Pul)lica do Estado de Minas Gernis.
Belo Horizonte (Brasil), 18 de agosto de 1940.

Exmo. Sr. Dlretor da "Revista do la Academia Colombiana
de Ciencias"—Bogotá.
Venho agrndccer-vos a cativante gentileza da remcssa do

N9 11—Vol. III, dessa importante Revista, tiue táo brillian-
temente refleto o alto nivel da cultura colombiana. Subs-
crevo-me com o maLs alto apreso e a mals elevada consi-
deracSo.
Dr. Mario Mendcs Campos—Inspetor de Educagáo Sanitaria

o

"Departamento Nncionai da Producño Animal"—Río de Ja
neiro, em 13 de agosto—1940.

Snr. Dlretor da "Revista de la Academia Colombiana de
Ciencias"—Bogotá.
Tenlio o prazer de iicnsar o recebiniento do volume III

da "Revista de la Academia Colombiana de Cienolns Exac
tas, Físicas y Naturales", que me foi enviada por inter-
mé^o da Dlretorla Gernl do ost.a Dlvlsño c. caso seja pos-
sível, flcar-vos-in miiito grato com a remessa de umn co-
lecao da referida Revista, cm virtude do.s brilhautes e pro-
veitnsoa traballios técnicos iiela coutidos iutoressavem milito
a esta Repnrticílo.

Agrndecendo antecipaclamente a.s providéiicins que vo.s
dlgnardes determinar sOiire éste podido, tenho a honra de
vos remeter, cm separado, alguna dos triibiillios publicados
por esta Divisfio. Ascanio Taria—Dlretor

Colegio Mayor de Santo Domingo do la Calzada (LogroQo),
España—Logroño, 16 de agosto de 1940.

Señor Don Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.
He tenido el gusto de conocer sn hermosa imblicnclón:

"Revista de la Acnderain Colombiana de Ciencias Exactas,
Físicas y Naturales", y he quedado prendado de la misma.
Sn deseo de poseerla ha sido grande en este Colegio Ma
yor (le alta cultura ecleslá.stlca. donde hemos tenido el ho
nor de formar a varias docenas de colominnons que hoy dan
gloria a Colombia entre los Misioneros del Corazón de Ma
ría.

Perdone, pues, V. S. si mo atrevo a pedirle el envío de
su hermosa y magnífica publicación a este Colegio Mayor
de Santo Domingo de la Culzadn, donde tenemos la direc
ción de la revista "Hnstraclón del Clero".

Ni qué decir tiene que e.su "Rovista" colombiana que tán
to placer nos ha causado, tendría en nosotros incondiclo-
naics propagandistas en esta España nueva, qne nace "cara
ni sol", y llena do vida y amor hacia sus hijas de allende
los mares.

Pablo Luis—C. M. F.

Caracas (Venezuela), 17 do agosto de 1940
Señor DiríWtor de la Revista de la Academia Colombiana

de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales—Bogotá.
Por medio do la presente me dirijo a Ud. pnra exigirle,

siempre que le sea posible, me suscriba a la importante pu-
hllcuclón: "Revista de la Academia Colombiana do Cien
cias Exactas, Físicas y Naturales", que Ud. tan acertada
mente dirige.

Felicitándolo por la magnifica presentación y excelente
contenido de la Revistn. y agradeciéndole la atención que
pueda dispenanv n ésta, mo suscribo de Ud., sefior Direc
tor, Alto. S. S-,

Dr. Gustavo Cottón

Tuiija. 18 de agosto de 1940
Br. Dr. Jorge Alvarez Lloras—Bogotá.

Son tántas y tan valiosas las eiihoraimenns y alabanzas
recibidas en esa Academia por la fundación (le la sober
bia "Revista (le la Academia Colombiana de Ciencias Exac
tas, Físicas y Naturales", que en un principio consideré
redundante ral modesta aunque entusiasta felicitación. Pero,
después de su continuada aparición por varios afios, le ma
nifiesto que e.stoy muy agradecido por el envió de ella, y
que esa Revistn sntlsfaco no sólo necesldade.s Intelectualos
sino lícitas vanidades patrióticas. Le estimaré se sirva or
denar el despacho del N9 6, que no me ha llegado.

Reiterándole mis fellcltacione.s fervorosas, quedo a su
mandar y me suscribo sn amigo y servidor,

Sotero Pefiiiela

Porto Alegre fBrasil), 21 de ago.sto de 1940
mrtTin. Sur. Dr. Jorge Alvarez I.lerus—Bogotá.

Acabo de receher mals um N9 (il) dii "Revista de la
Academia Oolombiann de Ciencias Exactas, Fisiona y Na
turales".

O que esta magnifica publlcacfto representa para a cul
tura americana, é Inútil encarecer, pols ja nomes de real
valor de quasl todos os paises de nossas Amerlcas Já o fl-
zeram com palavras precisas. Seja-me, contado, permitido
dizer que esta Revista, verdudeiro mannclal de Ciencia e
Cultura e. no momento apreensivo qne vivemos, espreltados
como somos pelo genio da perversuo —a guerra—, verda-
delro oasis, lenitivo para o espirito e prova de qne continuo
o grande povo colombiano seu trabalho ingente—notavel x>or
tanto—, e buninmente nobre e alevantado em pro! da cul
tura.

Quero, agora, perguntar por que nño publica a Academia
una pagina de rosto pnra cada um dos volumes publicados,
reproduzindo a figura da capa que é simbólica e interessan-
te. e um índice geral da cada volume? Desejando, agora,
encadernnr os volumes completos, notei essn falta que nño
sel como sanar.

Em parte separado, sob registo, envió ít Socledade Geo
gráfica um volume de minha última obra, e para essa Aca
demia um volume de S. Troes Abren —"Pesqulza e espío-
racílo do petróleo".

Saudnndo condiahnente ao eminente Dr. Alvarez Lleras
e a todos os amigos colombianos, aprésente os meus melho-
res protestos do mais elevado apreqo e alta consideracño.

Prof. Wnlter Spalding
o

Río de Janeiro (Brasil), agosto 24 de 1940
Sofior Presidente de la Academia Colombiana de Ciencias.

Bogotá.
Recibí con la más honda em(x;Ión el diploma de Acadé

mico corresponcliente de la notable y egregia Academia que
Ud. preside. ílucho agradezco ese excelso honor, demasiado
premio para mis humildes trabajos, y magnifico estímalo
para que siga dentro de mi pequefiez, colaborando jior el
progreso de las Ciencias biológicas y por el mejor conoci
miento de esta hermosa naturaleza suramerlcana.

Ruego a Ud. se sirva trau.smltir a los señores Académicos
las protestas do mi gratitud imperecedera.

Mello-Leitáo

Biblioteca "Mariano Cueva"—Cuenca (Ecuador), 27 de
agosto de 1940.

Señor don Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.
A comienzos del mes de Junio pasado tnve la complacen

cia de recibir su atento oficio N9 2-388. en el cual se servía
comunicarme que se habla inscrito el nombre de esta Bi
blioteca entre el número de los favorecidos con el envío de
la Importantísima Revista de la Academia Colombiana de
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, correspondiente de
la Espnfiola, publicación de que es Ud. muy merecidamente.
Director.

En el correo siguiente recibí el N9 11 de la Revista, y qne
me ha servido para demostrar qne es ella una de las m^
jores publicaciones con que cuenta esta Biblioteca. Ese nú
mero y los anteriores contienen inmejorables trabajos clen-
tificos, producto de la clara Inteligencia, del talento y de
la vasta Ilustración de sus colaboradores.

En paquete separado me es muy satisfactorio el poder
enviar a Ud. unas pocas publicaciones ecuatorianas. Ojalá
on otra ocasión pueda enviarle un mayor número. Agradez
co a üd. el haber inscrito a la "Biblioteca Mariano Cueva"
en los directorios de la Sociedad Geográfica para el envío
de su órgano de publicidad.

Miguel A. Díaz Cueva—Director

"Regia Universitá degli Stiidl—Istituto di Agricolturn Tro-
picnle e Subtropicale"—Milano (Italia), il 29 agosto—1940

Eccmo Slgnor l'rof. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.
Egregio Presidente: Ho rlcevuto la vostra gradlto Icttern

N9 2518, del 21 di giugno u. a. con la qunle ml pnrteclpate
ia nomina ad Aceademico corrlspondente di codestn insigne
Aceadeinia.

SeusDúle a tanto riconoselmento per la mia nmdestn opera
(11 studloso, esprimo a vol, illustre Presidente, i sensl della
mia gratitudiue e vi prego di volervl rendere interprete del
mío cnmorate.sco snliito prcsso i eollegbl Acendemlol. eui ci
nceomium la nobile íntica delia ricerca scientiflca e deU'iu-
dagine naturalística.

Nelta certezzn che i nostrl cordinli rnpporti. rlaffermati
dalla vostra .solemne attestnzione, siiviinno proflttevoH «em-
pro plil nel campo della colnborazione sclentificn e In ognl
nitro ordlne (ie cose. VI prego le espressioni delia mia alfa
consldernzione e 1 voti piú cordiall per la vostra i>ersonale
fortuna.

Prof. Luigl Fenaroli
—o

Santiago (Oliile), 30 de ng(j8to de 1940
Sefior Presidente de la Academia Oolombliinn de Oleiicina.

Bogotá.
Es para mí muy grato acusar a üd. recliio del último

número de la Revista de la Academia Colombiana de Cien
cias. que veo mantiene su importancia y continúa puhli-
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cando tan selectos trabajos y tan bellas láminas en colores
de Zoología y BotAnica. Esta Revista es muy admirada por
mis colegas de aquí. Quédole muy agradecido por ese im
portante envío.

En la página 276 del dltimo número de mi "Revista Chi
lena de Historia Natural" habrá Ud. visto la referencia que
me he permitido hacer a ima proposición del Sr. R. X. Al
vares y V. referente a esa Revista de Uds.

ainy agradecido le quedaría si interesara a sus amigos
colombianos en el sentido de que me sean enviados todos
los posibles trabajos sobre Zooparasitología publicados y
que en adelante se publiquen por médicos y parasitólogos;
pues deseo no ignorar ninguno de los trabajos hecho.s sobro
la materia, en ese país (y creo que me foltau varios) ni
poner en prensa una obra que vengo preparando hace ya
más de treinta anos, con el titulo: "La Zooparasitología en
la América latina". Esa obra llevará retratos y biografías
breves de loa autores citados en ella.

Prof. Dr. Carlos E. Porter

San .losé de Costa Rica. 19 de setiembre de 1040
Señor Jorge Alvares Lleras—Bogotá.

Muy respetnosamente me dirijo a Ud. con el fin de so
licitar información sobre la manera de conseguir en lo su
cesivo 1.a interesantísima publicación del Ministerio de Edu
cación Nacional, qoe aparece con el nombre de Revista de
la Academia Colombi.ana de Ciencias Exactas. Fisicaa y Na
turales.

Hace pocos días tuve la oportunidad de leer en la biblio
teca de la Escuela Nacional do Agricultura de esta ciudad,
algunos números de ella, y estoy sumamente interesado en
obtener el valiosísimo esfuerzo que sintetiza esa magnifica
publicación.

Favor indicarme la manera de hacer el pago de la sus
cripción : as! como cualquier otro detalle al respecto.

Prof. Juan José Gutiérrez
-o-

"Cnlón Sndnmerlcana de Asociaciones de Ingenieros"—Mon
tevideo (Uruguay), septiembre 2 de 1940.

Con sumo placer conmnico a Ud. que se ha recibido ia
excelente Revista de la Academia Colombiana de Ciencias
Exactas. Físicas y Naturales, publicada por el Ministerio
de Educación Nacional de esa República, correspondiente a
los meses do enero, febrero, marzo y abril del corriente año.

En nombre del Comité Ejecutivo Uruguayo de la U. S.
A. I. y en el mío propio, agradezco el envío de tan impor
tante publicación.

Juan Bentura Rorgarelli, Presidente—Arturo Pita, Secre
tario.

San Lorenzo, Esmeraldas (Ecuador), a 15 de septiembre
de 1940.

Señor Presidente de la Academia Colombiana de Ciencias.
Bogotá.

Tengo a la vista In atenta correspondencia de Ud.. donde
me anuncia el envío del N9 ii de la importantísima Revista
que edita esa Ilustre Corporación.

El número en referencia ya está en mis manos; y a vuela
pluma. pero con todo placer, hube de escribir una uotita al
respecto en el diario: "El Cosmopolita" de Esmeraldas, coyo
recorte me permito incluir con la presente.

Ahora quiero pedirle un servicio. Ve.i si es posible en
viar la Revista a! señor Ingeniero M. Orejuela V. El señor
Orejuela ha leído algunos números y está mny interesado
en seguir aprovechando tan substanciosa lectiira.

Como dato que puede interesarle le diré que hace unos
tres días estuvo a verme el Prof. M. .ácosta Solfs. quien se
dedica a estudios de Botánica y Zoología y se muestra muy
agradecido de la digna Corporación, que Ud. con tántn hon
ra preside, por su nombramiento de Miembro correspon
diente.

M. A. Ramírez Castrillén
o

Caracas (Venezuela), 18 de septiembre de 1040
Sr. Dr. .lorge Alvarez Lleras—Bogotá.

Pregimté a nuestro común amigo, el Prof. Dr. Cnntreca-
sns, qué debía hacer para conseguir los números publicado.s
de la interesantisima Revista de la Academia Colombiana
de Ciencias, y la suscripción a los sucesivos, y es él quien
me ba comunicado que debo dirigirme a Ud. exponiéndole
mis deseos.

Por lo tanto yo le ruego que si es posible, haga el favor
de honrarme con la señnlndlaima distinción de considerar
me suscriptor de la Revista de la Academia, y de ordenar
me sean remitidos los números publicados.

Agradcciéiulole de antemano lo que haga en pro de la
satisfacción de mis deseo.s, me es grato ponerme a sus ór
denes. Oreatea Cendrero

Universidad Mayor de San Marcos de Lima—Museo de BUb-
toria Natural "Javier Prado"—Lima, 16 de septiembre
de 1940.

Señor Presidente de la Academia Colombiana de Ciencias
ExactJis, Físicas y Naturales—Bogotá.
A mi regreso de nn viaje de estudios al Interior del país,

he tenido el agrado de reclhir el diploma de Académico co
rrespondiente, título que muclio me honra, y la amable car
ta de Ud. de fecha 15 de Julio.

Ta en mi carta de aceptación regué n Ud. que se dignase
expresar a loa Señores Académicos mi alto aprecio por una
distinción que me vincula estrechamente a los hombrea de
Ciencia del país hcrinnno y me compromete a colaborar en
la prosectjsión de nuestros comunes ideales de progreso cul
tural.

Acepte Ud., dignísimo Presidente, mi reiterado agrade
cimiento y los sentimientos de mi personal estimación.

C. Morales Macedo—Director

"Museo de Concepción"—Concepción (Chile), septiembre
20 de 1040.

Señor Presidente de la Academia Colombiana de Ciencias
Exactas. Físicas y Naturales—Bogotá.
En mi poder sus comunicaciones y el hermoso diploma

con que esa Academia me honra designándome su Miembro
correspondiente.

Agradezco profundamente esta distinción, que me llega
justamente en estos días en que ctimplo las bodas de plata
de mi actividad científica.

He sentido siempre por la patria de Uds., y ello lo pue
den probar loa numerosos alumnos colombianos que he te
nido y tengo en la Universidad, la más grande simpatía.
El gesto de Uds. tan bondadoso, a! ligarme a esa magni
fica Institución, me compromete más liada esa tierra, y es
pero poder corresponder, al no es posible con mi modesto
esfuerzo científico, por lo menos con mi más acendrado ca
riño.

Ruego a Ud., Señor Presidente, expresar a todos los dis
tinguidos miembros de In Academia Colombiana do Clen-
ela.s Exactas, Físicas y Naturales, mis más profundos sen
timientos do gratitud.

Carlos Oliver Sclmeider, Decano de In Fneultad de Cien-
cia.s Físicas y Matemáticas de la Universidad de Concepción.

Socorro (Santander), septiembre 24 de 1040
Señor Dr. .Tnrge Alvarez Lleras—Bogotá.

Con verdadera complacencia he loldo algunos números
de la Revista de la Ac.ademin Colombiana de Ciencias Exac
tas. Físicas y Naturales, puesta b.ajo su competente direc
ción para garantía de eficiencia.

Habiéndome interesado muclio el material que en ella se
publica, le ruego encarecidamente el favor do ordenar al
Sr. Administrador me tenga en cuenta al hacer la distribu
ción, suministrándome, ojalá, los números que basta boy
se lian publicado.

Lo felicito porque Ud. tiene nna eran misión que cum
plir: a) encauzar, dirigir y estimular a los hombres nnc
piensan, en Colombia : h1 formar nna conciencia nncioimV
y roprosentnrln ante la Ciencia unirersal y ante loe hom
bres de yerdadera cnltnra.

Con mis mejores deseos yior su yentnra personal, me es
grato suscribirme sii Atto., S. S.

Joaquín Gómez Porras

Ftabann ÍCubn). septiembre 27 de WO
Señor Dr. .Torge Alvarez Lleras—Bogotá.

Habiendo llegado a mis manos la excelente Revista de la
-Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Nn-
turnles. me be convertido en admirador sincero del alto
valor científico de los trabajos en ella insertados, princi
palmente do los de Ud. y del Señor Garavito. E.s por eso
que considero nna verdadera dicha recibir tal publicación,
lo que me permitirá conservar y estudiar siempre tan Inml-
nosns elticnbrnelones.

Le acompaño en paquete aparte y.arlns de mis obras y
folletos, considerando un honor que esa Acadeinin las re-
co.jn en an Biblioteca.

Deseo, pites, me Incluya entre los receptores de esa Re
vista y me indique la cantidad anual que debo enviarlo por
la snacripclón.

José Isaac Corral
o

"Independent Bioingicai Lnboratorles"—Tel-Aviv—Palestl-
ue—Tei-Avlv. Sentember. 29-1940.

Academia Colombiana de Ciencias Exactna. Fisico-Quimi-
cas y Naturales—Bogotá.
Gentlemen: We wlll nppreciate mooh in case you cmüd

let US have all availnble lasues of your splendld nnd vn-
luable "Revista" in order to hnve our file as complete as
poesible and keep us on your malllng liet for Hie same pnr-
pose.
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Answeriug your request for our pulillcatioiis we ave seud-
ing you to day, under special cover, tlie Volumc II of our
Bulletin, nnd will contluue to let you have it regularly.

Tery truly yours, Dr. Jos. Carmin
o

"Seminario de Ciilturii Periinnu"—Departamento de Cien
cias Exactas, Físicas y Químicas"—Lima (Perú), octu
bre 7 do 1940.

Señor Director do la Revista de la Academia de Ciencias.
Bogotá.

El "Seminarlo de Cultura Peruana", atento ii la iiivestl-
gaclóu de temas cleutlfieos, y iinostro Deparinmeuto de
Ciencias Exactas, Físicas y Químicas, cons.agrado u los es
tudios de su índole, han sugerido eonjuntaineiite la impor
tancia que para el desarrollo de nuc.stra cultura representa
ría on la biblioteca de uiiestrn Institución la iiiteresuute y
científica "Revista de la Academia Colombiana de Ciencias
Exactas, Físicas y Naturales", publicación del Ministerio
de Educación Nacional de esa República. En tal virtud so
licitamos esa Revista, que ofrece n sus lectores las inves
tigaciones de los estudiosos de Colombia y manifiesta el ex
ponento cultural (le sus notables hombres de Ciencia.

Por ese motivo le rogamos, Sr. Director, so sirva ordenar
se nos envíe periódicamente tal publicación, comprometién
donos por nuestra parte a enviarle, en doble ejemplar, el
Boletín de nuestro Seminarlo, próximo a publicarse men-
Bunlmeute. Así nuestra liiblioteca quedará enriquecida con
la Revista de la Academia de Ciencias, y se fomentará el
intercambio de conocimientos oii interés de la Ciencia y del
progre.so, afán vigoroso de los nnclone.s de América.

Altamente reconocidos le quedaríamos si pudiéramos ob
tener también la colección do los números atrasados, aun
cuando fuera ella Incompleta.

José A. Núñez Valdivia—Director

"Asociación de Graduados y Estudiantes de la Escuela Na
cional Forestal"—Tagnnyabón, Prov. de las Villas (Cu-
ha), octubre 8 de 19-10.

Revista de la Academia Colombiana de Ciencias Exactas,
Físicas y Naturales—Bogotá.
He tenido la feliz oportunidad de exominar la excelente

Revista de esa Academia, gránelas al Sr. Díaz Cuevas. Di
rector de la Estación Seriooln de la Ciudad do Santa Clara;
v en seguida he admirado su gran calidad, debida tanto al
"alto valor científico de sus estudios como a su magnifica
presentación.

A sabiendas de que tal vez ello pueda ser diffcll, me tomo
la libertad de solicitar que so me eovien los dos últimos
números publicados, iior cuyo hecho quedaré sumamcote
agradecido. Ing. Leopoldo Manso Herrada

o

Cali, octubre 22 de 1940

Señores Miembros de la Academia Colombiana de Ciencias.
Bogotá.

Bd días pasados he tenido la grata .sorpresa de conocer
la Revista de e.sa Academia, y <iue ha despertado en mí nn
grao interés, dada la afición que tengo a las Ciencias nn-
tiimlas.

Aparte de su lujosa pre.sentaclón, esa Revista agrada e
interean de una manera especial al que la conozca, porque
as un documento enciclopédico que suministra conocimien
tos perfectos sobre la flora, la fauna y las riquezas natu
rales del territorio colombiano. Ella coutieno lectura varia
rla y amena referente a muy diver.sos tópicos científicos, y
está llostrniia con estética y arte por medio de fotografías
culdnilosnmeiito seleccionadas y lo.s mejores cromos de ilns-
traclón. . , ,

Hoy tengo el mayor Interés por conseguir una suscrip
ción (le esa afamada publlcnolóu : por eso ruego a Uds. so
airvnn indicarme la manera de obtenerla y su precio. Tam
bién me agradaría saber al puedo o no conseguir los núme
ros anteriores, pues mi deseo seria, al tomar in suscripción,
poder obtener la colección completa.

Jorge E. Fernáudez G.

Sonsóu (Autloqutn), octubre 22 de 1940
Sr. Director de lo Revista de la Academia (Doloniblana de

Ciencias—Bogotú.
Acaba de llegar a mis manos un ejemplar de la preciosa

Revista de la Academia de Ciencias Exactas, Ffsicas y Nn-
tiiralcB, correspondiente a loa meses de enero, febrero, mar
zo y abril del presente año.

Me apresuro n corresponder al precioso obsequio roclliltio
en eatos momentos, con la presente carta, y al darle mis
agrndcclmiento.s por la deferente atención que lia tenido
paro con este admirador de su olirn y devoto lector do esa
maravillosa Revista, le ruego me tenga en cuenla al distri
buir el próximo inímero. También ie pido que me indique
la manera de obtener números atrasados, pues tengo la am
bición de poseer la colección completa.

Ernesto Londoño L.
o

Snaita (Santander), octubre 24 de 1940
Sr. Dr. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.

La presente lleva como finalidad primordial agradecer a
Ud. el envío de ese importante órgano de publicidad (la
Revista de la Academia), tan vigorosamente vinculado a
la plausible labor de la difusión cultural

En su última entrega, "El último diálogo de Platón" es
por la sencillez. la amenidad y la diafanidad de conceptos
de alto valor Ilustrativo, senciUamente admirable.

Esa Revista de la Academia Colombiana de Ciencias
Exactas, Físicas y Naturales, indudablemente responde a
las necesidades de la hora y al fin que orienta a las esferas
oficiales en pro del mejoramiento popular en la divulga
ción científica.

Antonio J. Archlla

"Agence Consnlaire de Fronce a Medellín"—^MedelUn, oc
tubre 26 de 1940.

Señor Director de la Revista de la Academia de Ciencias
Exactas, Pisieus y Naturales—Bogotá.
Para algún pequeño estudio mío tuve oportunidad hace

unos dfas, de consultar con magníficos resultados para mí,
la Revista de la Academia Colombiana. Así he podido dar
me cuenta del enorme interés que presenta dicha publica
ción en todos los campos del estudioso.

Por e.so, por medio de la presente me tomo la libertad
de solicitar de su benevolencia, si esto fuera posible, el
envío a mi dirección en Medellín, de los tomos más recien
tes de la Revista, y aún mejor, si no hubiera dificultad
para ello, de una colección completa, que destinarla a la
biblioteca de este Consulado a mi cargo.

Me permito confiar en que Ud. tendrá a bien excusar
esta gran libertad, y dar flu favorable a mi solicitud.

Andrés Lefebvre

Salamina (Caldas), octubre 27 de 1940
Señor Director de la Revista de Ciencias—Bogotá.

En la presente ocasión y de la manera más atenta, me
permito dirigirme a Ud. con el objeto de comunicarle que
he tenido oportunidnd (ie leer la Revista de la Academia
Colombiana de Ciencias Exactas. Físicas y Natnrales, que
Ud. tan acertadamente dirige, y la cual me ba parecido
admirable, tonto por su nutrido elenco de colaboradores,
como por su selíícto y palpitante material científico-lite
rario.

Revistas de esta índole seguramente aprestiglan nuestra
cultura colombiana, la que en la esfera de las ciencias ha
permanecido hasta ahora, en estado embrionario. Empero,
con la juiciosa colahornción de hombres de su voluntad, y
con el entusiasmo de todos sus colaboradores, quizá se lle
gue a una bella meta en estas extraordinarias disclnlinas.

Alejandro Tobén G.

Habana (Cuba)—Cerro 33S1—19 de noviembre de 1940
Señor Presidente de la Acudcmin Colombiana de Ciencias

Exactas, Físicas y Naturales, Dr. Jorge Alvarez Lleras.
Con las debidas gracias acuso recibo del brillante N9 ii

(Vol. III) do la Revista de esa Academia; y aprovecho la
ocasión para felicitar a la Academia con motivo de esa
publicación, que por su valor científico figura entro las
primeras del Continente.

Por este mismo correo tengo el honor de mandar algu
nas recientes publicaciones mías.

Con mi más dlsHngnidn consideración quedo de Ud. Atto.
S. S.,

Prof. W. H. Hoffmann. M. D.—Académico-Director del
"Instituto Finlay".

P. S.—Con extraordinario Interés estoy leyendo sn bri
llante trabajo qnc, Imjo el titulo de "El último diálogo de
Platón", Ud. publicó en ese número de la Revista de la
Academia. Desde lince mucho tiempo he venido intere.sún-
(lome en lo.s grandes problemas que Ud. trata alli en forma
tan bella y en un leupunje tan claro y preciso, como no lo
he encontrado en otros tratados de la misma Índole.

Seria luieno qne pudiera pu1ilicnr.se este trabajo en for
ma de llliro, y tamliién ti-aduolrlo n otros idiomas. Aunque
creo quizá que traducido a otros idiomas el lenguaje no sal
ga tan bello como en el original

-o~

"Biologlcal Alistrncts"—"University of Pennsylrnnia"—Phi-
ladelpbin, novcmlier 4—1040.

Dr. .Torge Alvarez Lleras—Bogotá.
We deeply aiipreclate reírelvliig tbe Revista de la Acade

mia Colombiana de Cleiiclna Exactas, PIsleaa y Natura
les (Volume a, number 2) whicli has jnst recently arrived.
Is iiideed a magulficent volume. of grent sclontlfic valué,
aud I om writing to express niy felieítatlona as well as my
tbnnks for your sendiug it to iis.

We wlll be ver.v glad indeed to place on record In "Bio
loglcal Abstraots" the biologlcai papera contained l_n It,

Very slucerely yours, Jhon B. Flynu—Bditor-in-Oliief
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México, D. F., a 6 de noviembre de 1940
Señor Dr. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.

Después de haber depositado en el correo mi carta de
ayer, recibi los seis números de la Revista de la Academia
Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, gen
tilmente enviados por Ud.

Por lo que sé de esa Revista .su lectura me regalará ho
ras de inefable soiaz, del que sacaré brillantes beneficios.
Espero nuevos envíos y noticias suyas. Su amigo y servidor,

F. J. Belgodere
-o-

"Sociedad Mexicana de Historia Natural"—México, D. F.,
6 de noviembre de 1940.

Señor Presidente de la Academia Colombiana de Ciencias.
Bogotá.

Hago referencia a la .atenta comunicación de Ud. Nb
2637, fechada el 30 do agosto próximo pu.sado, que no ha
bía contestado antes esperando poder acusar recibo del N"?
11 de la notable Revista de esa Academia, que venia en
camino, y del N'' 6, cuyo envío bondadosamente ofrecían
Uds. repetir. Actxtalmente ambos números están ya en nues
tro poder, han ingresado a la biblioteca, y les damos a Uds.
las gracias más cumplidas por su gentileza.

T.n carta que hoy contesto fue leída por mí en nna de
nnestras sesiones, agradeciendo mucho la Sociedad Mexi
cana de Historia Natural los benévolos conceptos que ma
nifiestan para sus modestos trabajos, acordando que al
contestar les traosmiticrn los votos más sinceros de los na
turalistas mexicanos por la prosperidad de esa benemérita
Academia y. en general, por el de la Ciencia colombinna.

Prof. Enrique Beltrán—.Secretario Perpetuo

Medcllfn, 11 de noviembre de 1040
Dr. Jorge Alv.nrez Lleras—Bogotá.

Informado del prestigio internacional y de la gran pres
tancia intelectual de la publicación que Ud. tan acertada
háldl e inteligentemente dirige (la Revista de la Academia
Colombiana de Cleoclns). comunicóle por medio de la pre
sente que es mi deseo más ardiente el conocerla. Dicha Re
vista me fue recomendada por el R. Hno. Daniel, Profesor
del Colegio de San .Tosé. de esta ciudad, y por el Sr Don
Marceliano Posada, hábil naturalista y Profesor de la Uni
versidad de Antioquia,

Reciba Ud. las más claras muestras de consideración de
este admirador de la Academia Colombiana de Cipnctns
Exactas. Ffsicus y Naturales. Gustavo Angel V

"Corporación Nacional de Asistencia Pública"—Marianao
(Cuba), noviembre 18 de 1940

Señor Pre-sídente de la Academia Colombiana de Ciencias
Exactas, Físicas y Naturales.—Bogotá
Acuso rMiho del número 11. vol. III. de la Revista de esa

docta Academia, que me fue enviada con destino a la Fa
cuela Vocacional de esta Corporación. Agradezco dicho va
lioso envió, y hago llegar a Ud. mi felicitación por la exce
lente presentación y por los importantísimos trabajos que
contiene esa Revista.

aparte le remito algunas publicaciones sobre
Arqueología Cubana y, a la vez, le ruego me indique si esa
Academia recilie las Memorias de la Sociedad Cubana do
Historia Natural, para, en caso negativo, enviárselns.

Dr. Femando Royo—.Tefe de la Sección de Estadísticas

MompÓB (Bolívar), 20 de noviembre de 1040
Sr. Dr. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.

Mucbo he agradecido la fina atención de Ud al contea
tar mi carta de Julio 27 ppdo.. por medio de su atento ofi
cio N9 2600. del 6 de septiembre íiltlmo. awnto ofí-

Igualmente estoy agradecido por el envío de! N9 11 de
la Revista, órgano de esa ilustre Acndemia. Al referirme a
ese número no puedo dejar de mencionar especialmente su
importante escrito Intitulado: "MI último diálogo de Pía
tón". Escrito.s como ese .son por sí solos suficientes para
poner en evidencia In bondad de esa Institución, por una
parte. .V por otra el feliz acierto de su autor para despertar
inquietudes científicas y para atraer simpatías hacia tal
clase de estudios que cada día vienen más en decadencia.
A medida de mis po.sibilldades escribiré algo sobro el tra-^
bajo de Ud. en la revista del Colegio Pintllos, del cual soy
profesor.

Aprovecho la presente circunstancia para exponer a Ud-,
ya que se trata de disciplinas matemáticas, que de nada
servirán todas las puhliciielones de este carácter que se ha
gan, si no existen en el país, ni ambiente ni lectores com
prensivos. y. antes bien, se miran los estudios matemáticos
con Indiferenciu. con desdén, como si fnoran cosas inútiles.

Y, sin embargo, yo pienso que estos estudios son necesa-
rfsimoa para el futuro del país, pues sin Ciencias exactas
no hay técnica, y sin técnica, no hay industrias, no hay
comercio, no hay organización, no hay estadl.sticas. ni sl-
qnlera puede haber ortuencfón apropiada para la defensa
nacional.

Por tal motivo vengo a rogar a Ud., en nombre de los
Intereses de una juventud cuyo destino me preocupa, pues
se confunde con el de la Patria, que baga oír su voz auto
rizada ante el Ministerio de Educación con el propósito de
que se dé mayor Impulso a la cultura ui.atemátlca, y para
que no resulte estéril esa noble y trascendental labor que
Ud. y sus honorables colegas, realizan desde esa ilustre
Acndemia, faro que guia el progreso de la Patria y cuya
Importancia aún no es debidamente apreciada por el pú
blico colombiano.

Alfredo Rodríguez A

Bogotá, 25 de noviembre de IMO
Señor Director de In Revista de la Academia Colombiana

de Ciencias—L. C.
Me complazco en acusar recibo del N9 12, V. III, de la

Revista de la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Na
turales, de que es üd. dignísimo Director.

Le confieso que aunque no soy autoridad en ciencias, no
dejo de comprender, con l.a lectura de algunos de los artícu
los que allí aparecen, que esta Revista es no sólo honro de
Colombia sino del Continente.

En ella no se sabe qué admirar más, si su presentación
elegante y basta liijo.sa, o la ciencia profunda que se res
pira en sus páginas, o la revnliiaclón que nlli se hace de
ingenios nuestros desaparecidos y cuya memoria se perdería
si no se hiciera esta revalunción patriótica.

Verdaderamente se siente uno consolado al ver que mien
tras en Europa se destruye, se incendia y se arruina un
Continente entero, en estos pueblos jóvenes se publican re
vistas científicas como la que Ud. dirige.

Reciba, pues, mis felicitaciones y mande a su Atto., 3- 8.
Dr. Juan Jaramillo Arango—Pbro.

U. 3. S. R.—Institute of Plant Indiistry of the lyenin Aca-
demy of Agricultural Sciences—Leningrnd-22-X-l(M0.

Señor Presidente de la Academia Colombiana de Ciencias
Exactas, Físicas y Naturales—Bogotá.
Moiisleur; Nous nvous cu le grand nvantage de nous fa-

miliarlscr nvec l'ouvruge de .José Trlana: "Especies y va
riedades de las Clnclionns de la Quinologiii de Bogotá", pu-
bllé dans "la Revista de la Academia". Les spéclalists de
notre Instltut, engngés dans Tétude do cette plante, alme
r.nlent bien se procuror des somences des différentes esp^
ees de Ctnchona, indiquées dnn.s cet ouvrnge; les espéccs C.
pitayensis, C. laiicifolia et C. cordlfolia étant d'un intérft
toiit partlculier pour cux.

Nous pronons la liberté de solllcfter de votre bienvelUance
l'obtontion de petites quantitéa de somences des eapéces su-
sintliquées.

Dans l'éspoir que vous voudrez bien nous seconder bous
ce rapport, nous voiis prlon.s. Monslour. d'nccepter l'assu-
ronee do notre parfaito consldérntion.

Prof. E. V. Wulff—Cbef du Biireau d'Introductlon

Bogotá, Noviembre 28 de IMO
Sr. Dr. .Jorge Alvarez Lleras—L. C.

Vfi la presente ante todo para felicitarlo, una vez más,
por la espléndida Revista de esa Academia, que üd- dirige
con sin Igual acierto, y que representa una realidad, y no un
simple esfuerzo, en favor de la Ciencia colombiana.

En el editorial del último número recibido, o sea el N'
12 del Vol. III. correapondleiito a mayo-agosto de este afio,
tuve el gusto de leer lo que corre publicado bajo el mote:
"La exaltación de loa científicos colombianos del pasado",
en donde .se reproduce un Acuerdo del Segundo Congreso
de Pllstorln y Geografía.

No conocía e.se Acuerdo, poro no sabe cuánto me agrada
su contenido. Uno de loa campos más inexplorados en nues
tra historia nacional es el referente a los hombres de Cien
cia. Baste el abrir oiinlquier libro de historia patria y allí
se encontrará el nombre del más insignificante de niieatrw
generales o do nuestros políticos, pero no estarán los nom
bres mil veces venerandos de Oarnvlto, Trlana, Carrasqui
lla, etc.

Como lo dije en reciente discurso en la Sociedad Colom
biana de Ingenieros, en la tarde en que recibimos como
Miembros honorarios a cinco ilustres profesionales, si "
Caldas no lo hubieran fusilado su nombre no se connceriR.
ya que todos lo recuerdan por su martirio pero no por su
obra elcntificn, la que, por otra parte, es completamente
desconocida cas! de la totalidad de los eolorabinnos.

La taren que ha emprendido esa Revista al reproducir
los trabajos de los hombres de Ciencia del pasado. Justifi
carla. por si sola, su existencia. Cuántos esfuerzos, cuántos
desvelos han costado esos trabajos que se hallan Inéditos,
perdidos u olvidados!

Siempre he sentido el deseo de poner un grano de arena
como aporte personal en la historia de lii Ciencia colom
biana : y al efecto lo invito a leer mis "Apuntamleutos para
la historia de la Ingeniería nacional", que estoy publicando,
y donde aspiro a reunir loa nombres y los hechos prlnctpa-
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lee de nuestros mejores iugcuieroe y de los subios colom
bianos más ilustres en las ciencias vinculadas a la profe-
elón.

Lo felicito una vez más, y quiero lievorle mi voz de alien
to en esta tarca que redundará en bien de Colombia y de
la Ciencia colombiana.

Alfredo D. Bsteman

Sociedad de Ciencias Naturales "Caldas"—Medellin, 26 de
noviembre de 1940.

Sr. Dr. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.
Acuso recibo del N9 11 de la Revista de la Academia Co

lombiana de Ciencias Exactas, Fisiona y Naturales, de que
Ud. es digno Director.

El recibirla constituyó para mi la más grata sorpresa,
pues veo que ella continúa, como siempre, cou material del
más alto interés científico, y esto a pesar de ios temores
que abriga respecto de .«n probable suspensión. Los muchos
comentarios que corren sobre la terminación de sus labores
me llevan a pensar que no habría palabras con qué lamen
tarlo, pues la Revista de esa Academia está colocando a
Colombia en un puesto de honor entre los Contros cientifi-
cos de América. Por eso puede decirse de un modo frauco:
Dios quiera que Ud. continúe con el mismo entusiasmo en
esa tarea, haciendo frente a la lucha que ello representa, y
en favor de la divulgación científica entre nosotros, y que
nuestro Gobierno siga interpretando ese esfuerzo como algo
encaminado iluicamente a procurar el bien de nuestra Pa
tria.

Daniel Mesa Bemal—Presidente

Moscou (Rusia), 17 novembre, 1040
Au President de l'Academla Colombiana de Ciencias.

Bogotá.
Veulllez accepter mes remerciments les plus siucéros de

m'avoir envoyé mon diplome d'Académlcien-cürrespondnnt
de l'Académie des Sciences á Colombie. Je m'efforcerai de
mettre nu profit de la Scleuce rhounciir ct la confiance que
votre Académie m'a témolgués. Je me fais le piaislr de vous
envoyer prochiiinement mon nouveau trnvail auquel J'attaehe
une importancc des plus grandes, aussi bien du point de
Tue blologique que de celul médica!.

Je regrette fort de ne pouvoir vous envoyer qn'une tra-
ductlon en francais, vue que je u'ai pu trouver jusquTel du
traducteur coimaisaant l'ospngnol.

Ce eet ovec imputience que j'attends que vous m'envoyioz
le N' 11 d® íú Revista de Ciencias de votre Académie, dont
lo contenu m'intéresse fort.

A. L. Tchijevslty
o

Sopó (Oundinamarca), noviembre 27 de 1040
Señor Director do la Revista de la Academia Colombiana

de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales—Bogotá.
Atentamente me dirijo n Ud. para saludarlo y manifes

tarle mi más profundo agradecimiento por la bondad que
ha tenido conmigo al favorecerme con la suscripción de su
valiosa Revista, la cual se coloca cada vez más, muy por
encima de publicaciones similares de otras naciones.

Varias veces he recorrido sus brillantes páginas deseoso
de dar a mi menta nuevas luces, y siempre he encoutrado
en ellas sazonados frutos. En esa Revista se encuentra el
corazón mismo do la Patria, pero no de una cualquiera,
sino de esa patria gruude e ilustre, tai cual se In imagina
ron Caldas, Mutis, Vnlouzuela y mil otros que dedicaron
BU vida al cultivo de la Ciencia y las letras, verdaderas ri
quezas patrias.

Los que nos sentimos onda vez más impulsados por ver
daderos y generosos sentimientos patrióticos, no podemos
dejar de admirar la obra que desde tiempo atrás vienen
realizando Ud. y su dignos colaboradores en esta Revista,
que es un reflejo vivo del alma de la Patria.

Que Dios mire con ojos complacientes tal obra grandio
sa. y que todas las geuerucioiics coiomblnuas saquen de ella
opimos frutos.

Marco A. Novoa Pardo

Bogotá, noviembre 29 de 1940
Sr. Dr. Jorge Alvarez Lleras—L. C.

Ante todo quiero aprovechar la oportunidad que me brin
da la presente, para expresarle mis más cordiales felicita
ciones por la notable "Revista de Ciencias", de In cual es
üd. Director único e insustituible, y de la que ha logrado
hacer una de las primeras publicaciones mundiales en su
género, honrando asi las letras y las ciencias patrias.

Como es natural que esté muy interesado en que ella me
llegue con regularidad, vengo a molestarlo para pedirle, al
ello es posible, me haga el favor de hacérmela llegar, in
cluyendo el N9 12, y a partir de él. a e.ste Instituto Geo
gráfico, Militar y Catastral, donde Ud. bien sabe tiene en
la Sección de Fotogrametría a este su admirador, amigo y
servidor. Manuel José Lobo Guerrero

Bogotá, Diciembre 1® de 1910
Sr. Dr. Jorge Alvarez Lleras—L. C.

Reciba mi atento j cordial saludo. Por medio de la pre
sente quiero expresar a Ud. mis agradecimientos más vivos
por la buena acogida, en primer lugar, que tuvo en la Re
vista de la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Fí
sicas y Naturales mi modesta reseña sobre ia desviación
de la vertical, y, además, por la gentilísima nota —a modo
de espaldarazo consagratorlo— que Ud. tuvo a bien dedi
carle a dicha flaca producción.

Considero como un positivo bouor para mí el que baya
podido ser admitido como colaborador, siquiera sea en pe
queña escala, en esa maravillosa Revista coltucal que está
hoiiraudo al país, tanto por su fondo, como por su forma.

Dios guarde a Ud. muchos años para que ese clima de
renacimiento científico que üd. está propiciando entre noso
tros, no tienda a desvanecerse.

Oréame su constante admirador y agradecido amigo.
José Ignacio Ruiz

Junta Patrocinadora de la Semana de Colombia en Viña
del Mar—Bogotá, Diciembre 7 de 1940.

Señor Dr. Jorge Alvarez Lleras—L. C.
Como la Junta Organizadora de la Semana de Colombia

en Viña del Mar (Chile), continúa en su propósito de pre
sentar una exposición del Libro de Colombia digna de nues
tra cultura, alguien le ha sugerido que se enrte la Revista
de la Academia Colombiana de Ciencias a ese certamen.
Por eso yo le ruego, en nombro de dicha Junta, que la fa
vorezca cou una colección de esa bellísima publicación, de
ijue Ud. es tan competente Director.

La Junta le quedará profundamente reconocida iwr esta
atención, pues a usted no se le oculta que una Revista de
esa clase es algo que hace honor a cualquier pala. De ma
nera que eUa servirá para darle mayor prestigio a la Expo
sición del Libro colombiano en Chile.

Debo informarle que todos los libros y revistas que fi
guren en esa Exposición serán obsequiados después a la
Muulclpalidad de Viña del Mar, correspondiendo así, desde
luego de modo muy modesto, al espontáneo y generoso ho
menaje que en dicha lujosa playa chilena se va a hacer a
Colombia. C. Puyo Delgado

Caracas (Venezuela), 10 de diciembre de
Señor Presidente de la Academia Colombiana de Ciencias.

Bogotá.
Me ha sido muy grato recibir la nota suyo en que me

participa que por insinuación de la Embajada de Colombia
en Venezuela, esa Academia ha tenido a bien inclulnne en
tre aquellos a quienes se envía la Revista publicada por
ella.

Me ha sido gratísima esa participación por cuanto inte
résame mucho dicha publicación, de la cual ya había soli
citado a la Embajada los Nos. 9, 10 y H. Que contienen
trabajos muy importantes.

De ser posible estimaría mucho el envío de los otros nú
meros de este afio para completar el Volumen III. Gustoso
serviría de intermediario a esa docta Academia para esta
blecer relaciones con la de mi país o con la Sociedad de
Historia Natural de Venezuela, que tendría especial placer
en estrechar vínculos con esa Corporación.

Dr. Enrique Tejera

Bogotá, 12 de diciembre de 1940
Sr. Dr. Jorge Alvarez Lleras—Presente.

Recibo cou el más vivo agradecimiento el saludo que con
ocasión del quincuagésimo aniversario de mi Doctorado en
Derecho y Ciencias Políticas ine dirige la sabia Academia
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, de quien es Ud.
ilustre Presidente. Ese saludo es para mí honorífico diplo
ma, que transmito a mis hijos, y al que correspondo con la
voluntad, cada dia más firme y decidida, de servir en todo
cuanto pueda, dentro de mi modesto alcance, al desarrollo
de las obras de ese sabio Cuerpo, heredero y continuador
de las más gloriosas tradiciones de Colombia.

Quedo de Ud. muv atento estimador que sabe admirarle,
José Joaqiun Casas

Cuenca del Ecuador, a 15 de diciembre de 1940
Scfior Director do la Revista de la Acndemia Colombiana

de Ciencias—Bogotá.
A nombre de la Facultad de Ciencias de la Uulversidnd

de Cuenca de! Ecuador, ruego a Ud. se digue favorecerme
cou el envió de la importautislmn Revista de esa Academia
—expolíente de la cultura de Colombia y de sus hombres
de Ciencia—. que vendrá a llenar una verdadera necesidad
en los salones de estudio de esta Facultad.

Por mi parte, tendré el agrado de remitirle las publica-
clones de esta Universidad- „ . ,

Dr. Virgilio Salazar Orrego—Decano de la Facultad de
Ciencias de la Universidad de Cuenca del Ecnndor.
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Etnografiska Muaseet: üoteborg.—Goteborg (Siiecia), el 27
de noviembre de 19-iO.

Señor Director de la Revista de la Academia Colombiana
de Ciencias —Bogotá.
Acabamos de recibir el número 11 de la Revista de la

Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Na
turales, y a nombre mió. como también a nombre del Museo
Etnográfico de Gotemburgo y del Dr. Henry Waasen, del
mismo Museo, me es grato felicitar a Ud. y a esa Academia
por estíi nueva y admirable contribución a la Ciencia co
lombiana e internacional. Reciba Ud., Señor Director y Pre
sidente, mis más cordiales gracias.

Teniendo interés muy grande por la Revista de la Aca
demia me tomo la libertad de preguntar si será posible
enviarme los números 1. 2 y 3 que desgraciadamente me
faltan en la serie. Por parte mia tengo el honor de man
dar por el correo de hoy, al nombre del Museo, la publi
cación "Etiiologiska Studier"—1—10.

También enviamos por el correo de hoy los mismos fo
lletos a la Sociedad Geográfica de Colombia, de que Ud. es
Secretario Perpetuo. Recibimos hoy de esa Sociedad los
Nos. 2, 3 y 4 del tomo VI del Boletia; pero desgi-aciada-
mente nos faltan los tomos anteriores.

Dr. Walter Kaudern—Director del Museo Etnográfico de
Gotemburgo.

o

Caracas (Venezuela), 20 de diciembre de 1940
Sr. Presidente de la Academia Colombiana de Cieacins.

Bogotá.
Mucho estimo la distinción de que be sido objeto por la

honorable Embajada de la República de Colombia al reco
mendarme ante esa Ilustre Academia para que ella me in
cluya en su directorio de distribución de la Revista de
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales.

Xa en la Sociedad Venezolana de Ciencias Naturales
babia tenido la oportunidad de leer y apreciar los intere
santes trabajos que en esa Revista aparecen, y por eso me
es muy placentero tener hx seguridad de recibirla perso
nalmente en lo futuro.

Cou mucho gusto colaboraré con esa Academia en la obra
de acercamiento intelectual que tan gallardamente ha em
prendido, y aprovecho ia oportimidad para manifestarle mi
más distinguida consideración y aprecio. F. L. Pantin

Oficinas Fiscales—Instituto Nacioonl—Santiago Chile.
Santiago, 28 de diciembre de 1940.

Señor Presidente de la Academia Colombiana de Ciencias.
Bogotá.

A la petición que le formulamos en nombre de la Biblio
teca del Instituto Nacional de Chile, ha tenido Ud. la genti
leza de responder por medio de su nota N"? 2386, en la que
pone en nuestro conocimiento que con el propósito de en
viamos las publicaciones: "Revista de hi Academia Colom
biana de Cleocias Exactas, Físicas y Naturales" y "Boletín
de la Sociedad Geográfica de Colombia" ha hecho anotar
el nombre de este Instituto Nacional en sus directorios. Con
posterioridad a dicha nota hemos recibido los números 6 á
11 de la primera de estas reviatíis y el N9 4 (julio de 1940)
del Boletín de la Sociedad Geográfica.

Nada más honroso para este establecimiento que figurar
en la lista de intercambios con tan altos centros de estu
dios científicos de Colombia, y nada que mueva más nues
tra gratitud que el envío regular de tan importantes pu
blicaciones que vienen a enriqxiecer el acorvo de esta Bi
blioteca.

Vayan, además, nxiestras efusivas congratulaciones por
la Revista de esa Academia, publicación que honra a nues
tro Confluente y cuya patria no podía ser otra que Colom
bia, país en donde so rinde culto hondo y efoctivo a las
más altas manifestaciones del espíritu, gracias a que en
él hay hombres, como Ud-, que saben orientar, encauzar y
dignificar las inquietudes y el afán cultura! de un pueblo
admirable. Ernesto Boero Lillo

o

La Cumbre (Valle), diciembre 30 de 1040
Sr. Dr. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.

Como hermoso obsequio de Pascuas me llegó su afamada
Revista. Una vez más felicito a Ud. y a la Academia Co
lombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales por esa
obra que honra a nuestra UepúbUca.

Que el Señor les conceda prosperidad y persistencia en
esa empresa . Juan Gabriel González B., Párroco

Cartagena, 5 de Enero de 1041

Sr Dr Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.
ÍPor bondadosa disposición de Ud. me han sido enviados

los números 11 v 12 de la magnífica publicación "Revista
de la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Ffaicas y
Naturales" que bajo la ilustre dirección de Ud., no sólo es
un timbre de honor para nuestra Patm, sino algo que ni
vela a todo nuestro Continente con la vieja cultura europea.

Poro es el caso que de la Revista se han publicado ya
12 números, y como yo «piiero tener la colección completa,
vengo a rogarle se digne indicarme cuál es el moílo más
rápido y eficaz pura iidcjuirir los números que me faltan
y que estoy dispuesto ii comprar al precio que se me pida.

Mucho agradeceré ii Ud. su respuesta y con mis votos
más sinceros de prosperidad durante este año, para Ud. y
para la Academia que tan dignamente preside, me es grato
suscribirme su muy devoto admirador y compatriota.

Doualdo Bossa Herazo

Armenia (Caldas), euvro 5 de 1941
Sr. Dr. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.

Reciba, ante todo, mis agrudecimieuto por el envío regu
lar de hi Revista que Uiuto está haclcudo por el bueu nom
bre de la cultura científica del país; aunque por el mo-
moato pueda pasar ¡ligo inaclvertlda o iucompreudlda. Tarde
o temprano se le hará Justicia.

Desde el recibo del uúmero 11 i>eus6 tacrlbirle para feli-
citjtriü por BU excelente ui-ticulo titulado: "El último diá
logo de Platón" ; pero hoy no es tarde para hacerlo. Es
justo que se solace el espíritu patriota ul comprobar en e!
artículo mencionado el papel tan brillante que pueden hacer
eu el muudu científico Jas ideas de Guravlto, si se logra
<iue se las estudie cou la atención (¡ue merecen. Estoy se
guro de que cada dia irán ganando aprecio, pues e! rigor
lógico que siempre empleó Garavito eu sus trabajos por
fuerza ileue que seducir al lector imparclnl.

Como fuera de los estiulios de Astronomiu lo más impor
tante que escribió Garavito trata del movimiento de la lur,
es interesante comparar sus puntos de vista con los de Blns-
teiu. Por cierto que considero que eu este campo resisten
toda comparación, pues al paso que Guravlto no necesita
de ninguna lilpótesls auxiliar para proponer soluciones sen-
ciliislmae, es salrldo cuáuto mortifica a lo.s más entusiastJtB
panegiristas de la relatividad tener que partir de la cons-
taucia de la velocidad de la luz eu cualquier sistema móvil,
como lo confiesa, por ejemplo, Nordmann, si uo recuerdo
mal. X en cuanta al avance de las ideas de los relativistas,
declaro que sufrí una grair desilusión cou la lectura de la
reciente obra del propio Einstein, escrita eu colaboración
con Leopoid Infeld y titulada: "Tbe evolutlon oí Physlcs ,
en que no hallé uingúu argumento nuevo eu defensa de su
teoría, y podría ser copia de la primera memoria sobre U
relatividad.

Es posible que entre la cori-espondeucia dirigida a Ud.
en años anteriores se Imllc todavía ima carta mía en que
me atrevía a pedirle algunas aclaraciones aceren de su
trabajo sobre los electrones. En ella le insinuaba, o mejor,
sometía a su consulta un medio de comparar las conclu
siones de Guravlto con las de Blustein. Hoy creo que tal vez
es mejor dejar que el tiempo, con el avance de las ideas
y nuevos experimentos, se encargue de dar el fallo que yo
pedia.

Quiero ahora referirme al luteresante trabajo del
ulero Julio Carrizosa Valcuzuela sobre la teoría de la vi^
"Vlorendel". Merece su autor muchas fcllcltacloucs por ui
generalidad de sus fórmulas, y considero que en nuestro
medio tal estudio tieuc el mérito de la originalidad.

Pero no es esta alabanza, tarca para mí muy gruta, el
motivo de mi comentario, sino algo que no debe mortificar
ai ingeniero Carrizosa y tjue .se refiere a práctlcu usual en
el país.

Me refiero al desconocimiento de los textos científicos
españoles por nuestros ingenieros. En alguna ocasión oí re
ferir de cierto ilustre Ingeniero antloqueño qne solía decir
a BUS discípulos: "Scleuce don't speak spanlsh". Y a mi
mismo me tocó discutir sobre este asunto con un profesio
nal educado en los Estados Unidos.

He citado esto porque el ingouiero Carrizosa deja la im
presión, en au artículo, al leer la bibliografía del tema, que
la viga de Vierendel no bu sido estudiada a partir del teo
rema de Cnstigllana o de Ins fórmulas de Brease que son
su expresión auulitíca. siendo que la MecAuica Eifistlca de
Alfonso Pefin Bocuft trae el mencionado esUidio, aunque
por la Indole elemental de la obra se lliulta al caso ordi
nario de umi viga con ealiezaa horizontales y montuotes
vertlcalog, pero que sirve de guia para obtener fórmums
generales.

La principal diferencia entre los dos estudios, fuera do la
muy importante tle la mayor generalidad de las fórmulas
del Ingeniero Currlzosa, está en que éste corta la cstnictura
por ios centros de la.s cabezas de cada panel, y, en cambio,
Peña corta por lo.s puntos de tnfle.xión de los moutuntes.
Por consiguiente, el primero halla ¡us cniititlades hlperestA-
tica.s eorrespondioutes al centro de cada i)auel y el segundo
las busca en los centros de los montantes; con lo cual las
fórmulas han de ser un poco diferentes. Por lo deniAs, el
proceso es muy análogo: pero si sorprende la rapidez y sen
cillez con que el español deduce las fórmulas de Vlereudel.

Aclaro, una vez más, que no quiero restar méritos al tra
bajo del ingeniero Carrizosa, que fuera de su valor intrln-
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seco, tiene el sello de la más completa originalidad; en
realidad de verdad, sólo quiero hablar de uu prejuicio ge
neral en Cktlombla. Y que no ee esto cosa de ahora, lo
prueba un articulo de Dou Miguel A. Caro, en que al hablar
de Menéndez Pelayo tiene que romper lanzas en favor de
la Ciencia española.

Y para terminar, expreso loa más fervientes votos por la
buena marcha de la Revista.

Enrique Velásquez J., 1. O.
o

"Instituto de Alajuela": Costa Rica—-Alajuela, enero 9 de
1941.

Señor Director de la Revista de la Academia Colombiana
de Ciencias—Bogotá.
Verdadero placer me ba causado el estudio de los diver

sos interesantísimos trabajos conteuidos cu el N*? 11 del Yol.
III, de la Revista de que Ud. es Director.

Esta Revista, exponente de lo que la Academia Colom
biana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales significa,
no sólo para Colombia sino para toda América, es, senci
llamente, magnifica.

El interés que en mi ha despertado dicha publicación
por todo su material científico, y el deseo de tener com
pletos estudios como los de los señores Dr. Dugaud y Prof.
Uno. Apolinar María, me mueven a dirigirme a Ud. para
pedirle el favor de ¡ndlcarme ia forma eu que pueda ob
tener tanto los números atrasados como los nuevos de esa
Revista, que mucho ha de servirme en mis funciones de
Profesor de Historia Natural, que en la actualidad desem
peño en el Instituto de Alajuela.

Bómuio Valerio R., Profesor de Estado
o

Calote (Valle), enero 10 de 1041

Sr. Dr. Jorge Alvarez I-leras—Bogotá.
Con Indecible gusto he recibido un ejemplar de tan im

portante Revista, currespoudieute al número 12 (Vol. III—
meses de mayo, junio, julio y agosto de 1940), y por tan
valioso envío permítame darle las más profundas gracias.

Cómo deseara yo que este valioso aporte a mi modesta
biblioteca estuviese pi-ecedido de los once números anterio
res ! No sé si ante tan apremiante deseo pudiese yo formu
lar una remota insinuaclóo pura alcanzar el favor de poseer
completo la colección de la Revista Colombiana de Cien
cias Exactas, Fisieüfl y Naturales, colección que boy se es
tima extraordinariamente, y que para poseerla no ahorra
ría esfuerzo.

Lisfmaco Solarte D.
—o

Universidad Central del Ecuador.

El Jefe de la Sección "Publicación o intercambio de la
Biblioteca de la Universidad" saluda muy atentamente ul
Señor Director de lu Revista de hi Academia Colomblnua
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales y tiene el singu
lar agrado de reiterarle sus agradecimientos por el inesti
mable envío del N' 12 de tan admirable publicación, orgu
llo de la Ciencia y el estudio hlspauonmericanos. Alfredo
Chaves ofrece el testimonio de su consideración más dis
tinguida.

Quito (Ecuador), H de enoro de 1941
o

Tumaco (Nariuo), 13 de enero de 1941

Sr. Director do In Revista do la Academia Colombiana de
Ciencias—Bogotá.
Doy a Ud. mia más cumplidos agradecimientos por el en

vío que se ha servido hacerme del N9 12 de la importanti-
slina Revista que Ud. acertadamente dirige.

Ua selección del material, su alto valor científico y la
presentación nítida de sus grabados contribuye a hacer de
esa Revista un expoueiilo y un orgullo de hi cultura co
lombiana.

ojalá que los estudios del Hno. Apolinar María, del Dr.
Barriga VUlalba, del Dr. Armando Dugaud, del Dr. Be-
queart, de Don Josó Cuatrecasua, del Dr. Alvarez Lleras y
(le todos los notables colaboradores de la Revista, sirvieran
de base pura la publicación de testos de Botánica, Zoo
logía, etc., que estuvieran adornados y aclarados con los
grabados que ella publica. Así tendríamos textos netamente
colombianos.

Max Seldel—Rector del Liceo Tumaco

Ciénaga (Magdalena), enero 17 de 1941
Sr. Dr. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.

permítame Ud. presentarle mí reconocimiento por la aten
ción que le mereció mi solicitud envláudome la Revista de
la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Fisicos y
Naturales (N^ 12).

Después de hojearlo, déjeme Ud. que una mi débil, pero
sincera voz, al coro universal de alabanzas a esa Revlstíi,
juzgada ya por Corporaciones científicas del mundo entero
como elocuente exponeiite del adelanto de nuestra amada
Patria. í Qué consuelo para el sentimiento nacional cons
tituye el que la deficiencia en otras materias qttede com

pensada con exceso por tal publicación • Evidentemente, al
continuar ella editándose propenderá por el fomento en la
Juventud colombiana del amor y ei interés por las discipli
nas científicas, base fundamental del progreso en todas sus
manifestaciones.

¡ Plegue a los dioses, que velan por nuestra cara Patria,
que esa Revista siga mereciendo el apoyo irrestricto del
Gobierno, n fin de que ella dore todo el tiemim que viva
Colombia y que a au favor las ciencias y las artes lleguen
a rivalizar cutre nosotros con las de los países que marchan
a la cabeza de la cultura.

No considero extraño al objeto de esta carta el acompa
ñar a las alabanzas que tributo a la Revista de Ciencias,
las muy merecidas por su Director. Deben cobrar ellas ma
yores proporciones cuando se considera cómo la Dirección
debe intervenir eu ta selección del material, eu su cuida
dosa edición, en la defensa de su presentación artística, en
ia redacción de las notas editoriales y finales y en la me-
ritlsima obra de reparación y de justicia que se cumple
cuando se divulga la labor científica de nuestros sabios
desaparecidos y que perdurará gracias al órgano de la Aca
demia. Ahora, a todo esto agrego que esa misma Dirección
rechaza con orgullo patrio toda espontánea oferta de con
tribución a los gastos que la publicación demanda.

Vayan mis mejores votos por hi ventura personal del Sr.
Presidente de la Academia y Director de la Revista y por
que perdure tan valiosa publicación, juzgada ya eu plebis
cito universal.

José T. Torrea

Biblioteca del Colegio Nacional "Bolívar"—Ambato (Ecua
dor), enero 17 de 1041.

Señor Director de la Revista de la Academia Colombiana
de Ciencias—Bogotá.
Por principio de gratitud y reconociendo la inmensa im

portancia que tiene la publicación que Ud. dirige, le dedico
esta carta para agradecerle los envíos regulares que ha
tenido la bondad de hacernos en el año que fenece.

Espero que esa misma gentileza la demuestre durante
este año, tanto más que nuestros lectores ya se han habi
tuado a la Revista de esa Academia y continuamente la
reclaman.

L. Domínguez S.—Bibliotecario

Bogotá, 18 de enero de 1941
Señor Presidente de la Academia Colombiana de Ciencias

Exactas, Físicas y Naturales—L. C.
Como Secretario de esta Sociedad de Ciencias Naturales

—La Salle, e interpretando los buenos deseos de ella por
estrechar nexos científicos con esa H. Academia, me per
mito comunicar a Ud. para conocimiento de esa alta Cor
poración, y si Ud. lo estima acertado, para su pubUcacióu
eu la Revista, las labores culturales llevadas a término por
nosotros durante el año próximo pasado.

Entre los varios trabajos presentados a la Sociedad en
el curso de sus sesiones regulares, deben mencionarse: Las
conferencias del Dr. Cuatrecasas sobre "fijación del con
cepto de semilla"; las anotaciones de la doctora brasilera
Srita. Pontes de Miranda, sobre "el mal de Qhagas"; los
trabajos de Arqueología del Sr. Gabriel Karpf Miiíler; las
observaciones experimentales sobre "Bartonella-narlñense"
por el Sr. Miguel García Vargas, ex-Miembro de-la Comisión
Sanitaria de Consacá; el estudiojlol Sr Jorge Radi sobre.
"Eapellología de! Asia Menor"; los trabajos médicos del Sr.
Jorge S. Cristo sobre "Anoplieles" y sobre un caso de cán
cer difuso esquirroso del estómago observado en el hospi
tal de San Junu de Dios; las disertaciones sobre conchas
perleras y sobre neumogtafia humana, del Sr. José Arturo
Gómez; el estudio del Sr. Mario José Sánchez sobre "Psico-
iogla-Pisiologia"; las disertaciones periódicos importantes
del Sr. Director de la Sociedad, Hno. Apolinar María, y
otros.

Descubrimientos científicos—En Erpetologla; el socio Sr.
Carlos Hernández Yaruro (Ocuña) descubrió una nueva
especie du seiqtieute oouñern, clasificada eu au houor con
el nombre de "Atractiis Indlstriclua Yarurin".

En Entomología: el Udo. Hno. Apolinar María encontró
como material nuevo eu el estudio del Prof. Dnrllngton del
Smlthsoniun Instltution: seis Carábidos del género "Col-
podes", uno del género "Seleuophoros" y tres del género
"Hofiobla" y dos Hurpálidos de género y especie nuevos.

En Botánica, el socio Dr. Armando Dugaud descubrió dos
nuevos Flcus: "Ficus Perez-Arbolaezil" y "Fieus Apoílina-
ri", clasificados en honor de estos científicos.

El Rdo. Hno. Apolinar Mnria descubrió las siguientes es
pecies nuevas de Piperáceas, clasificadas por el Profesor
norteamericano Will. Trclease: "Piper Nlccfora", proceden
te de Cúcnta ; "Plper fratronim", "Piiier Fas" y "Piper Ja-
vieri", procedentes de 1.a Aguadita; y "Plper perplexnm,
procedente del Tequendania.

El Profesor Cuatrecasas clasificó y estudió las siguientes
especies nuevas: "Espeletin EsUiníslana", fruilejóu de los
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Ijúramos-de Santautler clasificado cu honor del lino. Esta
nislao Felipe, su descubridor, y "Senecio nlveo-aureiie",
planta encontrada a J-lOO metros, eu el Páramo del Almor-
zadero.

El Hno. Estanislao Felipe descubrió: "Piper esperandum",
procedente de Sasaima, y "Peperomia parvifenestrata", de
Co&ua, clasificadas por el Prof. Trelease.

El mismo profesor norteamericano clasificó las siguien
tes Piperáceas nuevas, descubiertas ijor el socio Alejandro
Jiménez Arango: "Potbomorphe cncutarum", procedente de
Cücuta; "Piper subfiatulosus", de Usaquén; "Peperomia
sotaguiraua", de Sotaquirá (Boy.) ; "Peperomia paipaua" y
"Peperomia Alejandri", procedentes de Paipa. La última
especie fue clasificada eu honor de su descubridor.

José Arturo Gómez A., Secretario de la Sociedad de Ciea-
cias Naturales—I-a Salle.

"ilinisterlo de la Bcooomia Nacional"—"Departamento de
Agricultura"—Bogotá, enero 21 de 1941.

Sefior Director de la Revista de la Academia de Ciencias.
L. O.

Desde el primer número de la maravillosa Revista que
Ud. viene dirigiendo para honor del país, he tenido la for
tuna de ser favorecido con el envío de eUa. Desgraciada
mente del N*? 10 en adelante no me ha sido posible reci
birla. acaso por cambio de mi dirección particulur. Por eso
vengó a rogarle de la manera más encarecida y atenta se
sirva incluir de nuevo mi nombre entre los beneficiados.

l'or este gran servicio le anticipo mis agradecimientos, y
aprovecho esta oportunidad pura reiterarle mis cordiales
sentimientos de admiración y aprecio.

Eduardo Mejfa Vélez—Director

México, D. F. (Rep. Mexicana), enero 21—1941
Sr. Dr. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.

Me tenido la satisfacción do poder adquirir ei N9 5 (año
de 1938) de la famosa Revista científica que edita la Aca
demia que I.'d. tan dignamente dirige, y en la que lie en
contrado artículos de gran importancia, expllcndoa de una
manera clara y precisa. Entre estos artículos he leído uno
de L'd. titulado; "Los fmidamentos del Electromagnetismo
y las Teorías eléctricas modernas". Interesándome particu
larmente este tema, ya que eu mi carrera de Ingeniero me
cánico-electricista. es ello de especial Interés, le agradecerla
Infinito me indicara iu forma para poder obtener los nú
meros siguientes de dicha Revista, en donde continúa el
estudio a que me refiero y que empieza eu el N9 5. Igual
mente desearla obtenerla en adelante, cuando se publique.

Joel Olivera Pérez

"Flsk Uulversity"—^Department of Chemistry—Nnshville.
Tennessee. january 25. 1041.

Dr. Jorge Alvarez Lleras, Director of "Revista de la Aca
demia Ck>lombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Natu
rales"—Bogotá.
Dcar Sir: We have recently liad the good fortune of

obtaiuing from Mr. Babeock, the Librarían of the Pan Ame-
rican Lnion, Washington, D. C., certaiu numbers of your
splendld publicatlon. These numbers are very Important to
certain work which we are doing that at bis suggestlon I
am writing to see if you cannot eecuro them for us. We
will be wllUng to pay for any expense connected witb
them.

All of the resonrees of our rescarch laboratorles are
being turned to tlie study of "Cinchoua" and "Rlclnus com-
munis" (castor phint). Any Uteraturé which you niay have
wiil be greatiy appreciated.

With mnny thiinks for any considerntlou which you might
exteud to us,

I nm euciüsing the numbers of the "Revista" destred.
Yours very truly,

St. Elmo Brady—Ilead of Departmeut of Chemistry
o

Cali, enero 25 de 1041
Sr. Dr. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.

Cada vez que he recibido la Revista de la Academia de
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, he escrito una breve
nota referente a ella, híiclendo plena, pero apenas estricta
Justicia, a la gran labor de quienes trabajan en esa publi
cación. Para mí es la mejor inibllcación que se haco en Co
lombia y la que tiene verdaderas proyecciones de efectivos
beneflcio-s en pro del progreso del país.

Como la Revista llegaba cada tres, ahora cada cuatro me
ses. siempre ha habido campo para decir algo por la pren
sa El tráfago diario me ha hecho omitir la remisión de
las breves notas escritas. En algtina anterior se hicieron
comentarios detenidos respecto a varios de los estudios apa
recidos. . .

Reitero a üd- mis mejores sentimientos de muy sincero
aprecio. Mariano Arguelles

o

Yarumal (Antloqula), eneio 22 de IWl
Sr. Don. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.

Tengo el gusto de cominiicnrle que he sido comtslos&do
por el Señor Rector del Seminarlo Pontificio de Misiooee
de Yarumal para que en nombre de dicha entidad presente
a Ud. los má-s rendidos agradecimientos por el envío de la
Revista do lu Academia Colombiana de Ciencias Exactas,
Físicas y Naturales.

Es para mí un placer cumplir con esto cometido, ya que
e.s esa Revista cieiitifica el adalid de ia cultura de nuestra
Patria. Ella no sólo está realizando ima labor Importantí
sima en nuestro país, sino que con sus profundos estudios
est.'i demostrando ai e.vtraiijero el elevado nivel de nuestra
intelectualidad cientiflcn, y la riqueza inmensa de nuestros
recursos iiaturales.

Que tenemos riquezas naíurnles desconocidas e Incalcula
bles en nuestro .suelo lo puede demostrar el solo hecho de
que en la extensa Misión de Símltl y San Martín de Lola,
confiada a nuestros P. P. Javerlaiios, se encuentra una am
plia distribución tío quinas, orozuz, jnbornndi, sen, cleml.
etc. etc., plantas éstas de grande utilización en Medicina y
en las indnstrlns. (.Cuántas riquezas nos reservan aún la
selva virgen y las reglones «o exploradas de ella, en este
reino vegetal y eu los otros naturales?

La Revista de lu Academia de Ciencias nos lo está di
ciendo con sus preciosas iiivestlgacloues-

Desde este punto de vista quiero llamar ifl atención sobre
el excelente artículo de la Revista del Dr. Armaudo Dn-
gand: "Aves de la región Magdaleno-Caribe", en el cual,
fuera de una magnífica clave, da el autor a conocer deta
lladamente muchas de las bellas especies que pueblan esa
región.

Con esto me despido de Ud., con los deseca de este Se
minarlo y los míos propios, de que esa Revista de Ciencias
siga describiendo su trayectoria gloriosa por los campos
del patrio saber, alumbrando con sus luces el porvenir Inte
lectual de Colombia. „ .

José Gilberto Gallo

Independent Biológica! Laborntorlea Noe-Shaanan st. 2^—
Tel-Avlv—Tol-Avlv—Palestine—15-3-1040.

Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicos y Natu
rales—Bogotá.
Gentlemen: Tbls is to acknowledge witb many tlianks

receipt of "Revista" (Vol. HI—Nos. O and 10), wblch is
very highly appreciated by us. We would nlso appreclate
mucb lii caso you could let us have all prevlous Issnes of
thls very valuable publicatlon and keep us ou your malllng
list to let us have regularly nll future Issues of your publl-
catión.

Thanklug you In advnuce, I remain very truly yours,
Dr. J<w Carmín

"Institución Rosa Cruz Esotérica Universal"—Secretarla
Ueueral—Bogotá, 10 de marzo de 1940.

Sr. Dr. Jorge Alvarez J.loros—1(. C.
Ha varios días llegaron a mi poder los Nos. O y 1®

Vol. III, do la Revista de la Academia Colombiana de Cien
cias Exactas, Fisicua y Naturales, de la cual es Ud. digno
Director.

Sólo voces de aplauso y aliento merece Ud.. quien con
tesonero afán ha puesto a contrilmclón todos sus esfueraos
y capacldude.s en el soslonlmiouto de esa Revista.

Por eso en nombre de lu lustituctón que me honra con el
cargo de Secretario, y en el mío particular, séame permi
tido enviar a Ud. mi mas calurosa felicitación por la her
mosa labor eu que está empeñado, y mis más fervleiitcs y
-sinceros deseos por que su obra continúe la ruta progresiva
q\ie para la cultura nacional representa el sostenimiento y
aparición regular de tan valiosa publicación. SI en alguna
ucu.slón, y como couseciiencia de las maniobras politiqueras
de los eanpeñndos en hacer desaparecer la Revista, ésta llfr
gnrc a suspenderse, con mi mejor bueua voluntad contri
buiré por todos los medios a que ésta perdure, aún sin ci
apoyo oficial, como creo que lo bnráu otros inuclios que M-
ynii comprendido la trascendencia que para lo cultura na-
fioiinl y aun i>ara la extranjera, representa este estuerto.

Nicasio Perdomo Godoy—Secretarlo General

Le Vesinet (Francia), 21 mars.—IIMO
Munsleur Jorge Alvarez Lleras, Dlreeteiu de rObsorvatolre

Astronomlqne—Bogotá.
Monsieur le Pré.ssdent: Recenment, "l'Amerique Lntlnc .

de Bruxolles, a puhlié la petite note nnalytlque que }e luí
avait adressée concernant le dernier N? de la Revista de
la Academia, magnifique et fort Intercssnnt, comme les
précédnnts. Je prends la liberté de vous faire parvenlr el-
Joint un exemplnire de la publicatlon belge (Adminlstrnteiir
delégué M. Rouma, qul fOt á Bogotá en 1922, je croSs
grflce á robllgennce de mon exeellent eollegue ot brlllant
.succeseur M. d'Aiimale).
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Je T0U9 cnvol le témolguuge de mes remcrclemeuts et des
mea vifa compllments pour rocuvrc de liante mérito accom-
pllé pour rAcadcmio de Sciences de la Coiombie.

VeuiUez agreer, Monsieur le Présideut. la iiouvelle expres-
sloQ de mea sentlmeuts trés dlstiugués. Ed. Clsvery

—— -o

Luxembourg, le 22 mata—1940
A Monsieur le Présideut de rAcadémle Colombleune des

Sciences—Bogotá.
J'ai bien reeu votre lettre du 27 dic. 1930 et J'al appris

avec plalslr que les ouvrnges que Je vous avala adressea
nntericurement aont avrivés ñ bon port. J'ai lu avec une
eitréme sntisfactioii vcdre pvomesse de m'euvoyer les Nos.
9 et 10 de la Revue de TAcadémle Culombicnue, que J'al
offeetivement requ on date du 2ü févrlcr.

Toutoa mea felleltatlons pour le.s truvatix d'uiie grande
imjwrtauce sclentlfique qul y out été publlés; coux qul se
rapportent aux mathématiques et il la physique mnthemu-
tique m'ont particuliérement intéresRé. j'ai égaiement pris
connaissance avec un viC iiitérét de roa travaux sur les
ílactuations de la radiatiou solairc et son iufinence sur le
cliroat duus la Savaue de Bogotá. Eu fin. j'ai admiré la
perfcction do la prósenlatUm de votre Hevue; aous ce rap-
port, je crois qu'U y a vraiment peu de revues académiques
européennes qul puissunt rivaliser avec elle.

Vous avez cxprimée le désir d'eutrer cu contac avec les
infitltuta scieutlfiques de mon pnys. II y a, un Luxembuurg,
ñ cóte de la Soc. des Nat. Lux., l'Instltut Grnud-ducal. Sec-
tlon des Se. Naturelles, Physlques et Matliénjatiques, qul
couKldéreralt conime un insigne honiieur de vous compter
parmi les soeiétés correspnndunles. Un certaíji nombre de
Süclétés Rclentifiques de l'Amérique du Sud sont en rela-
tiona d'échnnge avec notre Institut. Je vais exnmiuer pro-
chulueniont la posslbilité de vous fnlre adresser quelques
unes de nos piiblications anterieures. .Texceree mol-méme
lea fonctlon.s de Trésorler do rinstltut.

En pareourant 1.a listo dea soeiétés ct des institnts belges
avec les-quellos vous étes en correspoiidnnco. Je releve quel
ques lacunes. Je suls súr qno l'Ob.servatclre Hoynl Astro-
uomique d'UcIe se foralt un plalslr d'entrer eu relations
avec votre Académle.

Je vous sígnale en termlnant que j'uvais recemmeut le
plal.slr de voir sur récrnn la projoctlon de quelques centni-
nes de photos de votre beau piiys prises par un de mes com-
pntriotcs qul pnrcourait pendant qiielciues aunéea la Coiom
bie comme prospecteur géologiquo d'iuio Soclété liollnndaise.
En vous rcmerciaut encore une fols de l'envo! de votre trés
Intéressaute Revue, je vour prle d'agrécr. M. le Présideut,
l'eipresslon de mes sentimcnts les plus distlnguées.

Dr. Albert Gloden

Quito (Ecuador), marzo 22 de 1940
Sr. Dr. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.

Al saludar a Ud. con todas mis consideraciones, permí
tanle que por medio de esta misiva le dé las más rendidas
gracias por ol valiosísimo obsequio del Vol. Nos. 9 y 10 de
la Revista «le Cieucias Exaeta.s, Fisicas y Naturales que Ud.
sin duda, cou un exceso de gentileza, so ha servido remi
tirme el mea pasado.

Estoy gratamente Impresionado ai ver que co esa Repú-
bllcai bolla, hospitalaria y leal hermana de la mía, se edita
una revista de esa uaturulezu, cuyo contenido y presenta
ción no sólo honran a Ud. y al C«milté de redacción, sino
también al Gobierno compresivo que patrióticamente la aus
picia.

El Importante trabajo de Ud. «lue ver.sa sobre la radia
ción solar en lu Sabana de Bogotá lia sido objeto do mi es-
IKiclal interés y particular atención. Ojalá me dé Ud. a
conocer otros estudios de idéntica Indole.

Es de mi parei:er que e.sta revi.sta científica, por concep-
tiiarln entre las mejores del mundo, si continúa editándose
bajo tan nobles y patrióticos auspicios y con la deblila puu-
tiialldail. estará llamada dentro de muy corto tiempo n ser
vir do ejemplo y poderoso estímulo a la mayoría de las
Instituciones científicas de los países Indo-nmerlcnuos en
los que, por culpa do los Gobiernos que las rigen, se encuen
tran descuidada» las Ciencias.

por el momento, como canje no tengo nuda que mandarle,
per<i si la amabilidad de Ud. me lo permite, podría a vuelta
de correo enviarle un pequeño trabajo do la especialidad a
que me he dedicado: "Las manchas solares y su compro
bada influencia on el desarrollo de los fenómenos psíquicos,
biológicos, teiTácpioos, ntmo.sféricos y marítimos",

Al reiterar a Ud. mi profondo ogradecioiiento por haber
hecho llegar hasta la pequeñez de mi vida ese precioso rayo
de luz cientificu, quiero manifestarle el deseo de seguir sien
do honrado con su visita. Eloy A. Ortega

Moscou (Rusia), le 25 de mars—1940
ar. Dr. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.

Les N.N. O et 10 de votre publicatlon "Revista «le la Aca
demia Colombiana de Ciencias" viennent de rae parvenlr et

j'ai été comblé de Jóle et de plaisír en y apprenont la bonne
iiouvelle de mon électlon comme membre de votre eélébre
Acndémie. J'y ni lu de méme l'article sur mes travaux sclen-
tifiques publié par vous daus la racme revue. C'est de tout
coeur que je vous rcunorcie de rhonneur que vous me faites
et J'espére m'eu moutrer digne par mes investigations scien-
tiíiques au profit de l'humauité. C'est avec impatience que
j'attends le momeut oü mes travaux sclentiflques me rea-
drout possible de publier uu nouvel artlcle sur les pages de
votre Revue.

Jes vous prie, Monsieur le Président et cher aml, de crolre
á l'expression de mes sentimenta lea plus coriliaux et dé-
voués. Prof. A. L. TcliiJeTsky

o

"Maison de l'Amerique Latine"—Bruxelles, le 28 mars—1940
Mr. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.

Nons avons l'honneur de vous a<X2ttser réceptíon de votre
lettre du 1er. íévrler dernier, N9 2256. Nons recevons régu-
liéremeat la Revue de rAcadémle Colombleune de Sciences
que nous apptecious bautemcut.

Vous aurez lu dnns le uuméro du 10 mars de notre revue
"Belgique-Ainérique Latine", á la page 101, un artlcle de
Monsieur Ed. Clavery, anclen Ministre de France a Bogotá,
sur la Revue de l'Aca<íémie Colombienue. Par méme courrier
uous vous adrcssons deux exempialres de ce numéro.

Nons envoyous de notre cóte réguliéremeut nos publica-
tioiLS & 1'Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Fisicas
y Naturales, aiusi qu'a la Soclété de Geograpbie de la Co
iombie.

l'enlllcz agréor, Monsieur le Présideut, l'assurance de
notre cousldératlou trés dlstinguée. Georges Rouma

-o-

Barranquilla, marzo 28 de 1940
Sr. Director de la Revista de la Academia Colombiana de

Cieucias—Bogotá.
He tenido la oportunidad de leer un niimero de la Re

vista de Cieucias Exactas, Físi<ais y Nntiu-ales, de la cual
es Ud. Director. Como colombiano y como profesional siento
el anhelo de expresar a üd. mi viva felicitación por los mé
ritos de este órgano de lu prensa colombiana, que viene a
cumplir una necesidad apremiante de nuestro medio cienO-
fieo. Este medio encontrará «m esa Revista «na interesante
fuente de información y uu seguro albergue acogedor de
memorias y estudios científicos que serán de gran valor para
las generaciones del presente y del mañonn.

Diego Martínez Capella—Ingeoiero Interventor de Bocas
de Ceniza.

"Embalsada dos Estados Unidos do Brasil"—Bogotá, U de
abrU de 1940.

Senhor Ministro: Muito agradecerla a Vossa Ex<«léncia o
obséquio de, caso p<»sivel, mandar foraecer-me urna colero
completa da Revista de la Academia Colombiana de Cien
cias Exactas, Físicas y Naturales, importante publicaqño
désse Ministério significativa do elevado nivel cultural atin
gido pela ciéncla colombiana em tño complexas especiali
dades.

Desde j'a muito grato á ateneflo com que Vossa Exceiéu-
cla se dignar atender éste meu pedido, aproveito o enscjo
Senhor Ministro, para Ibe reiterar os protestos da minba
mais alta considerasño.

Pontea de Miranda
A Sua Excelencia o Senhor Jorge BUécer Gaitáo, Ministro

da Educac&o Nacional—Cidade.

"Observatorio del Ebro"—Tortosa (España), 17 de abril
de 1040.

Sr. Presidente de la Academia Colombiana de Ciencias.
Bogotá.

Su carta do 22 de febrero, próximo pasudo, recibida hace
pocos días, me bn dejado confimdido al ver mi poca pun
tualidad <jn enviarle el articulo y la Necrología «leí P. Rixlés,
que le había ofrecido. Hoy mismo so los remito por correo
aparte, rogándole muy de veras perdone mi tardanza debida
exclusivamente a las muchas ocupacioups que sobre mí pe
san, por hallarme solo para la ardua tarea de la recoii.':-
trucclóu «leí Observatorio. Por eso misino me he visto obli
gado n reducir la noto que deseaba agregar al artículo del
P. Rodés sobre los períodos on la frecuencia de l«)s terre
motos a unas pocas iitieas de presenhiclón y a un ti-azndo
.secundarlo eu las gi-áfícas.

En cuanto el apremio de la reconstrucción del Observa
torio se haga menos absorbente, ijr«M:uroré enviarle un tra
bajo de investigación que llevo entre manos, por si so digna
darle cabida en las páginas de la Revista.

Aprovecho la ocasión para anuuciarle por correo aparte
el envío de nn ejemplar de la 2^ edición de "El Firma
mento", y de nuestro reaparecido "Boletín Mensual". Sabe
cuán de veras soy de toda esa Academia, y muy especial
mente de Ud-, Incondicional 8. S.

Antonio Roniafiá, o. J.> Director
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MedeUln, 18 de abril de 1910
Sr. Director de la Bevista de la Academia Colombiana de

Ciencias—Bogotá.
He leído algunos artículos de la Revista, órgano de esa

Academia, y tengo la visión de que por ella se está hacien
do en Colombia una labor cultural que llena las aspiracio
nes más exigentes. Porque la presentación estética de esta
Revista, sus artículos y la nómina de sus colaboradores no
dejan nada que desear. Estos colaboradores son lo más des
tacado de nuestra nacionalidad, que por medio de este ve
hículo tan prestigioso encamina a las juventudes universi
tarias hacia las investigaciones científicas. Creo que el Mi
nisterio de Educación Nacinal no ahorrará sacrificios para
hacer llegar a la segunda ciudad de la República, la Re
vista que es el más claro exponente de la cultura colom-
büina y de la "Atenas suratnericana".

Permítame pues, para terminar estas breves líneas, dar
les mis feUcitaciones más fervientes, a Ud. que con tánta
maestría dirige esa Revista, y a sus dignos colaboradora.

Libardo López R.

Habana (Cuba), abril 23 de 1040

Sr Dr .Torge Alvarez Lleras—Bogotá.
Entre los libros y revistas que me tenía reservados un

librero amigo mío, liara que yo seleccionara lo que pudie
ra interesarme, se encontraba un ejemplar de la "Revista
de la Academia Colombiana de Ciencias Exactas. Físicas y
Naturales" correspondiente a los Nos. 9 y 10 del volumen
III del año 1939. Y he encontrado esa publicación tan ex
traordinariamente interesante que no be querido dejar de
escribir a Ud. al respecto.

La Revista que Ud. tan acertadamente sabe dirigir no
tiene comparación con ninguna otra de las de su clase pu
blicadas en América latina. Esto lo puedo decir con conoci
miento de causa, ya que he recibido muchas publicaciones
de distintas repúblicas de América del Sur.

Por eso agradecerla a Ud. hiciera un esfuerzo y me en
viara todos los números publicados, a partir del primero.
Ojalá se sirva indicarme los gastos que esto origine para
remitirle un giro baocario. Suponiendo que hubiese algún
número agotado, le ruego indicarme la dirección de algún
librero de e.sa ciudad que se dedique a comprar y vender
libros de segunda mano, para escribirle con .nitelación, en
la esperanza de que pudiera conseguírmelo.

Doy u Ud. las más expresivas gracias en la seguridad de
ser servido y quedo en espera de sus gratas órdenes. De Ud.
ntto. s. s.,

Rioy O. Pinilla
o

Cornell Universlty-Ithaca—Itbaca, 29 de abril de 1940
Sr. Dr. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.

Tengo el iJlacer de avisarle recibo de la Revista de la
Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Na
turales, correspondiente a los Nos. O y 10 del tomo III, que
me fue enviada desde mi casa en Caracas. Como en ante
riores ocasiones le expreso mi agradecimiento por e.sto va
lioso envío, felicitándolo a la vez por el selecto mulerlal y
l.n fina presentación de la Revista.

He tenido oportunidad de mostrarla tanto a profesores
como a estudiantes de esta Universidad, y todos han aplau
dido unánimemente que Colombia, y con ella Sur América,
tengan una revista como ésta, de que puedan enorgullecerse.

En el número recibido he leído con gran interés las notas
.sobre el Instituto, el Museo y el .Jardín Zoológico de Bo
gotá, y así sigo de cerca los pasos dados por Uds. en el
desarrollo do las Ciencias Naturales en Colombia.

Muy atentamente de Ud. S. S.
Gastón VIvas-BertIiier

The Arnold Arboretum—Harvard University—Jamaica
Plain (Mass.). may 4—1940.

The Presldent—Acaderay of Sclences of Colojnbia—Bogotá.
Some time ago we wrote to Professor J. Cuatreciisas

about the posslbility of obtaiuing yonr publication "Revista
de la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y
Naturales", and he replied that he would take up the matter
witli yon.

We are interested In establishing an exehange of ptibll-
catlons and wonder if yon would be wUling to accept our
Journal in exehange for your splendld Revista. Could you
let US know how many numbers or volumes of the Revista
are avnilable. how many are Issued each year, and If an
exehange with us would be agreeable to you?

We sball look forwurd to heariiig from you and hopo
that our offer wlll be of intero.st to you. Very trnly yours.

Janet R. Sellars—Librarían

Bogotá, mayo 18 de 1940

Sr Dr Jorge Alvarez Lleras—L. C.
He sido siempre admirador de la Revista de la Academiade Clincíks, «vista que conocí en Quito (Ecuador) hasta

el N9 7. Y como he reconocido en sus artículos y trabajos

verdadera competencia de parle de sus autores, y smna
utilidud y honra pura la cultura colombiana, después de
agradecer mucho a Ud. la fineza de habernos enviado liBBta
el N9 10, le suplico siga ciiviándunosla desde el siguiente
número, pues es ella publicucióu que puede ayudar mucho
en los estudios científicos de uno de los Centros de mayor
cultura, como es la Pontificia Universidad Católica Jave-
riaun. (Facultades Eclesiásticas).

Reciba mi admiración y mis deseos de próspero adelanto
en esa obra comenzada con tnu buenos augurios y con la
benévola cooperación de los lectores de la Revista.

Et'rnin Montalvo López, S. 3-
• o

Real Academia de Cieuclas Exactas, Físicas y Naturales.
Madrid, de junio do 19-10.

Sr. Dr. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.
He ido demorando la contestación a su grata de 11 de

enero último, en espera de la llegada de la colección com
pleta de los diez números de su interesante Revista, que
llegaron buce poco, y cuyo dctoiiído examen por los Señores
Académicos, de esta Real Academia, verificado en la última
sesión plenaria, no ha hecho sino numeutar la elevada es
tima en que desde su coinieuzo tuvieron la ingente obra por
Uds. emprendida. En nombre de la Corporación, cúmpleme,
pues, reiterarle su felicitación entusla.sta y los votos por
una superación en lo futuro. , . .

La Revista y Memorias de nuestra Academia Irán rea
nudando su publicación a medida que lo cousieutan las a^
tuales dificultades que pura la provisión de papel impone
la situación internacional de esta desgraciada Europa.

Adjunto a ir<l. una circnlnr del Congreso de la Asocmclw
Española para el Progreso de las Ciencias, que .se celebrara
en Zaragoza del 20 al 2T del próximo mes de octubre, para
el que recibiríamos con el mayor agrado los trabajos de
cualquier especialidad que se sirvieran enviarme basta fines

J. M. Torreja

Habana (Cuba), junio Ode 1940
Dirección de In Revista de la Academia Colorablanfi de

Cleucias Exactas, Físicas y Naturales—Bogotá.
De modo casual llegaron a mi poder loa números (, o y

9 de osa prestigiosa Revista, y después de esammariw
euidudosamonte bo reconocido la alta labor cultural que en
cierran sus páginas, así como el noble propósito que inspira
a la Academia de Ciencias de Colombia. Descoaoclu JO P"'
completo la obra científica de esa República, y me satisfaz
saber que on ese país cuenta América con un alto peüeswi
pnra la Ciencia, que debo ser hoy. más que nunca, faro que
ilumine a nuestro Continente, para evitar que sea vlcuma
de la triste suerte de Europa.

Yo curso mis estudios de Ciencias físico-matemáticas en
la Universidad de la Habana, y deseo con todas mis fuer
zas llegar nlgiin día al más completo conocimiento posioie
de la Astronomía, la más hermosa de las ciendíís-
es natural, en esa Revista me han interesado
mente los trabajos astronómicos. Por tanto, les estimare ra
alto grado me informen sobre loa requisitos necesarios p
poder suscribirme a ella, y el precio de la suscripción re
ducido a dólares. ,, ,

Plácido Jordáo

Secretarla de Agricultura o Industrias—Ibagué, junio 19
de 1940.

Sr. Dr. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.
Hoy nuevamente tengo el honor de dirigirme a Ud. para

hacerle presente mi vivo Interés por la Revista de Cleticioe
que tan lujosauieutc dirige. „

En su carta, respuesta a la primera mía, fechada e! .a»
de enero del presente año, Ud. amablemente me ofrecía ei
envío do ta Revista, a partir del 11. Pero como ella no
ha llegado aún, he querido recordarle mi solicitud vasaM-

Pueda ser. para mayor orgullo de nuestro país, du®
Gobierno Nacional, en su actual programa de cconomiafc
no huya incluido la supresión del único órgano de pu
dad que le sirve n Colombia con verdadero éxito para lua
nlfestar en el extranjero, en el concierto mundial, núes
grado de cultura. .

Luis Carlos Cruz Ríaseos, I. A.—Jefe de la Sección ae
Agricultura del Departamento del Tolima.

Tumaco (Narlfio), 20 de junio de IMO
Sr. Dr. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.

Una vez más tengo e! placer de manifestarle mi fWO-
noclmiento por el envío del N' 11. de la Revista de la Aca
demia Colombiana de Ciencias. Al mismo tiempo lo felicito
por BU constante esfuerzo en seguir edibindo esa Revista
que le da prestigio a la Patria en el exterior y que es una
de loa mejores del Continente. Eso es triunfar.

El mimero correspondiente a los cuatro primeros in^®®
del corriente aOo exhibe una riqueza de material clentiflcu
verdaderamente excelente. A su cabeza ae encuentra el ma-
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ravilloso escrito de Ud.: "El último diálogo de Platón" qae
recuerda a Gritón, Fedon y Gorgias, por el admirable dis
currir y por la profundidad del pensamiento.

Pablo E. Arizala

"Liceo Antioqueilo de la t'niversidad de Antioquia"—Mede
Uln, Jimio 29 de 1940.

Sr. Dr. Jorge Alvarez Llera.s—Bogotá.
Tengo el honor de dirigirme a Ud. para agradecerle el

oficio N° 2384, en el cual me comunica que he sido matri
culado en el directorio de la Academia para enviarme su
Revista.

Muy oportunanicuCe recibí ei n9 h de ella, que le agra
dezco de todo corazón, como un pedazo vivo de este mi
bello país colombiano.

No soy yo el llamado a juzgar dignamente, como so lo
merece, la Revista de la Academia de Ciencias Exactas, Fí
sicas y Naturales, pero si estoy identifieado eon las npre-
duciones de lo.s que dicen que "es el más alto exponente
de la cultura científica colonibiniia y la mejor revista, ou
BU género, de la América del Sur". Me siento orgulloso de
tenerla y mostrarla n mis amigos de esta Universidad.

Doy a Ud. y a sus emiuentísimos colaboradores mis más
sinceras felicitaciones, y hago votos jior que los frutos que
cosechen siipereu a los que hasta ahora han obtenido, que
son lumenaos, y para que ellos armonicen eon los esfuerzos
hechos dentro del derrotero cultural que Uds. han trazado
a esta Patria colombiana. Mis fc-licitaciouos Ins hago ex
tensivas, por sil dignísimo conducto, a los obreros y em-
plendo-s de la Editorial Colombia, qno tan bien pne.sto dejan
el nombre del traluijadov colombiano.

José J. Sierra C.—Jefe de! Laboratorio de Física
o

Pcreira (Caldas), junio 30 de 1940

Sr. Dr. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.
Tócame otra vez expresarle la grata emoción con que

recibí el N' 11 de la Revista de la Academia Colombiana
de Ciencias, que tau gcotilmeute mo envió.

Muchas noches agradables he pasado ilustráudoine con
lo.s trabajos científicos de e.sa Revista, y, francamente, no
concibo cómo puede tener enemigos una obra tan impor
tante que nos suca de la ignorancia y nos buce conocer las
riquezas de nuestro suelo colombiano. Los sacrificios de Ud.
pura continuar difundiendo las Ciencias, serán coronados
con el triunfo y con nuestra eterna gratitud.

Santiago Duque Angel
o

Cartagena, Julio 1' de 1940
Señor Director de la Rovlata de la Academia Colombiana

de Ciencias—Bogotá.
Doy a Ud. mía más entiiatnatas felicitaciones por la pu

blicación de la Revista de esa Academia, de la cual he
leído los dos últimos números, por gentileza de im amigo
que en días pasados me los facilitó.

Esta Itevlatn, por su pre.-ieuLacirtu impecable y por ei fon
do científico de los estiiiUos que en ella se publican, bace
honor n nuestro pais, constitnyendo pura nuestros hombres
de ciencia un estímulo constante y una antena poderosa que
alrve para llevar al conocimiento do los pjieblos cultos que
en Colombia también hay hotnlnes cjue en el silencio de los
laboratorios saben arrancar a la naturaleza sus secretos.

Desearía verme favorecido entre los individuos que la re
ciben, y ojalá, al fuere posible desde los números 9 y 30, en
que vienen publicados algunos estudios de Don Armando
Dugand Q., relativos a las aves de la reglóu Magdnleno-
Carlbe, y en lo.s cuales hace mención del suscrito.

l'edro A. Giaconietto
o

Bucnramunga, julio I9 de 1940
Sr. Dr. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.

Hasta mí ha llegado el eco de la admiración con que ha
Hido reclhida la Revista de la Academia de Ciencias, que
Ud. dirige en esa ciudad, Ciiáii grande aplauso merece la
obra que se hace con el purísimo anhelo de alcanzar el es
quivo fulgor de la verdad!

Hace unos dos meses e.stuve en Bogotá deseoso de hablar
con Ud., pues profeso grande admiración y aprecio por los
que se detliean al cultivo sereno de las ciencias, y de pe
dirle una suscriiK.'lóii n la Revista: poro desgracia'domente
no me fue dado encontrarlo.

Yo no tengo estudio ninguno en tales disciplinas, pero
si gozo mucho procurando entender lo que dicen los que
sallen.En una revista de aquí. "Rumbos", publiqué dos en
sayos de Cosmología, como introducción a lui trabajlto so
bre la relatividad; pero lamcntnblomente la revista tuvo el
flD prematuro que suele tener lo nue.stro en estos empeños,
y todo quedó trunco. SI no fuese un abuso de confianza el
pretender quitarle tiempo, casi cederla a 1.a tentación de
enviárselo.^ a Ud., porque en ellos planteo o intento plan
tear, un problema cuya solución yo pediría a un maestro
(;omo es Ud.

Le rnego hacerme saber cuál es el valor de la suscripción
a la Revista para enviarlo a vuelta de correo.

N. Luna Gómez

Bogotá, julio 6 de 1940
Señor Presidente de la Academia Colombiana de Ciencias.

Bogotá.
Ayer recibí su atenta contestación del 13 de junio ppado.,

por la cual le quedo siunaineute agradecido. Tuve, asimis
mo, la satisfacción de recibir el ejemplar del N9 11 que
correspondía a nuestra biblioteca, y he quedado sorprendido
por el esmero que esa edición revela en el material cientí
fico, cuya preparación requiere atención constante y mucho
tiempo. Bieu considero las dificultades con que, como Ud.
dice, tiene que tropezar para mía publicación de esta espe
cio. y no me llama la atención que el lapso de tiempo entre
cada entrega sea más o menos largo: y así tiene que ser
en la publicación de uua revista de tan alto nivel como
es ésta.

De lo anterior debe deducir Ud. que si en mi carta había
algo de exigencia, le ruego lo disimule. Ojalá no so le ocurra
al Gobierno acabar eon la Revista, pues seria ello obra de
lamentarse, como verd.adern empresa de destrucción del pro
greso de la República. Este mismo espíritu de ocoaomfa es
lo que ha acabado en ei Ecuador con las publicaciones de
más tono y saber. Y con el fisco vacio, como está allá, no
espero vuelvan a nacer esas muestras de civilización.

Elevemos todos nuestros votos al Altísimo, fuente de toda
sabídiiria, para que nos Ubre de otra muerte semejante a
la de Europa. Reciba mi más ardorosa felicitación por esta
obra <iue Ud. sostiene como prueba de la más elevada cul
tura en Colombia.

Efrain Moutalvo López, S. J.
o

"Tribunal Superior"—Mnnizales, julio 8 de 1940.
Dr. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.

Quiero conservar cuidadosamente en mi biblioteca la Re
vista de la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Fí
sicas y Naturales, como urna de sabiduría y orguUo indis
cutible de la Tatrla. Cualquier palabra de homenaje a sus
colaboradores y a su ilustro Director, es opaca ante el lumi
noso coutenido de ella y su clásica presentación, y sobre
todo, ante el bien que está operando en los espíritus que
se inclinan unte la verdad pnra enseñarla a la juventud en
amplios horizontes.

Con todo respeto pido que se me envíe la Revista, eon la
seguridad absoluta de mi agradecimiento y de mi irrestricta
admiración.

Bernardo Salazar Grillo

"Escuela Profesional de Comercio"—La Habana (Cuba),
15 de julio de 1940.

Academia Colombiana de Cieuclas Exactas, Físicas y Na
turales—Bogotá.
He tenido la oportunidad de hojear un ejemplar de la

Revista que publica esa lustitueióii y he quedado encanta
do de ella, tanto por su texto científico como por su exqui
sita presentación. Es una obra que honra o cualquier país.

En tal concepto ruego que se me indique la forma en
que pueda conseguir tnu valiosa piibUcaclón en mi condi
ción de profe.sor en un Centro docente de enseñanza profe
sional, y siendo ella una publlcaclóu oficial, según entiendo.

Dr. Leonardo Tarirhe

Y'ale University—School of Forestry—New Haven (Counec-
ticut), july 10—3940.

Mr. Armando Dugand G.—Bogotá.
Deán Samuel J. Record has asbed me to inqnlrc whether

you could possibly send to him nt the Yale Forestry Scbool,
205 Prospect St. New Haven (Conn.) a copy of the "Revis
ta de la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas
y Naturales", Nos. 1, 2 and 3, He would be much obliged
to you If you could send tlieae, as we .shoiild lllie to hnve
t.his veiy vnluable publication hoiind for the Library. Could
yon nlso send nll issues pnblished later tiinn Nb 10?

Any asslstance tbat you can give iis ín locatiug the coplea
will be gratefiilly nppreciated. Yours sincerely.

Francés Bolton—Librarían

Santa Marta (Magdalena) julio 13 de 1940
Sr. Dr. Jr. Alvarez Lleras—Bogotá.

IfnoG varios días tuve el placer de recibir su nproclabifl
respuesta n mi carta de fecha 8 de abril ppdo., y un poco
después llegó a mis manos el N' 11 de la Revista de esa
Acndemlu, que me hizo el honor de mandarme.

Mucho le agradezco el envío. Sírvase excusar la tardan
za en contestarle, deliida a que antes he querido leer el
número en referencia, para darle, aunque sen a la ligera, un
concepto que creo pueda servirle de aplauso. Tal aplauso
será, sin duda, estimulo para que siga bregando en la difí
cil turen que le ha sido encomendada por nuestro cullo pue
blo, que ve en T.'d. a un digno sucesor de Caldas y Giirnvlto.
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Be leído con sumo interés su artículo titulado: "El Ul
timo diálogo de Platón" y lo he encontrado sumamente iu-
teresante, tanto por la forma como ha sido escrito, cuanto
por su contenido, que da idea al lector, a grandes rasgos,
de la evolución científica que ae ha operado en estos últi
mos años.

Ea ohra que está llevando a cabo la Academia de Cien
cias de Colombia es sumamente útil, ya que en ella encuen
tran los investigadores campo propicio para divulgar sus
producciones clentificas, que, para bien de la Patria, son ya
numerosas y de gran valor. Además, esa obra es henea y
honor de Colombia. __

Humberto A. Robles C.

"Sociedad de Agricultores de Bolívar"^—Cartagena, lo de
julio de 1940.

Señor Presidente de la Academia Colombiana de Ciencias.
Bogotá.

Pláceme acusar a Ud. recibo de su muy atenta nota M9
2470, por la cual me participa la deferencia muy valiosa
que se Ua tenido con esta Entidad al incluirla en el número
de loa favorecidos con el recibo do la magnifica Kevista de
Ciencias Exactas, físicas y Naturales, órgano de esa res
petabilísima Corporación.

Esta Sociedad se ijermlte, por mi conducto, ofrecer a Ud.
y a la organníación de su digna Presidencia, su cooperación
sin limitación alguna, tanto para la difusión de In Kevista,
como para todo aquello que pueda contribuir, aún en parte
insignificante, a la labor de tánta trascendencia y provecho
para la cultura que realiza esa ilustre Entidad, honra de la
Patria.

E. Paz A.
o

Aluoizales, julio 17^—1040
Sr. Dr. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.

Con gran satisfacción anuncio a Ud. el recibo de su carta
N' 2379 y del N' 11 de la Revista. Muchas gracias por tan
fina atención.

Sin dejar de admirar la elaboración eficiente de los nú
meros anteriores, hay que confesar la superioridad y exce
lencia de este último que rebasa toda justa apreciación, por
cuanto sus temas científicos y de actualidad representan
un singular y abnegado esfuerzo que las personas sensatas
deben reconocer.

Analizar este depurado bagaje seria labor prolija, mas,
buruindo a esta apretada espiga algunos granos do más pre
ciado valor, me contento con manifestarle que "El último
diálogo de Platón" de Ud., fruto sazonado de estudio y cul
tivo profundos, es incomparable y de gran Importancia para
quienes anhelamos ahondar en el "coguitio rerum por cau
sas", lo que constituye la Ciencia, y "per causas ultimas",
esencia de !a Pilosofia, que es "sciencia per excellentlam".

Después de ilustrarnos un poco su escrito sobre la Física
y la Química, vieue en la Cosmología a iluminarnos sobre
las^ tesis modernas de "loco et spatio", de "tempere et spa-
tío", etc.—trabajando todas estas cosas a la luz de las teo
rías y opiniones belénieas, lo que contribuye a encarecer
nuestros conocimientos.

Una vez más mis sinceros agradecimientos y mis cálidos
aplausos por este gallardo y generoso ascenso que valora a
nuestra patria cultura.

Horacio López Garcfa
o

Colegio de la Salle—Vedado—Habana—Habana (Cuba), ju
lio 20 de 1940.

Señor Presidente de la Academia Colombiana de Ciencias.
Sogotd.

He tenido la honda satisfacción de recibir el valioso di
ploma de Académico correspondiente, que me ha enviado en
nombre de esa Academia.

Si Dios me hace el favor de conservarme la vista que por
ahora no es de lo mejor, seguiré trabajando cuonto pueda,
y, como es mi firme propósito, trataré de corresponder al
honor que se me ha conferido. Entretanto le envío en du
plicado un ejemplar de mis dos últimas contribuciones, las
que teniendo un carácter local no me han parecido a pro
pósito j>ara los fines que persigue la Academia, ni tampoco
a la altura de su espléndida Revista.

Hno. León
• o

Medellín, julio 22 de 1940
Sr. Dr. Jorge Alvarez Lloras—Bogotá.

Acabo de enterarme del contenido do sns dos últimas car
tas, que no pude contestar tan rápidamente como lo hubiera
deseado, por haberse extraviado entre las numerosas comu-
nlcíiciones que llegau a la Secretaría de la Sociedad a que
pertenezco.

J.e sui)lico ae digne e.xeiisarme por no haberle remitido
el trabajo que le anuncié, porque el Dr. Ivaldi (no sé por
cuál causa), no lia respondido basta el presente !a carta
que le dirigí sobre ese propósito. En cambio, le ofrezco va-
ríos de los trabajos que he terminado recientemente, entre

los cuales se cuentan tres sobre temas afines a los que lie
mos venido comentando; el primero se titula "El éter cós
mico", y los otros: "La couiLuuidud de la materia, el pro
blema del éter y sus consecuencia" y "Qué es la malerla".
Tamoiéu tengo un pequeño estudio matemático sobre las
radiaciones corpusculares llamado ; "Apuntes sobre la Diná
mica y Cinemática de las radiaciones".

Le estoy proi'uudaineiilc agradecido por el envío del N?
11 de la Revista, cuyos artículos he leído coa el mayor in
terés. El del Dr. Gnravilo sobre la universalidad de la fuer
za gravitatoria es purtieularmeiite meritorio. Lo mlamo
puede decirse sobre ios demás trabajos de Inveatieación
publicados en ese número.

Ale interesó slngulannciite "El último diálogo de Platón
por su estilo clásicamente castizo y su picante ironía cos
tra ios físicos de nuestra época i)ue aceptan el cúmulo de
hipótesis que sobre el átomo se han forjado. Esta Ironía
sutilmente oculta bajo el ropaje literario, constituye na
fuerte ataque a las lucubraciones de los que anteponen laa
matemáticas a fuentes más excelsas del conocimiento. En
su estudio Ici con especial atención las páginas dedicadas
a la refutación de los fiiudameiitus de la relatividad, que
respiran lógica y solidez en los raciocinios expuestos coa
rara agilidad de pensamiento. Las objeciones son sóUdas y
concisas y revelan amplia versación en el tema, lo cual, por
otra parte, va corroborado por la extensa bibllograña in
serta al fin del trabajo. Me permito, por consiguiente, dar
a Ud. mis más sinceras íelieltaciones por lü pnbUcac 6n de
tal trabajo que habrá de ilustrar a no pocos colombianos
sobre tnu importantes cuestiones.

^ William Sdeni W.

Curucas (Venezuela), 22 de Julio de lOW
Sr. Director de la Revista de la Academia Colombiana de

Ciencias Exacta.s, Físicas y Naturales—Uogotú.
I'or una casualidad ba pasado por mis manos el NV 11

de hi excelente Revista que Ud. dignamente dirige, y que
seuelllameute, me ha parecido admirable. Estoy, por tanto,
sumamente interesado en recibir tanto ese número, como
todos los que continuaren saliendo; y a tal efecto mego a
Ud. indicarme las condici<ine-s de siiseripción y demás par-
ticuInrldaUes ul respecto. „ . . ,

Por paquete separado me permito enviarle el Nv i» ue la
Revista Nacional de Cultura, de esta ciudad, donde corre
in.serto uo trabajo mió sobre el geógrafo Don Agustín lo-
dazz!, cuya lectura espero sea de su agrado.

Antonio ArmU

Guayaquil (Ecuador), julio 22 de lWO
Sr. Dr. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.

Comunico a Ud. liuber recibido coa alta estima su carta
de 21 de junio, y «demás, la Revista de la Academia^
lombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales (lUáú—
Nos. 9 y 10: 1940—N"? 11).

Dicho órgano mantiene en elevado piano la serena vana
de los cultivadore.s de la Ciencia en esa nación bennana.
líe seguido entusiasmado el curso de las memorias Oüjew
de los trnlmjos de los señores profesores que colaboran ™
los números que tengo a la vista, y me reafirmo en mi le»
sentir de que la Acatlemla Colombiana de Ciencias es nns
de las más sólidas columnas de la meutaUdiid investigadora
en América.

Acepte Lid. el afectuoso testimonio de nil adhesión.
Prof. Dr. Francisco Campos B.

"Sociedad Mexicana de Historia Natural"—México, D. F..
23 de Julio de 1940.

Revista de la Academia Colomblima de Cleuclaa—Bogotá.
Periódicamente liemos tenido la satisfacción de recibir IM

ejemplares de esa excelente Re\-lstn, que Imu tenido Uds. Iji
bondad do enviarnos, y que Iiaii sido entusiastamente MI-
liidü.s y frecuentemente consultados por nuestros asociados.
Al dar a Uds. las gracias por tan valioso envío, quiero apro-
vecluir la oportunidad para felicitarlos de la
cordial por ese noble y generoso esfuerzo, muestra briimnie
del adelanto de esa querida República hermana.

Huelga decir que en nuestra Biblioteca ocupa '"8"
estimado y preferente su bien presentada y nutrida kb'»-
ta. Desgraciadamente, al preparar los tomos para su
cnadernaclón, hemos notado que nos faltan algunos num^
ros, pues sólo tenemos ba.sta la fecha, ios siguientes; z,
."5, 7, 8. O y 10. faltándonos, en cou.secuencia, el 1, 3 ^ et
8, y aqueJlo.s que hayan salido posteriormente al 10. Si fuera
a Uds. posible proporcionarnos todos o algunos de loa nú
meros que nos faltan, (lucdai-iamos sumamente agradecidos
por ello, pues por ningún motivo quisiéramos empastar trun
ca tan interesante publlcaclóTi.

El Secretarlo peiqietuo—Prof. Enrique Beltrsn

Santa Clara (Cuba), julio 2.3 de 1940
Revista de la Academia Colombi.ma de Ciencias—Bogotá.

Estoy interesada en adquirir algunos números de bt do-
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cumentada Revista de In .\cademin Colombiana de Ciencias
Exactas, Físicas y Naturales.

Como me encuentro realizando un estudio sobre lo edti-
cación en Ilispano-íVmérica, dicha pnhlicación me seria de
suma utilidad.

Al bacer esta solicitud no puedo menos que felicitar con
entusiasmo a los propulsores de t.aii magna obr.a.

Dra. Clementina Rodríguez
o

"Unlverslty of North Cnrolion"—Raleigh—July 24—1940
The Director of the Colombian Academy of Scleuces.

Bogotá.
I wish to acknowlodge recelpt of Vol. Til. Nb ii oí the

"Revista de In Academia Oolombinim de Ciencias Exactas.
Fisicns y Naturales", aiid to tell you liow plcnsetl tve are
to recelve thls splendid puhlicatioii.

In cheoking ovcr otir files of thls publicatlon, I notlce
thnt the followlng nnmbcr.s are Incking. nnd. If they are
Btlll avnilable, we wonld npprecinte very much recelvlng
them to make our set complete: Vol I—Nos. 1. 2 and 3. Vol.
(II), N' R. Mny we he of .scrvlce to yon In rctiim for thls
consideration? Very truly yoiirs.

Harían C. Brown—Librarían

Amarillas—Prov. de Matanzas (Cnba), 20 de julio de 1940
Sr. Director de la Revista de la Academia Colombiana de

Ciencins Exactas, Físicas y N.atiirnles—Bogotá.
Acuso recibo del número 11 (Volumen III) de la Revis

ta. correspondiente a los meses de enero, febrero, marzo y
abril del presente año.

Como en veces anteriores, es deber mío el decir que la
Revista de la Academia Colombiana de Ciencias es una pu-
bllcnción que no solamente honra a Colombia, sino n todn
América. De más está el decirle que he leído con Interé.s la
mayor parte do los trabajos que en ella vienen, especial
mente los que se refieren a Ciencins Naturales. Adjunto
ncompnño un número de In Revista de Agricultura de este
país, el cual mego a Ud. .acepte como canje.

Carifl.s Sánchez Guihemau

Acndemla "Bonnchcn"—Santa Clara (Cuba), julio 27—1940
Señor Director do la Revista de la Academia Colombiana

de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales—Bogotá.
Después de exponerle el testimonio do mi más elevada

consideración le diré que por un profesor nmlco mío he
conocido el número 11 de la Revista que Ud. dirige, y que
he encontrado admirable.

For tanto, y ñor estim.ar de Incalculable valor tal Revista
que publica el Ministerio de Educación Nacional de esa Re
pública. quisiera rogar a TTd. nos enviara loa números de
la misma que se editen, para nuestra Biblioteca, para que,
entre otros fines, cHos nos hablen de ese bello país y nos
acerquen esplrltunlmente a Uds.

Dr. Vfctor Rnnachca y Bcealli—Director

"Colegio de San Gabriel"—Quito (Ecuador), 28 de julio de
1940,

Sr. Dr. .Toree Alvarez TJera.s—rBogotá.
Nos ha llegado el N^ 11 de la Revista de la Academia

Colombiana do Ciencias, tan espléndido y tan jugoso como
los anteriores, Tina vez más nuestra sincera felicitación para
su (lleno Director y sns colaboradores que tan alto ponen
el prestigio científico de su Patria.

Manifiesto a T'd.. asimismo, nuestra profunda gratitud,
pues su cuidado generoso y desinteresado honra y enriquece
nuestra Biblioteca con uiin obra tan valiosa por todos sus
aspectos. También he recibido .su atenta carta del 12 de
junio ppdo., y le agradezco ol hiiberno.s conseguido el nú
mero de la Revista que nos faltaba para eompletnr nuestra
colección. Gracia que debemos Igualmente n su tan experi
mentada generosa benevoloncí.a.

Jnan Ignacio Contreras, 9. J.
o

"Univeraité de Montréal—Institut Botanlque"—Montrénl
(Ganada), 30 juillet—1910

Sr. Presidente de la Academia Colombiana do Ciencias.
Bogotá.

Monsleur le Présidont:
J'al bien recu en bou ordrc le dipióme de Siembre co-

rrespoudiint de rAcndémic Colombieime des Sciences. et Je
m'empresse de i-enir vous rcmercier. du trés grand honneur
que votre Société a bien voiilu me faire. La iiature de mes
trnvnux me rnpproche de plus en plus de l'étudo des "flores
tropicales", et Je ne désespére pas de ponvoir un Jour aller
faire chez vous ees études comparnt.ives, qiii sont du iilus
grand intéret pour la Science généralo.

L'lDRtitut Botnnlque de l'Unlveraité de Montréal et lo
Jardín Botanique do Montrénl, compteront done ft Vnvenlr
panni les institiitions qul cnUaboreut étroitement avec votre
iUuBtre Acndémio. Nous nous considérerons trés horeiix de
nons occuper de toutes questions que vous pourroz A l'occa-
sion nous confler.

Avec mes remerclements renoavelés, J'al bien l'honnent
d'étre, Monsleur le Présideut, votre bien dévoué.

Frére Marie-Victorin—Directear de I'Institut Botani(iue
de Montréal.

México. D. F., a 31 de julio de 1940
Sr. Dr. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá.

Tuve el honor de recibir su carta en la cnnL a nombre
de esa dochi Corporación (la Academia Colombiana de
Ciencias), me acusa recibo del ejemplar de mi obra: "La
Verdad, la Ciencia y 3a Filosofía", que tuve la osadía de
someter a la rígida consideración de Jueces, como los Miem
bros de esa Academia, tnu competentes como benévolos.

Además, debo hacer referencia a la recepción del número
de la Revista correspondiente al primer cuatrimestre del
uño en curso, confiando en que seguiré recibiendo tan va
lioso obsequio, que aprecio debidamente.

Bastarla por lioy, pero no quiero callar en esta carta las
reflexiones que me inspiró la lectura del articulo suyo:
"El último diálogo de Platón" que apareció en el número a
que me refiero.

l'erdadernmentc quedé maravillado de la similitud pal
maria que se presenta entre los conceptos emitidos por Cris-
tias (en su admirable Diálogo) para expresar su opinión
adversa a tántas y encontradas hipótesis, y los míos perso
nales. de mi libro, que Ud. conoce. La necia obstinación de
Pnrménldes, pintada con colores naturales y maravilloso
parecido, representa, en ese Diálogo, la actitud intrausigente
do ciertos eruditos, siempre dispuestos a dar crédito a onda
nueva teoría que llega a su conocimiento, sin que les sirva
de válvula reguladora de sus entusiasmos el permanente
onternimiento de doctrinas perecederas, de que son a diario
testigos. ¿Necesitaría decir cuál es el tipo que quiso Ud.
representar en Timeo, enamorado de las frases lacónicas, y
do pocas palabras, y cuya intervención en e! diálogo se re
duce a subrayar los pensamientos atinados y a moderar la
crudeza de las Ideologías en pugna, mediante la dirección
serena de la discusión? Finalmente, Gorglns. con sus atem
perados concepto.®, que no carecen de profundidad, intervie
ne con papel importante en la disputa, y llena a satisfac
ción el propósito de su Iniciativa al proponer tnl discusión.
Por esa acertada interpretación literaria felicito cordial-
mente a Ud.

Pasando a otra cosa le pido me perdone si abuso de su
nranhllidad para pedirle la siguiente información: Uno de
mis mayores deseos es el de ponerme en comunicación con
las principales Sociedades filosóficas de esa República her
mana. y en tnl vlrhid. y conociendo el contacto intimo que
tiene Ud. con los elementos de cultura de su país, vengo a
pedirle el favor de servirme de intermediarlo. ¿Pudiera,
pues, Ud. Informarme respecto de dichas Sociedades para
que pueda yo entrar en relación con ellas?

Para terminar anticipo a Ud. las gracias por estas fine
zas y quedo su atto. amigo y s. s. _ . ,

Franebco Javier A. Belvoflere

México. D. F.. agosto de 1940
Señor Secretario de la Academia Colombiana de Ciencias

Exactas. Físicas v Naturales—Bogotá.
He tenido la satisfacción de recibir el •valioso envío de la

publicación de esa Academia, de one TTd. es dicno Secreta
rio. y que comprende de.=de el número ñ basta el 11. Por
tal motivo ruego a TTd. haga presente a tan ilustre (3orpo-
raclón. mis más rendidas gracias.

Para tener completa la Revista de la Academia me fal
tan, pues, los cuatro primeros ctindcmos, que supongo ago
tados. Pero como ellos me serian preciosos pnm el trabajo
en que vengo ocupado, !e ngradecerin rae facilitase copia
de loa sumnrlos de los trabajos contenidos en tales núme
ros. Esto con el objeto de hacer figurar en el fichero Mhllo-
cráflco que voy formando, los dichos estítdios o trabajos.
Igunlmente le ngradecerin, Señor Secretnrio. me facilitara
la historia de !a Academia, con la fecha y circunstancias de
su fundación y demás circunsbiuolns que creyere interesnn-

Rogando a Ud. haga presente n tan sabia Corporación
la expresión de mi gratitud por tan señalada merced, quedo
con la mayor consideración, su seguro servidor, q. b. 1. m.

Ignacio Bolívar

Medellín, 8 de agosto de 1940
Sr. Dr. Jorge Alvarez Lleras—Bogotá. _

Demoré, adrede, acusarte recibo dei número 11 de la Re
vista de in Acndemla Colombiana de Cieuelaa, con el fin
do examinar detenidamente su contenido. Y debo manifes
tarle que en éi admiró mucho su espléndido trabajo inti
tulado: "El último Diálogo de Platón", en el cual "Cris-
tiiis", que, en m! concepto, es el personnje que encarna sus
opiniones, expresa en la forma más armónica mis Idene al
respeeto. Al felicitarlo por este trabajo, lo mismo que por
tos últimos inventos del Observatorio, bajo su dlMtra recto
ría, cuales son: el bltelescoplo de reflexión y el barógrafo
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eléctrico, siento verdadero orgullo patriótico al cojistatiir
que es nuestra querida Colombia la que gana con estos es
tudios y descubrimientos para la Ciencia, por medio do sus
dignos hijos, a quienes, en este caso, representa Ud.

En el número de la Revista a que me refiero me interesó
sobremanera el medular estudio del doctor Garavlto sobre
la universalidad de la ley gravltatoria newtoninna.

Volviendo a su escrito sobre la ciencia moderna : "El úl
timo dialogo de Platón", le diré que, como ya lo expresé,
nuestras ideas concuerdan en casi todos sus puntos. Me se
duce especlnlmente, la ironía de que Ud. echa mano para
refutar a Einstein y Plaock. De Broglie y Dirnc. y alabo ese
•Tan interés suyo en poner la sana Filosofía por sobre todas
las cosas consider.-indoln como el primer elemento que debe
usar todo hombre de Ciencia, y mirAndola como viilla in
franqueable que es necesario poner ante los dominios del
error Parece hov que poetas y prestidigltadore.s se estuvie
ran dejando ganar en su oficio, pues tienen algunos cientí-
fu-os rnós caiia«-ida<l de imagmaclón y mús habilidad en la
eiecuclón de sus trucos, que aquéllos. Desgraciudameute mu
chos Gorgias quedan de-slumbrndos por ellos: pero por for
tuna mayor cantidad de Timceiis y Cristina se encargan do
deseiimascararlos v de demostrar la verdad. En síntesis, su
trah-iJo es toda una pieza de lógica impecable y de pro
funda psicología, en la ciinl refuta, analiza y sienta concep
tos referentes a diversos tópicos sobre Fllo.sofía y Mntomíi-
ticas: todo desarrollado con gran maestría.

Actualmente estoy verificando la traducción de algunos
capítulos de un libro del profesor ruso V. A. Kostitzin, in
titulado: "Biologia Matemñtlca". ver.slón. ésta, que le ofrez
co por si la hallare de alguna utilidad. También me voy a
permitir enviarle, dentro de poco, un modesto estudio que
llamé "Duz y éter", y que estoy terminando.

Alberto F. Pimienta h.

Manizales. agosto 7 de 1940
Sr. x>r. .Torge Alvarez Lleras—Bogotá.

En mi concepto de simple estudiante, quiero hacer llegar
a Ud. mis más rendidas felicitaciones por el incomparable
artículo : "El último diálogo de Platón". Robándole tiempo
a los exámenes y luégo al descanso Justo, he venido leyén
dolo y anotándolo con gran interés y cuidado, sacando" co
pioso proveclio. ya que he repasado en él buena parte de
la Historia de la Filosofía, como también algunas defini
ciones. De su trabajo pudiera decir a Ud. con el Parméni-
dea del Diálogo: "Alabo su habilidad y la sencillez que em-
ple.a para exponer cuestiones tan delicadas, y al estampar
en lenguaje correcto, claro y fácil opiniones de sabios y de
Ingenios tan enrevesados y obsciiro.s". Casualmente, en'una
de I.as tesis para el examen do Filosofía refutamos el ato-
nji.smo de Demécrito. que el P. Boyer, S. J.. nuestro autor,
trae con estas palabras, que conciierdiin perfectamente con
las suyas : "Atomismus vetenim. I.eticlppns et Demooritiis
ut principia utlima possuerunt atoraos, sen entia Simplicia,
extensa, parva, interna, inmntabllia, a vacuo separata, cer-
tam figui-am linhentia. perpetuo motu ngitata. Divorsitas
rernm oritnr ex diversis conlu.stionibus atomornm. Postea
Epicurus et Lucretiiis enmdem doctrinara tradiderunt". Y
el P. Hoencn. en su Cosmología explica : "Theoria enim De-
mocritl procedlt n philosophlu Parmenidls. qutE ost philoso-
phia enris íumntabllis. imici: sed Demoeritus addit entl
vacmim et prolndo motum".

Sobremanera bien ha puesto Ud. a discurrir los persona
jes de su Diálogo, y no encuentro mejores palabras pora
elogiarlo que las de Cristlas mismo cuando dice a Parmé-
iiides : "Magnifico! No esperab.a tánto de tus explicaciones,
porque el concepto autorizado que acabas de leer, es la
mejor exposición que pudiera hacerse de estas teorfas. an
tiguas y nuevas".

Esteban Arango G.

Maníznle.s, agosto 7 de 1940
Sr. Dr. Jorge Alvarez Lloras—Bogotá.

Con gusto doy ementa del recibo del último número de la
Revista, correspondiente a los meses de enero, febrero, mar
zo .V abril, por lo cual le envío mLs agradecimientos,

Quizá el artículo que más me ha llamado la atención en
ese número es el de T'd: "El último diálogo de Platón",
por ser un estudio profundo de varios problemas trascen
dentales de reciente actualidad. Tal estudio merece aten
ción principalmente por referirse a la teoría do la relati
vidad del Profe.sor Alberto Eliistoln y a los conceptos de
la.s Geomel ría.s no euclfdeas. Sobre estos conceptos pudiera
Imcerle uun o-xposición que concuerda con sus ideas, al traus-
orlbirle los puntos de vista de 1!. Ru.sell sobre los axiomas
onclldeanos : "Sostener que estos axiomas son empíricos no
Implico que pudiesen llegar a ser falsos de un momento a
otro, como tampoco que lo cuarta dimensión pudiera ser
descubierta en el Tibet o en Marte, por alguno tuieva expe
riencia". Cnanto pudiera decirle sobre estos pontos no fue
ra sino la síntesis del e.studio filosófico do la teorín eiicll-

dianu Juzgada desde un punto do vista científico y especn-
lativo.

Todo elogio para In Revista es poco, pues en materia de
estudios sobre Física. Matemáticas y Ciencias Naturales, es
de lo mejor de América del Sur. Seguramente el Gobierno,
celoso por la mayor difusión cultural, habrá de asignarle
partidas dignas de su mejor presentación.

Samuel Baena Peláez

CONCEPTOS DE LA PRENSA PERIODICA

NACIONAL Y EXTRANJERA SOBRE ESTA

REVISTA

"La 'Revista de la Academia Colombiana de Ciencias
Exactas. Físicas y Nalurale.-'. dirlpiclu por e! doctor Jorge
Alvarez Lleras, es publicación que lo hace a! país honor al
tísimo. Quizá en su género, es lo mejor que se edita en b
América latina. La profusa circulación que la revista tiene
en los circuios cientffloos del exterior es una propaganda
efectiva, mucho más sólida que toda in que hacemoa por
otros medios.

El último número de la revista, es un volumen de 200 pé-
ginas, beilamoiite edllíido por la lAtografta Colombia y con
im contenido gráfico y literario de prodigioso interés. Altas
miitemíitlcas, botánica, geografía, zoología, entomología, li
teratura. nstronomin, historia natural, física, observaciones
meteoroiógicas, todo esto contiene la revista, eu artículos
ya Inéditos, como los del Profesor Julio Gnravito Armero,
ya e.scritos especialmente por firmas tan prestigiosas, como
Darío Rozo. Luis Cuervo Mártiuez, Enrique Pérez Arbcláez,
Juan Palmo, Armando Dugnnd. Julio Garzón Nieto, Her
mano Apolinar, Victor Caro. El doctor Alvarez IJcrns, cuya
poderosa mentalidad es jiosltivu gloria nacional, publica un
estudio sobro la radiación solar en la Sabana de BogoU,
que no os sólo eRpecnla<4ón científica, sino de graude uti
lidad para la agricultura. DoOa lué.s de Zulueta ilustra U
Revista con bellfsimos dibujos do nuestras orquídeas. A pro
fanos en e.stn materia, como yo, la lectura de In Revista, lea
abre maravillosos liorizoufos Ignorados.

Llegue al gabinete en donde el doctor Alvarez Lleras rea
liza una labor colosal, con modestia comparable sólo n su
grande talento y a su ciencia, acendrada todos los dloa coa
el e.stiidlo. mi homenaje respetuoso y sincero.

El doctor Alvarez I.leras y el grupo de hombres de cien
cia, do puros intolectuiiles, desnudos de toda ambición. Ig
norantes do la política, que animan la revista, son servido-
re.s admirables, tlesintore.sailos y eficaces de la Patria.

Sucesoro.s de Mutis y de Caldas: de Garavlto y de Zerda;
de Carrasquilla y de Pereini Gamba, obreros infatigables y
abnegados, merecen la gratitud nacional. Todo lo han dado
a la Patria. De ello.s puede declr.sc, como de nlgiln sabio
francés, que le brindan a la República un poco de gloria.De
pura gloria, porque los Iiouores y las prebendas con que 'a
Repíiblicii debiera recompensarlos, ao van a ellos. Como su
cede. por lo deniáfí, cu dondequiera. _

Enrlqne Santos"
(De "El Tiempo" de 2(1 de noviembre de lilñú).

"Pura el extranjero que iio nos conozca y sepa de nuestra
vida únicamente por dos o tres revistas, realmente podemos
hacer pasar con honor el titulo de 'Atenii.s snrninerlcaun'. y
hasta algo más. t.ExagerncUnios tropicales? No, en verdad.
Tenemos puhllcnciones de un valor cultural extraordinario,
aunque —claro!— no las leemos. La primera, que de arne-
n!i mtiy jtoco tiene poro de interesante mnehn. es la "Rcviatn
do la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y
Natnrale.s". La única revista (pie aparece en este país exclu
sivamente cunudo tiene algo qué decir; me parece —aunque
es obvio que no siendo yo una científica inl opinión no pue
de tener efcciivo valor—. pero me parece (pie no e.s inferior
en manera alguna a la» grandes revistas clenttficaa eii^
peas, y aunque cuenta cnii la colaboración extrflnj(|ra de
primera línea, el alma está siempre a cargo de colouibianos
eruditísimos, que yo no puedo explicarme cómo llegan, 8in
'banalizHi-sc' con el medio, a ese limite superior-

Dirigida por el Profesor .Jorge Alvarez Lleras, rcpreRenf
esta revista los estudios y trabajos de un grupo de hombree
que dan al medio su primer sitio cultural, y ni mismo tiem
po. justamente, para I(tgrnr e.se resultado se escnpau por
completo del medio. Son admlrahlea. y el público deberin
iutevesnrse por ello.s bastante".

Emilia Pardo VmflB*
(Do "El Es|>ectndor" de diciembre 2 de 1980)

"Revista de la .Academia de Ciencias
Eri estos días ha estado cli-culaudo la entrega N' 11 de

cHln impurtnntislma publicación clootiflca que, como es bien
sabido, dirige con acierto insuperable el d<K-tor Jorge Alva
rez Lleras. Presidente, además, de dicha Academia.

118 —

Loa tres grandes volúmenes de quinientas y más páginas
cada- uno que ha publicado ya la Academia Colombiana de
Ciencias, eu el breve lapso que lleva de funcionamiento,
encierran un admirable monumento de ciencia uncloual, no
Bólo de la época actual sino de tiempos pretéritos de feliz
recordación. Y cnsualmente e.s aquí donde reside mayor
mente el mérito de esta prestigiosa publicación, porque, gra
cias a la orientación que se le ha dado, se ha procurado
mezclar en el contenido de cada entrega lo antiguo con lo
nuevo, eslabonando así la tradición científica nuestra y con
catenando la historia de estos esfuerzos maravillosos en
guarda de los intereses espirituales de nuestra nacionalidad.

Una intensa emoción patriótica es la que se experimenta
al leer en las páginas de esta Revista los comentarios de
prensa y la nutrida corrosjiondencia nacional y extranjera,
que ha venido recibiendo peremieineute la Dirección de la
misma, acerca de la Impovtaucla de tal publicación. Aun
para nosotros, profamos en la mayor parte del contenido
científico de ésta, es causa de alborozo abrir las páginas de
cualquiera de las entregas qne han visto la Inz, pues eu
ellas se aprecia el gusto y la estética en todo.

De los trabajos científicos aparecidos en la entrega que
comentamos merecen destncnr.sc por eu interés científico y
nacional, los sigiúentes: la continuación del trabajo del se
ñor Armando Dugand sobre la nvifnun.a de la región Mag-
daleno-Carlbe: la de,scripci<in clentifica del accidente geoló
gico denominado 'Puente natural de Icononzo', por el Prof.
Lula Cuervo Márquez; la contiuuoclón de los luinortale.s tra
bajos sobre altas matemáticas y astronomía del lamentado
Prof. Julio Garavlto; la iniciación do una nueva serle de
estudios sobre la flora colombiana, por el Prof. José Cua-
trecasas: la continuación de loa trabajos sobre Historia Na
tural y Entomología relacionados con elementos colombia
nos, por el Rev. Hermano Apolinar María; el admirable
estudio critico-científico sobre las teorías do la Física mo
derna que titula el 'Ultimo diálogo de Platón' y que sus
cribo el Prof. .Jorge Alvarez I.loras, trabajo en el cual pone
al alcance de todas las inteligencias complicadísimos asun
tos y teorías científicas sobro dicha materia; el estudio so
bre "los troquílido.s del museo del Instituto de I>a Salle, por
el Hermano Nicéforo María, trabajo en el cual se presentan
descritas y clasificadas todas las especies de tominejas co
lombianas: el estudio del Prof. .José Pérez de Barradas so
bre la antigüedad del uso de la Coca en Colombia; el tra
bajo del Hermano Daniel, EE. CC., titulado 'Anotaciones
marginales a la 'Monografía de las Leguminosas' de don
Santiago Cortés; el estudio del doctor I-iUís Patiao Cnmar-
go sobre los artrópodos hematófagos de la fauna colombia
na: el articulo sobre orquídeas colombianas, del Prof. Juan
Raime, y el escrito sobre el nuevo aneroide de contacto eléc
trico Ideado por la Dirección del Observatorio Astronómi
co Nacional.

Trae, además, la referida entrega de la Revista una serle
de notas editoriales sobre los prospectos de trabajo para el
afio en curso, sobre la guerra actual y la opinión del mun
do científico; el informe del Observatorio Astronómico Na-
clona!, Bohre sus actividades durante el año 1930: sobre ac
tividades de la Academia Colomblaua de Ciencias en su úl
timo año reglamentario: sobre la organización del Ateneo
Nacional de altos estudios, y el Octavo Congre.so Científico
Americano.

Como notas finales trae las que se titulan: 'Informo sobre
un importante estudio', 'El Profesor Ricardo Lleras Codazzl',
'Importante rectificación'. 'Nota biográfica del General Car
los Cuervo Márquez' y 'Observaciones arqueológicas'.

Sea esta la ocasión para presentar nuestros efusivos pa
rabienes al doctor Jorge Alvarez TJerns por los admirables
triunfos que ha alcanzado con In publicación de esta Re
vista. parabienes que hacemos extensivos al Gobierno Na
cional y al Ministerio de Educación por el apoyo prestado
en forma tan eficiente para el sostenimiento de la Revista,
y qne esperamos han do continuar prestando, a fin de que
ésta obra alga el derrotero qne .se ha trazado en beneficio
del país y prestigio de la Ciencia colombiana".

(De "El Siglo" de junio SO de 1940)

"Una Revista de valor
Rajo la dirección del doctor Jorge Alvarez IJorns. y aus

piciada por el Ministerio de Educación, so viene publicando
normalmente en Bogotá la Revista de la Academia Colom-
Mana (Je Ciencias Exactas, risicas y Naturales.

Dicha publicación representa para el mnudo cientfftco
(K>lomblnno un esfuerzo definido por mantener vivas las
Ideas de Francisco José de Caldas, Mutis, Garavlto y otros
que entregaron su vida al estudio de las leyes naturales y
a la observación de los procesos universales eu su diario
movimiento. De lujosa presentación, una revista que se edi
ta para la ciencia y para ella vive, no tiene el carácter de
la especulación monetaria porque eí Gobierno cubre los gas
tos de Impresión, y el personal de colaboradores r(H2lbe en
pago por sus euartliliis sustantivas sólo el agradecimiento
de quienes nos hallamos Interesados en adquirir todos los

días una noción mejor de la existencia de todo lo creado.
Es esta revista una publicación exclusivamente pro-Patria,
y en sus columnas no caben el comentario político ni la adu
lación improcedente; el personal de servldoKS de la Aca
demia como que vive muy alejado de las 'roscas' odiosas
que crecen al amparo de estos días de escaso carácter. Lejos
(le tratar de hacer un comentario elogioso en favor de esta
publicación, omitimos dichas frases, y nos limitamos o Ua-
inar la atención de los amantes de la ciencia que se encuen
tren al margen de la Academia Colombiana de Ciencias, con
el fin de insinuarles la conveniencia de ponerse en contacto
con esta entidad y conocer los trabajos que allí adelantan
los científicos de Colombia".

F. Torres Plata

("Vanguardia Liberal". Bucaramanga, junio 28 de 1940)
o

"El último diálogo de Platón
En reciente número de la importante Revista de la Aca

demia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, el Profesor
Jorge Alvarez Lleras hace una síntesis de las diferentes teo
rías científicas, bajo el titulo "El último diálogo de Platón",
en la que figuran cuatro personajes Gorgin.s, Cristias, Tl-
m(BUS y Pannénides, que sostienen animada polémica alre
dedor de sus puntos de vista y dentro de las reep(H;tivas es
cuelas filosóficas que atraen sus simpatías.

A la pureza del lenguaje, se agrega lo Interesante de la
exposición de ciertos principios de suyo Intrincados, pero
que él trata en forma sencilla. Por esas páginas vemos des
filar a las más conspicuas figuras de las ciencias fislco-ma-
temáticns. desde Euclides hasta Lobatchewsky y Einstein,
con sus novísimas teorías y modalidades.

Si cabe decirlo, los cuatro personajes en referencia, cons
tituyen un areópago moderno, que discurre sobre las leyes
que precedieron a la formación del mundo, sobre la cons
titución de la materia, el proceso atómico, y no llegan a
ponerse de acuerdo, como sucede siempre entre los sabios.

Además de la erudición que se aprecia en esos diálogos,
el asunto es de pnlpltante actualidad en estos días en que
reina la confusión en el planeta, y ante los interrogantes
fiel futuro, "fitugua et mlrnbllia sunt opera tua. Domine
DeuB Omiiipoteua", exclamó el autor latino, absorto en la
contemplación de las maravillas de la Naturaleza, y muy
grande es nuestra incomprensión y el desconcierto en que nos
hallamos los humanos. La lectura de esas páginas, hace re
cordar a Ornar Khavam, en alguno de sus poemas, cuando
dice: "Vi entrar al Templo de la Ciencia a los más doctos,
los oi discurrir y también los vi salir por la misma puerta
por donde hablan entrado, sin haber resuelto nada".

(i. D.

(De "El Tiempo", de jnlio 15 de 1940.

•Ta Revista de la Academia de Ciencias Exactas
En los precisos momentos en que los descendientes de Ar-

minio entran a la Ciudad Luz del orbe mundo, salen de
nuestro Observatorio los ejemplares correspondientes a la
undécima entrega del órgano de publicidad de la Academia
de Ciencias Exactas, Fisico-Qufmtcas y Natural^, la pri
mera publicación que a través del mundo de la Ciencia se
hace eu el momento, no solamente para gtona de las letras
colombianas sino pora la ciencia cjiie incuburan los cerebros
egipcios, cou loa Ptolomeos: los griegos, con Hipócrates. Eu
clides, Platón y Aristóteles; lo.s romanos con Arqulmedes y
con Galileo; los franceses con Pasteur, Claudio Bernard,
rieurl Polnearé: los escandinavos con Linneo: loa ingleses
con Darwin y lord Kelvin: los eapafioles con Ramón y Ca-
jul; los alemanes con Huinboldt; lo.s rusos con Bukasaof;
los polacos con Copérnico, los colombianos con Caldas, Al-
báu, Garavlto. los Lleras y otros que dejamos entre la plu
ma y el tintero porque empresa quijotesca seria el solo enun
ciar los nombres de los cerebros que científicamente se han
ndenti'ndo en la matriz de la naturaleza, tanto terrestre como
celeste, para dar en forma do hipótesis falsas o verdaderas
coiichislones que digan al hombre de estudio, que es mucho
mejor ayudar a la cultura del mundo por el amor a los hom
bres que cavar a nombre de esa misma cultura por el fre
nético amor a las Ideas, la desconfianza entre los misinos
hombres.

I..a Junta Directiva de la Bevistn se ha impuesto la nohl-
Hsima labor de mantener viva la llama <le miestm piitrio-
tlsnio, pues por medio de la citada publicación. Colombia
rolievii ante los centros científicos del mundo su carácter
do pueblo dado a las InvestlgHciones ctentificas de lu na
turaleza como centro biológico y a las enseñanzas que de
tales investigaciones se deducen.

Por las páginas del nilmcro undécimo para deleite de los
estudiosos corren publicaciones de indiscutible mérito que
nprestiglan la capacidad científica de muchos de nuestros
compatriotas y de extraños qne han encontrado en el octá
gono en donde Caldas vivió más cerca « Dios, la tranquila
placidez que los ba empujado al estudio y observación del
mundo del trópico, asiento de las futuras civilizaciones.
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De los enjundiosos escritos científicos que corren publi
cados en la revista daremos a nuestros lectores aquellos que
sean de más fácil asimilacláu.

Creemos que el Gobierno del doctor Eduardo Santos no
permitirá que el órgano de publicidad de la Academia, sea
por razones de economías, suspendido, porque dicha publi
cación es una especie de cordón umbilical entre el Gobierno
y los centros cieutíficos del mundo. Así lo pedimos en nues
tra condición de mode.stos hijos de Colombia.

Juan B. Arias"
(De "El Siglo" de junio 17 de 1040).

"Sobre la Revista de Ciencias

Ea Revista de la Academia Colombiana de Ciencias Exac
tas. Físicas y Naturales, es, sin lugar a duda, una i)ubllca-
ción no sólo de alto valor científico sino también sustanti
vamente práctica.

Dicha revista, tanto en su contenido como en su misma
necesaria presentación, ha sido y os el más legítimo titulo
y el más eficiente índice de que en Colombia, afortnnada-
mentc. ha resurgido el serio interés por las ciencias fisieo-
naturales que. al final de la Colonia. Iniciara un grupo de
varones eximios, ávidos de saber y de que sus conocimien
tos se aprovecharan para el progreso de la Patria. Porque
la obra emprendida pero en hora infausta corlada por la
dispersión o la muerte en lo.s patíbulos pncifieadorca. por
los discípulos del sabio Mutis, al e.studiar miesírn flora,
nuestra fauna, nuestra mineralogía y la climatología y an
tropología del país, no concluía, como erróneamente pudie
ra pensarse, en la sola contemplación teórica do los pro
blemas y postulados científicos, sin sus debidas aplicaciones
al progreso y bienestar social en los campos de la vida prác
tica del agricultor, del ganadero, del iuduatrial, etc.

Mutts. Caldas. Lozano, Valenzuela y más luégo Triann
Carrasquilla y varios otros consumieron vigilias en el estu
dio y observación de la natiir.alezn, no rtnicamente por ex
clusiva afición especulativa, sino con fines seriamente prác-
tlco.s. o sen para servir a la cultura, tanto como al progreso
material del país, para fomentar su riqueza, crear su In
dustria. higienizar sus sistemas de vivir.

Y hoy más que nnnea. sin las aplicaciones de la Clónela
no es posóle que haya agricultur.n qne no sea aquella mera
mente rutinaria para el propio, estricto y deficiente consn-
mo. pero no ^mo negocio, como industria ampliamente re-
mnneradoTO. Y lo mismo ha de afirmarse de la ganadería
Sin las aplicaciones científicas ningún país so ha hecho ver
daderamente Industria! en ningún campo, ora de cultivos
de plantas, bien de cría y levante de ganados, va en eiinl-
qu^r otro campo industrial, como el minero, el fabril ete

y preparar el medio para el progreso eficiente del país
en tales campos es. en último término, lo que viene cnm-
phendo admirablemente la Academia de Ciencias Exactas v
Físico-Naturales, de.sde las páginas do su Revista, por me
dio de sus cálculos, de sus observaciones, de sus análisis
ensayos y conclusiones. '

Napol^n, imitando a Alejandro Magno, cuando dirigió Rii
expedición a Egipto, quiso llevar consigo a eientíficós ex
partos nara realizar no sólo conquistas materiales sino
también de orden espiritual. Pero el mismo Napoleón oue
uo día. como ahora Hitler. proyectó una. para la época co
losal invasión a Inglaterra —invasión desbaratada entonces
por la mayor ciencia náutica de los ingleses en Trafalgur
al desdeñar Incomprensivamente a Fulton, cuando Ic exoo
nía sus observaciones y ensayos sobre el vapor aplicado a
la navegación, negándole su imperial apoyo, puede afirmar
se. como fántas veces so hn repetido, que desviando liacia
su rival, esas aphciielones cientificas no importa qne iuci
pientes. conlrlbuyó a cimentar la grandeza de Inglaterra co
mo dominadora de los mares. Y ahora mismo, si Inglaterra
llegara n perder ese dominio, no seria ni por falta do valor v
aun de heroicidad, sino por insuficiencia do ciemcntos que
provienen de la tócniea. que es mera aplicación de la Ciencia

Al .so.steiior el Gobierno y especlalmejite el Ministerio de
Educación. la publicación de la mencionada Revista eu sus
condiciones en que víeno informada y organizada, realiza
una labor n la vez que científica, de suma utilidad práctica
Dicha Rcvi.sta es, n la par, una honra de la cultura colom
biana y uun palanca eu pro de su progreso: entiéndase bien,
de su iirogreso material en loa más Importantes planos.

Tanto el doctor Eduardo Santos como el doctor .Jorge Elié-
cer Gniián. quiene.s han aiioyado esa publicación, cumplen

Tn O n Tuf^fT Dí-\v»
Mil. lui'-iAc."-» Ajnti Tíort inii/ilcui'ivíi, c'urüpien

con ello una gran labor colombianista. Por iguales razones
debía revisarse el catálogo extenso de piihlleaciones que se
hacen en Bogotá, cuya gran mayoría no tiene sino un sen
tido do fomento burocrático".

íDe "Relator" de Cali).
• '—o

T^a Revista de la Academia de Ciencias
Acaba de aisarecer lo duodécima entrega de la Revista

órgano de publicidad de la Academia de Ciencias Exactas.
Físico-Químicas y Naturales que. bajo la rectoría mental

del Director del Observatorio Astronómico de hogotá, doctor
.Jorge Alvarez Lleras lia venido iijmreclendo para solaa de
los hombres de estudio de Colombia, América y el viejo
mundo.

Tal entrega trae eujudiosos estudios de prestantes hom-
bre.s de ciencia, loa unos desapiireeidos para infortunio del
país, los otros aún clavados en sus gabinetes de estudio y
que presenel.au la debiude por donde lu umbicióu de los hom
bres hn precipitado a la humaiiidad.

Talea estudios merecen especial atención de los lectores,
a saber:

El Clima de Bogotá, del doctor .Tullo Garavlto Armero.
Las uves de la región Magdnleno-Cnrlbe, del doctor Ar

mando Dugnnd, Director actual del Instituto Botánico de
Bogotá.

Medida de la velocidad de la sangre, del doctor .iVntonlo
Barriga Vlllnlbn, conferencia dictada por su autor ante

el cuerpo médico de la ciudad capital n principios del afio
que ucabu do expirar.

Un nuevo género de palmus del Vaiipés y la Identidad
del Caparrapí, del doctor Armando Dugnnd.

Deducción de las ecuacioiios do elasticidad de Ktlso y
Bues para el cálculo de la viga Vierendeel por medio de las
relaciones de deformación de Brese, por el doctor Julio Ca-
rrizosa Vuleuzíiela.

Miscelánea entomológica. Catálogo explicativo de las Bo-
palócorns colombianas del Museo del Instituto de I-a Salle.
.V Vocabulario de términos vulgares en Historia Natural co-
lomlilaiia, del Hermano Apolinar María de las Escuelas Cris
tianas.

Notas a la Flora colombiana, por el Profesor José Can-
trccasas.

Elementos de Meteorología Tropical, del doctor Jorge Al
varez Lleras.

Desviación de la vertfc.al en algunos lugares de Colombia.
Resultados obtenidos por medio de la trnngulacián geodé
sica efectuada entre Bogotá y Cnrtago, del doctor José Ig
nacio Ruiz.

Contribución al e.stndlo y conocimiento de las aves rapa
ces de Colombia, de F. Carlos Lelimanii V.

Catálogo de Ina Mcmbrnclclae de Colombia, de Leopoldo
Richter.

Bien ptieden apreciar niu'.stros lectores por la transcrip
ción anterior cuánto v.ale científicamente el N' 12 de la Be-
visbi a que hacemos referencia.

Los esfuerzos hechos por la Dirección y el Cnerpo de Be-
docción del órgano de publicidad de la Academia Colombia
na de Ciencias Exactas, Físico-Qufmicna y Naturales, no
tiene el país con qué pagarlos, ya que tal publicación, la
mejor en su género a través de todo el Continente, consti
tuye para propios y extrnfios de altas campanillas menta
les, el guión de nuestra cultura científica y el vehículo de
propaganda ante los centros extrnn.ieros que aún desconocen
las capacidades de nuestros hombres dedicados en cuerpo y
alma n las observaciones de la naturaleza especialmente
tropical.

Colombia, y espectnlmenle su capital, por abandono o por
dejadez habían venido perdiendo de aquel nltísimo concepto
en que se las tuvo durante el pasado siglo. Pero a Dios
gracias, esa pérdida conceptual ha venido a revalnarse con
la aparición de lo.s doce ni'iinenm de la Hevista a que nos
referimos, pues por ella 110 sólo so han dudo 11 conocer es
tudios de talentos colombianos ya idos do miestro Indo, sino
que se dan a conocer las observaciones y estudios de las
nuevas generaciones que linu dedicado y dedican sus cniw-
cldades mentales al análisis y a la síntesis de todo ciiunto
puede engrandecernos. T.a Revista tiene como pnnto de mim,
la rovaluacifin de hombres eminentes de Colombia, qne ya
cen olvidados de la juventud porque desapnreclcrnii del
inundo de los vivos. Esta labor hay que alabarla y hay que
sostenerla porque la República necesita vivir del imsnáo
teniendo en eueiita los basamentos soi're los cuales hn de
levantar su estructuriiclón eientffb'a. El )mls está mirando
hacia la observación de la naturaleza por loa elementos que
ésta posee para producir riqueza cpie es el fundamento de
la potencialidad económica y que sirviendo para tal, da
lugar a que se la respeto .v so tu tenga en cuenta cuando
se trate de los graves problema.s que atañen ni conjunto
hlspnnonmerieano.

Bien por el sefior Director y el Cuerpo de Redncelán y de
colaboradores de tan importante órgano de dívulgnclón
científica qne hace honor a las letras patrias y ea timbre
de orgíillo de la potencialidad mental colombiana.

Juan B. Arlu"
(De "El Siglo" de 0 de enero de 1941).

"Revista de la Academia Colombiana de Cíatelas
Al acusar recibo de esta Interesante publicaclóa, la Be-

vista de mayor mérito científico que tiene Colombia, pre
sentamos nuestros agradecimientos por su envió y acoge
mos los certero.s conceptos publicados por "El Tiempo" eu
una de ana pasudas ediciones.
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Los tres grandes volúmenes de quinientas y más páginas
cada uno, que lleva publicaclos ya lu Academia Colombiana
de Ciencias, en el breve lapso (lue lleva de funcionamiento,
encierran un admirable monumento de Ciencia nacional, uo
sólo de la época actual sino de tiemiios pretéritos do feliz
recordación. Y casualmente es aquí donde reside mayor
mente el mérito de esta jirestigiosa publicación porque, gra
cias a la orientación que .se le lia dado, so lia procurado
mezclar en el contenido de cada entrega lo antiguo con lo
nuevo, eslabonando así lu tradición científica iiuestra y con
catenando la historia de estos esfuerzos maravillosos en
guarda de los interese.s espirituales de nuestra uaeiounlidnd.

Sen esta la ocasión pura presentar nuestros efusivos para
bienes al doctor Jorge Alvnrez Lleras por los admirables
triunfos que hn alcanzado con lu publicación do esta Re
vista, parabienes que hacemos extensivos al Gobierno Na
cional y al Ministerio de Educación por el apoyo prestado
en forma tan eficiente para el sosteniiniento de la Revista,
y que esperamos bnn de continuar prestando, a fin de que
esta obra siga el dorrotoro que .se hn trazado cu beneficio
del país y prestigio de la ciencia colombiana".

(De "El Crisol", Neivn. Director: Dr. Ramón Echeverrt
Botero. Julio 13 de 1910).

(De In Revista "Ideas"—Revista quincenal de Educación.
Afio III—Julio. 1940—N9 r>S—Tuoumán. Argentina) :

Bajo la influencia de agentes geográficos c históricos uti
lizados y realizados por la política ibérica y en parte iwr
cansas no prevlsbis y hasta ahora no estudiadas a fondo,
la mejor cultura de Europa, por lo.s liomln-es, la inteligen
cia y su Inquietud, Incorporóse entonces notoriamente, a
modo de privilegio, en las regiones céntricas de América,
desde México ni Perú y desde los primeros días de la Con
quista hasta lo.s de la Colonia. Este fenómeno social que
prodújose a manera de corriente fecnndiidcra. en sus faces
más Importantes, ea Includnblomente conocido por ciTnlquier
persona que se precie de instruida y casi podría decir, con
siderando el estado de la instrucción pública de nuestro
país, que lo es hasta por los estudiantes de las escuelas
primarlas. Sin embargo, es necesario ahondar el asunto,
odentrurse en él y desflorarlo hasta determinar con pre
cisión los pensamientos y las ncclonea. y de.spués, con snhio
disccmlmleiito divulgarlos para imponer por sns propios
quilates el nombre, la ciencia y el generoso desinterés de
aquellos que ostruetuvaron con férrea per.severancia y sin te
mor a las advcrsidade.s. la cultura de América, en una época
en que sí no los únicos. los principales estímulos eran la Pro
videncia y la Naturaleza grandiosa. Ese aspecto de la his
toria virtualmente auténtico por -su valimiento de pureza
y por In gravitación qne lia tenido ,v signo teniendo en la
evolución y loa destinos de nuestro pueblo, es Igual si no su
perior a aquellos otros que so produjeron en los campos do
batalla y que por un error de mira y fondo se consideran
como exclusivos en sus páginas, qne de tal modo pierden
fuerza y belleza. La vinculación social y política de los pni-
«es americanos para encadenarse con Inteligente, beneficiosa
y firme solidaridad, hn do encontrar en ese aspecto histórico
que acabo de definir, los eslabones más resistentes y ade
cuados para el mantenimiento de esa solidaridad que debe
fincar en una compreiuslón de vida y nsplrnclones. en 1111
fuerte espíritu de justicia y de equilibrio social y económico.

Tji natural coincidencia, en razón a las que tienen la
asociación do iden.s y los conceptos ospivitiiale.s, permitióme
en ml-s andanzas por tierras do América latina en búsqueda
de motivos culturales, vincularme profundamente a una de
esas Instituciones que realzan la realidad histórica de cunl-
qnier pueblo que se enorgullezca por sns esfuerzos y avan
ces de progreso. Quiero referirme a la Academia Colombia
na de Ciencias Exactas, Fisicas y Naturales, cuya sede es
la muy Ilustro y digna ciuda^ de Bogotá y que ha sabido
con gran clarividencia adueñarse do todos osos recursos,
hombres, ideas y trabajo, cuya incorporación n nuestras
tierras indígenas he recordado ni comienzo de esta página,
para que resalte mejor lu que ella significa como expresión
de cultura, la más alta y serla, en los actuales Instantes
del proceso americano. Asi como c.spuldnrada en la alcurnia
que sustenta la au-stera personalidad de Francisco José de
Coidas, arquetipo de estudioso y de saldo, soldado y mártir,
hijo tutelar de América, no pudo la Academia Colombiana
de Ciencias elegir un nombre más brillante, un Tocuordo
más animador y puro que el de eso patricio ejemplar, sol
de Popnyáu a quien la tiranta pretendió oscurecer sin darse
cuenta de que 'las ideas no se matan' y menos las do aque
llos cerebros que las alientan con amor y fe a modo de men-
aaJeroH proviclenclnles. T para vigorizar la urdimbre ideo
lógica que ba de servir de coraza y orientación, cual slgnn-
eión de estirpe, rodea esa figura cuatro veces Ilustre con
loa nombres de Mutis, Bombo. Ürlcoechea. Trlnna, Acoatn.
Codnzzi. Llévono. Carrasquilla, Osplnn. Garavlto. Nieto Pa
rís, Restrepo. Cortés y el de aquellos otros, todos lumina
rias en los caminos de la ciencia y la cultura : Humboldt,
Bonplnnd. etc.. poetas y sabios que piensan y sienten, que

calculan y cantan como haciendo una advertencia a la pos
teridad de que no hay discrepancias entre esas facultades
que el hombre debe cultivar constantemente y en todas las
épocas. Todos ellos son para Colombia hijos dilectos y para
América maestros en el más amplio sentido del vocablo. La
Academia los vocea con dignidad toda vez (jue sus creado
res, por la intención y saber, por la fe y entusiasmo, no
son sino una prolongación mcrltísima de ese grupo nutrido
y selecto que hizo de Colombia, desde los primeros días de
la civilización de América la matrona más empingorotada
por su gracia y cultura.

La Academia Colombiana de Ciencias, dicen sns Estatu
tos. tiene por objeto cultivar el estudio y propagar el cono
cimiento de las Ciencias exactas, físicas y naturales en sn
esencia y en sus principales aplicaciones. Con estas pocas
palabras queda perfectamente sintetizado el vastísimo pro
grama, la más noble finalidad de esa Institución que es, a
mi juicio, ya io dije, la más auténtica expresión de cultura
americana. Ella constituyóse el 5 do agosto de 1932 en el
local, ya secular, del célebre Observatorio Astronómico y
con la asistencia del Doctor Luis Cuervo Márquez, médico
prestigioso y que fue Decano de la Facultad de Medicina y
Ciencias Naturales, de Ricardo Lleras Codazzi, geólogo des
tacado, del Doctor Rafael Torres Mnriiio, ex-Dec.ano de la
Facultad de Matemáticas y autor de valiosos trabajos de
ingeniería, y con la presencia del Doctor Jorge Alvarez Lle
ras. Director del Observatorio y actnal Presidente de la
Academia, toda una prenda de ¡saber y exquisita cultura.
La inauguración, iwr razones inherentes a su misión, se
produjo recientemente en 1937 con la solemnidad y satisfac
ción que es de imaginar y más, si se tiene presente que mu
chos de sus miembros estaban ya incorporados a importantes
iusUtiiciones científicas del mundo; que la Academia con
taba con la simpatía y los derechos de representación a
que la hicieron aereedorsi las estrellas de primera magnitud
con que sigila la grandeza de su blasón. Por ley N9 34 de
1933, se le reconoce a la Academia carácter oficial y fun
ciones de cooiieradorii del Gobierno y a su nropUslma mi
sión de estudio e investigación en concordancia con la Uni
versidad Nacional y el Observatorio Astronómico, se le
agrega la hermosa obligación de un museo de Ciencias Na
turales y la creación y mantenimiento de jardines botáni
cos y zoológicos, instituciones todas esta.s que se han orga
nizado sabiamente y que prestan de.sde ya notables servl-
clo.s a la instrucción pública y privndji de Colombia y de
ios países extranjeros, por el intercambio y la retribución
de elementos. Tanto el Jardín Botánico como el Zoológico
y el Mii.seo afines, alzan sus suntuosos edificios en plena
Ciudad Universitaria, por lo que ésta adquiere así útiles y
bellas sugestiones, cabe funciones de eficacia integral. Por
todo ello siento aquí la satisfacción de recordar ai Dr. En
rique Pérez Arbeláez. uno de los impulsores de catas crea
ciones. capaz y dinámico, que hn estado en todos los mo
mentos, con sabiduría y perseverancia alentadora, hasta
ver los heelios, es decir, los museos y jardines. Tócame
también, porque es un estímulo para la juventud, recordar
la eficaz participación del Ingeniero Julio Boutlln, proyec
tista de los principales edificios de la Ciudad Universitaria.

En vm interesante Informe, el Secretarlo Perpetuo de la
Academia, Dr. Daniel Ortega Ricaurte, dice: T,a Academia
de Cienclns ha tenido por asiento el Observatorio Astronó
mico Nacional, ceutro de los más avanzados estudios clen-
tiflcos de Colombia, cuna de lii Fíxpedictón BotAnic.a, tem
plo del saber en cuyo altar oficiaron Caldas y Oaravlto y
donde se están adelantando actualmente profundos estudios
n.stroiiómlcos en armonía eou loa mejores observatorios del
mundo, con la ayuda del Gobierno Nacional qne lo ha do
tado del material ndeciinCo y mejoró su edificio con gene
rosidad digna de encomio'. Y yo agrego que es así efecti
vamente, porque ese templo de ciencia de tradicional nrrol-
go y que fundara Mutis dándole In prioridad de primero
en Amérlon y poniéndolo bajo la dirección do Caldas, hn
consolidado .su existencia con una contribución científica
de primera calidad y perfectamente reconocida. 'Se comen
zó el 24 de mayo de 1S02 y se acabó cu 20 de agosto de
1803', dice Caldas eu uno de sus npiintca. Autor de los pla
nos y ejecutor de la obra por deliberada disposición de Don
José Celestino, fue el Ciipucbino Fray Domingo Pétrez, Bajo
sus bóvedas, es bueno repetirlo, elucubiá Caldos sus más
britlnntcs reflexiones y quizás sus proyectos de uu largo y
fecundo vivir para la Ciencia. El Observatorio Astronómico
do Colombia es nlgo con-sustunciado con la ciudad de Bo
gotá, su silueta está en todos los ojos y no bay despertar
en que ella no se presento al espíritu de los bogotanos como
un imperativo de obligaciones y estímulos, e.s decir, como
la sugestión de un empeñoso y eficaz vivir.

A estas alturas debo hacer uu otro paréntesis para am
pliar el recuerdo de Mutis con el de la Expedición Botánica
que tocóle organizar y dtrigir. coso qne aconteció en 1791,
afio en que ella 'se estableció y orgnnlaó en modo definiti
vo....' 'En Bogotá adquirió el carácter de una verdadera
corporación científica, con local espacioso y bien aoondl-
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clonado, Instruiaeutcs de los mejores, rica y selecta bi
blioteca y MU número competente de miembros bdblles, dedi
cados al estudio con entusiasmo, por la iníls decidida afi
ción a las Ciencias naturales': Don Jorge Tadeo I-ozano,
Francisco Antonio Zea, Juan Bautista Aguinr, SInforoso y
José Mutis, sobrinos del gran na_turallsta. 'De este modo,
dice el Arzobispo de Quito Monseñor Gonzíllez Suílrez, que
dó constituida la Real Expedición Botánica del Nuevo Rei
no de Granada.... 1 para que los deseos y la ambición de
Mutis quedaran satisfechos, el CSoblerno condescendió en
que se construyera un Observatorio Astronómico en la Ca
pital del Virreinato'.

Hnmboldt y Bonplnnd visitaron a Mutis y bien se sabe
la admiración con que contemplaron su obra y el justiciero
elogio que hizo de ella el primero, sabio pensador alemán
de excei>cionnl inteligencia y renombre. Consideró ¡a bi
blioteca de Mutis como una de las más hermosas y com
pletas y ponderó el carácter manso y generoso de ese sa
cerdote que a pesar de sus muchos años estaba en plenitud
de conciencia y de ciencia, concluyendo una de las más
colosales empresas que la investigación baya dispuesto para
el conocimiento de la Botánica.

Impuse este paréntesis porque la Academia Colombiana
de Ciencias, con muy plausible intención, se ha propuesto
también refrescar la memoria de las actuales generaciones
con noticias referentes a ese grupo de sabios y trabajado
res que son como base de sustentación de ta ciencia y de
la cultura de América y entre los cuales el Padre José Ce
lestino Mutis es personaje ejemplar. Esta campaña intelec
tiva de la Academia, esti'i sustanciada en la realidad his
tórica que estructuraron esos sabios y trabajadores, que
ahora vienen en nuestro auxilio, para tonificar la actuali
dad que parece obscurecerse a vece» por el desconocimiento
de las virtudes y sacrificios de aquellos que no» precedieron
y gestaron la grandeza de nuestros países.

En la Imposilillidnd de recordar a todos sus académicos y
colaboradores, anotaré los nombres de .Tullo Carrlzosu Va-
lenzuola, Jorge Acosta, Víctor E. Cnro, Darío Rozo M Ra
fael Torrea Marino, Julio Garzón Nieto, Bui» López de Me-
-sa. Antonio María Barriga Villaibn. Daniel Ortega Ric.aiir-
te. Ernesto Osomo Me.sa, Calixto Torres UmaOa, Luis Ma
ría Murlllo, Enrique Pérez Arbeláez. Luis Cuervo Márquez
Luis Patino Camargo, Alberto Borda Tanco, José Cuntre-
casas. Hermano Apolinar María, Padre Simón Sarasola
Armando Dngand. Es muy posible, y se me ha do disculpar
la omisión, que deje sin anotar algunos de los nombres
ilustres que actúan en hi Academia Colombiana; todos son
personalidades descollíintes en las ciencia», en la Investi
gación : ya por sus trabajos magistrales, ya por loa de di
vulgación encuadrados en los más estrictos conceptos de la
técnica y de la literatura.

He querido diseñar la existencia de la Academia Colom
biana de Ciencias, para divulgarla entre nuestra juventud y
vincularla a sus inquietudes y aspiraciones, no solamente
para que se aprovedie de su» enseñanzas sino para que con
tribuyo a consolidar vinculaciones con la tierra de Caldas
cuya ciudad capital ha sido siempre una como Joya por las
luce.» que irradia. Y esta pretensión, Insplr.adn en la más
honrada de las ambicione.», ha de cerrarse con el elogio
que mereoo la Revista de la Academia, verdadero medallón
de .sugestiones, toda una filigrana por su continente y con
tenido que la colocan vlrtualmente sin desmedro.» de nln-
giin.n efii)ecie. a la par de las má» sobresalientes revistas
cientfficiiH y literarias que aparecen en América o Europa.
Por si sola ella determina una oxponencia voeacionn! de
rasgos singulares, podría decirse cpie es una revelación ex
cepcional de las fuerzas cósmicas y esplritnale.s que con
mueven la tierra colombiann, y hacen de sus hombres de
proa un núcleo de calidad admirada y admirable bajo todo
aspecto. Ella es asi. blasón de ctiltura.

Anhelo que estas notas y má.s que todo el recuerdo vene
rable de Príinclsco José de Caldas, sirva como foco de
ntrnceión para nuestros jóvenes enamorados de las Cien
cias nntiirale.s y para que ello.s encuentr<;n en la Academia
Colombiana un abrevadero ele fuerza espiritual que algún
día. por los caminos pacientes de la meditación, del estudio
v el traba.1o. Ies permita un momento de gloria bajo el cielo
ifinpido de la cltidad de Qnesada.

Congratúlese, pues, el Gobierno de Colombia de haber In
terpretado con generosidad y muy atinadamente las exi
gencias espirituales facilitando n su pnis, al entregar a la
Academia de Ciencias los recursos que necesita. In oportu
nidad de esa prenda de vinculación, su gran Revista, el me
jor blasón de cultura, como ya dije. Y vaya asi, de.sde esta
tribuna de 'Ideas' el más elocuente bomeiinje de esta tierra
tuciimann". S. Stoml
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«RAviata (le la Academia Colombiana de Clenctae Exactas,nevMi» uo Físicas y Naturales

Bnce pocoa días llegó a mis manos el número once de la
importantísima revista con cuyo nombre encabezo estas li
neas Desde el año pasado lie sido honrado con la visita

de tan sustantiva pubücnclóii, que uo solamente es orgullo
de la ciencia coloiabinna, sino también de la América toda
que habla la lengua del Cid y de Cervantes.

Por cualquier aspecto que se (luiera juzgar dicha Revisa
no merece otra cosa que alabanzas.

Magnífica presentación en general: dibujos corrcctlfihnoí,
guato tipográfico, nitidez, excelente papel, etc., unidos a la
profundidad de In doctrinn couleiilda, hacen de ella una
verdadera joya para los hombres estudiosos y aún para
los neófitos por la claridad y llaneza de muchos de sus ar
ticules científicos.

Sigue esto número la trayectoria que se triizam desde los
primeros días de su aparición, donde los talentos de los
Gnravltos. Alvarez 1.leras. Ilermnini Apolinar Mnria, Cus-
trccasas, etc., derraman magnifico caudal de luz vlTÍslina
en estudios h:i1>íos. c.scritos en prosa castiza y edificante.

r.a íibrn emprendida por la ilustre Corporación colom
biana ha principiado n cosechar ya frutos opimos, trayendo
a su seno elementos de valla dentro de la rama de las Cien
cias iiatnralo.s y exactas.

En lo referente al Eeniidor he visto con ognido qne han
sido nombrados miembros correspondientes los siguientes
científicos eciiatorinnos: Dr. Francisco Campo Rlvadenelra,
Sr. Augusto N. Martínez y Profesor M. Acosta Solls.

OjnlÁ el Gobierno do Colombia siga apoyando como se
merece tan vulio.sa publicnclún".

M. A. Ramírez Castrlllín
(De "El Cosmopolita", Esmeraldas (Ecuador), agosto 30

(lo 1040).

"L'Academie des Scionces Exactes, Physiques ct Natiirelles
de Bogotá

Cettc vie intelectuelle en Amérique du Sud a eommcncé
dés le début de la Conquéte. L'Unlversité de Salnt-Domlnl-
que a été fondée (lés le délnit du XVI"" sióclc, soua les aiis-
pices de rnuteur de la Somme.

Sur la térro ferme le Conquistador Jlmenez de QueafidB
touchnlt la qunrnntnine qnaiid 11 s'cst avancé en 1538 jus-
qii'á Bogotá. II était depuis environ vingt nns licencié de
l'Université de Greundo fondée nvi lendemnln méme de la
conquéte sur les Abencérrnjos. Un slécle plus tard les Do-
mlnlcains institnérent. dan» rancien nutre des Chlbchas. le
Colléffo Supérieur de Notre-Dnme du Rn.salre qui devlnt
Iré.s rapidcmcut célébre. On y enseigna nvec compétence et
siicpós los trnditions de l'antiquité classlque et notamment
cellos de la République romaine. par des écrits d'auteiirs
tols que S.Tllnste, Tlto-Live. Cicéron. Taclte.

Vers la fin du XVIIIi"-- slécle. sous Charles III, vlnt d'Elf-
pngne. en mission, rahbé Mutis, botnnlste et matliématiclen,
d'esprit cnrté.sien, qui no tarda pas ft étre entouré de dls-
ciple.s d'éllte, panul lescpiels l'illuBtre Caldas, de Popayan,
émule des géo(lésiens francals Bouguer, Godin et La Oonda-
mlne,

An XlXme siécle, brlllérent a»i ciel moral de Colnmble.
non seulement des poétes, des romanciers, des historlena.
de» érnditfl mal» nussl des savnnts mntUémntioiena, dea mé-
docin», qnl souveiit nvnient fnit en Franco une partle de
leiirs études.

C'est done par suite d'une tradition propro, d'une évoln-
t.ion séculnlre qu'n été foodéc, volci quatre nns. á Bogots.
une Acadéinle Colombienne des Sciences Rx.actcs, Physlco-
Cliimiques et Naturollea préeédée par uno Soclété d'Hlstolre
Naturelle crnl, vera 1020, s'était groupée nutour d'nn fran-
qnia, le Fr. Apollinalre des Ecole.s Chrétiennes. origlualre
d'Alsnco. Professeur fi l'Instltiit J.-B. do la Salle.

Aujourd'hni, l'Académte n pour Présldent M, Jorge Alva
rez Lleras, Directeiir de l'Observatoire .^strouemlquc Na-
tlonnl. pour Secrétaire lo Dr. Daniel Ortega Rieaurte, nflon-
né aus sciences ph.vsiques elasslques. Elle est partagée en
trnls sectlons do clnq membres ohncune. Outro cbiq nom
bres d'bonnenr, dont. le frére Apalllnnire, le Dr. Ellavorth
P. Klltip. de la Smitlisonlan Insfltution de Washington, elle
romprend eiicorc qunrnnto et un membrea correspondnnta,
la plupnrt étrnngers, dont neuf colomblens, un ainérlcnln du
Xord, un eapngnol, un nnglnis, un guatéinnltéqne, den*
fraiicaís (M. le Général Perrier. Président de VAcndémle
des Sciences, et l'abhé Moreux), deiix vénéznéllens, u"
péruvlen, quatre chiliens, trois argentins. deux polonalí, nu
riisse, un mexicaln, quatre italiens, deux liré.siUena, trola
equatoriens, deux cubnins, un cnnadien.

Depuis trois ana, cet.te brillante instltntion pnblle aou*
les iiiisplces du Gonvérnement ÍDépnrtement de PEdueatlen
Nationale) une revue trlraestriclle llhiatróe, de fnrmat In
folio, imprlmée non seulement nvec soin mals encare avec
luxp. C'est alnsi que daña le dernier fascículo (mars-sep-
tembre 1930) qui vient de pnraltre, nous trouvons sis plnn-
cbes en couleurs admlrnblement exécutées. représentnnt les
unes des orchidéea (eatleyas), lea autres des pnplUons
(nenena, sesostrla, etc.... > pour illustrev le texte de eavnnta
nrtlcies du frére Apollinalre sur l'Entomologle. et do MM.
,Tean Bnlme et Enrique Perez Arbeláez sur la Plore colom
bienne.
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Le Bommairc du fnsoicule (212 pp.) est nussl nbondant
que varié. A notre regret, nous dcvous ici uoiis boruer á
citer quelques tires: "Noto sur la formule fondamoutale de
!n trigonométrie non euelldieune dans la géométrie byper-
bollque", par M, Julcs Garavito A. (anclen directeur de
rObscrvatoire de Bogotá) ; "Déterminntion de coordonnées
géogrnphlques par l'omploi de certiiiucs métliodcs pour des
altitudes égnles et au inoyeu d'instrumeut.-í portutils": "La
radintioii solairo dans In Savatie de Bogotá", par .Torge Al
varez Lleras; "L'amoiir dos étoilcs", par M. V. E. Caro, ox-
Recteiir de la Faculté de Matbématlquos; "L'eiitité de la
Pbysique", par M. Darlo Rozo. La I'rélilsloire est repré-
seiitée par un articlc de M. Luis Cuervo Márquez, et par
une tréa importante étnde du eék''bre Prcifessenr Rivet sur
l'origlne de l'liommo nmévic.ain, tré.s intéresunte synthése
des travaux dos Amoghiuo, Btiulc, 5Iax l.'hlc, Urdlickn, Meo-
des Corroa, etc. Les iiopulatimis autocbtoncs du Nouveau
Monde í partir do la fin du (luntornaire proviondrnlent
principalemeut du Nord do l'Asie, par les Aléoutienues ct
nussl en quelque mesure, de l'.Australie par la voie marquée
par les lies de l'Antarctique, Tasmanie, Auckland, Cainpbell.
Falsons encere mcution dnii.s le domalne de l'histoire natu
relle des trnvaux sur les olseaux de la réglon Mngdaleno-
Caribe, par M. Armando Dugand (cl'oi-igluc frangnisel, elief
de la Sectlon de Biologío végétnle an Ministére de l'Econo-
mle: uue contrlbutlon íi l'étude do l'Opbiologlo colombienne,
par le frére Nlceforo María, sons-directeur dn Musée de
l'Inatltut de la Salle, ü Bogotá, etc.

Cette trés remarquablo publlcation fait liomieur á la pa
trie des Caldas, des Isaacs, des Rafael Pombo, Cnmacho,
Codazzl, Rufino Ctiervo, G. Valencia, Santos. Camello Hls-
uauo, Eduardo Posada. López et combien d'autres.

Ed. Clavery"
(De "Belgique-Amerlque Latine"—9® Anne—10 mnrs 1040.

N? 5).

TERCERA ASAMBI.EA GENERAL DEL INSTITUTO
PANAMERICANO DE GEOGRAFIA E HISTORIA

Bogotá, dlclcmlire 5 de 1940
BeDor Presidente de la Academia de Ciencias.

El Ministerio de Relaciones Exteriores en ndlcióo a su
oficio número 3501, tiene el honor do hacer llegar al señor
Presidente de la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y
Naturales, sendas coplas de la invitación oficial formulada
por la Comisión Organiz.adora de la Tercera Asamblea Ge
neral del Instituto Panamericano de Geografía e Historia,
y del Temarlo que se desarrollará on la inencioundn Asam
blea.

Sección de Lima (Perú), 1941

Lima, noviembre de 1040
Señor Presidente de la Academia de Ciencias—Bogotá.

Bu conformidad con el Acuerdo adoptado en la Segunda
Asamblea General del Instituto Panamericano de Geogra
fía e nistorla que señaló a Lima (Perú), como sedo de la
Tercera rcnulón de la Asamblea, la Comisióu Organizadora
el) el Perú ha acordado efectuar las sosiones en esta capi
tal. del 30 de marzo al R de abril del prcixlmo año de 1941.

Bstitnareinos a usted que, si se sirve aceptar esta invi
tación. lo comunique a la brevedad posible, al Secretario
General de la Comisión, señor doctor don Carlos Morales
Macedo (apartado 1S02. Lima, Perú), remitiéndole los tra
bajos que tenga a bien presentar n lu Asamblea, o, como
üídicaclón prelhnlnnr, el título de ellos, con el objeto de
preparar oiiortunamonte el programa.

Anticipándole, con el agradecimiento de la Comisióu, el
nuestro personal, por ol concurso eficaz <iue espei-iimos de
usted, no» os grato exiiresarle las seguridades de nuestra
distinguida consideración.

Horacio H. Urteaga, Presidente do la Comisión Organiza
dora,

Carlos Morales Macedo, Secretario General de la Comisión
Organizadora.

Eaciplón Liona, Primer Vocal del Instituto Pannmerlonuo
de Geografía e Historia,

Comité de Honor del Perú
Presidente—Su Excelencia doctor don Manuel Prado, Pre

sidente de la República-
Vicepresidentes—Señor doctor don Alfredo Solf y Muro,

Ministro de Relaciones Exteriores; señor doctor don Pedro
M. Ollvelra, Ministro de Educación Pública, y señor doctor
don Carlos Vtllnrán, Rector de la Univorsidad Mayor de
San Marcos.

Miembros—Señor doctor don Oiirols D. Glbsou, Rector de
la Uaiversidad de Arequipa; señor doctor dou Dnvll Oha-
parro, Rector de la Universidad de! Cuzco; señor doctor
don Ignacio Neave Seminarlo, Rector de la Dnlversldad <ie
Tnijlllo: B- P- Jorge Dintlbne. Rector de la Universidad
Católica del Perú; señor di>ctor don Mariano Ignacio Pra
do, Presidente del Instituto Histórico del Perú ; señor doc
tor don José de la Riva Agüero, Catedrático Honorario de

lu Universidad Mayor de San Marcos y de la Universidad
Católica de Lima y Presidente de la Academia de la Len
gua ; señor doctor don Horacio B. Urteaga. Decano de la
Facultad de Letras de la Universidad Mayor de San Mar
cos y Presidente do la Sociedad Geográfica de Lima: señor
doctor don Carlos A. Romero, Director de la Biblioteca Na
cional : señor doctor don Godofredo García, Presidente de
la Academia do Ciencias Exactas, Físicas y Naturales: se
ñor doctor don Carlos Monje. Director del Instituto de Bio
logía Andina: señor doctor don Julio C. Tello, Director del
Museo Autropolúgico del Perú; señor doctor don Luis E.
Vnlcárcel, Director del Museo de -Vrqtieologfa; Señor Eu
logio Feruandiul, Presldenle de la Sociedad Geológica del
Perú; señor doctor don Carlos Enrique Paz Soldán, Presi
dente de la Sociedad Peruana de Historia de la Medicina,
y Capltáu de Navio dou J. Antonio Saldlas Manlnat, Direc
tor de! Servicio Hidrográfico del Perú,

Comisión Organizadora
Presidente: señor doctor don Horacio H. Urteaga. Decano

de la Facultad de Historia y Letras de la Universidad Ma
yor de San Marcos. Director del Archivo Nacional y Pre
sidente de la Sociedad Geográfica.

Secretario General: señor doctor don Carlos Morale.s Ma
cedo, Catedrático de Biología de la Facultad de Ciencias
Médicas de la Universidad Mayor de San Marcos y Direc
tor del Mtíseo de Historia Natural "Javier Prado".

Miembros: señor doctor don Jorge Basndre, Catedrático
de Historia del Perú y Director do la Biblioteca Central de
la Universidad Mayor de San Marcos.

Señor doctor don Esclpión Liona. Director del Servicio Sis
mológico Nacional.

Teniente Coronel don Bemiirdino Vallenas. Jefe del Ser
vicio Geográfico del Ejército.

Temas
1) Estudio y comentarlo de las Re.soluciones y Conven

ciones adoptadas en Congresos Interamericanos sobre "con
servación de la Gea, la Flora y la Fauna americanas".

2) Estudio de la Flora y la Fauna americanas con es
pecial referencia a su distribución geográfica.

.3) Etnología de las tribus amazónicas y de otros núcleos
do población aborigen on América.

4) Obstáculos que ha hallado In propagación natural de
la e.specie humana en la selvas amazónicas.

Su estudio desde ol punto de vista de los efectos qne la
lucha por la vida ha priíducldo en el vasto escenarlo de las
llanuras amazónicas y en general de América.—Cnrisaa por
las que la especie humana no ha prosperado ni se ha pro
pagado en ellas como en otras reglones del globo, al parecer
menos favorecidas por lo naturaleza.

!>) I.n colonización en América y selección de los méto
dos más apropiados para conseguirla, alU donde aún no se
linlla desarrollada,

(1) Elipsoide de referencia especial para el hemisferio
sur.

Siendo tan notables las diferencias geográficas y geodé
sicas existentes entro los bemisferloa norte y snr de la
tierra, conviene efectuar trabajos geodésicos de precisión
en el del sur, proporcionnlmente comparables a las opera
ciones de ese orden realizadas en cerca de tres siglos de
labor eu el hemisferio norte, a fin de resolver el problema
que esas diferencias suscitan, espeolnlmonte para la Amé
rica del Sur, acerca de si el elipsoide de referencia Inter-
niu'ioiial adoptado, es el que más conviene pnrn los traba
jos de operaciones que se efectúe» en el hemisferio austral.

7) Significado geomorfológico especial del Continente
americano, incluyendo en él. el Antártlco.

8) Fundación por las NaciouM nnierlcnnas de un obser
vatorio astronómico y (le una estación geofísica en el Con
tinente nntártieo.

El Antártico es el único de los Continentes que permite
ofoctunr en tierra firme y de manera permanente observa-
eloncs nstronómlens, metoorológlcns y sísmicas, de la gra
vedad, (iel magnetismo terrestre y en general geofísicas, de
alta precisión, localizadas en el polo o eje de rotación te
rrestre. y por consiguiente, de especial Interés clentinco.
americano a 1a vez que Internacional.

9) La sismicidad de las rociones polares. Conveniencia de
instalar un observatorio sismológico en el Continente an
tártico.

Dhservncloiies y e.studlos acerca de la actividad o trnn-
qnllidnd sísmica y volcánica de Ina reglones polares de .Amé
rica, Conveniencios do instalar nn observatorio aismológieo
y vulcnnológico panamericano que permita comprobar, entre
otros hechos notables, la secular y rigurosa tranquilidad
local sísmica de la reglón polar donde existen volcstnes ne-
tlvoB: feoómeiioa ambos, del más alto significado en Qeodl-
uúnilcn y en Geofísica a la vez que eu Oeografia sismológica.

10) Calamidades naturales en Auiéricn, según sus carnc-
terfstlens especiales.

I.fls grandes conmociones y perturbaciones de las leyes
físicas del globo y demás trastornos leutoa o rápidos ge-
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neradores de las llamadas hoy calamidades iiatitralen, afec
tan por lo general a todos los continentes; pero eu ninguno
como en América puede ser mejor estudiada la influencia
que sobre ellos ejercen las condiciones de latitud, altura,
ubicación tropical, templada o polar, y su comportamiento
en los opuestos hemisferios austral y boreal.

11) Geodinámica del Continente americano, incluyendo en
él el Antártloo.

Extendiéndose estos continentes hasta el polo, permiten
apreciar como eu ningún otro las fuerzas que han generado
los levantamientos continentales y los hundimientos oceá
nicos cnyo conjunto forma la llamada por los geólogos "faz
de la tierra".

12) Estudios comparativos de las corrientes peruana, bra
silera, callfomlana y del Golfo.

Ellas constituyen, .sin duda, los cuatro fenómenos más
notables observados en loa océanos que circundan las Amé-
rlcas y que bauan las coatas de otros continentes.

13) Conveniencia de instalar un observatorio astronómi
co panamericano en la ciud.ad de Are<tuipa y otro en la de
Quito.

Las naciones australes y ecnatorlalea de América nece
sitan establecer un observatorio astronómico aproximada
mente central a una altitud y en un clima el más apropia
do para el completo éxito de las observaciones modernas,
dotado de los más poderosos Instrumentos. La historia de
los trabajos efectuados en el Observatorio Astronómico de
Arequipa, hoy trasladado a 8ud Africa, permiten recomen
dar la consideración de e.se lugar para erigir allí un obser
vatorio central panamericano del hemisferio sur. Iguales
consideraciones en cuanto a la situación cerca del ecuador
y altura, etc., inducen a recomendar la instalación de un
Observatorio astronómico y geofísico panamericano en
Quito.

14) Mareas luuisolnres y undecenales en los grandes lagos
de las tres Américns. ®

Situados estos grandes lagos en continentes opuestos o
sea. ai norte y al sur del ecuador, y uno de olios a Inmensa
altura sobre el nivel del mar, sus observaciones de mareas
son de especial importancia en la inve.stigaclón general qiie
debe emprenderse sobre el origen de las mareas oceánicas
y ÚPt la marea terrestre.

5 ohaervaciones respecto de las fluetuacio-
i , de los ríos americanos más importantesB1 descubrimiento de una bien comprobada fluctuación

nndeconnl en el nivel del Amazonas iq„itos -^fluctun-
puede ser de origen a la par meteorológico v

ir? ^ ; comunica gran interés a la comprobación detales _fliictnnclones, si las hay. en todos los grandes ríos
Jimencanos, así como a las cnrncterfstlcns do este fenóme
no cu relación con el área de recolección hidrográfica co
rrespondiente a dichas arterias fluviales.

16) Contribución de los Gobiernos, de las Instituciones v
,1"® narticiilares al fomento de la Ciencia en América17) Discusión de la teoría cosmológica cicloidal
Rn aptitud para resolver problemas geofísicos propios del

Continente americano ya indicados y para atenuar por mé-

íe^"^ÍTénse Np'ior calamidades natura-
18) Fundamentos geográficos de las clvlllzaelones autóc

tonas en los países americanos.
19) Influencia de la altura sobre la vida del hombre de

loa animales y de las plantas.
20) La Geografía económico de ios países americanos
21) Carácter agrario de la Economía de algunos países

americanos. =
22) Paralelo entre la cartografía colonial y republicana

en América.
23) Monografías y estudios de las cuencas cerradas (sin

desaguaderos).
24) Exposición de trabajos astronómicos y geodésicos on

los puí.sc's americanos.
2i'>) Problemas meteorológicos de América, en general y

según las diferentes zonas geográficas en que se presentan
26) Estado actual de los estudios sobre Cronología maya.
27) Códices mayas cuya interpretación ha suministrado

datos para la Cronología.
28) Origen y desarrollo expansivo de las culturas andi

nas.

29) Características y analogías de las culturas Diagulta,
Tíahnannquense y de Chavfn.

30) La Astronomía entre los mayas, incas, aztecas y de
más pueblos antiguos de América.

31) Lingüística de las culturas sudamericanas extra-An
dinas.

.32) Vías de comimicaclón, obras hidráulicas, ciudades,
fortalezas y otros centros arqueológicos importantes del
Perú.

38) Organización de ios estudios follílórloos.
34) Organización de la entrada de Gonzalo Plzarro a la

conquista del Orlente amazónico.
86) Régimen audiencíal en las C-olouins espafiolas.

36) Fuentes históricas peruanas conocidas, de tos siglos
XVI, XVII y XVIII.

37) Progreso de las Investigaclonea históricas en ios ar
chivos coloiilnles nmeripnijos.

38) Relaciones culturnio» entre las distintas circunscrip-
ciouGs territoriales durante la dominación española.

39) Estudio crítico de las campañas militares de San Mar
tín en la Emancipación de Chile y del Peni.

40) El Congreso de Pniiamá y los problemas de la pai.
41) Proyecciones democrátieiis de la Constitución boliva-

riana de Angostura.
La recomendación de loa temas precedentes no obsta para

<iue puedan .ser pi'osentados traloijos relativos a in Historia
y Geografía americamis en gciieriil.

• • •

EL ARTE EN LAS PREPARACIONES Z00L00I0A8

Mucho es lo que se ha hecho para hallar la manera de
imprimir un ambiente de naturalidad, ya on el paisaje, ya
en el medio y pnrn dar mayor vida a las especies, a los
géneros y a las fnmílias que figuran en las colecciones de
los museos de Ciencias iiatnralps. Es decir, que dentro de
una colección zoológica han de ver.sc los ejemplares algo
así como en el campo de su propio medio y de su propia
libertad. Por c.sto, no hal)rA quieu pueda ser preparador de
Biología animal sin ser a su vez un científico, un técnico y
un exporto en cuanto se refiera n museos zoológicos.

Antiguamente, cunndo no existían los preparadores, aoln-
mente se exhlbinn las pieles de las nre.s, de los mamife-
roR, etc., prendidas en las paredes do cualquier local. Pos
teriormente se colocaban éstas en nlginins vitrinas pam
defenderlas del polvo y de los insectos; pero cuando se vio
la neeesid.ad de hacer estudios acerca de ia morfología de
lo.s diversos ejemplares, ontoiicc.s so pensó en la manera de
restaurar las pieles, ea decir, de naturalizarlas. Entonces
el preparador tuvo que crear.se por si mismo hasta nuestros
días, en que hay eseuclns esnocinles donde se prnfundlran
conocimientos en este ramo del sahcr hrimano, de la culta-
r.T y de la.s Ciencias biológicas.

Durante algún tiempo se contentaron los preparadores con
presentar las colecciones, hlncliendo las pieles y dándoles
un aspecto de vida muy relativa, en desacuerdo con In ver
dad cientffica, pues toda la arquitectura indispensable en
un ejemplar, allí estaba perdida, lo que le valió a este arte
el nombro de disecnclóii. pnl.abrn inadecuada, porque una
piel mal henchida no era diseo.adn en el sentido estricto del
lenguaje.

Más tarde se tomaron otras prccnncione.s, so adoptaron
otros métodos tendientes todos a mejorar y facilitar la nn-
tnrallzaclón do los ejemplares. A esto se denominó Taii-
dermla o Dermoplóstica. Esta se practica teniendo en cuen
ta como parto principal la escultura, utilizando pnr.a ello
verdaderos modelos confeccionados de cierta pasta, con ri
gurosas medidas tomadas del natural o sobre cálculos aproxi
mados segúu el tamaño del nntinnl que se va a nnturallznr-
Pnra mayor claridad do lo dicho, veamos unos ejemplos.
Para eonstrnír el cuerpo de un animal del tamaño de «n
buey, con nrqnitecturn perfecta, se corta —con las debidas
proporciones y con medidas exnctn.s— una taWa —que ha
de representar la sección vertical del taierpo y cuello— la
que viene siendo el eje del cuerpo o sección central de la
armadura. Esta tabla va sostonldii con soportes de hierro
que van fijos n una base que ha de ser el soporte final de
la obra. Aun cunndo por experiencias hechas bomoa lleeado
a la conclu.sión de one no es necesario el pedestal pnrn Ins
especies natnrnlizadns del tamaño de una oveja en ade
lante, ya qno el montaje de su armazón interior está hecho
con toda la técnica del caso, pudiéndose, ni final, parar loa
animales sobre sus cuatro extremidades y quedar enn toda
la solidez nece.snria, dando así mayor facilidad pnrn el
transporte y pnrn su colocación dentro de las colecciones
del museo.

En cuanto a la confección de los miembros, éstos se ha
rán tallado.? en madera o sobre ésta en bruto, con tma
pasta que ha de modelarse en forma delieadn y máa o me-
nos perfecta. En las uniones de los soportes de hierro q»o
sirven de eje a los miembros, van asegurados al eje central
ya mencionado. Las partes más salientes que bnii de repre
sentar la mnscuTiitnra del animal, tales como las caderas y
los omoplatos, lian de hacerse resaltar por medio de gruesas
tablas, procurando qne sen tul la solidez, que puedo some
terse a prueba de golpes fuertes todo el conjunto.

En lo referente n la» costillas, que deben notarse perfec
tamente n través de la piel, se luirán resaltar, partiendo
naturalmente de la estética nnntómlea, con unas tablas pa
recidas n los flejes de un barril y que han de fijarse en la
dirección que ocupaban las verdaderas del animal.

La tabla que hace de cabeza ha do tallarse en forma tal,
que de una vez lleve impresos todos sus detalles y rasgos
principales.
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En estas condiciones se i)uede probar ya la piel que se
va a naturalizar con el fin de buscar los defectos que hoya,
para hacer las niodificacíoues del caso, o el no para conti
nuar la obra.

Realizada esta primera labor, se procede a hacer el resto
de la escultura con pasta especial hasta reunir todas las
caractcristicss más salientes de la anatomía eu conjunto
del animal, de suerte que baya una máxima semejanza con
el animal vivo.

En poder del naturalista prepurador debe haber no sola
mente cincel sino buriles, porque es indispensable hacer no
tar claramente sobre in pasta plástica no solamente los
músculos sino también io.s nervios y las venas.

Para ello, la piel debe reunir imu serie de requisitos, a
fin de que tenga toda la flexibilidad necesaria durante el
tiempo que con ella se esté trabajando.

Para quitar una piel, ya no se usa la Incisión por el
vientre y desde la garganta hasta la cola o el ano. Este
corte se hace por el dorso desde la cabeza del animal en
linea recta basta la cola.

La colocación de la piel sobre el armazón o molde que
para ei efecto se ha preparado, ha de realizarse como si
se tratara de cubrir el cuerpo mismo do donde fue quitada,
pues cuahiulor desvio haría que los cortes no casaran con
la debida perfección, y entonces ia piel no sentarla sobre
los relieves, y sus arrugas y tirantez no permitirinn adhe
rirla a ninguna de las cavidades Interiores de las extremi
dades, y la obra seria muy defectuosa e Imperfecta.

La costura requiere también una técnica especial para
que no queden visibles al unirse, loa cortes de la piel.

En lo referente al arreglo de la cabeza y principalmente
ea lo tocante a la cara, es donde el cspecinlist,a debe mos
trar su capacidad técnica y su versación anatómica, ya que
aquí 08 donde la exiiresión Influye, o mejor dicho, da el re
flejo de vida, condición esenciallsima que debe tenor en
cuenta el naturalista preparador. Cualquier pequeño des
perfecto en el resto del cuerpo puede ser tolerable, no asi
los de la cara, puesto que ella debe dar la sensación de
que hay vida. La disposición y dirección de los ojos exigen
todo el cuidado y esmoro, pues liuy que tener eu cuenta qne
ellos son los que dan el valor objetivo en la vida de los
animales.

La expresión, por decir, individual de la cara, es de la
mayor ímijortnncla para el efecto total.

El éxito que se obtenga al final, o sea cuando el animal
esté naturalizado, depende del esmero que se haya puesto
desde el principio del modelo, de cuyas proporcionas depen
derá luégo la formación de una escultura artística y de
gusto.

Es natural que para esta clase de traliajos, el iirepnrador
deba poseer un conjunto práctico de conocimientos nuató-
mieos, especialmente do los animales que han de figurar
en las colecciones do los muscos. De otra manera las pre-
parncloiiea quctlaráii más para el gusto de cazadores que
de los liomhi-es de Ciencia.

En lo.s museos de las grandes ciudades del Antiguo y
Nuevo Mundo han venido buscando los especialistas en co
lecciones zoológicas, la manera de imprimir en ellas el
arte hermanado con la técnica.

Por esto la evolución tanto en la Investigación cien
tífica como en la técnica y eu el arte, sigue una marcha
paralela, y en ella .siempre se asi>lrn a Ir con los ade
lantos modornoH, como que ellos hoo el resultado de experi
mentos y maduras reflexiones.

Una colección zoológica que carezca de técnica, se puede
considerar como una colección de instrumentos viejos e Inú-
tllcB, inadecuados para llenar las ambiciones artísticas, y
en cambio las colecciones de los grandes salones realizadas
con arte y técnica dan ia sensación de que eu ellas resiü-
ramos con toda lll)crtHd en plena naturaleza.

Actualmente los naturall.sta.s prcípnradorcs, investigan la
manera de preparar grandes y pequeños animales sin recu
rrir ai descarne, prefiriendo una materia que logro conver
tir en pasta gelatinosa indeformable e incorruptible la car
ne y todo el elemento liquido y aún el excremento que guar
dan ios intestinos, a fin de que las preparaciones salgan lo
más perfecta.? posililes.

En los grandes museos de los Estados Unidos se emplean
zócalos de celuloide en diversos colores para hacer más li
vianas las piezas preparadas y para imprimir en tales zó
calos, ya ol aBpecto del paisaje o ya la superficie encrespa
da de las aguas, para los peces, por ejemplo, cuyo cuerpo
se ve como si flotara eu su medio natural.

Baltasar Guevara Amértegui. ex-Director Técnico del Mu
seo Zoológico de la Universidad Nacional.

MERECIDO ELOGIO

AI iniciar la publicación del tomo IV de esta Revista, sea
oportuno dar, eu nombre de In Academia Colombiana de
Olencios Exactas, Físicas y Naturales, las más rendidas

gracias a la "Litografía Colombia", un» de los primeras
empresas editoriales del país, por la manera generosa, in
teligente y consagrada como nos ha atendido. Porque, ade
más do su concurso técnico, la "Litografía Colombia" nos
ha prestado, hasta cierto punto, su apoyo financiero, ya que
no ha percibido sumas considerables que aún se le deben
por causa de esta publicación, siempre combatida por ene
migos solapados que la han obstaculizado por cuantos me
dios iian tenido a mano y vaUéndose de los recursos de obs
trucción admiuistrutlvos que los intrigantes saben aprove
char eu estas democracias del trópico.

Pero si esto apoyo ha de agradecerse, también hay que
correspouder a él haciendo estricta justicia y anotando, al
margen, que sin la intervención de tal empresa, probable
mente. no liubiera sido posible nuestra publicación. En efec
to : sólo la Litografía Colombia ba podido entre nosotros
abrir los créditos de que hemos hablado, proporcionarnos
operarios litográfieos de primera ciase, como el Sr. R. Scan-
droglio, y facilitar la edición do trabajos matemáticos con
los recursos particulares que poseemos y el concurso de tra
bajadores expertos, en forma como nunca se babia hecho
autos en este país.

Ciertamente, todo esto es muy satisfactorto para noso
tros, porque, como lo hemos expresado en otras ocasiones,
no solamente nos hemos propuesto en esta Revista hacer
la apología implícita de la Ciencia colombiana, sino lograr
una exposición efectiva de lo que pueden alcanzar las ar
tes gráficas eu nuestra Patria.

Tal vez al obrar asi no hacemos sino imitar pobremente
al gran artista, literato y patriota, Alberto Urdaneta, quien
.sin mayores recursos pudo en su ópoca, editar el "Papel Pe
riódico Ilustrado", mostrando que la literatura se desenvol
vía generosa y noblemente cuando se aliaba a la producción
artística y qne las Artes recibían lustre de las Letras, y
viceversa, si se desenvolvían conjuntamente en persecución
do nn genuino objetivo cultural.

En nuestro caso, para esta Revista, hemos procurado rea
lización semejante, aunando actividades de la Ciencia y del
Arte. T asi como Urdaneta con su obstinado esfuerzo fo
mentó en el país el desarrollo de las artes gráficas, asi
nosotros pretendemos qne las labores artísticas de nuestros
operarios, en la "Litografia Colombia", sirvan para dar re
lieve a la prodneción clentiflca nuestra, qne al no ser asi,
nunca hubiera podido llamar la atención del pilbllco, con
la eficacia con qne lo hemos logrado.

Sean, pues, estas líneas demostración efectiva de nuestro
agradecimiento para con la "Litografía Colombia", y decla
ración pública de un sentimiento profundo nuestro de es
tricta justicia.—La Dirección.

EL CULTIVO DEL IDIOMA Y LAS ACTIVIDADES
CIENTIFICAS

En otro lugar publicamos un sesudo y documentado es
tudio del filólogo Sr. Carlos F. MacHale, enderezado a
combatir la creciente descomposición de la lengua española
por causa de la iiifluencin norte-americana que, juntamente
con la corruiíción de lus costumbres, deslustra nuestro bello
idioma introduciendo eu él voces y modos de baliiar entera
mente ajenos a eu contextura gramatical y a su indole lin
güistica.

A ijrimera vlstji pareciera impropia de una publicación
estrictamente científica, la Inserción de trabajos semejan-
tea, y tememos que tal vez se nos hagan cu cualquier tiem
po y lugar, observaciones sobre este punto. Pero si se miran
las cosas mejor, llegamos a creer que ello no os asi, pues,
como lo hemos explicado muchas veces, uno de los propó
sitos de esta Revista se refiere a la divulgación, y parece
lógico pensar que toda labor en este sentido debe hacerse
eu lenguaje claro y castizo.

Además, las uociones del inda elemental patriotismo nos
estila diciendo que toda obra de cultura genutuanicute ua-
cionul debe desarrollarse con el más puro carácter autóctono
y que nada es tan propio do un país como su idioma, heren
cia de sus antepasados y característica indiscutible con qne
lo marcó la Historia.

Y como esta Revlstii se ha propuesto prlmordialniente ha
cer una cíiltura colomblonlsta, natural es pensar que eu ella
el lenguaje usado sea el castellano sin adulteraciones ni
corruptelas, aunque pensemos que la Ciencia, por ser uni
versal, no debierjí cerrarse eu el circulo estrecho de las con
venciones idiomúticas.

Primitivamente el latín fue el habla uulversal i>ara los
cieutificoa, y al considerar io útil que fuera una lengua de
carácter Internacional pora esto objeto, tal vez Uegárumos a
inmeutar su desaparición. Pero como la realidad cu el dia
ha Impuesto a cada país el uso de su propio idioma, necesa
rio es aceptar tal estado de cosas, procurando, eso si. que
el uso de los medios de esi)re8ióu locales, en el campo cien
tífico, sea el más correcto y conforme con la tradición na-
clonal-
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Por eso nanea hemos podido creer, como lo piensan al
gunos, que la Ciencia está reñida con la Gramática. Todo
io contrario: creemos, y con razones de peso, que los pensa
mientos, las demostraciones, ias afirmaciones y los ijostu-
ladüs do una doctrina ciontifiea, que deben brillar por su
claridad y precisión según lo requiera la lógica de la expo
sición. han de ajustarse a la lógica gramatical.

De estas breves consideraciones se deduce que los hom
bres de estudio y de investigación nccesiUui aprender a ex
presarse correctamente en su propia lengua, y que breves
apuntaeioues relativas al buen uso del lenguaje nunca están
por demás en pnbUcnclones como ésta.

• • •

DISERTACION SOBRE BOTANICA

(El Boldo, el Culén y el Mate)

(Pneumus boldus Molina o boidus íragrans Jiiss.
de los HH. Cristianos de Medellío).

Admirador entusiasta y decidido como soy de la Botáni
ca considerada en todos sus aspectos y manifestacloiiea: ya
sea la general, y ésta eu sus dos distintas partes; esto es,
la morfológica u organoíógiea y la fisiológica vegeta!, sino
considerada también desde el punto de vista de la Histología
y la Anatomía, intimaineute ligadas entre sí y además la
Botánica especial a la par en sus tres aspectos, es a saber:
fltülógico, gloRológico y taxonómico; aficionado por demás

repito— n esta hermosa e importautisima ciencia de la
Botánica, hablo eu eshi ocasión. Por otra parte, con el
des€K> de corresponder a las insinuaciones amables y genero
sas, del R- II- Daniel, para qno contribuya yo eo alguna
forma a los de todo punto de vista importantes estudios del
excelente "Centro Científico" que él tan acertada y digna
mente dirige, y contando, además, con la benevolencia de
todos y cada uno de los dignísimos colegas del citado Cen
tro, cuyos esfuerzos y consagración manifiestos no puedo
menos de admirar y aplaudir, para llevar a feliz término y
a una meta muy alta sus nobles y aunados propósitos ; des
pués de esto, repito, no be vacilado en hacer de mi parte
cuanto he podido, y venciendo toda dificultad, para presen
tar a la "Sociedad de Ciencias Naturales Caldas" algún mo
desto trabajo en relación con esta ciencia que eo verdad me
subyuga, cautiva y embelesa!

"Pero mi entusiasmo es muy grande, pudiera yo decir hoy
al Centro Cieutifico-natiiralistn. —como el Dr. Eduardo
Moore en su carta de congratulación al R. P. Juan Zin, S.
S. de Chile—. pero mi entusiasmo hoy os muy grande por
que deseo estimular cualquier trabajo. El do Uds. servirá
para despertar más y más el est»idio de nuestra Plora. Ojalá
lo» estudiantes de medicina y de farmacia tomaran como
tema de sus memorias el estudio de nuestras plantas medi
cinales. analizando su acción fisiológica y su acción curati
va". Hasta ncjui el Dr. Moore.

Y es que yo creo —salvo mejor parecer—, queridos ami
gos del Centro Científico-Naturalista—, yo creo que estu
diar las plantas desde el punto de vista químico y farma
cológico. y estudiar también la acción fisiológica y curativa
de los principios extraídos de ellas, es para mi de vital im
portancia y de excoiwlonal interés, toda vez que si nos es
muy necesario, desde todo aspecto, el estudio de la Nosolo
gía o Patología, con mucho mayor razón todavía, nos es ne-
ces-irio el estudio de la Terapéutica botánica.

Y' dando ya de mano a estos prolegómenos, es tiempo de
entrar en materia, y para esto voy a tratar de presentar
ante el Centro Cientiflco-Naturallsta. tres plantas o arbus
tos desde los distintos aspectos botánicos de que antes me
permití hacer mención.

Son estas plantas ; el boldo, el culén y el mate.
Hagamos una especie de monografía sintética acerca de

cada una de ellas.
El Roldo

(Pneumus boldus Molina o holdus fragrans, Juss).
Orden de las Monimidas, fam. de las Moniiniáceas, gen.

Pneumus —esp. boidus—.
Describe el Dr. Buis Cuervo Márquez esta familia asi:

Arboles o arbustos aromáticos, de bojas opuestas y sin es
tipulas .V de flores unisexuales. Cáliz globuloso, dentado en
el borde- A. veces los dientes están diapuestos en dos series,
y entonces los ríltimos son petaloldes. E.stambres en número
indefinido En las flores femeninas los ovarlos situados en
el fondo del tubo calicinal son unilcoulares y distintos.
Cada uno tiene su estilo y estigma. El fruto es una nuez
encerrada en el tubo calicinal.

Esta familia consta apenas de unas cuarenta especies,
agrupadas en ocho géneros.

T?i Dr rilises Rojas, mi amigo, notabllfsimo botánico, ensu extensa y preciosa obra : "Elementos de Botánica Gene
ral" hace una detallada descripción de la familia que nos
ocima y cita de la misma tres principales géneros: Molli
neé'pneumus y slparuma, esta última propia de nbtunos
Estados mexicanos, y agrega que se les da también el nom

bre genérico de limouciilo. No obstante, el Dr. Cuervo Már
quez afirma t¡ue el género principal es Citrosnia, en io caal
—a la verdad— uo anda eu desacuerdo con el notable bo-
hiiiico guatemalteco aiiles citado, pues —a mi parecer— el
mismo uombre que lleva este género, está indicaudo a las
claras el uiedicinul, propio del limouciilo por el aroma de
sus frutos pcHiUCíios y rojos que so asemejan al del limós,
como agrega el mismo Dr. Cuervo Márquez. Todas estas
plantas son más u meuos vulnet'uriua.

El célebre luauraliscu li. i'. Juan Zíu, eu su preciosa
obra sobre Botánica, titulada; "La salad por medio de las
plantas modicimiles especiahueiiie de Chile", describe asi
el boldo; "Es un árbol que se halla eu grau abundancia
en Chite, algo elevado, con ramajes espesos; es oloroso y
crece desde Aconcagua basta üsoruo.

Las hojas son opuestas, ovoidales, oblongas, coriáceas, eo-
terus; las Clores sou blancas, olorosas, dispuestas eu raci-
inos. , ,

K1 boldo tiene udemAa buenas propiedades medicinales.
Utiiz y l'ubóii —según cita el mismo 1*. Zin— dicen que

tomaudo una iiequcúa iufusióu de boldo coa su respectivo
azúcar, después de las comidiia, reemplaza con mucUu ven
taja al té y café y sirve pura evitar las indigestiones. Apli
cando a las sienes o sobre el estómago ima decocción hecha
en viuo o en agua, alivia las mlcraiiias y los dolores de ca
beza, fortifica el estómago, disipa los gases y alivia el sis
tema nervioso.

Las hojas soasadas sirveu para las neuralgias dentales,
en baños para el reumatismo, hidropesía y sífilis; como té
liara las iiidlgcsElones.

Tres magnificas preparaciones higiénicas, agradables y
medicinales pueden hacerse mediante e8ta_ momlmiácea. a
saber; vino de boldo, jarabe de buido y elixir de boldo, sien
do el Vino y el elíxir ios mejores preparados de boldo por
que contienen el aceite esouclul.

Según el mismo P. Zin. lo.s experimentos de Dujnrdln-
Beaumetz y Veiue no lian confirmado las propiedades de
esta planta contra las afecciones del hígado.

Además, se extrae del boldo la lioldüia, que boy se usa
eu todos ios países para las enfermedades del hígado.

I^lualmeiite, eu Chile se usau las hojas eu cocimiento
contra los dolores reuniático», el zumo contra los dolores
de oido.

El Culéii
(Psoraiea glandulosa).
Orden de ias Icguiniiiidas, íum. de las papilonáceas, del

géii. Psorulea, y esp. glandulosa.
El Dr. UUat's Hojas, ya conocido, después do describir

miimeiosaniente los caracteres do esta lumierosIsUna fami
lia, así por sus géneros como por sus especies, añade; esta
importante familia es douomiuuda t>or los autores moder
nos coa el nombre de Fabácea.

En efecto; de acuerdo con esta últirau denominación de
la familia que nos atañe, papilonáceas o fabácena, y dejan
do para más adelanto Una observación relativa a In discre
pancia glosológica, re.spcctci del verdadero nombre téculce
de la importante planta de que tratamos, esto es; del Uilé
o Cnléii, el sabio iiaturullstu Dr. D. Joaquín A. Urlbe, en
su obra; "El niño naturalista", cuumoni eutre Ins fabaceas,
después de aludir con gracia al origen histórico del término
botánico latino de esta noble familia, el Culén, denominslo
Psoraiea Mutisii, diciendo que es arbustillo medicinal de
liis tierras frías.

El género Paorales a <iue iiertciiece el Culén, lo describe
ai tenor siguiente Cuervo Márquez: Arbustos, nirn vez yer
ba, de hojas compueslas (yo agregaría trifoliadas), n vo
ces de una sola hojuela con dos estípula.s. Flores bliiueas.
azules o violadas, dispuestas eu espigas o eu glomériilos,
axilares y termlnalo.s. I-a legumbre iiichisn en el cáliz, mem
branosa. indehisceute y monosperma, l-as especies de este
género son de las regiones troiiicales de todo el globo. Las
especies colombianas son prlnclpalmeate de la región fría.

Y surge aquí In oportunidad u ocasión de llamar In aten
ción aceren de la discrepancia do nombres dados en lo glo-
Sülogfa natural a esta planta que nos ocupa uctimlmente.
En tanto que el Dr. Joaquín A. Urlbe la denomina 1soiwes
Mutisii en su obra ya citada, el célebre botánico Siintln^
Cortés, en su obra importautisima; "f-ii Flora Colombiana^i
y lo mismo Cuervo Márquez en su "Tratado de Jlotaulca .
están acordes en llumailu Psoraiea glandulosa, dejando a
la vez e.ste último, aquel primer uombre para la Rucluca,
que como agrega el mismo autor, crece en loa lugares tiu-
nieilus de la reglón fria, entre 2.000 y 2,000 metros sobre el
nivel del mar. So baila en In Sabana de Bogotá. Zlpaqiilrá.
Santa Rosa de Viterbo. etc.

Siinthigo Cortés de.srribe brevemente el Culén, nal; Pso
raiea glandulosa—Papilonáeea. Se encueutra en Pupayáu.
Antloqula, Jarabaló y muchos otros lugares de la Cordillera
Ccutral. Hermoso arbolillo que alcanza n lo más tres me
tros de altura.... Existe en mucba aluuiUnucla en los pá
ramos.... En los climas monos fríos hay una variedad
llamada Amiiusa-peón. Se usa el Ciiléii eu Ins diiirrens".
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(Anales de la Academia de Medicina do Mcdellfii, año II,
xN9 2).

Más lacónico si se quiere, jiero conteste con este autor, se
espresa así Cuervo Márquez : "P. glandulosa —Culén—Té de
Chile—. Probablemente originario del Pen'i y del Brasil.
Chiitivadn con esmero en algunas iiarte.s del sur del Cauca,
en Jambaló, El Tambo, etc. Crece eu la regióD fría eutre
2.500 y 3.00Ó metros sobre el nivel del mar".

El Edo. Hno. Alberto, ou sus iraportuutes "Observaciones
sobre la Flot.t de £3nn Pedro (A.)", al hablar de P. mexi
cana, y despué.s do explicar el origen griego del uombre ge
nérico de la misma, citando para ello la "Flora Son.soiiesa"
del Dr. D. Joaquín A. Uribc para corroboración de su aser
to, hace en seguida una iigern alusión a la P. Mutisii, que
es la que éste llama Culén, como ya lo dejamos apuntado;
y agrega: "Se dice que es vulneniria y que contra disente
ría y diarreas ea muy eficaz; ¿no participará nuestra es
pecie de tales privilegios?" Y a mi me parece oír al Dr.
Cuervo Márquez tpie le responde —al hablar de las pro
piedades terapéuticas do sus próximas p.irientes: "La P.
Mutisii, la Rüchicn. es muy reconiendada como desinfec
tante. El zumo de la pl.iuta y los polvos de las hojas tos
tadas se usan con muy buen éxito para curar y cicatrizar
las heridas. Las hojas de la segunda, esto es. hi P. glandu
losa, son vermífugas, e.stomacales y vulnerarias. La raíz es
emética. Se administra en Infusión".

El benemérito P. Zin. hablando del Culón, se expresa on
esta forma : "Sub-arbusto Indlgona del Uruguay, Argentina
y Chile que se cultiva como planta medicinnl y al que atri
buyen infinidad de propiedades. No.sotros sólo anotamos las
consagradas por auloridadcs de hombres de ciencia.

La parte útil de la planta son las hojas, las flores, el
tronco y la raíz.

La raíz .sirve como emético. La infusión teiforme de sus
hojas aromáticas, iónicas y vulnerarias, se usa en casos de
indigestiones, lombrices y para lavar heridas. La infusión
de la ceniza es purgante. La corteza del trouco y de las
ramas se emplea contra los empachos y las diarreas. De sus
cogüllo-s se hace en Chile uua especie de aloja o tisana y
allí emplean también su resina.

La infusión teiforme, algo más cargada, sirve como sudo
rífico, emoclente y vulnerarlo y da muy buenos resultados
en algunas eriteritis.

Se recomienda eu las molestias del estómago. Es ligera
mente astringente.

El Mate o Yerba Mate

(Ilex Paraguayensis) Lamk.
Del orden de las Ráinnidas. Fam. de las Hicáceos, del

Gén. ilcx, Esp. Paraguayensis.
Sou las AquifoUácea.9 o liiciiieas —como también se lln-

innn—. árboles o arbustos con las hojas alternas y sin es
tipulas, coriáceas. Flores hcrmiifroditas frecuentemente te
trámetras, sin disco noctnriforme y con cáliz y corola sola
mente simulados, isómero ni androgeo y al gineceo. Los ova
rios contienen un óvulo nnátropo. Fruto «n drupa o nuez
monosperma.

Asi describe IJllsea Rojas esta familia sintéticamente,
aunque Cuervo Márquez la luinllzu más extensamente. Esta
fumilia cuenta unas 120 especies, ngrupadns —según este
mismo autor— en unos 11 géneros, siendo uno de los prlii-
clpnles el liex, que es el qno nos ocupa. Este género com
prende árboles o arbustos de hojas niternas y coriáceas y
flores dispuestas en pedúnculos axilares y provistas de brác-
teas. Flores liermafroditas, rara voz polígamas. El fruto es
una drupa bacclforme, coronada por los estigmas. En las
hojas de casi todas —agrega Cuervo Márquez— existe un
principio amargo Ihinindo Ilicina.

El P. Zin describe In Yerba mate diciendo que es una
planta parecida al Acebo (Ilex Aquifolium). (y que dicho
sea de paso, ea la única especie europea de la familia) ; con
hojas lampiñas, oblongas y algo aserradas.

Según Cueno Márquez, se llama también (y uo sin ra
zón), Té del Paraguay. Ea árbol del Brasil y del Paraguay.
Es quizá la más importante de todas las especies, agrega
él mismo. Es estomacal y sus hojas son muy usadas como
sucedáneo del té. Stenhou.se ha encontrado eu ellas la teina.

La Infusión del Mate —se lee en la obra del P. Zin— se
asemeja mucho a la del café, por sus propiedades, y Man-

tegazz.a ha comprobado que el Mate ejerce sobre el orga
nismo una acción análoga, caracterizada especialmente por
la excitación cerebral, parecida a la que produce el cham
pagne.

Es el Mato alimento nervino. Es analéptico, c.arminatlvo,
antiséptico, vuhierarlo, emoliente y hasta hipnótico, según
Marvattd.

La Yerba Mate posee todas las buenas cualidades del té
y del café, pero al contrario de éstos, oo gasta el organis
mo. porque el aumento de energía y vitalidad que su uso
proporciona uo ae hace a expensas de éste.

El célebre doctor Doublet, notable higienista, entre otras
conclusiones importantes que espone en su magnifica tesis
de doctorado sobre la Y'erba mate o "tlie du Paraguay", trae
ésta, digna de ser apuntada; "Tomado en las mismas con
diciones que el café, es decir, en dosis moderadas y con
iimi aumentación suficiente por otra parte,, reduce de un
cuarto la cantidad de urea segregada y demora las oxUa-
cioiies en el seno de lo.s tejidos".

En fin; si fuera a hablar de toda la eficacia y poder
terapéutico del Mate, mo harta interminable.

Pero me parece bien, para terminar ya. lo relativo al es
tudio sobro la incomparable Yerba mate, traer a colación
siquiera estas palabras de una carta del químico francés
Carlos Duval. dirigida al Barón de Cerro Azul; "El mate
está destinado a tener im gran porvenir en la terapéutica,
por haberse reconocido en él uno de los mejores y más po
derosos antisépticos que existen".

Dejo así reseñada ésta —que me habla propuesto presen
tar ante el Centro Científico de Ciencias Naturales— sim
pática. útil y medicinnl trilogía botánica.

Francisco A. Piedraliita P., Pbro.

NUEVOS ACADEMICOS

La Dirección de esta Revista se complace en presentar
su atento saludo de bienvenida a los siguientes hombres de
ciencín. u quienes la Academia Colombiana de Ciencias en
el año de 1040 tuvo el acierto de discernir el titulo de
miembros suyos en las categorías que se expresan. Al pro
pio tiempo se honra eu poner a su disposición estas colum
nas, segura de que su valiosa colaboración vendrá a con
tribuir ni mayor prestigio de esta publicación y a intensi
ficar las buenas relaciones e intercambio Internacional que
felizmente ha logrado iniciar con halagüeños resultados.

Académicos de iionor—Exmo. Sr. D. Joaquín María de
Cnstellnrnau. Presidente de la Real Academia Española de
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales; Exmo. Sr. D. José
Casaros Gil, Presidente de la Sección de Ciencia.» Rsico-
Quimieaa de la misma Academia; limo. Sr. D. Miguel Ve
gas y Puebla-Collado, Vicepresidente de la misma, e limo.
Sr. D. José Marín Torroja, Secretario.

Académicos correspondientes—Sr. Ing. Julio S. StomI, Di
rector del Gabinete de Etnología de la Universidad Nacio
nal de Tiicumán (Argentina) : Sr. Prof. Dr. Embrlk Strand,
Profesor del Instituto de Zoología Sistemática de la Uni
versidad de Klga (I.,etonia) ; Sr. Prof. Dr. Jo.sé Arce. De
cano de la Facultad de Ciencias Médic.as de la Universidad
de Buenos Aires (.Argeutlua) ; R. P- Antonio Romafiá. S. J.,
Director del Observatorio del Ebro, Tortosa (España) ; Sr.
I'rof. Dr. Teodoro Meyer, Miembro del Instituto "Miguel
Llllo" de la Universidad Nacional de Tucnmán (Argenti
na) : Sr. Prof. Dr. Angel H. Rofío. ilustre Director del Ins
tituto de Medicina Experimental para el estudio y trata
miento del cáncer, de Bueuo.< Aires (.irgentina) ; Sr. Dr.
Víctor Delfiuü. Secretarlo de la Comisión Asesora de Asilos
y Hospitales, de Buenos Aires (Argentina) ; Sr. Comm. Emi
lio Uugania, Miembro de la Sociedad Italiana para el Pro
greso de las ciencias, de Roma (Italia), y Dr. Joseph Jor
dán Ellcr, Director General de la Pan Amerlcan Medical
Assoelation. de New York.

Para la Dirección de la Re^-ista serla taren muy grata
entrar a analizar con detculmlento la labor intensa y muy
meritoria de cada uno de los nuevos colegas, on sus res
pectivas actividades, tomando al efecto las valiosas refe
rencias que posee de ellos, pero debido ai reducido espacio
de que puede disponer por ahora se reserva hi oportunidad
do hacerlo cu ocasión más propicia.
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